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    El bolígrafo de gel azul cayó al suelo cuando Marcos lo golpeó con el codo izquierdo. Soltando un exabrupto, el joven se recostó en la silla y se estiró para despertar sus entumecidos músculos. Había perdido la cuenta de cuánto tiempo llevaba repasando el maldito vocabulario de inglés. En unos días tendría el examen de nivel y de ello dependía obtener el certificado B1 en el idioma. Estaba más que preparado, su profesora de academia se lo había repetido incontables veces, pero hasta que no realizara la prueba no podría relajarse. Ahora ya lo necesitaba, su torpeza y su vista nublada se lo estaban advirtiendo.  
 
    Se quitó las gafas y las dejó sobre el escritorio mientras se frotaba los ojos cansados y resecos. Como su madre le comentó hacía tiempo que debería haber comprado una lámpara LED con más potencia y que no le destrozara la vista ya atrofiada. 
 
    —Ya la cambiaré en algún momento, mamá —fue su respuesta—. En breve me marcharé y no creo que sea necesario gastar el poco dinero del que dispongo en algo que no usaré pronto ni a menudo. 
 
    —Cierto, es mejor gastarlo más adelante en unas gafas progresivas. Estarás espléndido con ellas. Como tu abuelo, vaya. 
 
    Hacía un mes que Marcos había estado a punto de perder su empleo y casi lo hubiera preferido para ahorrarse dolores de cabeza. En el momento en que su jefe falleció a causa de un cáncer de colon que se lo había ido comiendo en silencio durante un año y medio, Marcos creyó que su puesto como dependiente de ultramarinos había finalizado. Con poca previsión de futuro en el pueblo que lo viera nacer, tras finalizar el examen de nivel de inglés se marcharía en busca de un nuevo mañana. Su padre no había estado muy de acuerdo en su decisión, alegando que gastaría los pocos ahorros de los que disponía y no encontraría nada, ni siquiera algo decente. Sin embargo, la tienda no había cerrado al pasar a cargo de las hijas del fallecido. Para su pesar, contaron con él como empleado, y su deseo de ser despedido se volatilizó. Pero se marcharía, dejaría el puesto. Porque ya lo tenía decidido. Porque necesitaba algo mejor. Y era ahora o nunca. 
 
    —La situación laboral está mucho peor ahora que hace unos años, Marcos —había dicho su padre—. Podrías esperar unos meses más. Seguro que aquí encuentras algo mejor… 
 
    —Ya hemos hablado de esto, papá. Sabes que aquí no puedo prosperar —había replicado Marcos, molesto—. ¿Qué trabajo hay en el pueblo salvo cuidar del ganado? He pasado unos años muy valiosos estudiando como para quedarme enjaulado y echar todo por la borda. 
 
    —Aquí es donde has crecido y no creo que lo hayas hecho tan mal por lo que veo. 
 
    —No vayas por ahí, papá. 
 
    —¿Y yéndote sí vas a encontrar algo de lo tuyo, a la primera de cambio? 
 
    —¡Deja que haga lo que quiera, Agus! Ya es mayor —intervino su mujer—. Y puede hacer con su dinero lo que quiera. Tú has dado tu opinión, ¿no? Pues listo. 
 
    —Se lo gastará en ese dichoso alquiler y en unos meses no tendrá nada. 
 
    —Ya te comenté que el alquiler lo va a pagar Jorge. 
 
    —¡Ah, sí! Jorge… —resopló. 
 
    Marcos contuvo el deseo de golpear la mesa, molesto por tanto tono y gesto despectivo. Su padre no estaba muy conforme con Jorge, su pareja. En realidad, no estaba conforme con ninguna de sus parejas porque todas eran hombres y eso no entraba en sus principios. ¿Su hijo era gay? Nunca se lo hubiera imaginado. Cuando Marcos se confesó homosexual la noticia fue una vergüenza y una decepción para su padre. Con el paso del tiempo lo había asimilado, y se mantenía al margen. Tal vez alguna mirada o gesto de disgusto que mostraban su repulsa, pero ninguna palabra hiriente. Lo mejor de todo esto era que con Jorge se llevaba fenomenal. Solía mencionarlo con regularidad, pensando en cuando él los visitara en hacer esto o aquello. Marcos había llegado a pensar que su padre lo veía como un amigo más de su hijo, de forma que no se hiriera a él mismo por sus pensamientos. Su hijo no lo veía mal siempre que estuviera el respeto por delante y ninguno de ellos sufriera. Igual que su padre lo aceptaba a él, él aceptaba sus pensamientos convencionales. 
 
    Jorge comenzaba su tercer año de Magisterio Infantil y le había ofrecido la posibilidad de probar la convivencia juntos. La idea había agradado a Marcos, esperanzado con dar aquel paso que les haría conocerse mucho mejor. Sin embargo, esto cambió en el momento en que Jorge le preguntó si no le importaba compartir piso con cuatro compañeros más de su misma carrera, dos de ellas, pareja. ¿Seis personas en un reducido espacio? ¿Y la intimidad? ¡Menuda locura! No era la imagen que Marcos se había creado de su primera convivencia en pareja. ¿Tal vez Jorge lo prefería así, de modo que no fuera tan abrupto el cambio? Marcos no lo preguntó, Jorge tampoco lo refirió. Aun así, si el pensamiento era ese nunca llegaría a poder probar la convivencia en solitario por temor. 
 
    Con los días, Marcos lo digirió y razonó mejor, poniendo los pros y los contras en la balanza. Y hasta le había llegado a agradar la idea, teniendo en cuenta que durante sus cuatros años de carrera él no había podido disfrutar ni de la libertad ni de la convivencia con otros estudiantes por tener que vivir con su hermana. ¡La genial idea de sus padres para ahorrar dinero no teniendo que pagar dos alquileres! Que sí, que la aceptaba y respetaba, y era buena, claro, salvo que ninguna parte había pensado en que Marcos también necesitaba ser libre. 
 
    —Papá, me voy a ir, lo quieras o no. —Una vez más, Marcos fue tajante—. Es mi dinero, yo me lo he ganado, ¿no? Lo gastaré como mejor me convenga. Y no soy ni el primero ni el último que va a dejar su casa para buscar un futuro. Prefiero arriesgarme y perder que después arrepentirme por no hacerlo. 
 
    —No, no serás ni el primero ni el último —asintió su padre mesándose el bigote—. Espero que no te arrepientas. 
 
    —No, no lo haré. Y en dos semanas te llamaré y te diré que tengo trabajo. —No fue su idea, pero sus palabras sonaron a amenaza más que a afirmación—. Te mostraré que quien quiere, puede. 
 
    Sin más, se había marchado a su habitación seguido de su perra Gala, odiando el tener que discutir con su padre por memeces cuando podrían pasar los días en armonía y no con constantes enfados y malas caras antes de su partida.  
 
    Marcos bajó la pantalla del portátil y se agachó para recoger el bolígrafo. Al erguirse, su cabeza golpeó el bajo del escritorio. Maldijo nuevamente. Suspiró, conteniendo la pesadumbre. Allí todo se le estaba quedando pequeño. Eso, o que él había crecido demasiado aunque él siguiera creyendo que tenía dieciocho años en un cuerpo de veinticinco. 
 
    Masajeando la zona dolorida, el muchacho se puso en pie y se estiró. Un leve movimiento a su espalda le hizo permanecer quieto y contener la respiración, aguzando sus cinco sentidos. Con lentitud, se giró, sintiendo la situación demasiado similar y repetitiva. Nada, allí no había nada. Solo, estaba solo. Elevó la mirada hacía el busto de la Santísima Inmaculada que reposaba a un metro y poco del cabecero de su cama antes de mirar en derredor y cerciorarse nuevamente que no había nada, nada ni nadie a lo que darle la mayor importancia. 
 
    Recogió todos los bolígrafos y demás enseres usados del escritorio y los introdujo en su estuche; cerró los libros y la libreta y, en el momento en que guardaba todo en su mochila bandolera reapareció esa sensación de movimiento a su lado, esta vez acompañado de frío. El vello de su nuca se erizó. No debía darle importancia, pensó. 
 
    Era lo que se decía cuando aquello ocurría; nunca lo cumplía. 
 
    Inquieto, su mirada borrosa vagó por la habitación y se detuvo junto a la ventana. Veloz, buscó las gafas sobre el escritorio y se las colocó torcidas con las prisas, para comprobar que lo que veía era la sombra que las estanterías cargadas de libros proyectaban sobre las cortinas gracias a la magnífica luz de su atrofiada lámpara. 
 
    Respiró profundamente. Calma, siempre había que tener calma. Agarró su teléfono móvil y encendió la pantalla para consultar la hora. El reloj marcó las 21:07 cuando la pesada edición del gran hidalgo Don Quijote de la Mancha, regalo de su vecino para su décimo cumpleaños, cayó al suelo, a unos centímetros de él, obligándole a dar un grito y notando su corazón correr fuera de su pecho. 
 
    Con las manos temblorosas y frías, recogió el ejemplar, recordando situaciones anteriores que aún le quitaban el sueño. Ceñudo, miró el hueco que el libro había dejado al precipitarse, y lo volvió a colocar. 
 
    —He pasado demasiado tiempo estudiando —se concienció, sacudiendo la cabeza—. Necesito distraerme. 
 
    Alargó la mano para apagar la lámpara, pero el gesto quedó suspendido en el aire y su cabeza girada hacia la izquierda donde hacía una milésima de segundos había creído ver a alguien. Y no, esta vez no podía estar equivocado. ¿Necesitaba más pruebas? 
 
    Un tacto liviano y congelado le acarició los dedos que pretendían pulsar el interruptor de encendido y apagado. En un parpadeo su mirada se topó con dos ojos sin vida, con niebla, y un rostro arrugado y afilado (rasgos propios de un cadáver) junto con un pañuelo recogiendo su rostro para evitar que la mandíbula permaneciera abierta. 
 
    Marcos se retiró hacia atrás, tropezando con la silla. Cayó al suelo por encima de ella, con el aliento pausado y su mirada petrificada en la puerta de la habitación donde la imagen permanecía. Un grito quedó ahogado en su garganta en el momento en que esta se abrió y su cuerpo recobró la compostura. 
 
    —¿Se puede saber qué haces, Marcos? —inquirió su madre, atónita. Puso los brazos en jarra. Gala, la perrita de la familia, se posicionó a su lado, moviendo el rabo. 
 
    Marcos se levantó rápidamente, desubicado. Se giró, buscando. 
 
    —¿Te encuentras bien? ¿Has perdido algo? 
 
    —S-sí, estoy bien —musitó el joven pasándose una mano por el pelo revuelto—, solo que… 
 
    La mujer menuda suspiró. 
 
    —La cena está lista. Baja cuando quieras. O más bien según como la prefieras, si bien fría o caliente. 
 
    Marcos volvió a girarse sin prestarle atención. 
 
    —M-mamá, espera —la llamó, agarrándola de la mano izquierda—. ¿Habéis…? 
 
    —¿Habéis, qué? ¡Por favor, Marcos! ¿Estás bien? Mira que creía que habías salido normal, pero a veces dudo. 
 
    —¿Has encendido alguna vela, por casualidad? —dijo sin titubear, ignorando las bromas pesadas de su madre. 
 
    La mujer puso los ojos en blanco. 
 
    —Sí, Marcos: una vela perfumada. ¡Y no empieces con tus cosas, ¿eh?! ¡Ya nos conocemos y no me interesa para nada! ¿Algo más? 
 
    Marcos negó con la cabeza, entendiendo la situación, y dejó marchar a su madre seguida de la perrita. Buscó bajo la cama sus zapatillas de estar en casa y apreció cómo en el momento en que las agarraba algo pesado caía sobre la colcha, unos centímetros por encima de su cabeza. 
 
    Retirándose un tanto pudo ver que nuevamente el ejemplar del famoso libro de Miguel de Cervantes reposaba otra vez sobre la cama. 
 
    —¡Oh, no! ¡Por favor, otra vez no! —gimoteó, saliendo de la habitación todo lo veloz que pudo. 
 
    Cerró la puerta y se apoyó en ella sin soltar el pomo de la misma. 
 
    ¿Cuántas veces les había dicho que si encendían una vela, aunque solo fuera para perfumar, que dijeran que no era para nadie? ¿Qué tan difícil era? No por ellos, sino por él. 
 
    De dos en dos bajó los escalones de la escalera y fue directo al salón. No se dignó a mirar siquiera a su padre que veía la televisión con ese gesto de concentración que hacía que las cejas se le juntaran. Agarró la vela de vainilla con malestar y regresó al piso superior. Se detuvo frente a su habitación, tomó aire y abrió la puerta con cierto nerviosismo y recelo, porque por más veces que ocurriera no llegaba a acostumbrarse, porque cada vez parecía ser la primera y siempre lo pillaba desprevenido. Porque cada vez podía ser algo más aterrador que lo anterior… 
 
    —E-esta vela no es para nadie. Esta vela es solo para perfumar —murmuró poniendo un pie dentro. Su vista iba de un lado a otro, inspeccionando como un radar—. Esta vela no es para nadie. ¡No es para nadie! Es una vela de olor… —Sus ojos se detuvieron en el libro que reposaba apacible sobre la cama. Miró a ambos lados: todo estaba tranquilo, muy en calma. Ya no notaba frío, pero sí un fuerte hedor a corrompido—. Esta vela no es para… 
 
    Una fría y oscura mano se posó sobre su hombro derecho congelando las palabras en su boca. Gimiendo, y pálido, Marcos se giró para encontrarse con un ser oscuro como la noche, de pies a cabeza, que le sonreía macabramente. 
 
    Cerró los ojos con fuerza, temblando. 
 
    —E-esta vela n-no alumbra ningún camino. ¡Esta vela no guía a nadie! —logró balbucir antes de soplar la llama y extinguirla.  
 
    El humo ascendió hasta su nariz mientras levantaba los párpados y se cercioraba de que el ente se había marchado; aquel espíritu ya no estaba allí. La luz de la llama de una vela, que servía para dos funciones si no se le daba la orden correcta, lo había atraído junto con la propia de Marcos.  
 
    Aquel ente no era un alma buena, no era un ser de luz por más que hubiera tratado de engañarlo disfrazándose de la imagen de su vecino fallecido seis años atrás, el mismo que le regalara el libro que había caído de la estantería. 
 
    Con el vaso agarrado con ambas manos, Marcos se sentó en la cama, observando la oscuridad del pasillo a través de la puerta a medio cerrar. El aire había cambiado, ya no estaba viciado ni hacía frío.  
 
    Relajó el cuerpo, llenando sus pulmones. Nadie comprendía sus manías, nadie entendía sus actos, porque como ya aprendiera de pequeño, todo lo que no podía ser visto por todos no existía y era producto de una mente demasiado fantasiosa, de una mente perturbada… O de una persona sensitiva, como él. 
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    QUINCE AÑOS ATRÁS 
 
      
 
      
 
    Marcos volvió a quedarse dormido nada más sentarse en el coche. Su madre lo había despertado muy temprano para ir a un lugar que no le había querido decir y él, como en una ensoñación, no había querido insistir. No obstante, que su tía paterna los acompañara le daba una pista. En raras ocasiones iba con ellos y, cuando lo hacía, era para acompañarlos al médico o a algún viaje largo, aunque más bien solía ser lo primero. El hospital se encontraba a unos cuarenta y cinco minutos del pueblo y a su madre no le agradaba tener que conducir sola tantos kilómetros, sobre todo llevando a sus hijos. Conducía, sí, porque no le quedaba más remedio, pero le tenía auténtico pavor cuando en realidad al coche solo debería tenerle respeto. Por tanto, ¿tenían cita con el médico? Pero él no estaba enfermo. ¿Tal vez sí su madre? De ser así él podría haberse quedado en casa, durmiendo, un día más, sin ir al colegio. Porque no quería volver a clases, nunca más. 
 
    Marcos era un niño que siempre había adorado el colegio a pesar de no tener en él a muchos amigos. Pero predominaba el aprender por encima de todo, el adquirir nuevos conocimientos, el mejorar su escritura… Era un niño inquieto que adoraba adquirir nuevos conocimientos, leer, devorar libros de cualquier tipo, mucho más de aventuras. Con todo, de la noche a la mañana esto había cambiado. Donde antes se sentía a gusto, ahora era lo contrario; tampoco protegido. Había algo entre las cuatro paredes de su clase que le agitaba el pecho y le hacía tener pesadillas. 
 
    Había ocurrido de repente, como si alguien hubiera abierto la caja de Pandora. Su maestro había llamado a sus padres para informar de que Marcos no se encontraba bien y de su extraño comportamiento. El hombre trató de tranquilizarlo, pero el niño no dejaba de llorar y temblar mirando a su alrededor, haciendo caso omiso a los consejos.  
 
    Le sacaron de clase para tomar un poco de aire y agua, y no regresó dentro; se negó, como si allí hubiera un infierno. Sus compañeros rieron —no esperaba menos—, pero eso era un problema menor. 
 
    —¿No has dormido bien, Marcos? —le preguntó su tía con su habitual tono dulzón en cuanto el vehículo se detuvo y el niño abrió los ojos, desorientado. Paladeó con la boca pastosa y se frotó un ojo. 
 
    —No se lo recuerdes. ¡Qué noche hemos pasado! —masculló la madre, cansada. 
 
    Marcos miró a ambas mujeres y se limitó a encogerse de hombros, un tanto avergonzado. Había dormido, aunque no como hubiera querido. Y lo había hecho gracias a que el cansancio lo había vencido. Su cama era confortable, pero ¿cómo iba a dormir con un busto de una Virgen sobre su cabeza que le hablaba?  
 
    El pequeño se marchaba a la cama entre llantos, mirando hacia arriba, hacia la imagen de escayola que reposaba a un metro del cabecero de la cama. Gritaba si le apagaban la luz, porque en la oscuridad todo comenzaba. Temblaba si cerraban la puerta. Su pecho se agitaba cuando se encontraba solo… 
 
    —Ahora habrá que comprar unas patas nuevas para arreglar la cama —expuso la madre saliendo del coche. Con una mano sujetaba su abrigo y su bolso—. De verdad, no comprendo qué le está pasando. ¿A quién se le ocurre ponerse a saltar sobre la cama, gritando que una estatua le habla? —Marcos se encogió sobre el asiento, más avergonzado y triste. Él no había querido romper la cama de sus padres. Él solo quería que lo escucharan, que le prestaran atención… Y, por encima de todo, que lo protegieran—. Destrozó la cama, corriendo de un lado a otro con tal de que no le lleváramos a su habitación. Le hemos puesto unos ladrillos para poder pasar la noche. ¡Imagina cómo la hemos pasado! 
 
    La mujer, de no más de treinta años, parecía haber envejecido de golpe. El agotamiento y la preocupación impregnaban su rostro de piel fina. 
 
    —Tranquila, tranquila. Seguro que lo hace para llamar la atención —trató de suavizar la situación su cuñada—. Está en una edad difícil... Los hermanos toman celos, ya se sabe. Se le pasará. 
 
    —Esto va de mal en peor, Clara. —Se puso el abrigo clavando una mirada suplicante en su cuñada—. No es un simple ataque de celos. A él siempre le han dado miedo los payasos, pero no es algo que haya dado mayores problemas. Pero desde hace tres semanas todo ha ido en declive. Su maestro ha tenido que quitar todos los muñecos y dibujos que había colgados en las paredes para que volviera, y ni con esas. —Su respiración se agitó aguantando el llanto—. ¡Son muñecos! ¿Quién cree que un muñeco habla? Y después lo de la Virgen… ¡Vaya cabeza! —Alzó los brazos al cielo en busca de paciencia. 
 
    Marcos se hundió más en el asiento trasero, más y más azorado. ¿No se daban cuenta de que estaba escuchando todo? Se sentía mal por tenerla tan preocupada, pero ella no lo comprendía, nadie lo hacía; tampoco lo harían. Los payasos que había en la pared de su clase y sus dulces rostros se habían vuelto grotescos para burlarse de él. 
 
    —Esperemos que esto lo arregle… ¡O que se le pase pronto! ¡Menudo sin vivir! Marcos, ponte el abrigo y baja del coche. ¡Ya! Te adelanta hasta una tortuga, hijo. 
 
    El niño obedeció sin decir palabra alguna. No levantó la vista del suelo cuando cerró la puerta. 
 
    La mañana era bastante fría. El sol comenzaba a alumbrar, pero no calentaba. El suelo estaba blanco por la escarcha que había caído durante la noche. Olía a humedad, también a humo de las fábricas cercanas. 
 
    —¿Adónde vamos? —se atrevió a preguntar buscando la mano de su madre. 
 
    Marcos era pequeño para su edad, pero tenía la estatura perfecta para coger la mano de su madre y no sentir que le llevaba a rastras. Algunos decían que ya debería haber dado algún estirón. ¿Por qué esa manía de hacer crecer a los niños tan deprisa?, decía su abuela. Y eso pensaba él. No quería crecer. Quería ser como Peter Pan, el protagonista de su cuento favorito, un niño eterno. 
 
    —A solucionar esto de una vez. 
 
    A Marcos no le gustó cómo sonaban esas palabras. Miró a su tía, buscando una respuesta más clara, una que le hiciera entender. Ella se limitó a sonreírle con cara de circunstancia, y echó a caminar hacia un alto edificio de ladrillo rojo que se erigía frente a ellos en la acera de enfrente. 
 
    El niño no entendía qué era aquel lugar, tampoco el sentido del viaje. Ni mucho menos aquel sitio parecía un hospital, sino más bien una cárcel. El recibidor olía como un hospital, era lo único. ¿Y los enfermeros? ¿Y las ambulancias? ¿Y los enfermos? 
 
    El ascensor se abrió con un clic. Marcos se negó a subir lanzándose hacia la salida. Su madre lo agarró a tiempo del cuello de la chaqueta y lo obligó a entrar a pesar de la pataleta. Subieron hasta el tercer piso. Una amplia sala blanca se presentó ante ellos. Caminaron hacia la derecha entre las negativas y los tirones de Marcos por soltarse de su madre. Tomaron asiento frente a una puerta con un letrero que señalaba doctor Eduardo Guzmán. 
 
    Al leer la placa, Marcos lloró, angustiado. ¿Por qué estaban allí? ¡Él no tenía que estar allí! 
 
    —¿Por qué me traes aquí? ¡No estoy enfermo! —gruñó Marcos, logrando soltarse de la mano de su madre. Su pecho subía y bajaba, agitado. Sus manos se habían cerrado en puños. Las pocas personas que se encontraban en la planta en ese momento los miraban. 
 
    —Marcos, por favor, no hagas ningún espectáculo —murmuró su madre con los dientes apretados. Sus mejillas estaban encendidas. Su ceño se había fruncido—. Ven aquí ahora mismo y siéntate, sin rechistar. 
 
    —¡Qué no! ¡QUÉ NO! ¡QUÉ NO! ¡Yo no estoy enfermo! —lloriqueó, negando con la cabeza. 
 
    Antes de que su madre le cruzara la cara con una bofetada, su tía Clara tomó la mano del niño y lo acercó frente a ella. Le recogió el rostro entre las manos y le arregló el cuello de la chaqueta. Su mirada era cálida, había calma en ella. Su sonrisa lo tranquilizó un tanto. 
 
    —Marcos, no estás enfermo, pero necesitas ayuda. Esas… cosas que dices que ves no están ahí en realidad. Es producto de tu imaginación, y tal vez… —Pero Marcos sabía perfectamente que nada estaba en su cabeza, daba igual quien se lo dijera—. Aquí te pueden ayudar a no tener miedo, a dejar de ver todo eso que cuentas... 
 
    Marcos buscó la verdad en sus ojos. ¿Podrían ayudarle? No, porque él no necesitaba esa ayuda. Él no estaba loco, él decía la verdad. Que viera cosas que ellos no, cosas que no eran normales, no tenía por qué significar que había perdido la cabeza. 
 
    —Ese hombre que está ahí dentro es un psicólogo, un médico especial para los miedos… Todos los días ayuda a muchos niños como tú. Te ayudará y volverás al colegio, como siempre, y ya no habrá monstruos; tampoco en casa —añadió. 
 
    «Monstruos hay en todos lados», pensó el niño mirándose los pies. Las lágrimas recorrieron sus mejillas. Los mocos gotearon por su nariz y empaparon sus labios. Ellas no lo comprendían ni lo harían. Se mordió el labio inferior. Solo los mayores tenían la razón. ¡Ellos siempre tenían que tenerla! 
 
    —¡Claro que no los habrá! Su maestro ha tenido que quitar todo lo que colgaba de las paredes de su clase. ¡Qué bochorno! —La madre se pasó las manos por la cabeza, inquieta. Movía la pierna derecha de forma descontrolada, presa del nerviosismo. Su cuñada le lanzó una mirada cargada de reproche. Así no ayudaba—. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué dirán? ¿Que mi hijo está loco? ¡Lo que nos faltaba! 
 
    —Amaya, por favor. ¿Te importa más el qué dirán que el bienestar de tu hijo? —la reprendió Clara—. ¡Hablarán igual! Aquí lo importante es Marcos. Hablando así me recuerdas a nuestra suegra. ¡Ella siempre tan halagüeña! 
 
    Marcos retrocedió separándose de su tía. Él no estaba loco. ¡No! ¡NO! ¡Solo era incomprendido! ¿Por qué no podían creerle? ¡Él nunca mentía! ¿Por qué iba a hacerlo ahora? 
 
    —¡NO ESTOY LOCO! ¡NO ESTOY MINTIENDO! 
 
    —Por supuesto que no, pequeño —oyó en ese momento una voz masculina a su espalda. 
 
    Con un sobresalto, Marcos tropezó con las piernas de un señor alto, ataviado con una bata blanca. Se giró hacia él limpiándose los mocos con el dorso de la manga derecha. Era muy delgado y con una barba bien recortada que comenzaba a pintarse de blanco. El doctor le sonrió. 
 
    —Yo no… Y-yo no… —Se sorbió la nariz aguantando la respiración. 
 
    El psicólogo lo asió de un brazo.  
 
    —Marcos, ¿verdad? Ven conmigo. Hablaremos tranquilamente en mi despacho. Vamos a resolver esto en un momento y podrás volver a casa, ¿vale? 
 
    En el instante en que el doctor tiró de Marcos, este, con todas sus fuerzas, le propinó una patada en la espinilla derecha. Con las mismas, como si hubiera estado esperando el golpe, el hombre le cruzó la cara con una bofetada que dejó tanto al pequeño como a sus familiares congelado en el sitio. 
 
    Un tanto incómodo y acalorado por su reacción, el psicólogo carraspeó. Se arregló el cuello de la bata tratando de disimular. 
 
    —Disculpen… No era mi intención… El niño… 
 
    Marcos se refugió en los brazos de Amaya y ambos entraron en la consulta sin mediar palabra alguna mientras Clara los esperaba afuera, atónita. Fue como si la bofetada la hubieran recibido los dos a la vez. Pero a ella le dolió más que a su hijo. Con el tiempo, Amaya reconoció su poco tacto en aquel momento. Marcos había actuado mal, sí, pero también el psicólogo. Una acción denunciable, aunque en aquella época el juicio hubiera fallado a favor de él. 
 
    La consulta era pequeña, impregnada de blanco y un zócalo de ladrillo verde. Era un ambiente sobrio. Un escritorio, un ordenador de sobremesa cuya pantalla ocupaba demasiado espacio y una estantería con varios compartimentos con cajas llenas de juguetes. Tomaron asiento al otro lado. El doctor entrelazó sus manos sobre la mesa, aún desconcertado por lo ocurrido. 
 
    —Si es tan amable, cuénteme más detalladamente qué es lo que le ocurre al niño. —Buscó en un cajón y sacó una carpeta de notas y un cuaderno. Lo abrió—. Tengo algunas anotaciones aquí extraídas del expediente de su médico de cabecera... 
 
    Mientras Marcos seguía llorando y empapando de lágrimas las piernas de su madre en las que había hundido la cabeza, ella relató lo que creía que le ocurría a su hijo, basándose en las experiencias vividas en el colegio y en casa, y desde su punto de vista, claro. 
 
    —Hay un hecho reciente, de anoche… 
 
    —Vayamos por partes —pidió él sin levantar la vista del cuaderno en el que escribía—. Para que sea más fácil para todos, empiece por el principio, de forma que podamos hacer un árbol desde el primer factor hasta el último. 
 
    Conforme la madre hablaba, Marcos no podía evitar notar el terror en su cuerpo, reviviendo el momento en que todas aquellas pesadillas comenzaran. 
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    Tres semanas atrás, el colegio Natalio Rivas había dispuesto que varios cursos escolares de diferentes centros acudieran a unas jornadas estudiantiles organizadas por este mismo. La clase de Marcos había sido agraciada con ser una de las invitadas, y la emoción de lo que se esperaba fuera un gran día para el recuerdo latía en la mirada del pequeño desde el momento en que salió de la cama el día fechado. Sin embargo, ya desde su llegada a aquel antiguo edificio, uno de los primeros que se construyó en el pueblo, comenzó a sentirse un tanto extraño. Cuando cruzó la puerta notó escalofríos y el vello de sus brazos erizarse. Había cierto aire en aquel lugar que no le agradaba. Las paredes eran de color amarillento, con pocas ventanas que dieran luz. Las luces apenas alumbraban creando zonas de oscuridad parcial. Una escalera en abanico los saludó en la entrada. Se abría hacia ambos lados en el piso superior donde, en el lado derecho de la misma, un hombre mayor, algo encorvado, lo observaba. Se le veía endeble. Su delgadez marcaba los huesos de su cara y su piel estaba un tanto cetrina. Les sonreía de forma un tanto peculiar. Los siguió con la mirada mientras se alejaban, pasillo a través, hacia el patio. Cuando Marcos volvió la vista atrás con cierto recelo, aquel hombre ya no estaba allí. 
 
    Con el cuerpo entumecido, y un tanto sobrecogido, Marcos se negó a participar en cualquier actividad. Aquel colegio no le gustaba. Le provocaba auténtico pavor. Era oscuro y diferente, mucho. Se sentó en el bordillo de la acera del patio y jugó con las piedras del suelo mientras sus compañeros y el resto de colegios se divertían con todas y cada una de las actividades programadas. 
 
    Cansado de ver al pequeño solo y afligido, su maestro se acercó a él. Su voz le hizo dar un brinco al no esperarlo. 
 
    —Marcos, ¿estás bien? —Se acuclilló a su lado. Le colocó una mano sobre un hombro. 
 
    Marcos miró a su maestro con la mirada vidriosa. Se mordió el labio inferior y asintió. Sus ojos proyectaron la visión varios metros más allá de su maestro donde el mismo anciano que viera en la escalera lo observaba y sonreía de forma siniestra. Sus ropas estaban un tanto anticuadas, muy similares a las que su abuelo Eusebio solía vestir. Eran marrones, y el tejido parecía de pana. La chaqueta le quedaba incluso grande. Su ropa, al igual que su piel, se veía un tanto grisácea, falta de color. Estaba envuelto en un aura nebulosa muy distinta a la que su maestro o sus amigos tenían, que normalmente era amarilla, o blanca, y más o menos brillante. 
 
    —Q-quiero irme a casa —fue lo que el niño respondió. 
 
    Rafael, que así se llamaba su maestro, le agarró la barbilla con ternura. 
 
    —¿Te duele algo? ¿No te encuentras bien? 
 
    Marcos volvió a mirar por encima de su hombro. Se sorprendió al ver que allí ahora no había nada. Buscó en derredor, pero el anciano no estaba por ningún lado. Lo único que permanecía intacto era su pavor. 
 
    —No me gusta este colegio. ¡No me gusta! —chilló, ocultando la cabeza entre sus brazos. 
 
    Rafael le sonrió y le revolvió el pelo. 
 
    —No hay nada como el colegio de uno mismo, Marcos. Pero no seas tan aprensivo. Estamos aquí para disfrutar. ¡Mira cómo se lo pasan tus compañeros! ¡Venga, vamos! Yo te acompaño. —Reticente, el niño negó con la cabeza. No se movería de allí. El maestro suspiró y se irguió—. Está bien. Acompáñame al aula de audiovisuales. ¿Te apetece ver una película de dibujos animados? Porque no creo que quieras pasarte aquí todo el día, ¿verdad? 
 
    Marcos asintió, sonriendo brevemente. Se frotó los ojos humedecidos. Eso sí le gustaba. Cambió de idea cuando descubrió que el aula de audiovisuales se encontraba al lado de donde viera por primera vez a aquel misterioso anciano. El pequeño se detuvo en mitad, petrificado. 
 
    —Marcos, ¿qué es lo que miras? —se extrañó Rafael—. Me estás asustando. 
 
    Por toda respuesta, Marcos se agarró de la mano de su maestro igual que si la vida le fuera en ella y entró en el aula sin decir palabra alguna. El anciano se había marchado, no estaba cerca, por suerte. 
 
    La habitación estaba ya repleta de niños. Era muy pequeña, claustrofóbica, y a rebosar de estanterías con VHS. Una débil luz titilaba sobre sus cabezas y la falta de oxígeno golpeó al niño. Su claustrofobia comenzaba a aflorar, pero trató de calmarse y hacerse ver que no pasaba nada, porque no estaba solo. Y mientras la puerta permaneciera abierta ni se apagase la luz todo estaría bien. 
 
    Los niños esperaban impacientes a que la película comenzase. Marcos y su maestro tomaron asiento al final del aula de audiovisuales. El pequeño se frotó las manos, intranquilo, con la vista puesta en la puerta. 
 
    «¡Que no cierren la puerta! ¡Que no la cierren!» 
 
    —Marcos, para, que te vas a hacer daño —lo regañó Rafael, separándole las manos. Se le notaba ya un tanto sofocado por la actitud del niño. 
 
    En un parpadeo la luz se apagó, la puerta se cerró y todo quedó a oscuras. Los niños gritaron de emoción cuando la televisión se encendió y la respiración de Marcos se agitó. Tomó aire varias veces, tratando de apaciguar su angustia. 
 
    La película sobre una princesa que se convertía en cisne comenzó y el silencio reinó. Marcos no prestó atención en ningún momento, buscando un resquicio de luz del exterior en aquellas cuatro paredes, aunque solo fuera un simple rayo, mientras notaba más y más la falta de aire. 
 
    Desesperado, notando cómo sus extremidades se agarrotaban por la escasez de oxígeno, Marcos trató de distraer su mente para no pensar. Fue entonces cuando reparó en un viejo esqueleto de plástico que colgaba de un palo de metal justo detrás de él, silencioso y terrorífico. Su mandíbula estaba desencaja de forma ante todo macabra. 
 
    Con el pecho más sacudido, se obligó a no mirarlo, a centrarse en la película, pero el roce de algo sobre su hombro derecho volvió a desconcentrarle. Era una mano, fría y arrugada por el tiempo. Sus dedos afilados hicieron fuerza sobre su hombro y Marcos gritó, poniéndose en pie. 
 
    Tropezó y cayó sobre la silla de al lado, sin dejar de mirar el esqueleto. La mandíbula de este se movió y el rostro del anciano salió de ella, gritando. 
 
    Marcos se cubrió la cara, protegiéndose, y lloró y chilló alborotando la habitación. La luz se encendió y Rafael trató de calmar al pequeño mientras este señalaba al inmóvil y olvidado esqueleto, inerte sobre su percha. 
 
    —Marcos, ¿qué pasa? ¡Ahí no hay nada! ¡Es un trozo de plástico! —señaló su maestro, ya asustado. 
 
    Marcos se mordió el labio, como siempre que quería hablar y no podía, o cuando tenía ganas de llorar, y no dijo nada. Las palabras se habían congelado en su garganta. Lloró y tembló. El alboroto del pequeño pronto se extendió al resto de niños y la habitación se convirtió en una auténtica locura. 
 
    Para apaciguar la situación, Rafael lo sacó fuera del aula y cerró la puerta, dejando el esqueleto al otro lado. Una vez lo vio más calmado sentado en el banco, le llevó un vaso con agua. 
 
    —¿Qué te ha pasado, Marcos? —volvió a preguntarle. 
 
    Marcos clavó la mirada en la puerta de la clase. 
 
    —H-había un hombre, ahí dentro, donde el esqueleto. M-me ha tocado. Y esta mañana estaba ahí, en las escaleras. Y en el patio… —Se cubrió los ojos, aterrado—. ¡Está en todos lados! ¡Me persigue! 
 
    El maestro observó al pequeño, después las escaleras y la puerta del aula de audiovisuales. 
 
    —¿Dices que había un hombre, Marcos? 
 
    El niño asintió. 
 
    —S-sí. Un hombre mayor. Vestía como mi abuelo. Se reía… Y ha gritado cuando me ha agarrado el hombro. —Se tapó los oídos, sacudiendo la cabeza. El grito resonaba aún en su cabeza—. ¿No lo has escuchado? ¿No lo has visto? ¡Estaba escondido detrás del esqueleto! 
 
    Rafael acercó la cabeza del pequeño a su pecho y lo arropó. 
 
    —Estate tranquilo. Ya ha pasado todo. —Se puso en pie y le acarició el rostro—. Bebe más agua, respira hondo y cálmate, ¿vale? Yo vuelvo ahora. 
 
    Rafael regresó a los pocos minutos cuando Marcos ya estaba más tranquilo. No pasó mucho tiempo hasta que, como el maestro le pidiera, la madre de Marcos llegara para recogerlo, preocupada. Una vez en casa, Amaya le hizo todo tipo de preguntas, pero su hijo no soltó prenda. Se encerró en la habitación y no salió en toda la tarde, tirado bocabajo sobre la cama, sin poder quitarse de la mente ese horrible rostro consumido, sus dientes amarillentos ni su piel corrompida. 
 
    A la mañana siguiente, Marcos regresó a clase. Se levantó con energía, como si todo lo ocurrido el día anterior hubiera sido una simple pesadilla. Todo marchaba bien hasta que los muñecos de payasos hechos con lana, que colgaban de las paredes de su clase, (casi todos confeccionados por él y sus compañeros), comenzaron a moverse y a hablar. 
 
    Marcos logró no prestar atención los primeros minutos. Sin embargo, las diminutas y afiladas voces se volvieron más y más fuertes y funestas. Se cubrió la cabeza con ambos brazos y aun así seguía oyendo. Agotado, se levantó del pupitre. Lo volcó al erguirse, y gritó para sorpresa de todos: 
 
    —¡Parad, por favor! ¡PARAD, PARAD! 
 
    Temblando como un animal, salió del aula sin pedir permiso. Era un mar de lágrimas. 
 
    El niño se negó a volver a entrar al aula, también a regresar al colegio. Nadie lo obligó, tampoco se mencionó el problema con él cada vez que decía que no se encontraba bien, que se quedaba en la cama, resguardado, seguro, protegido. 
 
    Con el paso de los días la situación se calmó hasta que la noche anterior a la visita al psicólogo el busto de la Inmaculada Concepción que colgaba de la pared, sobre el cabecero de su cama, giró la cabeza, burlona, y le habló. Aseguraba que su familia no lo quería, no lo amaba, y que lo darían en adopción. 
 
    Marcos había corrido a la habitación de sus padres, en busca de cariño, en busca de la negación de tan lapidarias palabras, sin comprender por qué le ocurría todo aquello a él, sin comprender por qué veía cosas que otros no, sin comprender por qué la Virgen le hablaba para hacerle daño. 
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    —No sabemos qué le puede ocurrir. ¿Por qué ve y oye cosas? —lloriqueó su madre. Masajeaba su pecho. Estaba bastante agitada y angustiada. Buscó un pañuelo en su bolso—. ¡Nunca se ha comportado así! ¡Tiene toda la atención del mundo! 
 
    —Puede que tenga toda la atención del mundo, señora, pero a veces esa atención que creemos que tiene no es la que se necesita —indicó el psicólogo, anotando. Dio tres golpes con el bolígrafo cerrado sobre el papel antes de dejarlo tumbado sobre la mesa. Entrelazó las manos—. Bien, no creo que sea nada por lo que preocuparse. Muchos niños desarrollan traumas durante su infancia, y amigos invisibles. Como me comentaba, su hijo sufre de claustrofobia y el miedo a cambiar de su zona de confort puede ser el detonante de todo esto o, como bien le he indicado, falta de atención y él quiera llamar la vuestra de este modo. Permítame que le haga un par de pruebas que nos ayuden a esclarecer el asunto. Si es tan amable, espere fuera y déjeme a solas con él. 
 
    La mujer salió y Marcos permaneció encogido sobre el asiento como un cervatillo, con la cara empapada por las lágrimas y la boca con sabor a sal a causa de tanto moco. 
 
    —Bien, Marcos... Quiero que sepas que, ante todo, soy tu amigo, así que ¿y si olvidamos lo ocurrido y nos presentamos? Mi nombre es Eduardo. —Le tendió la mano para que la estrechara, pero Marcos no lo hizo. El niño se quedó mirándole unos segundos, serio, antes de regresar la vista al suelo. 
 
    El doctor retiró la mano y volvió a tomar unas cuantas notas más. 
 
    —Pues… dime, ¿hay algo que me quieras contar? —El niño negó con la cabeza al instante—. No tengas miedo de hablar. Soy tu amigo, ¿no? Hay confianza. ¿Tal vez prefieras escribirlo? —Marcos se limitó a encogerse de hombros—. Vamos a hacer una cosa. ¿Te gustaría dibujar? A todos los niños les gusta dibujar. 
 
    El psicólogo colocó frente a él papel y ceras, y un vaso con agua. El pequeño tomó un trago y miró el papel. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué quieres que dibuje? —preguntó antes de sorberse la nariz. 
 
    —¿Por qué no empezamos por tu familia? Me gustaría conocerlos, a todos. —Le guiñó un ojo—. Seguro que sois una familia especial. Y a tus amigos, a todos. Después dibújame tu fiesta de cumpleaños, o tu Navidad. Lo que tú quieras que yo vea. 
 
    Marcos sonrió; eso le gustaba. Cogió tímidamente las ceras, miró al doctor y empezó a pintar mientras era observado por el profesional. El niño levantaba la mirada cada dos por tres y el psicólogo sonreía y anotaba en su cuaderno. Después de todo, se hicieron amigos. 
 
    Las sesiones se extendieron durante varias semanas. Ocho sesiones en las que Marcos volvió a dibujar a sus amigos, su colegio, su hogar… Sesiones en las que el niño jugó con gran imaginación y varias cajas repletas de ladrillos de plástico y muñecos de Playmobil; sesiones en las que habló por los codos, rio y disfrutó, dando como resultado final que Marcos no sufría ningún trastorno, tampoco falta de atención, sino que su claustrofobia había aumentado por el estrés rutinario del colegio y su forma de pedir ayuda era alegando ver y oír cosas que no estaban, por lo que no había nada de qué preocuparse. La tranquilidad haría que todo volviera a la normalidad 
 
    Sin embargo, cuando Marcos salió de la consulta del psicólogo el último día, relajado y sonriente, mientras la puerta se cerraba tras ellos, el pequeño se giró y vio a una mujer mayor vestida de blanco. Estaba envuelta en un aura brillante que casi la hacía desaparecer. Su mano izquierda se posaba sobre el hombro del doctor. Estaba feliz. 
 
    —Nada, que no tiene nada. Estrés, el estrés que le ha hecho ver cosas para llamar la atención —gruñó Amaya al llegar a casa. Estaba perpleja. Marcos se quitó el chaquetón y lo dejó sobre una silla, azorado. Su abuela estaba sentada en el sillón, al lado de su padre. Había llegado hacía unos minutos para conocer los resultados—. ¡Vamos!, que este niño tiene la cabeza llena de tonterías. ¡Bendita imaginación! ¡Y bendita nuestra paciencia! 
 
    —Lo que ahora Marcos menos necesita es oírte hablar así, Amaya —la reprendió Clara, tomando asiento en el sofá—. El psicólogo ha… 
 
    —Este niño lo que necesita es un par de bofetadas que lo espabilen, diga lo que diga ese psicólogo. ¡Ya van diciendo por ahí que está loco! —gruñó la madre entre aspavientos—. Y como para no pensarlo. ¡Dice que ve gente, gente muerta! ¡Y que los muñecos le hablan! Bueno, y la dichosa Virgen que tiene en su cuarto. Agustín, sube ahora mismo y quítala de la pared, porque como lo haga yo… 
 
    Marcos se refugió en los brazos de su abuela, dolorido. No debería haberle contado la verdad al psicólogo, porque ahí estaba la prueba de que nadie lo creía. 
 
    —Amaya, por favor —se molestó la abuela—. A ver, Marcos, hagamos como si tu madre no estuviera: dime ¿qué es lo que ves? 
 
    Marcos dudó, con la mirada puesta en sus pies. Con su abuela tenía mucha confianza, pero viendo la reacción de todos al decir la verdad no sabía ya qué esperar. 
 
    Amaya quiso hablar de nuevo, pero su madre la hizo callar. 
 
    —Habla, Marcos. Dime, cuéntame. 
 
    —Yo… Y-yo veo gente. Gente que brilla… y gente de color gris, casi sin brillo. Algunas muy, muy feas. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Amaya, cubriéndose la boca. Lloriqueó, sofocada. Se golpeó los muslos con brío, perdiendo la paciencia—. ¿Veis? ¿Lo estáis escuchando? 
 
    —¿Puedes hacer el favor de callarte, hija? —exclamó su madre, ceñuda—. Y… ¿Son malos, o buenos? 
 
    Marcos se encogió de hombros. 
 
    —Los de color blanco, son buenos. Los grises… son malos. Y siento frío, mucho frío cuando los veo. 
 
    Amaya sollozó más fuerte. 
 
    —Hijo mío, no te preocupes, que tú no estás loco. Ve a tu habitación y despéjate leyendo, ¿quieres? —le apremió su abuela dándole a la vez una palmadita en el trasero. 
 
    Marcos salió del salón no sin antes mirar a su madre al pasar por su lado, entre preocupado y sonriente. 
 
    —Marcos no está loco ni mucho menos. Marcos tiene un don, igual que tu tía Ana, Amaya: puede ver a los muertos. Marcos es una persona sensitiva. Ya te dije que lo escuché llorar en tu vientre. ¡Sabía que sería especial! Yo nunca me equivoco. Y tienes a tu marido, que también quita el mal de ojo... Lo lleva en la sangre. La verdad, no sé por qué no le he preguntado esto antes de llevarlo a ver a ese psicólogo. ¡Los viajes que te hubieras ahorrado! 
 
    —¡Mamá, no digas eso! —palideció la mujer, apoyando sus palabras con un gesto de detención de su mano—. Mi hijo no ve muertos.  
 
    —Lo es, Amaya. Y su poder ha comenzado a despertar. E irá a más hasta que sepa controlarlo. Ahora lo que necesita es que estéis a su lado, y lo apoyéis. No lo veáis como a un bicho raro, que de eso ya se encargará la gente. 
 
    Marcos terminó de subir las escaleras tras escuchar a escondidas las últimas palabras de su abuela. Se encerró en la habitación y se apoyó en la puerta, cadavérico. ¿Era cierto lo que había escuchado? Todas esas personas que veía… ¿estaban muertas? Él, ¿veía fantasmas? 
 
    Las palabras de su abuela le confirmaron algo que ya imaginaba, pero que en el fondo esperaba que no fuera así, sino una pesadilla que pasaría con el tiempo. 
 
    Por desgracia, esto le hacía ver que no sería algo pasajero y tendría que lidiar con ello el resto de su vida. 
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    El teléfono móvil de Marcos vibró con insistencia sobre la mesa de estudio. El temblor lo sacó de sus pensamientos con un sobresalto. Estaba demasiado agitado. Tardó unos segundos en reaccionar, en dejar la vela sobre el escritorio y aceptar la llamada de Jorge, su pareja. 
 
    —¡Vaya! Pensaba que te habías quedado ya durmiendo con lo temprano que es —se burló Jorge al otro lado de la línea. 
 
    —O que estaba con otro, que también —dejó caer Marcos sonriendo levemente. 
 
    —Sé que eso es poco probable. En tu pueblo solo hay cabras. ¡Ja, ja!. Y allí no hay manjares tan suculentos como yo. 
 
    —Bueno… O quizá sí. Uno no sabe qué se puede encontrar en cualquier sitio. Te encontré a ti, ¿no? ¡Ja, ja!  
 
    Jorge no tuvo con qué replicar. 
 
    —Muy gracioso tú. 
 
    —¿Qué tal ha ido la tarde? —se interesó Marcos sentándose en la silla. La giró, colocó las piernas estiradas sobre la cama y así pudo reclinar el respaldo—. ¿Ha habido suerte? 
 
    —Pues… ¡sí! Estamos reventados de dar vueltas, pero el tercer piso que hemos visto es el que más nos ha gustado y nos lo hemos quedado.  
 
    —¿Sí? ¡Vaya! Uno se puede morir esperando a que le cuentes todo —se molestó—. Ni un mísero WhatsApp. 
 
    —Perdona, pero es que ha sido imposible hasta ahora —se disculpó Jorge—. Los dueños son muy majos, todo hay que decirlo. Después de enseñarnos el piso, nos han invitado a café y hemos estado hablando largo y tendido. ¡El hombre no se calla ni debajo del agua! La mujer es más reservada. 
 
    —Con lo que a ti te gusta hablar imagino que habrás disfrutado bastante, ¿no? —se mofó Marcos. Jorge era más vergonzoso y discreto. Si podía evitarlo, hablaba lo mínimo, al contrario que Marcos que lo hacía por los codos. Esto no había sido así siempre. De pequeño era mucho más callado, y tímido. Había ocasiones en que su madre le ordenaba hacer algún recado y regresaba sin él por vergüenza a hablar. Ponía alguna excusa, algo que no le funcionaba ya que su madre lo hacía volver, esta vez cabreada—. ¿Y cómo es? ¿Es grande y bonito? Espero que sea moderno, porque vosotros con tal de ahorrarse unos céntimos cogéis el primer cuchitril que veáis. 
 
    —¿Disculpa? —rio Jorge haciéndose el ofendido—. De ser así hubiéramos elegido el primero que hemos visto. ¡Eso sí era una pocilga! La pareja que aún vive ahí tenía dos perros que han destrozado las camas, los sofás… Para colmo todo olía a marihuana. Y si llegas a ver la cocina… ¡Las cucarachas están alimentadas para veinte años como mínimo! ¡Qué asco! Yo me moriría de vergüenza de vivir así y de enseñar el piso a alguien. 
 
    —¡Ay, calla! No tienes que ser tan detallista —se asqueó Marcos, notando cómo se le revolvía el estómago—. ¿Habéis quedado todos conformes, entonces? 
 
    —Sí, ha sido un consenso unánime. Son cinco habitaciones y dos cuartos de baño. Es que merece la pena, la verdad. 
 
    —Os han comprado con unos cafés. Ja, ja. Bueno, y un rato de charla, todo hay que decirlo. 
 
    —Envidioso. 
 
    —No, soy más de té. 
 
    —¡Touché! 
 
    Marcos oyó a su madre gritarle desde la cocina que la cena se le iba a enfriar. Cerró la puerta y se tumbó sobre la cama poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Nada, que no le gusta que caliente la comida en el microondas. Ya sabes, por si la comida muta y yo me vuelvo un alíen. 
 
    —No te quiero entretener… 
 
    —Calla y cuéntame mejor cómo es el piso. ¿Tienes fotos? Supongo que lo habréis visto primero en alguna página de anuncios, ¿no? 
 
    —La verdad es que primero hemos visto el cartel en el balcón y hemos buscado en Google un piso en alquiler escribiendo la ubicación. Calle… Calle don Ramírez, sí, esa es. Y es una pasada. La cocina te va a encantar porque es enorme. Con lo que a ti te gusta cocinar vas a estar como en el paraíso. 
 
    —No me fío mucho de tus gustos, tengo que decirlo. 
 
    —Por eso te elegí a ti, quieres decir. 
 
    —¡Ay, calla ya! —Jorge le había devuelto el golpe. 
 
    —Déjame terminar, anda —gruñó Jorge. Se lo oyó sorberse la nariz—. Pues eso, tiene cinco habitaciones, dos cuartos de baño y una cocina enorme. El salón también es bastante grande. Tenemos despensa y lavadero… ¡Ah!, y la habitación elegida viene con cama de matrimonio y balcón. Para que no te puedas quejar. 
 
    —No, no, no me puedo quejar —sonrió, dándole la razón—. ¿Y los demás no se han quejado? —inquirió Marcos. Conocía muy bien al grupo de amigos con los que Jorge había decidido convivir y no creía que le hubieran dejado elegir así como así, más teniendo en cuenta que dos eran pareja y también querrían cama de matrimonio si era la única del piso como era lógico. 
 
    —N-no… Bueno, un poco, pero a cabezón no me gana nadie. Además, tonto el último. 
 
    —¡Si te conoceré yo…! Para verte, vaya. Vais a terminar peleados antes de empezar. Pásame el enlace de la web para poder verlo. Tengo que cerciorarme de que no tiene telarañas y esas cosas. 
 
    Jorge se rio. 
 
    —A ver, es un piso antiguo, pero lo reformaron un poco hace unos años. No, calla, que te veo venir. El piso está muy bien. Espera. —Se oyó un golpe y maldecir—. Se me ha resbalado el teléfono y se ha colado debajo del sofá. Voy… Voy… ¡Ya lo tienes, pesado! 
 
    —Se te ha caído porque tenías activado el altavoz para mirar a la vez Instagram, ¿verdad? 
 
    —Tienes muy mala imagen de mí, ¿eh? 
 
    —La que tú me has creado. En fin, voy a ver esa mansión. —Se retiró el teléfono de la oreja y activó el altavoz. Abrió la aplicación de WhatsApp, clicó en el enlace y esperó—. Aquí no hay fotos. 
 
    —Sí, sí las hay. Baja para abajo, que primero te sale publicidad. 
 
    Marcos así lo hizo. La primera imagen era de la puerta de entrada, en un rellano un tanto oscuro. Pasó a la siguiente donde se veía la cocina. Como Jorge dijera, era bastante grande y no muy antigua, con una barra americana en mitad dividiéndola en dos. La cocina se comunicaba con un pasillo y, justo frente a la puerta, estaba el salón. Achicó la mirada y amplió creyendo ver algo en el reflejo de la pantalla apagada de la televisión que se veía al fondo. Se estremeció. 
 
    Notó cómo los brazos se le entumecían, cómo le pesaban. Un breve escalofrío lo sacudió y dejó de ampliarla, inquieto. Había algo que no le agradaba. Y solo había visto una mínima parte. No sabía si era la imagen o en sí la estancia, pero apreciaba un aire extraño. La sensación se había incrementado al creer ver algo reflejado en la pantalla, pero solo era el efecto de la luz. 
 
    —Marcos, ¿te has dormido? —preguntó Jorge, esperando. 
 
    —Eh… No, no, perdona. Solo… —Se dispuso a pasar la imagen, pero no había más—. ¿Solo hay dos fotografías? ¿Habéis ido a verlo viendo solo la puerta de entrada y la cocina? 
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Había veinticuatro! Sigue bajando, tienen que estar. Espera, que voy a mirar… 
 
    —Jorge, no hay más —refutó Marcos cerrando el navegador. 
 
    Jorge refunfuñó antes de decir: 
 
    —¡Mierda! Han quitado el anuncio. A mí me sale indisponible. Solo has visto dos porque las estaban borrando. 
 
    —¡Qué suerte la mía! —Suspiró Marcos poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Bueno, ya has visto algo, ¿no? Y no está tan mal. Puedes fiarte de mi palabra. 
 
    —Sí… El problema está en que no sé si fiarme de tus gustos o de tu palabra. ¿Y cuánto es en total? 
 
    —Son mil ciento cincuenta euros entre seis, porque tú vienes finalmente, ¿no? A ver si ahora me he peleado por conseguir la habitación con cama de matrimonio para que me des de lado. 
 
    —Yo no he pedido la habitación, ¿vale? —quiso dejar Marcos claro. Se irguió—. Y me gustaría haberlo podido ver antes, porque se supone que yo soy uno de los que va a vivir ahí. 
 
    —No te vas a morir por no verlo, Marcos. El día que vengas lo verás, que tampoco es para tanto —suspiró Jorge, exasperado—. A veces eres muy exquisito. 
 
    —«¿Exquisito?» Es mi dinero, ¿vale? Ya que pago me gusta ver en qué lo voy a invertir. 
 
    —¿Pero qué mosca te ha picado ahora? 
 
    Marcos cerró los ojos tratando de no alterarse; no estaba siendo racional. Jorge no tenía la culpa de nada, se estaba dejando llevar por las emociones. Cuatro años atrás había tenido malas experiencias en el piso que compartía con su hermana y con su cuñado y no quería volver a pasar por lo mismo. Cuando había creído ver algo en el televisor su corazón se había acelerado, temiendo volver a repetir noches de insomnio y pesadillas. Había percibido a través de la imagen un aire extraterrenal. La energía era bastante fuerte, de ahí que notase los miembros pesados, entumecidos, y frío. Siempre era igual, siempre se repetía el mismo patrón cuando había algo que no pertenecía a este plano. Pero ¿quién le negaba que ahora no fuera su imaginación, temiendo revivir el pasado? 
 
    —Nada, nada. Perdona… Llevo toda la tarde estudiando y estoy bastante cansado —se excusó. Se pasó las manos por la cabeza. Jorge no sabía nada de sus vivencias en su anterior piso, tampoco de ese don que lo perseguía desde pequeño. Y no quería hablarle de ello, temiendo que lo tomara por loco. 
 
    —No te preocupes. Confía, que te gustará. 
 
    —Sí… Seguro que sí. ¿Cuándo habéis quedado para firmar el contrato? A ver si puedo ir y verlo ese día. 
 
    Jorge carraspeó. 
 
    —Esta tarde hemos firmado el contrato; ya tenemos las llaves. 
 
    —¿Qué? ¿En serio, Jorge? —Marcos soltó el teléfono sobre la cama, dándolo por perdido. 
 
    —¿Y qué quieres? Falta menos de un mes para que empiece el curso y es lo único decente que hemos encontrado y que nos ha gustado —se defendió Jorge, elevando el tono de voz—. No te íbamos a esperar a ti con esta ganga, Marcos. 
 
    —Hombre, ganga, lo que se dice ganga… Son mil y pico euros… 
 
    —Cada uno de nosotros va a pagar ciento noventa euros al mes; no es tan caro. 
 
    —Sí, sí, me parece muy bien, pero tú y yo acordamos que pagaríamos juntos la habitación, puesto que yo no voy a pagar una habitación como otro si no la voy a usar. 
 
    —¿Te estás escuchando, Marcos? ¡Somos seis! ¡Qué mínimo que pagar entre todos! Nerea y Elena van a tener una habitación para las dos, pero van a pagar una habitación cada una. 
 
    —Pero ellas tendrán una cada una, ¿a que sí? Y yo no. —Jorge titubeó—. Ahí tengo la respuesta. 
 
    —No me parece bien que el resto pague más y nosotros menos si vamos a usar el resto de la casa también. ¡Marcos, por favor! No te creía tan tacaño. 
 
    —¿Tacaño, yo? —Marcos apretó el puño derecho, sulfurado. ¿Había escuchado bien?—. Mira, vamos a dejarlo porque ahora hasta me va a sentar mal la cena, y eso que aún no he cenado. 
 
    —No, no vamos a dejarlo. ¿Vas a venir a vivir con nosotros, o no? Necesito saberlo para decir que tenemos que pagar más dinero entre los cinco. Porque hemos elegido este piso pensando que tú también venías.  
 
    —Ya… Claro. No quieras dejarme como el malo del cuento, Jorge. 
 
    —¡Marcos!  
 
    —Que sí, que sí. Me parece muy bien. Vosotros habéis elegido sin mí, ¿no? Pues ahora yo tengo que pensarlo, Jorge. Aun me queda un mes de contrato de trabajo. Cuando se me acabe… 
 
    —Ya sabía yo que te echarías para atrás, como siempre. Mucho hablar y luego… 
 
    —Me echa para atrás tener que vivir también con cuatro personas más, no es por nada —sacó Marcos el tema a relucir una vez más. Ya lo habían hablado, pero Jorge no parecía enterarse—. Eso también te lo dije y no me has tenido en cuenta. 
 
    —Es mi tercer año de carrera, ¿vale? Y quiero disfrutarlo con mis amigos también. Tendremos mucho tiempo para vivir los dos juntos, solos. —Marcos refunfuñó—. ¿Qué has dicho? 
 
    —Nada. 
 
    —No, ¿qué has dicho? 
 
    —Que de vez en cuando también podrías pensar un poco en mí y no solo en ti. Entiendo lo que dices, pero si estamos juntos… 
 
    —¿Que piense en ti también? ¡Por Dios, Marcos! ¿Te estás escuchando? 
 
    Marcos, con el ceño fruncido, agarró el teléfono, desactivó el altavoz y se lo puso a la oreja, bastante exasperado. 
 
    —Tengo que pensar qué hago, ¿vale? Te dejo, que mi madre me está llamando otra vez. Luego hablamos por WhatsApp. Adiós. 
 
    —Sí, a ver si la cena te relaja porque contigo siempre hay algo. Adiós. 
 
    Marcos colgó la llamada y soltó el móvil de nuevo sobre la cama, perplejo. Sí, quería ir a vivir con Jorge, pero no con sus amigos. Había una gran diferencia entre hacerlo como pareja, solos, y en pareja en un piso con otros estudiantes. En su momento aceptó la propuesta, pero también hablaron de ir a vivir los dos juntos, solos. Marcos comprendía a su novio, pero este no se ponía en su piel. ¿Seis personas en un mismo piso? ¡Era una locura! ¿Qué intimidad tendrían? Marcos ya había pasado su época de estudiante y con el paso del tiempo buscaba más la tranquilidad. 
 
    Parecía un viejo pensando así, lo admitía, pero los días lo habían curtido en la calma, a veces incluso en la soledad. 
 
    Elevó las rodillas y se abrazó a ellas. No dejaba de ponerse excusas porque, aunque toda esa parte tuviera su peso en la historia, el principal escollo era el miedo de dejarlo todo atrás, de que nada saliera bien, de no encontrar trabajo y… 
 
    Ahora no podía negarse, no podía romper las ilusiones de Jorge.  
 
    Se apretó las sienes con ambas manos. Cerró los ojos y tomó aire. Tenía que dejar de pensar en negativo. Su alrededor ya tenía bastante negatividad como para él cargarlo un poco más. 
 
    —¡MARCOS! ¿SE PUEDE SABER CUÁNDO VAS A CENAR? Agradezco no estar muriéndome porque con las prisas que te gastas… 
 
    Ceñudo, Marcos se levantó con brío. 
 
    —¡YA VOY! ¡YA VOY! ¡QUÉ PRISA OS ENTRA CUANDO QUERÉIS! 
 
    Poniendo los ojos en blanco, se calzó las zapatillas y salió de la habitación, agotado por aquel horrible e interminable día, pero también cabreado con el mundo. 
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    Marcos se despertó temprano gracias a que no había desactivado la alarma la noche anterior. Había olvidado completamente que era domingo. No le importaba madrugar, además, solía hacerlo siempre, pero para un día que dormía de un tirón y no tenía que ir a trabajar maldijo su mala cabeza. Agradeció que Dios hubiera descansado al séptimo día de la creación del mundo y que se hubiera tomado como hábito incluir ese descanso en la semana, también el vivir en un pueblo, de lo contrario tendría que pasarse el día en esa maldita tienda de ultramarinos en la que acababa con todo el cuerpo congelado. Si se detenía a pensarlo, era así, porque su horario era un engañabobos. Tenía turno de mañana y tarde y, a fin de cuentas, era todo el día. 
 
    Se sentó en el borde de la cama, se frotó los ojos y levantó la persiana. El día estaba nublado, como su cabeza. Desbloqueó la pantalla de su teléfono y revisó las notificaciones. Jorge le había deseado «Buenas noches» de forma un tanto seca, y no lo culpaba, teniendo en cuenta la reacción que Marcos había tenido durante la conversación. 
 
    Al ir a dormir Marcos pasó varias horas devanándose los sesos, pensando en qué hacer. Se había comprometido en un principio, de ahí parte del malestar de Jorge, pero ahora había tantos factores que le hacían pensárselo mejor que no sabía cuál era la solución correcta. Si no aceptaba la propuesta debía quedarse allí, trabajando en aquel comercio y viviendo en el pueblo. Si aceptaba, debía asumir que viviría con cuatro personas desconocidas más Jorge, que apenas tendrían intimidad y, además, estudiantes, lo que añadía un plus negativo a la situación: ¿tener que limpiar la mierda de otros? Conociéndose, eso sería un gran problema. 
 
    «Buenos días, cari…» Borró el mensaje. Volvió a escribir y de nuevo eliminó el texto.  
 
    Seis años atrás había disfrutado de su último año de carrera, pero no como él hubiera deseado. Para ahorrar dinero aceptó la proposición de su hermana de ir a vivir con ella y su cuñado, de forma que el pago mensual del alquiler así como de luz, agua y comida sería menor entre los dos. Viéndolo como una buena solución, accedió. Sin embargo, el nuevo piso al que se mudaron no era ni mucho menos como el anterior que era más pequeño, acogedor y, sobre todo, luminoso. Este era moderno, sí, pero su habitación estaba al final de un largo pasillo, y en penumbra. La habitación era pequeña y se comunicaba con un ojo de patio, por lo que la luz del sol que allí entraba era casi nula. No tuvieron en cuenta su opinión a la hora de firmar el contrato. Entendía que él se marcharía acabado el curso y ellos seguirían allí, pero los tres debían estar cómodos, no solo dos. 
 
    Si cerraba los ojos aún podía ver vívidamente las noches de puro terror cuando gritaba en la oscuridad y nadie lo escuchaba, otras en las que las palabras no salían de su boca por más que lo intentaba. 
 
    «¿Estás ya despierto y no me dices nada?» Un mensaje de Jorge lo hizo regresar a la realidad. «¿Te encuentras bien, Marcos? Es raro en ti dejarme en visto». 
 
    «Buenos días, cariño. Perdona… Me dormí con el móvil en la mano escribiéndote —mintió; no sonaba muy creíble—. Ahora estaba a punto de escribirte. Creo que me hago mayor. Con lo que yo siempre he madrugado y ahora me cuesta muchísimo despertarme temprano». 
 
    «Ja, ja. Cosas de hacerse mayor. ¡Bueno, tú ya lo eres!» 
 
    «¡Oye, que el tener canas no significa que sea un anciano, sino que soy más sabio!» 
 
    «Se suele decir, pero… —añadió un emoticono burlón—. Lo tuyo ya no tiene remedio». 
 
    Marcos sonrió. Solo su novio sabía cómo arrancarle una sonrisa. 
 
    «Perdona por lo de anoche. Ayer fue un día largo y pesado y lo pagué contigo», se disculpó, no queriendo dejar más tiempo para hacerlo. 
 
    «No te preocupes. Una pareja es para lo bueno y para lo malo, ¿no? Y dime, ¿has meditado con la almohada qué vas a hacer?», dejó Jorge caer. 
 
    Marcos titubeó, con las manos sobre la pantalla. 
 
    «Sí… Viviré con vosotros —agregó unos segundos más tarde—, aunque no esté del todo conforme». Una vez enviado, temió arrepentirse después. «Ya hablaremos bien, porque si vamos a convivir tantos en una misma casa habrá que poner unas normas». 
 
    «No te preocupes, señorita Rottenmeier, que lo haremos. Ja, ja. Gracias por aceptar. Verás como no es tan mala decisión». 
 
    «Eso espero…» 
 
    «Que sí, quejica. Confía en mí. —Envió un beso—. Voy a desayunar algo y a preparar las maletas. Esta tarde me gustaría empezar la mudanza y tenerlo todo listo para mañana». 
 
    «¿Qué prisa te ha entrado?», se sorprendió Marcos. Jorge no era una persona de hacer las cosas tan pronto, sino con calma, incluso a escasos minutos. 
 
    «Estoy en casa de Carmen; no quiero abusar de la confianza. Le tengo la habitación repleta de cosas y eso que llegué anteayer». 
 
    «Típico en ti». 
 
    «Sí. Además, el martes vienen dos amigos desde Barcelona a verme, acuérdate. Nos quedaremos en el piso, así le vamos dando uso». 
 
    «¡Cierto!, ni me acordaba. Bueno, así me cuentas cómo es la experiencia por si hay tiempo de retractarme de lo dicho. Ja, ja. Te dejo que hagas tus cosas. Yo voy a levantarme. Te quiero». 
 
    Apagó la pantalla del móvil, se puso la bata y salió de la habitación tratando de no pensar. Se desperezó y fue directo a la cocina; sus tripas ya comenzaban a rugir pidiendo ser llenadas. 
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    —Buenos días, papá. Hoy sí que te has levantado tarde, ¿no? —saludó Marcos terminando de lavar su tazón del desayuno. Se secó las manos con el trapo que colgaba del gancho justo enfrente del fregadero—. Hola a ti también, Gala. —Acarició efusivamente a su perrita Pekinés que daba pequeños saltitos a su lado, y se apoyó en la encimera cruzándose de brazos. 
 
    —De vez en cuando viene bien quedarse un poco más en la cama. Ahora que empieza a refrescar puedo dormir algo más. Aun así he tenido que levantarme para sacar a la perra —comentó este con una indirecta—. Si no la saco yo… 
 
    —A ti te gusta sacarla. Aunque lo hiciera tu hijo a primera hora tú irías detrás —dijo su mujer entrando en la cocina. Besó a su marido—. Tu padre tiene frío y yo un calor insoportable. Está el día como para salir a la calle. ¡Ni loca! 
 
    —Yo no pensaba hacerlo —rio Marcos nerviosamente. Estaba inquieto y no podía mostrar calma por más que lo intentara. ¿Cómo se lo decía? Era el momento, mejor no perderlo. De una forma u otra, tenía que hacerlo—. Por cierto, ahora que… Ahora que estamos los tres… N-no quiero fastidiaros el desayuno, pero… Finalmente he decidido dejar el trabajo. N-no digáis nada, por favor. He meditado mucho y creo que es lo mejor. Necesito salir de aquí. Me voy con Jorge —soltó de un tirón, no queriendo esperar más. Aguardó unos segundos una reacción; ninguno de los dos dijo algo—. Tal vez me arrepienta, pero creo que debo dar el paso. Muchos otros lo han hecho, y les ha ido bien. Ni siquiera dejaron a un lado su tarea. 
 
    —Sí, y les ha salido bien como tú dices. Y a otros no —expuso su padre, cortando una naranja para exprimirla. No ocultaba su disgusto, ni en su expresión ni en el brío con el que cortó la fruta. 
 
    —Quien no arriesga no gana, ¿no? —se ofendió Marcos. Se mordió una uña—. Tú también dejaste tu casa para buscar trabajo. Aquí no tengo futuro. Paso de morirme de asco teniendo una carrera terminada. Tengo que mirar por mí, en el porvenir, porque nadie lo va a hacer en mi lugar. 
 
    —No he dicho lo contrario, Marcos. Solo digo que ahora mismo ni con carrera hay trabajo. La cosa no está muy bien que digamos. La crisis sigue ahí. —Terminó de exprimir la naranja. 
 
    »Ahora mismo, tener un trabajo es un privilegio, y tú lo tienes. Reniega de trabajar de dependiente, pero allá donde vayas es lo único que vas a encontrar fuera de lo que has estudiado, porque hoy día lo que más trabajo da son las tiendas de comida. Y no quiero ser funesto, ni mucho menos, porque deseo lo mejor para ti. No obstante, hay que remitirse a las pruebas. —Agarró un vaso y miró a un triste y dolido Marcos—. Espero que tengas suerte, hijo, de corazón; no puedo decir otra cosa. 
 
    —Te prometo que en menos de dos semanas tendré trabajo —afirmó este tratando de no ser rudo. Comprendía a su padre, y tenía razón en todo lo que decía. Sin embargo, él era joven y necesitaba escapar, cambiar de aires. 
 
    —No tienes que prometerme nada, Marcos. —Vertió el zumo en el vaso y tomó un trago—. Solo deseo que lo consigas, de verdad. 
 
    Marcos sonrió. Su padre solo estaba preocupado por su futuro, y era más que comprensible. Él estaba demasiado susceptible por tanto cambio. Su decisión era firme, pero necesitaba el apoyo de sus seres queridos para dejar atrás sus dudas, sus miedos. 
 
    —Mañana informaré de que dejo el trabajo.  
 
    —Sí, que no te falte tiempo —gruñó su madre que había estado callada escuchando todo. Untó un poco más de mantequilla en el pan. 
 
    —Hay que avisar con tiempo, ¿no? Quince días por adelantado. Por cierto, tendrás que llevarme al piso, papá. Jorge ya ha encontrado uno. Tengo muchas cosas que llevarme y en el autobús va a ser imposible. 
 
    —No creo que sea conveniente llevar media casa. —Amaya puso los ojos en blanco—. Con un par de cosas es suficiente, que luego cuando tengas que mudarte de nuevo ya me dirás. Y te lo dice una que ha hecho unas cuantas mudanzas. 
 
    —Solo lo imprescindible, mamá. —Se acercó y la besó en la mejilla. Con las mismas, su madre le lanzó el rollo de papel. Marcos salió de la cocina entre risas—. ¡Dejaré algo para que me recuerdes! 
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    UN MES DESPUÉS 
 
      
 
      
 
    Marcos apoyó la cabeza sobre el cristal de la ventanilla del copiloto, aburrido y agobiado, antes de suspirar. Definitivamente no había sido buena idea pedirle a su padre que lo llevara para poder realizar la mudanza. Nada más salir de casa había encendido la radio y las noticias de la mañana eran interminables. Entendía que su padre aborreciera su música (y era más que comprensible puesto que solía poner las mismas canciones una y otra vez), pero una hora y media de radio noticias era para cortarse las venas. A esto había que añadir su predisposición a marearse. Solía hacerlo, y esa mañana le había tocado. Precavido, no desayunó. Y lo agradeció. 
 
    —Papá, ¿podemos apagar la radio unos minutos? Me duele ya la cabeza —le pidió, acercando la mano al botón para apagarla. Rápidamente Agustín le dio un manotazo. 
 
    —No la apagues, que están diciendo cosas interesantes. Le podemos bajar un poco el volumen para entendernos…, pero nada más. ¡Qué poco os gusta a los jóvenes saber lo que pasa en el mundo! 
 
    «Para escuchar solo desgracias, mejor no escuchar nada», pensó Marcos poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Llevamos todo el camino sin cruzar una palabra, papá —objetó el chico—. El silencio se puede cortar con un cuchillo. 
 
    —Supongo que lo tenemos todo dicho. —Le dio una palmada en el muslo izquierdo. 
 
    —«¿Todo dicho?» ¡Venga, papá! ¡Pero si no hemos hablado nada! —rio Marcos. 
 
    —¿Cuánto hace que conoces a Jorge para irte a vivir tan pronto con él? 
 
    Marcos alzó una ceja, extrañado. ¿A qué venía esa pregunta? Casi prefería el silencio. 
 
    —Dos años, papá. Y no vayas a decir cuándo debo irme a vivir con él o no. ¡Tú te fuiste con mamá a los dos meses de conocerla! ¡Y tenías dieciséis años! ¡Y ella catorce! 
 
    —Y no me arrepiento ni mucho menos, pero fue una locura. Y otros tiempos, todo sea dicho. No quiero que cometas nuestras chifladuras, hijo. —El padre redujo una marcha y miró a su hijo unos segundos—. No creas que no te apoyo, Marcos. Simplemente es que tengo miedo de que las cosas no salgan bien. Tenemos una crisis muy grande en estos momentos y el trabajo no lo regalan en las esquinas, de ahí mi descontento más que desaprobación. Sí, cierto es que no ganabas mucho en esa tienda, pero era un trabajo. ¿Sabes cuántas personas hay en el paro y no encuentran empleo? 
 
    «Te encargas de que lo sepa cada dos por tres». 
 
    —Un trabajo de esclavos, no nos engañemos. Todo el día allí metido por unos míseros seiscientos euros. ¡Menudo futuro! Casi diez horas al día; turno partido… —exclamó Marcos, molesto. Entendía a su padre, y también que, por encima de todo, lo que le decía era por su bien, pero también estaba el miedo a que su hijo volara tan pronto del nido, como hizo su hija, y era algo normal. Pero había que hacerlo, igual que él y su madre mucho antes—. Papá, estaré bien, todo irá bien.  
 
    —Eso espero, hijo. —Agustín le palmeó el hombro—. Seguro que sí. —Le sonrió brevemente.  
 
    Agustín siempre había estado orgulloso de su hijo, y eso no cambiaría. Era una locura, Marcos lo sabía, no le quedaba la menor duda. Él no era conformista, ni lo sería. Debía arriesgar, probar suerte, y mostrar su valía. Había que cerrar puertas para abrir otras y él estaba ya en el camino, porque no quería un futuro negro, tampoco mísero. Tal vez el problema no estaba en dejar el empleo, sino en marcharse a vivir con Jorge, en dejarlo todo por amor. Y era eso lo que le molestaba tanto a su padre como a su madre. No obstante, de no ser así, era probable que no se hubiera decidido a dar el paso. 
 
    En cualquier caso, si su relación con Jorge no iba bien en algún momento él tendría que seguir viviendo, y lo principal era el empleo, e iba en busca de uno mejor. Él tenía experiencia, tenía valía, y ahora un título en inglés. ¿Tan mal le podría ir? Muchos otros habían seguido el mismo camino y habían tenido suerte. Solo era cuestión de ser positivos y atraer las buenas energías. 
 
    Veinte minutos más tarde el coche se detuvo en una estrecha calle de sentido único y con posibilidad de aparcamiento en el lado derecho. Marcos desconectó el GPS de su teléfono móvil y salió del coche con ganas de besar el suelo. Se dobló por la mitad tratando de calmar las ganas de vomitar. 
 
    Alrededor de ellos solo había edificios, altos y bajos, todo lo contrario que en su pueblo. Nuevamente se había acostumbrado a la tranquilidad muy rápido y no le quedaba la menor duda de que ahora le costaría hacerlo al bullicio de la ciudad. 
 
    —¿Qué edificio es? —preguntó su padre cerrando la puerta del vehículo. 
 
    —Hmm… creo que es ese de ahí, sí. —Marcos señaló al edificio que había frente a ellos. Era el más alto de todos, de ocho plantas. Su fachada era toda de ladrillo sin brillo ni color a causa del sol. A pesar de esto, a simple vista no se veía muy antiguo—. La verdad es que me lo esperaba más viejo. —Al parecer, Jorge tenía razón, aunque el interior podía distar mucho, pensó. 
 
    —Como mínimo tiene veinte años —alegó su padre abriendo el maletero—. Bueno, dile a Jorge que venga a ayudarnos, que hay que sacar toda esta locura que te has traído. 
 
    Marcos se echó a reír mientras el teléfono daba los tonos de llamada. Se había pasado un poco con tanta maleta, era cierto. 
 
    —¿Jorge? Ya estamos aquí abajo. Sí, hemos aparcado en la calle que me has dicho. Sí, vale. No, la verja estaba abierta. Vale, aquí te esperamos, que tienes que ayudarnos. —Colgó la llamada—. Ya viene. 
 
    —¡Venga, saca esas cajas! ¿Acaso quieres que lo haga yo solo? 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que Jorge apareció. Sonreía, y Marcos no pudo evitar hacerlo también, queriendo contener las ganas de besarlo y abrazarlo. Hacía casi un mes que no se veían y parecía una eternidad. 
 
    —¡Hola! —saludó Jorge con efusividad al acercarse. 
 
    Marcos se acercó y lo besó con timidez. No le gustaba que su padre lo viera tan cariñoso (en realidad, ni él ni nadie), así como mostrar sus sentimientos en público. 
 
    —¿Cómo estás, Jorge? —saludó su suegro, estrechándole la mano. 
 
    —Todo bien. ¿Tú bien? ¿Amaya también? —se interesó el interpelado observando con estupor todo lo que su novio traía. 
 
    —Sí. Ella no ha podido venir. Tenía unos asuntos pendientes. Papeleos... Ya vendrá otro día. 
 
    Jorge le sonrió agarró dos bolsas y una maleta. 
 
    —¿Qué te has traído aquí? —se asustó ante el peso de las bolsas—. ¿Has recogido parte de las piedras del campo? Mira que en tu pueblo hay millones… 
 
    —¡Qué gracioso estás tú hoy, ¿no?! 
 
    —Más bien creo que ahí lleva dos estanterías de libros —respondió Agustín cerrando el maletero. 
 
    —No iba a dejar mis libros, ¿vale? —se ofendió Marcos. ¡Siempre había algo que objetar con sus libros! ¿Por qué siempre tenían que poner objeciones con sus pasatiempos? 
 
    —¿Y los vas a leer todos? —rezongó Jorge alzando una ceja—. Hay libros ahí desde que naciste que aún ni has abierto. 
 
    —Y sigue comprando más. 
 
    —¿Podéis dejar de meteros conmigo? —se molestó Marcos arrugando la nariz. Tenían que sacar el mismo tema una y otra vez—. ¡Cada uno tiene sus aficiones y gasta su dinero en lo que quiere! Y todos los libros han sido abiertos. Venga, dime qué piso es. 
 
    Jorge se echó a reír. Su novio tenía malas pulgas cuando le tocaban donde más le dolía. 
 
    —¿Ves ese balcón, el que tiene justo al lado esa gran cristalera? Ese es —le indicó echando a andar—. Es un quinto piso. Esas ventanas, en concreto, y el balcón, dan a nuestra habitación. ¡Te va a encantar! ¡Ah!, y las ventanas que quedan a la derecha son las del salón. 
 
    —Lo que no me va a gustar es limpiarlo —murmuró Marcos, elevando la mirada hacia la cristalera un tanto receloso.  
 
    Jorge abrió la puerta trasera del edificio y entraron a un amplio rellano. Las luces se encendieron a su paso. El ascensor se detuvo y se abrió. Metieron todo dentro de la forma más ordenada posible para no tener que hacerlo dos veces. Los tres se sintieron como las sardinas enlatadas una vez dentro. 
 
    —¿Comprendes ahora por qué no tenías que traer tantas cosas? —habló Agustín negando con la cabeza. 
 
    —Esto no se hace todos los días, papá —replicó Marcos sonriendo tímidamente—. ¿Hay alguien más en el piso ahora? —cambió de tema. 
 
    —Sí, Nerea y Elena. Andrés y Diego llegarán mañana. 
 
    —¿Vais a vivir seis personas en el mismo piso? —se sorprendió y alarmó a la vez el padre—. ¡Ni en tiempos de guerra, vaya! 
 
    —Un piso de estudiantes, ya se sabe —dijo Jorge en el momento exacto en que el ascensor se detenía y sus puertas se abrían—. Además, así sale más económico. 
 
    —Y si metéis a media ciudad, mucho más. 
 
    Marcos miró a su padre, sonrojado, y salió veloz para evitar que este le dijera algo, aunque tarde o temprano lo haría. Su padre era muy expresivo y, aunque no lo dijera con palabras, en su rostro estaba todo lo que callaba. 
 
    El joven se detuvo en la oscuridad de un amplio corredor que se extendía a ambos lados, repleto de puertas a derecha e izquierda. La luz parpadeó antes de encenderse, cegándolo por segundos, pero él no se movió, notando cómo el frío se adentraba en su cuerpo. Una carcajada se escuchó a su espalda, sobrecogedora. Se giró, temeroso. Se sobresaltó al creer ver una sombra moverse al fondo, alta, delgada...  
 
    «No empieces, Marcos. No». 
 
    —¿Estás bien?  
 
    Marcos gritó, espantado. Retiró el brazo en el momento en que su novio lo tocó, sacándolo de su estupor. 
 
    —¿Marcos? —se alarmó Jorge, mirándole fijamente. 
 
    El chico miró detrás de su novio, comprobando el largo pasillo. Allí no había nada. Su subconsciente le había jugado una mala pasada, por suerte. Por un momento había temido que aquello que tiempo atrás tanto lo atormentó no hubiera terminado. Tenía que tomarse las cosas con calma. 
 
    —E-estoy bien. Creo que me he mareado —mintió con lo primero que se le ocurrió. Agarró una maleta—. Llévanos al piso. 
 
    —Marcos, ¿qué ocurre? —se molestó Jorge, agarrándolo de un brazo—. ¿Qué te ha pasado? 
 
    Marcos buscó la mirada de su padre. Este se la sostuvo, sin decir nada, pero su hijo entendió. 
 
    —Creo que me he mareado, solo eso —repitió—. ¿Cuál es nuestra puerta? —insistió. 
 
    Jorge no quedó muy convencido, pero no replicó. No hacía falta ser médico para saber que una persona no grita al marearse, directamente o se desploma o se queda aturdido.  
 
    La vivienda se situaba al final del ala derecha del pasillo. Jorge introdujo la llave y abrió. Un fuerte olor a fresa los recibió. 
 
    —¿Y la otra puerta que hay a la izquierda? —preguntó el padre, asomándose al recodo que quedaba rematando el corredor.  
 
    Justo al lado, en un pequeño recoveco del pasillo, había otra puerta. 
 
    —Pertenece también a la casa, pero no se usa porque no tenemos llave. Se supone que es la puerta original de la vivienda, pero los dueños la remodelaron, añadieron esta y no quitaron esa —informó Jorge encogiéndose de hombros—. La verdad es que no tiene mucho sentido. 
 
    Marcos entró en la cocina, observando su alrededor. Sus alarmas estaban en alerta, pero allí todo parecía estar en calma. La cocina era bastante amplia. Se dividía en dos partes por una barra americana. Justo al lado de este se encontraba una puerta que daba a un pequeño balcón que hacía las veces de lavadero. Lo único que allí fallaba era el frigorífico, muy pequeño para seis personas y para la gran cocina que era, y demasiados muebles que se quedarían vacíos. Era una vivienda grande, sí, pero no era necesario tanto hueco. 
 
    —¿Y aquí han vivido alguna vez? —preguntó Agustín alzando una ceja—. Me refiero a los dueños, porque de ser así han debido de ser una familia muy numerosa. —Abrió la puerta que quedaba a su izquierda encontrándose con una pequeña despensa. 
 
    —Supongo que sí, a ambas cosas. El piso tiene cinco habitaciones, y no pequeñas —sacó Jorge de dudas—. Imagino que se mudaron cuando los hijos crecieron. Es una casa demasiado grande para dos personas. 
 
    »Venid, os enseño el resto. 
 
    Marcos agarró una maleta y fue detrás de Jorge. Justo enfrente de la cocina se encontraba el salón, no tan amplio como la estancia que dejaban, pero suficiente. Los muebles eran escasos y viejos. Dos sofás bastante hundidos y de fundas deshilachadas, una mesa rectangular y un mueble esquinero, al fondo, en el lado izquierdo con una pequeña televisión bastante antigua. Lo extraño era que su imagen no fuera en blanco y negro.  
 
    El piso quedaba dividido en dos por un pasillo que a la vez se dividía por una puerta central. El pasillo apenas tenía luz natural, salvo la que llegaba de la cocina y del gran ventanal del salón. A Marcos no le hizo la menor gracia la división, sin embargo, el ambiente allí era normal, nada viciado. Era la primera vez que entraba a un lugar en el que todo era tranquilidad, un espacio en el que no tenía nada que temer. Ni siquiera en una iglesia estaba todo tan tranquilo. Era el momento de bajar las defensas. 
 
    Jorge les mostró los dos cuartos de baño, uno más pequeño a la derecha de la cocina y el otro, más grande, al final del pasillo, a la izquierda, justo al lado de la que sería la habitación de Jorge y Marcos. 
 
    —La verdad es que no está nada mal —comentó Agustín dejando las bolsas en la puerta de la habitación. Le echó un vistazo a la misma desde fuera—. Para lo que es, perfecto. —Sonrió—. Lo importante es que estéis a gusto. —Se giró hacia Marcos que miraba el interior del cuarto sin atreverse a entrar—. Pues… Con esto ya está todo. Me marcho ya; aún me queda una hora y media de vuelta. Así llegó a tiempo para comer con tu madre. 
 
    —¿No te quedas a comer con nosotros? —indagó Jorge, buscando a su novio con la mirada. 
 
    —No, tiene cosas que hacer en el pueblo —dijo este encogiéndose de hombros. Su padre era la viva imagen de la prisa. 
 
    —Siempre hay algo que hacer, Jorge —sonrió su suegro. Le dio un abrazo y otro a su hijo—. Nos vemos pronto. Cuidaos. 
 
    —Sí, papá. ¿Te acompañamos al coche?  
 
    —No os preocupéis. No es necesario. Tienes que colocar todo lo que te has traído. Y no quisiera estar en tu lugar ahora mismo —rio. 
 
    Marcos rio también mirando a su padre con ternura. Ahora que miraba la situación en frío notaba la nostalgia correr por su interior. Había pensado en marcharse, en dejar atrás su pueblo, su trabajo, por estar con Jorge, pero no había reparado en lo que también dejaba, y era a sus padres. Su madre se había despedido de él como siempre, afectuosa, entre abrazos y besos. Sin embargo, esta vez estos habían sido más efusivos, porque de una forma u otra suponía el vuelo definitivo de su hijo; abandonaba el nido. Ahora, su padre regresaba a casa tras dejarlo allí y en sus ojos se apreciaba el brillo de la pena. Eran muchos los momentos que habían compartido desde su regreso al pueblo tras terminar sus estudios y en un segundo todos parecían lejanos y vacíos. Sus padres lo pasarían mal unos días, no le quedaba la menor duda. Él también, no se iba a engañar. La casa no sería lo mismo sin Marcos después de acostumbrarse a volver a tenerlo con ellos. Él también tendría que acostumbrarse, porque, aunque ahora se notaba entero y feliz, cuando menos lo esperase la tristeza lo golpearía. 
 
    —No me gusta ir de vacío, papá —masculló Marcos. Se masajeó un brazo, acalorado. 
 
    —Menos mal que a mamá le has dejado unas cuantas cosas para entretenerse ordenándolas. 
 
    —Así me echará menos en falta. 
 
    Por unos instantes el silencio se hizo pesado y sus miradas se cruzaron. Sin poder aguantar más, Marcos se abalanzó sobre su padre y lo abrazó, conteniendo la emoción. 
 
    —Gracias por traerme. Espero que esto salga bien —musitó con un nudo en la garganta. 
 
    El padre estrechó a su hijo con efusividad y sonrió. 
 
    —Vales mucho, Marcos. Y todo lo que quieres, lo consigues —lo alentó—. Todo saldrá bien. Celebraremos tus logros. Y también te rezaré, que siempre viene bien. 
 
    Marcos dibujó una sonrisa. ¿Qué sería de él sin los rezos de su padre apartando de su lado las malas vibraciones? 
 
    Cuando Agustín se marchó, el joven permaneció en el resquicio de la puerta de la habitación sin saber muy bien qué hacer ahora. Se había considerado fuerte, porque había tenido que ir construyéndose corazas ante las adversidades que le habían ido ocurriendo en la vida, pero tocando el tema de sus padres no podía hacerse el fuerte. Por más que por fuera tratase de mostrarlo así, por dentro era imposible. La primera vez que se alejó de su lado para estudiar su corazón se partió en mil pedazos. Desde pequeño había estado muy unido a ellos y la distancia era dolorosa, tanto para él como para ellos. Era ley de vida, y necesario, pero ¿por qué no podía llevarlos con él? En sus primeras noches de insomnio, extrañando su cama, su casa y a sus padres, se había preguntado si ellos, en su momento, se habrían preguntado lo mismo que él. Marcos no era el primer hijo que se separaba de sus padres para seguir su camino, y no sería el último. 
 
    —¿Estás esperando a que alguien venga a deshacer todas esas bolsas, maletas y cajas? —lo sorprendió Jorge por la espalda, haciéndole dar un sobresalto. Le rodeó la cintura con los brazos y le mordió el lóbulo de la oreja derecha. 
 
    Marcos no se lo esperó y a la vez chilló, moviendo su mano derecha para golpear. No le gustaba que nadie lo sorprendiera para asustarlo. No era nada bueno para alimentar sus ya engordados traumas infantiles. Siendo más pequeño cualquier ruido o voz lo alteraba y, o temblaba, o lloraba. Le había costado años acostumbrarse a ser tan sensitivo, pero había cosas que, por mucho que pasara el tiempo, no cambiarían. 
 
    —¡Sabes que no me gusta que me asusten, joder! No, no me toques ahora, ¿vale? 
 
    Jorge puso los ojos en blanco y se apartó de su novio, levantando las manos en gesto de inocencia. 
 
    —Eres más arisco que un gato. ¿Así va a ser la bienvenida? Porque si empezamos así…  
 
    —Tú te lo has buscado —replicó Marcos agarrando la maleta—. Déjame, por favor. Dame unos minutos. —Alterado, entró en la habitación y tomó aire. Con brío, soltó la maleta sobre la cama y abrió la cremallera de la misma de un tirón. 
 
    Jorge entró detrás de él, riendo por lo bajo. Lo dejó respirar. Marcos se detuvo e irguió la espalda. Miró las cuatro paredes que les envolvían. Como su novio le había dicho, la habitación era muy grande, incluso había demasiado espacio. Al lado de la amplia cristalera, en el lado izquierdo, había una pequeña balda vacía. En el mismo centro de la habitación, pegada a la pared, una cama de matrimonio. A sus pies, dos escritorios abatibles. Encima de estos, un mueble que recorría todo el ancho de la pared con varias estanterías unos centímetros más abajo. Y a la derecha de la puerta un armario empotrado cuyas puertas correderas eran completamente espejos. 
 
    Los ojos de Marcos se abrieron de par en par en cuanto se detuvieron en la superficie reflectante. Aunque su imagen no tenía un brillo potente, el joven notó cómo le faltaba el aliento ante aquella inmensa superficie lisa que parecía absorberlo. Se cubrió los ojos con ambas manos y les dio la espalda, a pesar de que era algo que había aprendido que nunca debía hacer. ¡No, no! 
 
    —¡Joder, Marcos! ¿Qué te ocurre? —exclamó Jorge, corriendo al lado de su novio. Si quería asustarlo lo estaba consiguiendo—. ¡Estás muy raro, tío! 
 
    Marcos se masajeó su pelo de rizos imposibles y se giró hacia Jorge, temblando. Había tantas cosas que no sabía de él… Había tantas cosas que quería contarle y no sabía cómo, porque si lo hacía temía que saliera huyendo. Él lo haría en su lugar, no lo negaba. 
 
    De costado, volvió a mirar los espejos, haciendo acopio de valor. Hacía años que no dormía con uno en su habitación, y no sabía cómo iba a ser posible volver a hacerlo. Sin embargo, aquella imagen no era del todo nítida como ya apreciara. Su reflejo era más apagado. Caminó hacia ellos mientras Jorge no dejaba de observarlo, preocupado. Marcos tocó la superficie de uno de ellos y achicó la mirada. Sí, no eran espejos reales, sino una superficie que los imitaba. Eso lo relajó un tanto, porque no eran un conducto, no eran una puerta hacia el otro mundo. 
 
    —¿No me vas a hablar? —se mosqueó su novio. 
 
    —Sí… Lo siento —habló Marcos, acercándose a él. Se sentó en el borde de la cama y lo invitó a hacer lo mismo—. Hay algo que no te he contado, pero tampoco sé cómo hacerlo. Y tampoco sé si debía ser ahora. 
 
    —¿Algo que deba preocuparme? —Jorge alzó una ceja, un tanto escamado—. Cuando se dice algo así es que, o hay otra persona, o… 
 
    —No, no, nada de eso. Creo… que no es nada que deba preocuparte. —Marcos tomó aire. No deseaba contárselo todo, no por ahora, porque sería difícil de asimilar—. A ver… Desde pequeño… tengo problemas con los espejos, y también con algunas otras cosas. Digamos que son traumas. 
 
    —¿También con las cosas grandes? —comentó Jorge, socarrón, tal vez tratando así de quitar hierro al asunto. Con la seria mirada que su novio le lanzó le bastó para saber que no bromeaba—. Disculpa, no quería… 
 
    Marcos bajó la mirada hasta sus manos, las cuales no dejaba de frotarse hasta el punto de tenerlas ya enrojecidas. 
 
    —Desde hace años no duermo con un espejo en una habitación y… N-no sé si podré hacerlo ahora, aunque, bueno… —Jorge echó un vistazo a las puertas del armario, suspicaz—, en realidad, estos no son espejos. Solo son papeles que imitan un espejo. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    Marcos se mojó los labios resecos. Estaba tan nervioso que apenas tenía saliva para hablar. 
 
    —Porque me dan miedo. No hay más misterio —confesó, sin más. No, no le iba a decir nada. No podía. Lo haría, claro, pero aún no era el momento. No estaba preparado, aunque su interior quisiera gritarlo a los cuatro vientos. 
 
    Jorge se lo quedó mirando fijamente antes de soltar una carcajada. 
 
    —¿En serio? Venga, con lo mayor que eres y te dan miedo los espejos. 
 
    —¡Oh!, disculpa. No sabía yo que cuando eres mayor ya no se le puede tener miedo a nada. 
 
    —Yo no he dicho eso —se defendió Jorge alzando las manos en modo de inocencia. 
 
    Con media sonrisa, Marcos lo apuntó con un dedo. 
 
    —Espero que una noche veas algo en uno, entonces sabrás lo que es. 
 
    —¿Me estás echando una maldición? 
 
    —Parecido, muy parecido. 
 
    La mirada que Jorge lanzó a su novio hizo que la diversión de este cesase. 
 
    —¡Te vas a enterar de lo que es bueno! 
 
    En un parpadeó, Marcos se vio retorciéndose sobre la cama, mientras Jorge trataba de hacerle cosquillas, algo que siempre odiaba. El chico se rindió y pretendió dejarse llevar por el momento. Abrazó a Jorge y lo besó, sin embargo, la inquietud en la que él mismo se había sumido, así como el hecho de querer contar su verdad a Jorge y no poder hacerlo aún no le hicieron ni disfrutar ni distraerse, sino más bien regresar al pasado, a ese pasado que trataba de cerrar con candado de una vez para siempre y vivir una vida normal. 
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    Marcos se detuvo frente a la puerta de la que sería su nueva casa, aquel piso que en boca de todos era magnífico. Y lo mejor de todo, económico. Su hermana vació medio bolso buscando las llaves para abrir la puerta. Su suegra iba detrás, cargando con dos bolsas de útiles de cocina. Trinidad, como así se llamaba, no había dejado de hablar en ningún momento y el joven empezaba ya a cansarse de ella. No era mala mujer, ni mucho menos, pero parecía que nunca había aprendido que el silencio a veces es el mayor don de la humanidad. Con razón su hermana quería estar el menos tiempo posible a solas con ella. 
 
    —Seguro que te gusta. Es muy amplio y, como ves, hay mucho silencio —alabó su hermana recogiéndose el pelo a un lado en el momento en que abría la puerta. 
 
    Marcos se la quedó mirando, maravillándose una vez más de lo idénticos que eran él y su hermana sin ser gemelos. Alguna vez les habían dicho que si su hermana se cortara el pelo o él se lo dejara crecer como ella, perfectamente podrían pasar el uno por el otro. 
 
    —Esta zona es muy tranquila. Aquí nadie te va a molestar para estudiar —añadió Trinidad. Al pasar por su lado para entrar primero lo golpeó en las rodillas con las bolsas. La mujer no era muy alta, al contrario que Marcos que en los últimos meses parecía haber crecido lo que no había hecho en su adolescencia. 
 
    —Sí, el silencio es muy importante —respondió este esbozando una fingida sonrisa. ¡Ni que eso fuera lo más importante de todo! Él podía concentrarse igual con ruido que sin él. ¿En qué momento había dicho que buscaba tranquilidad? 
 
    Entró, y su hermana cerró tras él. 
 
    —Tu habitación está al final del pasillo, por aquí. 
 
    Marcos miró hacia su derecha, siguiendo con la mirada el largo pasillo en penumbra. Pulsó el interruptor de la luz para poder ver el final del mismo. Torció el gesto con desagrado. No empezaban bien. De pequeño hubiera querido tener un largo pasillo por el que huir cuando su madre se enfadaba, pero los años le habían demostrado que no era una buena idea, sobre todo cuando te alejan de todo.  
 
    Mirando a su alrededor, caminó por él. Se detuvo a la izquierda, frente a la puerta del cuarto de baño. Por suerte para él, su habitación contaba con baño privado y este con bañera. Odiaba los platos de ducha. Cuando solía tener exámenes le agradaba llenarla hasta arriba de agua caliente, meterse en ella y relajarse, cosa que un plato de ducha no le podía ofrecer. Su madre ponía el grito en el cielo cada vez que lo hacía, pero ese ritual solía hacerlo una vez al mes, no siempre que se duchaba. ¿Podía existir mayor placer que ese? Bueno, sí, tal vez el comer chocolate. 
 
    Sin darle la espalda al espejo, salió en dirección a la habitación, al final del pasillo, en un recoveco a la izquierda. Suspiró. ¡Qué bien! Su habitación era la más alejada. 
 
    Abrió la puerta y la oscuridad lo recibió junto al olor a cerrado mezclado con friegasuelos de pino. Subió la persiana para que entrara la claridad del día y abrió las ventanas necesitado de aire limpio. La estancia no era muy grande, pero tampoco necesitaba más. Sí era cierto que no tendría mucha luz natural, teniendo en cuenta que la ventana daba a un patio interior. A esto había que sumar que en invierno anochecía demasiado pronto. A pesar de esto, no le desagradaba, algo bueno en todo aquello. 
 
    Al lado de la ventana, en la pared que quedaba a la derecha, había un amplio escritorio de metal y cristal negro, y justo encima varias baldas que esperaban ser llenadas de libros. El resto del mobiliario no era más que una cama individual, una estantería de seis módulos cuadrados justo al lado de la cama, y al lado de la puerta de entrada un gran armario empotrado de puertas correderas del mismo color que el falso parqué. 
 
    Como Trinidad aseguró allí no se escuchaba ningún ruido y, estando alejado de su hermana y cuñado, mucho más. Sin duda, nadie lo molestaría. Sin ver el resto de la casa, por lo pronto Marcos podía decir que habían hecho una buena elección, aunque eso no eximía que la vivienda estuviera en un pueblo bastante retirado que lo obligaba a coger todas las mañanas a las siete un dichoso autobús para poder llegar a tiempo a clases. Toda su vida dependiendo del autobús. ¡Qué magnífico! 
 
    Al llegar a la universidad Marcos había creído dejar atrás el madrugar para coger un autobús que lo dejara frente al colegio, rutina que él y su hermana siguieron desde pequeños, no solo para ir al colegio, sino también al instituto. Se hacía pesado, muchísimo. Al final uno se acostumbraba, pero Marcos se esperanzó con dejar todo aquello atrás en algún momento, y ese momento aún no llegaba. 
 
    —¿Te gusta? —La voz de su hermana a su espalda lo sobresaltó—. No está mal, ¿cierto? La verdad que es el mejor de los tres que vimos. 
 
    Con el corazón acelerado, Marcos asintió con la cabeza. 
 
    —Aún me queda ver el resto de la casa para opinar bien. 
 
    —Bueno, tú pasas la mayor parte del día en la habitación, no creo que te importe mucho todo lo demás. 
 
    —De vez en cuando me gusta ver la televisión —se molestó Marcos, poniendo los ojos en blanco. ¿Cómo había vuelto a aceptar ir a vivir con su hermana? Era insufrible con lo suyo, y maniática con la limpieza, otro punto negativo. Le gustaba tropezar dos veces en la misma piedra, no cabía duda.  
 
    —Una vez cada dos meses, ¿no? Ven, que te enseño el resto de la casa.  
 
    —¡Claro, porque con vosotros es imposible ver otra cosa que no sea lo que os gusta. —Jaque y mate. 
 
    Marcos salió detrás de ella. No había dado ni dos pasos cuando se detuvo, alerta, con el vello de los brazos de punta. Se giró, extrañado. Observó con detenimiento la entrada de la habitación. Creyó ver algo blanco, sutil, etéreo, moverse dentro. Con el corazón acelerado, entró y buscó. No había nada; simplemente había sido una sugestión.  
 
    Aun así, no tan tranquilo, deshizo sus pasos para ver el resto de estancias de su nueva casa. 
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    Dos días más tardaron en terminar la mudanza. Marcos no tenía gran cosa que empaquetar, salvo libros. Toda su ropa estuvo bien doblada y colocada en su correspondiente parte del armario en menos de una hora. La cama lista para dormir esa noche y las estanterías llenas de aventuras y mundos a los que evadirse. No había ni un hueco más para llenar. Debía comenzar a dejar de comprar más. Eso, o donar o vender alguno para dejar sitio a los nuevos. 
 
    Esa noche se acostó temprano, agotado. Al día siguiente tendría que madrugar para volver a clase después de un domingo de no descansar, tampoco terminar trabajos de clase. Al principio su sueño fue más que placentero y reparador. Sin embargo, a mitad de la noche comenzó a sentirse incómodo. Aquella habitación era muy fría. Había puesto varias mantas en la cama, pero notaba su cuerpo entumecido y los pies congelados; y él odiaba dormir con calcetines. Su mente en blanco se llenó de imágenes horribles, imágenes que hacía tiempo que no rondaban por ella. Escenas casi olvidadas de cuando descubriera por primera vez su don en aquel colegio, con el anciano que habitaba en las instalaciones. 
 
    El anciano se mostró ante él, con su gélida sonrisa en alza. Marcos se vio siendo un niño, temblando ante él. Sus manos frías, y sus piernas y brazos pesados, rígidos, igual que si alguien lo sujetara. Cuando el viejo se abalanzó sobre él en plena oscuridad, Marcos se vio corriendo por un pasillo sin fin, el mismo pasillo que conducía a su nueva habitación. Corría y corría, agotándose sin ver el final. Cuando parecía que llegaba a él el abuelo le cortaba el paso, haciéndolo caer de espaldas. Su propio grito lo despertó en mitad de la noche, y ya no pudo volver a pegar ojo. 
 
    Las pesadillas volvieron a repetirse a la noche siguiente, y a la otra… Los días pasaban y aquel anciano inundaba sus vigilias. El porqué, Marcos no lo sabía. Pero sí sentía que algo no iba bien en aquella casa. Se notaba más y más cansado, como si la energía de su cuerpo se esfumara, como si algo se la arrebatara. También la felicidad, volviéndose triste y apático.  
 
    —Tal vez es tu subconsciente, recordando los traumas de tu infancia —trató de darle una explicación, un día, su compañera de clase. Laura se había convertido en su mejor amiga desde el primer año en la carrera. Tenían tan buena conexión que Marcos no había dudado en hablarle de sus problemas nocturnos, y también de su don. Era privilegiada, puesto que el chico jamás lo había hecho con nadie más. Para su sorpresa, su compañera era una gran conocedora de lo oculto, ya que ella no veía espíritus, pero sí los sentía, notaba su presencia y, según decía, alguna que otra vez veía su aura y había experimentado algún que otro suceso paranormal. Además, leía el tarot, lo que le daba un plus—. O alguien que quiere comunicarse contigo. Es más común de lo que pensamos, aunque no siempre se sabe. 
 
    —No lo sé, Laura. Pero estoy agotado, en serio —masculló Marcos con la cabeza hundida entre sus brazos, reposando sobre la mesa de la cafetería—. Me despierto, enciendo la luz y nada… No veo a nadie. Y tampoco noto nada. Bueno, en sueños sí, pero ya no sé si en la realidad también, porque estoy durmiendo. Quizá es eso, un sueño, sin más. 
 
    —Lo que no entiendo es porqué aparece el pasillo, en el de tu casa. Sí es cierto que a los espíritus les gustan las casas con pasillos grandes. Bueno, con estancias grandes en general. No me preguntes por qué. Me lo comentó una vecina del pueblo. Una bruja de las de antaño, ya sabes… Ellas saben de todo. Como decía mi abuela, son maestras liendres, que de todo saben y de nada entienden. 
 
    Marcos le rio la gracia. 
 
    —Lo que me faltaba por oír. —Marcos se recostó sobre la silla, suspirando. Su piso lo tenía todo: un salón grande, un pasillo grande… Menos su habitación, claro—. ¿Crees que el espíritu que vi en mi infancia ha regresado por algún motivo? 
 
    Laura terminó de escribir un mensaje en su móvil antes de responder: 
 
    —No creo. Los espíritus no pueden estar siempre aquí. Tienen un tiempo. Van y vienen. Además, hace muchos años de eso, y muy lejos del lugar donde lo viste por primera vez. Ese anciano estaba anclado a ese colegio, por lo que es poco probable que haya viajado hasta tu casa. De lo contrario lo hubieras visto en algún otro lado. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Puede ser algo más, otra cosa. Algo más oscuro, algo que sabe que ese es un miedo que está oculto en ti, pero latente, y adoptando una forma en concreto te debilitará. Marcos, no hay nada peor que nuestros propios miedos. 
 
    —¿Qué me estás diciendo, Laura? —Marcos palideció—. Mira, no me metas más miedo, ¿quieres? Bastante tengo yo ya. Además, el piso es un edificio de nueva construcción. Si fuera antiguo… Parece que me ha mirado un tuerto. 
 
    —Que un edificio sea antiguo o nuevo no les dice nada a los espíritus, Marcos. Ellos van allí a donde hay luz, y tú eres una maldita farola para ellos. 
 
    »Mi tía trabajaba como limpiadora en un hotel de reciente construcción. Bajo sus cimientos había un convento de monjas de clausura. Si dijeras que ese convento fue adaptado se podría comprender que ocurrieran cosas paranormales, pero todo era nuevo. No quedaba nada de ese convento. 
 
    »Para asombro en todo esto es que en ninguna planta sucedía nada salvo en la última. El espíritu de una monja moraba en él. Aquella planta casi siempre estaba vacía, pero como es normal había que tenerla bien presentada. ¿Y a quién le tocaba esa tarea? Sí, a mi tía.  
 
    »Pues aquella monja se dedicaba a esconderle las cosas, incluso a desenchufarle la aspiradora. Las luces se apagaban y encendían solas…Mi tía dice que aquello a veces parecía una discoteca.  
 
    —¿Y solo a tu tía? 
 
    —Al principio ella creyó que sí, pero pronto llegó a sus oídos que los pocos clientes que se hospedaban en aquella planta también habían sufrido los actos de la monja. Para colmo, la actividad se intensificó hasta el punto de que la monja se comunicó con mi tía. 
 
    »Imagina estar escuchando música mientras trabajas. Por aquel tiempo mi tía escuchaba música en un Walkman, un reproductor de casetes, ya sabes. Decía que la música se detuvo y la voz del espíritu se coló en la grabación. Hoy día la voz de la monja sigue grabada en esa cinta. Y te juro que te pone los pelos de punta. La escuchas una vez, pero no dos. 
 
    —Gracias por animarme. —Eso era algo que ya sabía, por su abuela. Él mismo no podía ver su aura, pero sabía que era muy potente, de ahí que muchas almas acudieran a él. Era como un faro en la oscuridad—. Podría haber nacido siendo rico en vez de un puto bicho raro, ¿no crees? 
 
    Laura le puso una mano sobre un brazo y le sonrió. 
 
    —Marcos, no eres un bicho raro. Muchos quisieran tener el mismo don que tú. 
 
    —Vamos, se darían de bofetadas, sí. —Puso los ojos en blanco. ¿Quién en su sano juicio querría ver espíritus? Algunos eran seres de luz, de un blanco inmaculado, y hermosos, espíritus nobles de personas que habían vivido y se habían marchado en paz, pero otros eran negros como la noche, oscuros, lleno de reproche, de una vida cargada de amargura, entre ellos espíritus malignos. Había otros que tal cual habían muerto se presentaban, pudiéndose ver cómo había quedado su cuerpo tras una enfermedad o tras un accidente. Otros ni siquiera sabían que habían muerto y continuaban su vida, su rutina, como subir a un autobús para ir al trabajo, salir de casa, hacer la compra…—. Espero que esto dure poco, porque necesito descansar o voy a perder la cabeza. 
 
    —¿Quieres quedarte en mi casa una noche? Tal vez te venga bien —se ofreció Laura, mirando el reloj. Quedaba poco para volver a clase—. Así saldrás de dudas de si todo esto es por el piso o el problema eres tú. 
 
    —¡Yo no puedo ser! —se molestó él golpeando la mesa. Las miradas se centraron en ellos. Se negaba a admitir esa posibilidad—. No soy de esos a los que les gusta sufrir, ¿vale? 
 
    —Sí, puede ser, Marcos, y no me refiero a que te guste sufrir. Tienes miedo, te aterra vivir con fantasmas. ¡Temes encontrarte en un piso rodeado de espíritus! 
 
    —¡Venga ya, Laura! Como si no los viera a todas horas. Mira, ahí va una con su abuela pegada a su espalda. Allí hay un profesor con su mujer… Convivo con ellos en todos lados. El mismo miedo es verlos aquí que en mi casa, ¿no? Digo yo.  
 
    —¿Y no has aprendido a controlar tu poder? —indagó la chica, mirando hacia lo que Marcos había señalado. 
 
    —Sí, y lo controlo, de lo contrario me estaría medicando y en un psiquiátrico. Me ha costado años, pero lo he conseguido. Si no quiero, no veo ni siento nada, a no ser que ellos quieran sí o sí. 
 
    —Entonces aprende a relajarte y ya está. Vente esta noche a mi casa a ver si solucionamos esto, ¿de acuerdo? —insistió. 
 
    Pero Marcos negó, porque él estaba tranquilo y no necesitaba relajarse ni salir de su cama. Él controlaba su poder, pero, por alguna razón, ahora estaba fallando. Fuera lo que fuera, debía enfrentarse a ello. Lo llevaba haciendo, mejor o peor, desde pequeño. Y seguiría haciéndolo.  
 
    Para su sorpresa, esa noche no soñó con nada, como si le hubiera ayudado el hablar con Laura. Logró dormir con tranquilidad hasta que el despertador sonó. Sin embargo, cuando se levantó reparó en que algo no iba bien. Notaba sus brazos y piernas muy pesadas, como si un espíritu cargado de energía negativa estuviera a su alrededor. Congelado, se metió en el baño y encendió el pequeño calefactor mientras se vestía, pero la sensación de frío no se iba. Un débil susurró lo alertó y lo hizo girarse bruscamente, acelerado. Para su estupor, la puerta del baño estaba abierta cuando él la había cerrado; y le estaba dando la espalda al espejo. 
 
    —¿Vero? ¿ Vero, estás ahí? —preguntó. Si era su hermana la broma no tenía la menor gracia. 
 
    Nadie respondió. Subió la cremallera de su sudadera y salió dispuesto a ir a clase y despejarse. Pulsó el interruptor de la luz del pasillo, pero este no funcionó. Justo en ese momento un ruido en la cocina lo hizo erguir su cuerpo, avizor. 
 
    —¿Vero? ¿Sergio? ¿Estáis ahí? ¡Venga, hablad, joder! 
 
    De nuevo no hubo respuesta. Maldiciendo, Marcos caminó con cautela hacia la cocina. Su cuerpo ya estaba contraído por el miedo y el frío lo hacía temblar. Su respiración se convertía en vapor al salir de su boca y nariz. En el momento en que se disponía a asomarse a la cocina una luz blanca lo hizo retroceder y contener un grito. Sus piernas y brazos se tensaron y un escalofrío lo sacudió cuando una mujer envuelta en luz blanca salió de la cocina y, sin mirarlo, caminó hacia la habitación de su hermana y de su cuñado donde desapareció como el humo. 
 
    Marcos se quedó quieto en el sitio, tratando de asimilar lo que acababa de ver. Un ser de luz, con una rutina, porque ni siquiera se había dignado a mirarlo. Había salido de la cocina y había ido hasta un lugar en concreto hasta desaparecer, lo que indicaba que lo hacía siempre, como cuando en vida… 
 
    Por suerte, era un alma buena, noble, nada que temer. Pero todo ser de luz traía consigo un ser oscuro y peligroso, bien lo sabía. 
 
    El chico lo comprobó enseguida, cuando advirtió cómo una mano que heló sus entrañas se posaba sobre su hombro derecho y una voz de ultratumba le susurraba al oído su nombre: 
 
    —Marcos… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    11 
 
      
 
      
 
    —Marcos, ¿estás conmigo o en tu mundo? —quiso saber Jorge dejando los cubiertos sobre la mesa terminando así de cenar. Lo zarandeó, haciendo a su novio volver a la realidad. 
 
    Marcos lo miró sacudiendo la cabeza. Asintió con media sonrisa. 
 
    —Estoy aquí, Jorge. No me he ido a ningún lado, je, je. 
 
    —Tal vez tienes la habilidad de escaparte de tu cuerpo —comentó, risueño. Se mesó la barbilla en modo pensativo. 
 
    —¡Claro! Me escapo de mi cuerpo para dejar de escucharte. —Marcos puso los ojos en blanco y regresó la mirada a la pantalla apagada de la televisión. 
 
    Jorge movió una mano arriba y abajo delante de su novio, sin comprender. 
 
    —¿Qué ves en la televisión? ¡Está apagada! Y no creo que las partículas de polvo sean muy interesantes, la verdad. Eres raro, pero no creo que llegues a ese punto. ¡Ja, ja! 
 
    Marcos bajó la cabeza, azorado. Recogió los platos necesitando despejarse. 
 
    —Así de bien habéis limpiado, ¿eh? —dejó caer, levantándose—. Ya sé lo que me toca mañana… ¡Ha llegado la chacha de la limpieza! 
 
    —Ahora que lo dices, creo que no se ha limpiado desde que estamos aquí. 
 
    —¡Oh! ¿De verdad, Jorge? Te podías haber ahorrado saliva. ¡Sois unos cerdos! 
 
    Marcos salió del salón en dirección a la cocina. Encendió la luz y dejó los platos en el fregadero. No pudo evitar mirar la encimera, en busca de suciedad. Nunca había sido escrupuloso, pero su hermana le había inculcado esa habilidad durante su etapa de convivencia. Ahora no podía ver suciedad en ningún lado. Ahora, para colmo, era la de otros. 
 
    Abrió el grifo y dejó que el agua cayera sobre los platos. 
 
    —Marcos, ¡si quieres algo de postre mira en la nevera! —le gritó Jorge—. ¡Yo quiero un yogur!  
 
    Marcos sonrió, pero era una sonrisa vacía. Llevaba toda la tarde distraído y triste. No le había sentado bien recordar. Era como si todo aquello le estuviera chupando la energía. Hacía años que no se sentía así, por desgracia. 
 
    Suspiró y buscó en el frigorífico. Cogió dos yogures, dos cucharillas del primer cajón del mueble y regresó al salón. Al apagar la luz, instintivamente, miró hacia la derecha, hacia el oscuro y largo pasillo. Sacudió la cabeza; tenía que dejar de darle vueltas a lo mismo. Y, sobre todo, de estar sugestionado. 
 
    —Toma, solo te quedan de limón. 
 
    —Los que no me gustan —replicó Jorge, ofuscado. Lo apartó a un lado. 
 
    —¿Entiendes por qué solo te quedan de ese sabor? —Marcos agarró el mando de la televisión y la encendió antes de sentarse al lado de su pareja—. Estoy bastante cansado; creo que me voy a ir a dormir temprano. 
 
    —Te haces mayor, cariño. —Jorge le acarició la cara con el reverso de los dedos—. ¡Mi viejito! ¡Ay! 
 
    —Que tenga canas desde los diez años no quiere decir que sea un viejo, ¿vale? —Marcos cruzó los brazos haciéndose el ofendido—. Las canas hacen al sabio. 
 
    —Y al pelo ser gris, no te jode. ¡Ja, ja, ja!  
 
    Con las mismas, Marcos cargó una cucharada de yogur y aprovechó las carcajadas de su novio para introducírsela en la boca. Jorge la escupió al momento, asqueado. 
 
    —¡Tú lo has querido! —Se abalanzó sobre Marcos y le buscó las cosquillas por todo el cuerpo. Marcos se retorció, riendo sin parar. Perdiendo las fuerzas entre carcajada y carcajada su yogur salió volando de su mano y aterrizó en la ventana—. ¡Mira que eres patoso! ¡Qué asco! Parece que se ha cagado un avestruz. 
 
    Marcos se levantó, veloz, para limpiarlo. En el momento en que se agachaba para recogerlo se oyó cómo la puerta de la calle se abría y se irguió, alerta. Se escucharon unas risas. 
 
    —Son Nerea y Elena —informó Jorge, sentándose bien. 
 
    —Pensaba que aún no venían. —Agarró una servilleta de encima de la mesa y limpió los restos del suelo y del cristal. 
 
    —Ambas llevan aquí desde hace una semana. Pensaba que te lo había dicho. Diego y Andrés vienen mañana. 
 
    La luz del pasillo se encendió y Nerea, una chica menuda y regordeta, de pelo negro y lacio se asomó al salón, apoyándose en el marco de la puerta. 
 
    —¡Hola, Jorge! —Marcos sonrió con timidez—. ¡Oh! Este es Marcos, ¿verdad? —Nerea cruzó el salón en dos zancadas y le dio dos besos dejándolo un tanto cortado—. ¡Vaya, pero si eres más guapo que en foto! 
 
    Jorge intercambió una mirada con su novio y se encogió de hombros. Marcos no supo qué decir, azorado. No le gustaba ser adulado. 
 
    —Las cámaras engordan —se limitó a decir este notando el calor en la cara. 
 
    Nerea se lo quedó mirando sin entenderlo. Elevó la comisura de los labios débilmente. 
 
    —¡Qué gracioso eres! Pues yo soy Nerea, encantada. ¡Mañana ya estamos todos! —Jorge aplaudió con entusiasmo y se giró—. Tenemos que hacer una cena de bienvenida, ¿eh? ¡Que rule la cerveza! Te apuntarás, ¿verdad, Marcos? 
 
    Marcos negó con las manos. 
 
    —Yo no bebo cerveza. 
 
    —Pero comer sí come —añadió Jorge, y le guiñó un ojo—. Y bebe algo de vino… 
 
    Marcos se avergonzó más. 
 
    —Déjalo, que se está medicando. 
 
    Justo en ese momento Elena cruzó la puerta del salón. Sus ojos verde claro se quedaron fijados en Marcos y los de él en ella, notando una extraña conexión. La chica era pequeña, de piel blanca y pelo castaño. Su aura era pura luz, una luz tan fuerte que Marcos nunca había visto algo semejante. Con solo mirarla sentía que había en ella algo especial, algo similar a él.  
 
    —¡H-hola! —musitó la chica apoyando el saludo con un gesto de mano—. Soy Elena. Encantada. 
 
    —Yo soy Marcos. —Dio un paso al frente y le dio dos besos. Marcos notó una leve descarga cuando sus mejillas se rozaron. 
 
    Marcos se alejó de ella, extrañado. ¿Qué había ocurrido? 
 
    —¿Qué tal la tarde? —se interesó Elena, sin apartar la mirada de Marcos. 
 
    —Bien. Hemos estado en casa, colocando todo lo que Marcos ha traído —respondió Jorge—. Nada interesante. ¿Y vosotras? 
 
    —Nada. Hemos comido por ahí y después hemos estado paseando. —Nerea agarró a su pareja por la cintura y la estrechó. Se notaba que se procesaban bastante amor—. Tarde idílica. —Alzó las cejas repetidas veces. 
 
    Mientras Jorge y Nerea hablaban Elena no apartaba la mirada de Marcos, una mirada profunda, igual que si lo estuviera analizando y tratando de descifrar su interior. Sin embargo, cuando el chico vino a darse cuenta apreció que su vista se había desviado hacia su derecha, por encima de su hombro. Se giró queriendo saber qué había a su espalda, pero allí no había nada. Sí notó frío e inquietud; un cosquilleo que erizó su piel. 
 
    Elena se percató y sonrió levemente. 
 
    —Bueno, vamos a ver una película en la habitación —señaló Nerea agarrando la mano de Elena—. Hasta mañana, chicos. ¡Que descanséis! 
 
    —Igualmente —respondieron ambos. 
 
    Marcos dejó el yogur sobre la mesa y regresó con Jorge, con la mirada puesta en la puerta por donde las chicas habían salido. Se frotó las manos, destemplado. Se notó entumecido y tembloroso. 
 
    —¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma. 
 
    —No es nada. Es que parece que hay algo extraño en Elena —quiso buscar una explicación—. No sé. Raro, pero familiar —aclaró—. Como si nos entendiéramos… Da igual. Yo me entiendo, je, je. 
 
    Jorge miró hacia la puerta, después a su novio. Puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Tú sí que eres raro! —Se levantó y lo invitó a hacer lo mismo—. Vamos a ver también una película, ¿vale? 
 
    —Te advierto que no sé si aguantaré despierto. 
 
    —No sería la primera vez. 
 
    Marcos le lanzó un cojín a la cara, dándole de lleno. 
 
    —¡Vete a la porra! 
 
    Jorge le tendió la mano, riendo. Marcos apagó la televisión y lo siguió, juguetón. En el momento en que apagaron la luz del salón la imagen de un anciano demacrado y enjuto, sentado en el lugar del sofá donde Marcos había estado, apareció reflejado en la pantalla. 
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    Los días pasaron con calma, pero a la vez con estrés. A Marcos le fue difícil adaptarse a su nuevo hogar. La cama no era igual de cómoda que la suya y él, al contrario que Jorge, no podía dormir en cualquier lugar. No conseguía conciliar el sueño a la primera y podía pasarse la noche, fácilmente, dando vueltas. A esto había que añadir los espejos del armario. La primera noche la había pasado casi en su totalidad frente a ellos, mirándolos, temiendo que al darles la espalda apareciera algo indeseado en su reflejo, a pesar de que sabía que igualmente podría hacerlo mientras él estaba mirando. Al final terminó acostumbrándose y aceptando que nada podría manifestarse en ellos, porque no eran auténticos, tampoco su reflejo era claro. No eran ninguna puerta hacia lo desconocido, por suerte. 
 
    A sus miedos había que añadir la búsqueda de trabajo. El peso de la necesidad de obtener un puesto remunerado en menos de dos semanas estaba latente día y noche y ocupaba sus pesadillas. Había hablado con sus padres de vez en cuando y ninguno había referido nada a este hecho, pero era palpable en el ambiente el anhelo por conocer si Marcos ya tenía alguna primera entrevista. 
 
    Marcos comenzaba a agobiarse, preguntándose si había hecho bien en dejar su anterior puesto de trabajo y marcharse a ciegas en busca de un futuro incierto. ¿Y si su padre tenía razón? ¿Y si finalmente tenía que regresar a casa, sin trabajo y sin ahorros? Tal vez debería haber empezado buscando trabajo por internet, en plataformas de empleo, antes de marcharse a lo loco.  
 
    Ahora, el joven pasaba los días en la calle entregando currículos en todas las tiendas. Se recorría la ciudad dividiéndola por sectores. Cuando volvía al piso continuaba su búsqueda por internet. Era agotador, pero no pararía hasta conseguirlo. No sería fácil, más teniendo en cuenta que en muchas tiendas los currículos iban directos a la papelera. Otras decían que a través de su página web. En las webs de empleo había ofertas, pero la notificación de lecturas de currículos no se actualizaba o, si lo hacía, el suyo no era ni leído ni seleccionado. O peor aún, algunas ofertas eran falsas. 
 
    Marcos tenía experiencia como limpiador, como dependiente y encargado en tiendas de moda, pero esto parecía no ser suficiente para las empresas. Algunas solo querían a personas sin experiencia, para amoldarlas a sus ideales. Otras buscaban las cualidades que él tenía, pero parecía que siempre iban a necesitar más. Un idioma más, una experiencia más… Era duro y desmoralizador.  
 
    Se levantaba por las mañanas y sentía que vivía en una rutina, en un bucle. Había llegado a pensar en comprar un vitamínico que incrementara sus energías. La tristeza marcaba sus ojos, más brillosos de lo habitual. Sin embargo, cuando abandonaba la casa notaba una leve mejoría, algo más reconfortado y no tan decaído. 
 
    La llegada de Andrés y Diego, los dos últimos compañeros de piso que faltaban, le hizo despejarse un tanto. Ambos eran dos chicos mucho más jóvenes que él y que Jorge, al igual que Nerea y Elena, y bastante graciosos. A los pocos días hicieron una fiesta de bienvenida, como Nerea había sugerido. Invitaron a algunos de los amigos y compañeros de clase de Nerea, Andrés y Jorge, que estudiaban la misma carrera. La noche fue entretenida y divertida. Marcos olvidó todos sus problemas y eso que él nunca había sido partidario de las fiestas. Jorge solía decirle que era un soso por no seguirle la corriente. Marcos prefería la tranquilidad y no la multitud. Donde se pusiera una buena tarde de sofá y manta viendo una película que se quitara cualquier otra cosa. 
 
    —¡Quién te ha visto y quién te ve! —le susurró Jorge al oído, pícaro. Tenía una sonrisa graciosa, símbolo de que el alcohol estaba haciendo efecto—. No te pases con el vino. 
 
    —Mejor para ti, ¿no? —Marcos le guiñó un ojo y siguió riendo, olvidando sus problemas por una noche. 
 
    La noche le dejó resaca, pero le permitió levantarse con mejor humor, un estado de ánimo que se aplacó a las pocas horas con el primer rechazo de una empresa después de leer su currículo. No obstante, no era algo que le hiciera rendirse. Aún había esperanzas, a pesar de que parecían desvanecerse junto a su suerte. 
 
    Cuando Jorge despertó el sábado por la mañana encontró a su pareja sentada en la cama, de brazos cruzados y las rodillas en alto, mirando un punto fijo en la pared. La primera reacción que tuvo este fue mirar en la misma dirección, preocupado; allí solo se reflejaban los rayos del sol, volviendo la pared de un blanco inmaculado. 
 
    —¿Estás bien, Marcos? —se interesó, poniendo su mano sobre el hombro derecho de él—. Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad? 
 
    Marcos sacudió la cabeza antes de mirar a su novio y sonreírle sin ganas. 
 
    —Sí, estoy bien. No te preocupes. Es solo cansancio… 
 
    —¿Cuántos días llevas sin dormir? —se preocupó Jorge, observando el rostro demacrado de su pareja—. Esas ojeras no son de uno o dos días. Y mira que anoche lo diste todo como para no pegar ojo…, sobre todo con la bebida. —Jorge enfatizó la indirecta alzando una ceja. 
 
    —Estoy bien, de verdad —aseguró Marcos, sin ganas de discutir. Se tumbó y le dio la espalda—. Solo es cansancio, de verdad —insistió. 
 
    —¿Por qué no dejas de fustigarte? Encontrarás empleo cuando menos te lo esperes, pero así no puedes seguir. Si estás así con una semana, ¿cómo estarás cuando lleves un mes? 
 
    Jorge tenía razón. 
 
    —Lo sé, pero no puedo verme parado. Además, le aseguré a mi padre que encontraría trabajo en unas dos semanas. 
 
    —¿Y crees que a tu padre le gustaría ver que encuentras trabajo en este estado? —Lo abrazó por la espalda—. Vamos, Marcos. No me seas tozudo, ¿eh? 
 
    Marcos se deshizo de los brazos de Jorge y se levantó. Se pasó las manos por la cara y se miró al espejo. ¿Qué le estaba pasando? Estaba irreconocible. Tenía ganas de llorar, estaba triste y cansado, cuando él nunca había sido así, ni siquiera en las peores adversidades. 
 
    —Estoy bien. No te preocupes. En cuanto me adapte a esta cama, dormiré —expuso con media sonrisa. 
 
    Jorge le dio una palmada en un muslo. 
 
    —Pues espero que sea pronto, porque parece que alguien te está chupando las energías, Marcos. 
 
    Marcos se giró hacia su novio, igual que un resorte, clavando su clara mirada en él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No seas estúpido. ¿Quién te va a estar chupando la energía? Era un decir, hijo. 
 
    Sin embargo, al volver la cabeza al frente el reflejo de una sombra cruzando por detrás de ellos lo hizo dar un bote, estremecido. Miró en la dirección, pero allí no había nada. En aquella habitación no había nada. Todo estaba en tu cabeza. 
 
    —Deberías darte una ducha y despejarte, Marcos —le aconsejó Jorge, mirando en la misma dirección que su novio sin comprender—, y tomarte el día de descanso porque me estás asustando. 
 
    Pero Marcos negó con la cabeza. Necesitaba salir de allí y respirar aire puro, porque se estaba notando oprimido. 
 
    Salió de la habitación para ir al baño y la puerta de la habitación de Nerea y Elena se abrió en ese momento. Esta última, vestida con su mejor sonrisa, se quedó parada al verlo. Estaba lista para ir a clase, con su mochila al hombro. Se apartó un mechón de pelo de la frente. 
 
    —¡Hola, Marcos! ¿Todo bien? 
 
    —Buenos días, Elena. Sí… No me voy a quejar tan temprano —musitó, evitando mantener el contacto visual. Por alguna extraña razón, esa mañana se sintió incómodo al sostenerle la mirada más de dos segundos, como si ella infligiera una presión anormal sobre él—. ¿Ya te vas a clase? —preguntó abriendo la puerta del baño. Sus ojos se aguaron; las lágrimas querían aflorar. 
 
    —Sí. Hoy solo son dos horas, por suerte. —Elena no le apartó la mirada haciéndole sentir más incómodo. Sus ojos se detuvieron detrás de él. Marcos lo notó, pero no se inmutó. ¿Por qué siempre miraba por encima de su hombro derecho? ¿Qué había que él no podía ver? 
 
    Había hablado poco con ella, pero ese poco le había bastado para saber, al igual que en el momento en que se vieron por primera vez, que Elena era especial, como él. No sabía si veía o solo sentía, pero tenía el don, o más bien la maldición, como él a veces pensara. Cada vez que ella lo miraba fijamente, Marcos se sentía intimidado y asustado, como si ella viera algo que estaba con él y él no. En ocasiones el muchacho había pensado que podía ser su abuela, quien falleció cinco años atrás. Pero si fuera ella, ¿por qué él no podía verla, ni sentirla? 
 
    —Mejor, así empiezas antes del fin de semana. 
 
    —Sí… —Elena pasó por su lado y echó un último vistazo a la espalda de Marcos sin decir nada más. 
 
    Veloz, Marcos entró en el baño y cerró la puerta. Se apoyó con ambas manos en la encimera del lavabo y rompió a llorar, sin poder soportarlo más. Su pecho se agitó. La presión estaba sobre él, la tristeza, la desazón… Las lágrimas caían como torrentes, igual que las fuerzas se escapaban de su cuerpo. Nunca se había sentido tan deprimido. Tal vez Jorge tuviera razón y algo le estuviera quitando las energías, algo que habitaba en aquellas cuatro paredes… 
 
    Unos golpes en la puerta del baño hicieron cesar su llanto. Rápidamente metió la cabeza debajo del grifo. Notó un escalofrío cuando el agua fría recorrió su piel. 
 
    —¿Marcos? ¿Te queda mucho? —preguntó Jorge abriendo la puerta. 
 
    Marcos se apresuró a coger una toalla y hundir la cabeza en ella, con tal de que su novio no viera que había estado llorando. 
 
    —Perdona, no te he escuchado —mintió, dejando la toalla en su sitio. Su rostro se había quedado enrojecido por el roce con la tela. 
 
    Jorge se lo quedó mirando con una ceja levantada. 
 
    —Eres raro, pero cada día lo eres más —rio. Marcos no pudo evitar reír también—. Escucha: ¿cuándo volverás?  
 
    —Para mediodía, como siempre. ¿Por qué? 
 
    —Porque he sacado un billete de autobús para las cuatro de la tarde. Es el cumpleaños de mi abuela y le vamos a hacer una fiesta. Para despedirme de ti ahora o hacerlo después. 
 
    Marcos procesó las palabras de su novio. ¿Venía a decirle que se iba sin él? 
 
    —¿Y no quieres que vaya? Por lo que veo, no —gruñó, alcanzando el cepillo de dientes—. Me lo podrías haber dicho antes, digo yo. 
 
    —Marcos… 
 
    —No, Marcos nada. —Apretó el tubo de dientes sacando más pasta de la deseada—. Me parece muy bien que te vayas, pero podrías tener la decencia de decírmelo antes y preguntarme si quiero acompañarte, ¿no? 
 
    Jorge se frotó la frente, avergonzado. No tenía mucha salida. 
 
    —A ver, normalmente, no te interesa venir… 
 
    —«Normalmente» he estado trabajando, te recuerdo. —Comenzó a cepillarse los dientes—. Aun así podrías preguntar, digo yo —escupió con la boca llena de dentífrico. 
 
    Jorge puso los ojos en blanco. Sabía que no lo había hecho bien, pero ya no había arreglo. 
 
    —¿Quieres venirte? Aún podemos comprar otro billete. 
 
    Marcos se enjuagó la boca y, limpiándose con la toalla, dijo: 
 
    —No, gracias. Y no es eso. Si estoy viviendo contigo lo más normal es que lo comentes. Pero tú, como es habitual, a tu bola. —Arrojó con brío la toalla sobre el lavabo—. Reflexiona un poquito, si es que sabes hacerlo. No, no me digas nada, Jorge. Espero que te lo pases bien. Ya está. Y felicita a tu abuela de mi parte. 
 
    Pasó por su lado sin dignarse a mirarlo y empujó la puerta de la habitación con brío. Se apoyó en ella y sollozó, notando la falta de aire. Cerró los ojos, calmando su pecho. Se pasó las manos por la cara y, al quitarlas, apreció cómo frente a él la sombra de una mujer joven se desvanecía, alterando más sus nervios. 
 
    Necesitaba salir de allí, y pronto. 
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    Marcos abrió la puerta del piso y entró. Suspiró de alivio al sentirse en casa. Le dolían los pies de tanto caminar de un lado a otro. Había agotado todas las reservas de currículos y ya no le quedaba lugar alguno al que ir para despejarse. Solo esperaba que alguien leyera al menos el suyo, que no fuera directamente a la papelera; que tuviera algo de suerte y todo el esfuerzo sirviera para algo. 
 
    Durante la mañana se había encontrado más animado, más vital. El paseo y el respirar aire puro por la ciudad le había venido bien. Sin embargo, esa alegría, esa vitalidad parecía que había comenzado a apagarse conforme subía en el ascensor hasta el quinto piso, hasta desaparecer por completo al cruzar el umbral de la casa.  
 
    Agarró un vaso del mueble, lo llenó de agua y bebió de camino a la habitación echando antes un vistazo al salón al pasar por delante. Todo estaba en silencio. Parecía que no había nadie. Se sobresaltó al ver a Jorge tirado sobre la cama. No había esperado encontrarlo ya allí cuando debía de estar en clase y aún faltaban un par de horas para que se marchara. 
 
    —Ya estoy aquí —anunció secamente, quitándose del hombro la mochila de bandolera. Se sentó en la esquina de la cama y se quitó las zapatillas liberando sus pies de aquella cárcel. 
 
    Jorge se irguió sobre la cama y lo abrazó por la espalda. 
 
    —¿Cómo ha ido? —se interesó, tímido. Esperaba una respuesta brusca. 
 
    Marcos se encogió de hombros sin dignarse a mirarlo. ¿Qué podía decir si no tenía nada, salvo unos cuantos kilómetros en su cuerpo y los pies doloridos y sudados? 
 
    —Me he quedado sin currículos. He terminado de recorrer todos los sitios posibles. Ya solo queda que la suerte llame a la puerta. 
 
    —Verás como sí. —Jorge lo besó en el cuello delicadamente. Marcos se retiró, brusco. No fue su intención que fuera así, pero a cabezón no lo ganaba nadie—. Perdóname, Marcos. No quería que te sintieras mal… De verdad que pensé que no querrías venir… 
 
    —Déjalo, Jorge. Prefiero no hablar del tema —pidió, notando cómo la calma que había sentido se esfumaba dando paso a la irritación. Y no entendía por qué. Desde que había llegado a aquella casa se sentía agresivo, una faceta de él hasta ahora desconocida. Tenía bastante mala leche, no lo iba a negar, pero últimamente estaba que saltaba a la mínima. Era como si todo le molestara, incluso él mismo se veía inaguantable—. ¿Dónde están todos?  
 
    —Se han ido a pasar el fin de semana fuera. Han salido de clase, han recogido sus cosas y se han marchado. 
 
    Marcos se giró hacia su novio, alzando una ceja. ¿Había escuchado bien? 
 
    —¿Quieres decir que me quedo solo? ¡Oh, vaya! ¡Qué alegría! —exclamó con ironía—. Perfecto. ¡Qué diversión! 
 
    —A ti siempre te ha gustado la soledad, ¿no? 
 
    Marcos rio con sorna. 
 
    —Sí, me gusta estar solo, pero si me he venido aquí contigo no es precisamente para estar solo. Ya que tú te vas, esperaba que alguien más se quedara aquí conmigo, aunque solo sea para saludarnos al salir de la habitación. —Se golpeó los muslos con las manos y se levantó—. Y saber que hay alguien más en esta inmensa casa. 
 
    Jorge no le apartó la mirada, serio. 
 
    —Marcos, ¿vamos a estar así todo el día? —demandó, entre molesto y triste.  
 
    Marcos se giró hacia él. Relajó el gesto y negó. Su mirada se volvió un tanto vidriosa. No, no lo deseaba, porque así no era como había imaginado convivir con Jorge. Sin embargo, podía más su orgullo, porque, por encima de todo, estaba dolido. Él no tenía ya nada mejor que hacer, y Jorge le había pedido que lo acompañara. Él hubiera ido, para estar con él y su familia. Pero ya no, no como una segunda opción. 
 
    —Tal vez… 
 
    Jorge dejó caer los brazos sobre la cama, soltando un exabrupto. 
 
    —¡Joder, Marcos! ¿En serio? No creo que haya hecho nada malo. ¿Acaso uno no puede cometer un pequeño error? No estoy matando a nadie. 
 
    —Sí, sí que puede. Disculpa que me sienta dolido. Puede que sea aburrido, que me guste estar solo…, que no tenga la misma marcha que tú en el cuerpo, pero siempre que he podido te he acompañado. Y esta vez hubiera ido si me lo hubieras pedido. O por lo menos comentado que tenías planeado irte. 
 
    —¡Y te lo he pedido! —gruñó Jorge, poniendo los ojos en blanco—. Ahora no me vengas con eso, por favor. 
 
    Marcos le clavó la fulminante mirada y lo apuntó con un dedo. 
 
    —¿Es que no te das cuenta de que no es eso, Jorge? ¡Has hecho planes, sin mí! ¡He dejado todo por venirme aquí contigo, mierda! ¡Eso es lo que quiero que comprendas! Ahora, tú vas y me sueltas que te vas en unas horas para estar con tu familia. Pues muy bien. —Dio dos palmadas—. No hay más que hablar. —Caminó hacia la puerta dando grandes zancadas y aspavientos—. Espero que lo pases bien. 
 
    —Eres cabezón, ¿eh? —Jorge saltó de la cama y fue tras él. Lo agarró de un brazo antes de que entrara en el baño. Buscó sus ojos—. Cariño, lo siento. No era mi intención hacerte sentir mal. —Le recogió el rostro entre sus manos y le besó—. Te quiero. 
 
    Marcos apreció cómo la barrera del orgullo se caía y flaqueaba. Lo abrazó. 
 
    —Yo también te quiero. Perdóname. No sé qué es lo que me pasa últimamente…  
 
    Jorge sonrió. 
 
    —Es el cambio de aires; a unos les sienta mejor que a otros. —Marcos le sacó la lengua, burlón—. Vente conmigo —reiteró. 
 
    Este negó. No necesitaba más cambios de aire. 
 
    —Necesito asentarme y descansar. Iré a la próxima —aclaró. Después de todo lo que había montado no le iba a decir que sí. Mejor dejarlo estar—. Ve y disfruta. —Le devolvió el beso y la sonrisa—. Yo estaré bien. Voy a darme una ducha, lo necesito. Te quiero. Ten buen viaje y avisa cuando llegues, ¿vale? Pero hazlo, ¿eh? Que luego se te olvida…. 
 
    Jorge lo observó con una ceja arqueada, tal vez buscando algo en los ojos claros de Marcos, algo que le diera el motivo de la tristeza que veía en él. 
 
    —¿Seguro que estarás bien?  
 
    —Sí, lo estaré. ¿Qué me puede ocurrir? Si alguien intenta robar, tengo bastantes sitios donde esconderme —rio, acariciándole la cara. 
 
    Jorge le rio la gracia. 
 
    —Hablamos más tarde. Te quiero. 
 
    Marcos lo siguió con la mirada unos segundos antes de meterse en el baño y cerrar la puerta. Se apoyó en ella y se arrastró hasta el suelo, con las lágrimas recorriendo sus mejillas; no había podido contenerse más. Sacó el móvil del bolsillo y puso la primera carpeta de música que le apareció en la aplicación. Cuando la música se elevó, sollozó con energía, liberando aquella maraña de emociones y sentimientos. ¿Qué clase de tristeza era la que tenía arraigada en su interior? Nada marchaba como había imaginado. A pesar de todo, ¿era para estar así?, se preguntó. Al final Jorge tendría razón y algo le estaba chupando la alegría. 
 
    La siguiente canción comenzó a sonar arrancándole una sonrisa. Era una de sus favoritas. Con ella, las últimas lágrimas se perdieron en sus dedos. Se levantó y, frente al espejo, se movió al son de la rítmica melodía. Estaba actuando de manera un tanto bipolar, pero así era como se debía sentir. Nada ni nadie le estaba absorbiendo las energías. El problema estaba en no querer defraudar a sus padres, en exigirse cada vez más... Pero todo llegaría, igual que el mundo no se construyó en un día. 
 
    Se desnudó y abrió el grifo de la bañera para que el agua caliente comenzara a salir. Cuando la notó lo suficiente caliente, colocó el tapón del desagüe y se introdujo en el agua, dando la espalda a la imagen reflejada en el espejo de una chica de piel parduzca y pelo pelirrojo, cuyo lado derecho de su rostro estaba completamente irreconocible por una horrible y ensangrentada herida. 
 
    El agua templó y masajeó su cuerpo. Al poco notó la calma regresar a él. Ya necesitaba aquella tranquilidad, pensó. El vapor de la ducha inundó la estancia. La siguiente canción sonó, más rítmica que la anterior. Marcos se enjabonó, cantando igual que si él mismo estuviera en el estudio grabando la melodía. Cuando el estribillo estaba a punto de comenzar la canción se detuvo, ahogando las palabras del chico bajo el agua. 
 
    Extrañado, Marcos descorrió la cortina. ¿Se había perdido la conexión wifi? Salió de la ducha con un escalofrío y agarró su móvil. La red funcionaba a la perfección, por lo que no comprendía porqué se había detenido la reproducción.  
 
    Tiritando, reanudó la canción y regresó a la ducha. Veloz, una sombra femenina cruzó por detrás de la cortina en el momento exacto en que esta era corrida.  
 
    Rápido, Marcos advirtió el corte de luz. Con una ceja alzada, asomó la cabeza por entre las cortinas. Estaba solo. Elevó la mirada y vio su reflejo en el espejo emborronado por el vapor. El agua, que continuaba cayendo por su espalda, dejó de hacerlo. 
 
    El chico se giró, más extrañado aún si cabe. Miró el grifo y advirtió que estaba cerrado. ¿Lo había cerrado él sin darse cuenta con el movimiento de su cuerpo? Imposible, lo habría notado.  
 
    Apreciándose nuevamente agitado, abrió el grifo y comenzó a eliminar el jabón de su cuerpo esta vez ignorando la música. La voz de una de sus cantantes favoritas reverberó en la estancia y, cuando el agua cubrió su rostro, la canción se detuvo una vez más.  
 
    Con un nudo en la garganta, Marcos se quitó el agua de los ojos y apreció una silueta al otro lado de la cortina. Tragó saliva, inquieto. 
 
    —¿Jorge? Jorge, ¿no te ibas ya? 
 
    Descorrió la cortina buscando a su novio, preparado para echarle una reprimenda. Al otro lado no había nadie. Espantado, gritó por su propio reflejo en el espejo, creyendo ver otra cosa. Con el corazón acelerado, salió de la ducha, agarró la toalla y se envolvió con ella. Si era una broma de Jorge no tenía la menor gracia. 
 
    Abrió la puerta y sacó medio cuerpo fuera, notando el frío del pasillo sobre su piel húmeda. 
 
    —Jorge. ¡Jorge! ¿Estás ahí? No tiene gracia, ¿vale? —Esperó unos segundos. Seguro que estaba en la habitación, riéndose de él—. ¡Jorge! 
 
    A su espalda, la música volvió a sonar y Marcos chilló saliendo afuera de un salto. Temblando por el susto, se quedó quieto, con la mirada clavada en el interior del baño. La nube de vapor se movía de un lado a otro, sutil, meciéndose casi rítmicamente. 
 
    —¡Mierda!  
 
    Regresó dentro en busca de su móvil, detuvo la reproducción y se sentó en el borde de la bañera. Se pasó las manos por el cabello mojado entre escalofríos. ¿Qué estaba ocurriendo? Miró a su alrededor. No había nada extraño, no notaba, no sentía nada fuera de lo normal. Tampoco lo deseaba, porque ya había tenido suficiente años atrás. Entonces ¿cuál era la explicación a lo ocurrido? Perfectamente él podía haber golpeado el grifo y cortar el agua, pero ¿la música también? Y de haber sido Jorge se hubiera escuchado la puerta, y no había sido así. 
 
    Sintiendo cada vez más el frío en su piel, fue en busca de ropa para vestirse. Cruzando la puerta de la habitación detuvo sus pasos advirtiendo por el rabillo del ojo un movimiento al final del pasillo. Giró la cabeza hacia la izquierda y vio cómo una mujer mayor, enlutada, cruzaba del salón a la cocina igual que si flotara en el aire. 
 
    Pálido y con la respiración contenida, Marcos entró en la habitación y cerró la puerta con brío. Se quedó en mitad de la estancia, agarrado a la toalla y con la mirada puesta en la puerta. No, no podía ser verdad. No había visto aquello. No, se negaba a aceptarlo.  
 
    Por más que intentara negarlo lo había visto claramente. Una mujer mayor, regordeta. ¿No estaba solo? Sí, estaba solo. Tal vez había sido la sombra de la cortina del salón y su mente había creído que era otra cosa. O uno de sus compañeros… No había nadie más en el piso, no se podía engañar. 
 
    Se anudó la toalla para evitar que se le cayera al suelo y, con reticencia, se asomó al pasillo y miró hacia el final de este con el pecho agitado. 
 
    —¿H-hola? —No pudo evitar que su voz temblara—. ¿Hay alguien? ¿Hola? 
 
    Su respiración sonó más fuerte en medio del silencio. Esperó una respuesta que no llegó, pero sí el sonido de un vaso al posarse sobre la encimera de la cocina. 
 
    —¡Oh, vamos! ¿Os estáis riendo de mí? —gruñó, más pálido aún si cabe. 
 
    Molesto, caminó hacia la cocina. Se plantó en mitad de la puerta, esperando encontrar allí a alguno de sus compañeros de piso, pero la cocina estaba vacía. Sin embargo, sí había un vaso sobre la encimera, un vaso a medio llenar de agua. 
 
    Inquieto, se acercó a él. Parecía que no había sido usado. Lo agarró y lo metió en el fregadero. Era probable que Jorge lo hubiera dejado allí antes de marcharse; era algo común en él. 
 
    Salió de la cocina en dirección al salón. Observó las cortinas, después las ventanas. Había calma. Todo estaba cerrado. Por las juntas de las ventanas no se colaba nada de aire que moviera la tela, nada que pudiera crear sombras.  
 
    Cerró los ojos y tomó aire. Estaba demasiado sugestionado y empezando a sacar las cosas fuera de contexto. Necesitaba descansar y relajar la mente, y así vería todo de otro color. 
 
    Regresó a su habitación para vestirse de una vez y no se percató de la mujer mayor que, sentada en el sofá, veía la televisión, siguiendo una rutina pasada. Ella sí reparó en él. 
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    El zumbar del vibrador de su teléfono móvil lo hizo despertar alterado. Marcos tanteó en la oscuridad, con los ojos entornados, molesto por la luz que emitía la pantalla. Era una llamada de Jorge. Frotándose la frente, la aceptó. 
 
    —¿Sí? ¿Qué pasa? 
 
    —¿Estabas durmiendo? —se sorprendió Jorge, riendo por lo bajo—. ¡Pero quién te ha visto y quién te ve! 
 
    —De vez en cuando viene bien dar una pequeña cabezada, ¿no? —se defendió Marcos, poniéndose en pie. Era raro que él durmiera durante la tarde, por muy cansado que estuviera. Pero el frenesí de los días anteriores y el no descansar bien por la noche habían pesado más. 
 
    Se estiró, paladeando. Tenía la boca seca. 
 
    La oscuridad inundaba la habitación, siendo ya de noche. ¿Qué hora sería? Consultó el reloj: eran cerca de las diez de la noche. ¿Cuánto tiempo había pasado durmiendo? 
 
    —¡Oh, madre mía! —exclamó, encendiendo la luz. 
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —¿Has visto la hora que es y yo sin hacer nada? ¡He dormido casi seis horas! 
 
    Jorge soltó una carcajada. 
 
    —Estás empezando a dejar de ser vampiro, al fin. 
 
    —Muy gracioso tú, sí. —Marcos pulsó la opción de altavoz en la pantalla del teléfono y se sentó en la esquina de la cama tratando de volver a ser persona—. Ya habrás llegado a tu casa, supongo. ¿Todo bien por allí? 
 
    —Sí. Llegué hace rato. Te escribí, pero se me hizo extraño que no respondieras, teniendo en cuenta que eres un hombre pegado al móvil. —Marcos puso los ojos en blanco; prefirió callar. No estaba enganchado a su Smartphone. Él no tenía la culpa de que todo el mundo lo buscara para todo—. ¿Qué vas a cenar esta noche? —cambió de conversación. 
 
    Adormilado como estaba, Marcos se encogió de hombros. 
 
    —Marcos, ¿estás ahí? 
 
    —¡Ay, perdona! —Estiró la espalda y sacudió la cabeza; no le había sentado muy bien la siesta—. Necesito echarme agua por la cabeza. Y no sé qué voy a cenar. No tengo ganas de cocinar, la verdad. 
 
    —¡Te estás volviendo un vago! Había una pizza en el congelador… 
 
    —Tal vez la descongele. Pizza, una película y a dormir. 
 
    —¿Más dormir? ¡Uy, uy! 
 
    Marcos volvió a poner los ojos en blanco. 
 
    —Jorge, deja ya la broma, ¿quieres? —Agarró el teléfono, se calzó las zapatillas y abrió la puerta de la habitación. El frío del pasillo lo sorprendió haciéndolo temblar—. ¡Qué frío hace en esta casa! —Miró hacia el final del pasillo. Las débiles luces del exterior se colaban por las ventanas del salón y de la cocina. 
 
    —Creo recordar que había un calefactor en el armario que hay al final del pasillo, al lado del otro cuarto de baño. Cógelo. 
 
    —Da igual. Me pondré el pijama más gordo que tengo y todo arreglado. Dame un segundo. —Abrió el grifo y metió la cabeza debajo del agua. ¡Estaba congelada!  
 
    Tiritando, buscó a tientas una toalla con la que secarse. Se frotó la cara y, al bajarla, retrocedió, espantado al ver su reflejo en el espejo. Por unos segundos su rostro se había trasformado en el de un anciano demacrado. 
 
    Se acercó a la superficie reflectante y volvió a frotar su rostro; nada cambió. Era él el que se reflejaba en el espejo. ¿Aún estaba dormido? 
 
    —¿Marcos? ¿Marcos, estás ahí? Te voy a tener que colgar hasta que te despiertes del todo. 
 
    Marcos lanzó la toalla contra el lavabo y cogió el móvil. Notaba el corazón bastante acelerado. 
 
    —S-sí, perdona. Me he quedado… No importa. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó Jorge al otro lado. Marcos asintió, tratando de no dar importancia al asunto, pero su novio insistió. 
 
    —Después hablamos. Voy a ver si me preparo algo de cena que ya sabes que no me gusta cenar muy tarde, ¿vale? Te quiero. 
 
    Sin esperar a que Jorge respondiera, Marcos cortó la llamada. Permaneció mirando el espejo lo que pareciera unos minutos eternos. Había visto claramente al anciano, no había sido ninguna ensoñación porque estaba bien despierto. ¡Como para no estarlo con el agua tan fría! Miró en derredor, como buscando algo que no sabía qué era, antes de volver a centrar la mirada en el espejo.  
 
    Receloso, acercó sus dedos a la imagen. Retiró la mano, veloz, girándose al ver la sombra de un anciano detrás de él. 
 
    —¿Q-quién hay ahí? ¿Quién eres? —gritó, con miedo de ser respondido. El silencio pareció durar una eternidad—. ¿Quién eres? —reiteró palpando el aire. 
 
    Por toda respuesta, la puerta del baño se cerró con brío haciendo temblar los cristales y el espejo. 
 
    Marcos saltó hacia detrás, despavorido. Pisó la larga cortina que bordeaba la bañera que ahora colgaba por fuera y cayó dentro de esta, golpeándose en la cabeza con la barra que sujetaba la cortina. En un parpadeo se vio envuelto en el plástico. 
 
    Apartando a un lado la cortina, se quedó inmóvil, con la mirada puesta en la puerta. El tubo de luz fluorescente parpadeó, amenazando con apagarse. 
 
    —N-no, no. ¡No, por favor! 
 
    Lanzando la cortina a un lado, el chico salió de la bañera. Agarró su móvil y huyó del baño. Se detuvo en mitad del pasillo al ver una nueva sombra al final del mismo, una sombra oscura cuya forma no llegaba bien a distinguir por la poca luz de alrededor.  
 
    No sabía qué era, pero sí podía advertir cómo su mirada se clavaba en él. 
 
    —¿Q-quién eres? ¿Qué quieres de mí? 
 
    La sombra se abalanzó sobre él, rauda como un rayo. Marcos vio dos grandes ojos amarillos en la oscuridad antes de entrar en la habitación y cerrar para ponerse a salvo, si es que allí podía estarlo. 
 
    Con lágrimas y la respiración agitada, permaneció unos minutos sin apartar la vista de la puerta, temiendo que en cualquier momento esta se abriera y lo que estaba al otro lado cruzara el umbral, en su busca. 
 
    Su teléfono móvil vibró a su lado con un mensaje entrante. Marcos chilló, saltando a un lado. El teléfono cayó a sus pies. Se miró las manos, impotente, y se dejó caer en el suelo, llorando. No, otra vez no, pensó. No podía estar ocurriendo otra vez. Esos ojos amarillos de pupilas negras y diminutas… 
 
    Se sentó y se abrazó a sus rodillas, notando cómo la temperatura descendía más y más en la habitación. Su aliento se enfriaba al salir de su boca, creando volutas de humo. Su cuerpo se volvió pesado. El aire se enrareció. 
 
    —Déjame en paz, por favor. ¡Por favor! —suplicó. 
 
    La manivela de la habitación comenzó a moverse rápidamente y la vida pareció escaparse del cuerpo de Marcos. Pálido como la más pura leche, entrelazó con fuerza sus manos y rezó, rezó como su abuela le enseñara de pequeño. Solo Dios podía ayudarlo, solo él en aquel momento. 
 
    —Dios mío, protege estas cuatro paredes. Protege mi alrededor de cualquier mal. ¡Protégeme a mí! 
 
    El movimiento de la manivela se detuvo. Sus plegarías parecían haber sido escuchadas, pero bien sabía que no estaba libre ni lo estaría a corto plazo. Porque lo que viera en el pasillo no se había ido. Lo notaba en el ambiente. 
 
    Sin demora, se levantó y sacó de debajo de la cama varias cajas que aún le quedaban por deshacer. Las removió, buscando. 
 
    —¡Vamos! ¿Dónde las puse? ¡Joder! 
 
    El sudor de sus manos era cada vez más frío. Sacó todo del interior de las cajas hasta que encontró lo que buscaba. En una pequeña cajita de madera había varias estampas de vírgenes y santos, regalo de su abuela. Siempre iban con él allá donde fuera. Buscó entre ellas hasta dar con una en concreto: la Virgen de la Esperanza. Ella lo había ayudado tiempo atrás, en varias situaciones familiares a las que vivía ahora. 
 
    —Ayúdame, una vez más, por favor. Protege estás cuatro paredes. Protégeme. Haz de esta habitación un lugar seguro. 
 
    La manivela volvió a moverse y la luz parpadeó. Marcos elevó la mirada hacia la bombilla antes de lanzarse hacia el escritorio en busca de cinta adhesiva. Cortó un trozo, lo dobló varias veces, lo pegó detrás de la estampa y esta a la puerta. 
 
    Permaneció unos minutos con la mano puesta sobre la estampa, con los ojos cerrados. Lentamente se retiró y elevó los párpados. La luz estaba tranquila, la manivela también. El frío se disipaba. La protección parecía efectiva, y esperaba que por mucho tiempo. 
 
    De nuevo, su teléfono vibró. El chico dio un respingo, sugestionado. 
 
    —¡Joder, joder! —Se llevó las manos a la cabeza, desesperado. Estaba aterrado y completamente nervioso. ¿Así era como pensaba pasar la noche? 
 
    Agarró el teléfono y se sentó sobre la cama, tratando de calmar su agitado cuerpo. Desbloqueó la pantalla para ver el mensaje. Era de Jorge: 
 
    «Que sepas que te echo de menos. Y te quiero mucho». 
 
    Marcos sonrió entre lágrimas. Respondió: 
 
    «Yo también. Vuelve pronto, no me gusta este…» Borró la última frase pensándolo mejor. No, no podía decirle eso. «Yo también te echo de menos. Y también te quiero mucho». 
 
    Bloqueó la pantalla y lanzó el móvil sobre la colcha. Se pasó las manos por la frente, presa de una opresión angustiosa en el pecho. ¿Cómo iba a vivir así? No era su imaginación, no. En aquella casa había algo, algo maligno, como si lo persiguiera. Lo peor de todo era no poder contárselo a nadie, ni siquiera a Jorge. No quería asustarlo. En el fondo no era eso lo que le preocupaba, sino más bien el que no lo creyera, que pensara que usaba aquello como excusa para marcharse a otro lado, los dos, solos, porque Jorge sabía que no estaba conforme con vivir con otras personas. Su novio no veía lo que él. Le había explicado su situación, su don, pero no era lo mismo. A él le costaría creerlo, siendo sincero. 
 
    Cuando sus manos se separaron de su rostro, su aliento se congeló y su mirada preñada de terror quedó fija en la puerta del balcón donde el anciano que viera en el baño, encorvado y enlutado, y extremadamente delgado, lo contemplaba con una siniestra sonrisa de dientes podridos. 
 
    Tiritando, Marcos se introdujo bajo las sábanas como cuando pequeño, esperando que en algún momento pasara el mal trago y aquel cobijo lo protegiera. Aguantó unos minutos, pero la inquietud lo hizo asomarse. El anciano continuaba allí, acechante. Golpeaba con el dedo índice derecho el cristal, tratando de llamar su atención. 
 
    El muchacho regresó a su escondite de sábanas, dispuesto a permanecer allí toda la noche hasta que la luz del día disipara las sombras nocturnas y sus rezos lo liberaran de aquella condena sin fin. 
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    Marcos logró conciliar el sueño cuando el cansancio lo venció. Cuando despertó a otra mañana con la vejiga a punto de reventar, lo primero que hizo fue mirar hacia la puerta del balcón, por donde se colaban ya los rayos del sol, temiendo que aquel espíritu permaneciera allí, observando su descanso.  
 
    Salió de la cama y corrió hasta el baño sin detenerse a mirar el final del pasillo. Sin mirarse al espejo, y sin importarle lo más mínimo darle la espalda, caminó hacia la cocina en busca de un buen desayuno que le llenara el estómago vacío.  
 
    Todas las puertas de las habitaciones estaban cerradas. Sin embargo, la del baño del final del pasillo estaba abierta de par cuando él creía que en ningún momento lo había estado. Intentó no darle importancia, pero, estando en la cocina, deshizo el camino para cerrarla, no estando a gusto. Encendió la luz y se quedó mirando el espejo. Por algún motivo, aquellas cuatro paredes no le daban la menor confianza. Solo con estar allí el vello se le había erizado. 
 
    Alargó la mano, agarró la manivela y atrajo la puerta hacia sí. A unos centímetros de cerrarla advirtió un movimiento detrás de él reflejado en el espejo. Se giró, inquieto, buscando. No había nadie en el pasillo, tampoco en la casa. Todo era calma. Regresó su cuerpo hacia el baño, conteniendo el aliento, temiendo encontrarse algo inesperado. Nada lo sobresaltó de nuevo cuando cerró la puerta. 
 
    Por primera vez advirtió los dos candelabros situados sobre la puerta que dividía el pasillo en dos. Se aproximó al interruptor y prendió la luz, motivado por alguna extraña razón. Se colocó bajo ellos y los observó. Algo los hacía atrayentes, igual que la luz a las luciérnagas. Reparó que entre los dos candelabros había una pequeña alcayata, vestigios de algo que en otro tiempo estuvo sujeto a ella.  
 
    Achinando la mirada, pensativo, cerró la puerta y se retiró. Notó un frío en el pecho cuando el pasillo cambió y ante él se levantó un ataúd, rodeado por mujeres ataviadas de negro y alumbradas por ambos candelabros. 
 
    —¡No, no! 
 
    Cubriéndose los ojos, la escena desapareció. Con la garganta seca, se apoyó en la pared y elevó la cabeza, recuperando el aliento. Aquellas luces habían servido de guía hacia el más allá a un difunto, de ahí que hubieran llamado su atención. Inspeccionó su alrededor con el ritmo cardíaco acelerado. ¿Qué clase de lugar era aquel?, se preguntó. De lo que sí estaba seguro era que no era una vivienda normal. O allí había habido muchas muertes, o un suceso peor. 
 
    —Tranquilo, Marcos. Esto no es nada para ti —se dijo, regresando a la cocina. No era fácil convivir con su don, pero igual que otra veces había llegado a aceptar lo que ocurría a su alrededor como algo normal, ahora también debía hacerlo. 
 
    Notando el pulso cardíaco algo más calmado, pasó en la cocina dispuesto a encontrar una nueva postura respecto a lo que le estaba pasando. 
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    Los días pasaron con más normalidad de la esperada en cuanto la vivienda volvió a estar repleta de vida. Aquel extraño ambiente que Marcos había notado, las visiones, las sombras, la energía negativa… todo se había esfumado, como si nunca hubiera ocurrido nada de aquello y todo hubiera estado en su mente. Su malestar se marchó y notó cómo la suerte regresaba a él y le sonreía. 
 
    Cuando Jorge regresó notó a Marcos algo cambiado, inquieto y un tanto pálido, también cansado. Se interesó por su salud, pero Marcos le restó importancia en todo momento. A su lado, pasó la tarde del domingo en calma, aunque no pudo evitar estar alerta ante cualquier movimiento así como tampoco despegar la mirada de aquel odioso balcón. 
 
    —¿De verdad que no te ocurre nada? 
 
    —No, no me ocurre nada. 
 
    Jorge lo había mirado con desconfianza, pero no había vuelto a insistir. Se limitó a abrazarlo y a cubrirlo mejor con la sábana para continuar viendo la película de animación que había buscado en una plataforma de streaming. 
 
    Cuando Marcos notó cómo los brazos de Morfeo lo rodeaban para llevarlo a su mundo de ensueño Jorge se agitó a su lado rompiendo el sosiego. 
 
    —¿Qué ocurre? —se interesó Marcos ante la atenta mirada que su novio tenía puesta en su teléfono móvil. A la vez, sonreía, divertido. 
 
    —Andrés ha escrito en el grupo, que qué coño hacemos paseándonos por el pasillo a estas horas. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó Marcos antes de ser consciente de lo que Andrés había escrito. Rápidamente agarró su móvil y entró en el grupo de WhatsApp. 
 
    —No son ni las tres de la mañana. 
 
    Marcos releyó toda la conversación hasta detenerse en el último mensaje de Andrés. ¿Qué estaba pasando? 
 
    «En serio, ¿os estáis quedando conmigo? ¿Quién es el que lleva ya media hora paseando por el pasillo?» 
 
    Una puerta se escuchó al otro lado. Con un intercambio de miradas, Marcos y Jorge salieron al pasillo. Andrés estaba asomado al pasillo, vestido con su horrendo pijama de pantalón corto que dejaba poco a la imaginación. 
 
    —Andrés, estamos todos en nuestras habitaciones —dijo Elena saliendo en ese momento de su cuarto. Nerea la siguió—. Nadie se está paseando. 
 
    Veloz, Marcos buscó a Elena con la vista, pero esta rehuyó. 
 
    —Llevo rato estudiando —señaló Diego, acercándose—. Tenía pensado salir a por agua, pero me ha dado pereza y no lo he hecho. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Serán los vecinos de arriba, Andrés —quiso dar Nerea una explicación. 
 
    Andrés torció el gesto, no muy convencido. 
 
    —En serio, si vuelvo a escuchar pasos os saco a todos a rastras de la cama, ¿eh? 
 
    —Deja de fumar porros y vete a dormir, anda. Ja, ja, ja —le soltó Diego marchándose hacia su cuarto, rascándose el trasero. 
 
    Con un gruñido, Andrés regresó a la suya. 
 
    —Está perdiendo el norte —rio Nerea antes de regresar adentro. 
 
    Marcos volvió a la cama totalmente desvelado y con el rostro serio mientras que Jorge no dejaba de reír. 
 
    —¿En serio está tan convencido de que estamos paseándonos por el pasillo?  
 
    Marcos se limitó a encogerse de hombros, no queriendo entrar en el trapo, pero no podía negarse que aquel tema le preocupaba, y mucho. Perfectamente podrían ser los vecinos del piso superior, aunque de ser así ellos también los habrían escuchado y no solo Andrés. No obstante, él se había quedado dormido mientras veían la película y… Nadie más salvo Andrés había escuchado algo, se corrigió, y al salir de la habitación no había notado nada que le dijera que Andrés no se equivocaba, que en efecto algo o alguien había estado haciendo ruido. 
 
    —Estaría con los auriculares puestos, como siempre, y vete a saber qué ha escuchado y pensado. 
 
    Nadie volvió a sacar el tema de lo ocurrido esa madrugada, dejándolo como una mera anécdota que comenzaba a olvidarse hasta que, una semana después, a medianoche, llegó un mensaje al grupo de WhatsApp; era Diego, preguntando quién estaba jugando con las luces del pasillo a las dos de la madrugada. Para sorpresa de todos, una vez más, nadie estaba fuera de sus habitaciones.  
 
    Cuando el asunto quedó zanjado, se escuchó cómo una puerta se abría y se cerraba repetidamente en el silencio de la noche. De nuevo, nadie se encontraba fuera de sus camas. Reunidos en el pasillo, comprobando todas y cada una de las puertas y ventanas, por si un resquicio de viento era el causante, comprobaron que todo estaba cerrado a cal y canto, que el viento no era el causante y tampoco ninguno de ellos. 
 
    «Me está dando miedo todo esto», escribió Nerea en el grupo. «¿De verdad no habéis sido ninguno?» 
 
    «Y el otro día me decíais a mí que no fume más porros, ¿eh?», dejó caer Andrés. «¿Ahora quiénes son los que lo hacen?» 
 
    «Era una broma, tío. No te lo tomes tan a pecho», trató Jorge de calmar los ánimos. 
 
    «Sea lo que sea, ya lo averiguaremos, que quiero dormir», cortó Elena la conversación añadiendo un emoticono sacando la lengua. 
 
    Marcos bloqueó la pantalla de su móvil y se giró en la cama, quedando de costado. Jorge apagó la luz y lo abrazó por la espalda. 
 
    —¿Y tú qué piensas de todo esto? 
 
    —A veces hay interruptores que se quedan bloqueados y los cables hacen contacto, de ahí que las luces parpadeen. En cuanto a la puerta, imagino que habrá sido en el piso de arriba. ¿Qué otra cosa podría ser? 
 
    —Pues no veas cómo les gusta la fiesta ahí arriba —rio Jorge, mordiendo el cuello de Marcos. 
 
    —Eso parece. 
 
    Marcos rehuyó de las caricias de su novio y cerró los ojos, queriendo dormir y despejar su mente, olvidarse de que fuera el espíritu que fuese, les estaba empezando a jugar malas pasadas. Porque no veía nada, pero sí sentía una enorme energía, que podía ser de un único espíritu o de varios. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    17 
 
      
 
      
 
    El lunes, Marcos se desveló muy temprano, con ojeras. Había dormido muy poco, incapaz de conciliar un sueño reparador y tranquilo. Agarró su teléfono móvil de debajo de la almohada, donde lo había dejado tras leer el último mensaje del grupo. «Marcos, ¿eres tú el que ha encendido las luces del pasillo?» 
 
    Hacía poco que Marcos se había marchado a la cama. Después de cenar se habían quedado todos en el salón haciendo de todo menos ver la absurda película que emitían en la televisión. Viendo que lo único que hacía era dar cabezadas, Marcos besó a Jorge, se despidió del resto y se marchó a dormir. Fue a los quince minutos de estar entre las sábanas cuando recibió el mensaje. El chico no tuvo la menor intención de leerlo, pero no queriendo ser molestado una vez hubiera conseguido conciliar el sueño, se dispuso a silenciar el terminal. El texto saltó en la pantalla en cuanto se encendió. Marcos quiso ignorarlo, no queriendo entrar de nuevo en aquel juego que llevaba ya varios días preocupando a todos. No, él no había encendido las luces de ningún sitio, ni siquiera al dirigirse al cuarto. «¿Por qué?», fue su respuesta. Una contestación de lo más estúpida, teniendo en cuenta que sabía bien la contestación. Todos seguían en el salón menos él. Y ninguno de ellos las había encendido. «Sí, he sido yo, que he ido al baño», replicó, deseando evitar aterrar a sus compañeros. Fue un gesto piadoso. Y mientras ellos creyeran que no había nada de lo que preocuparse, él se marchaba a dormir con la sensación de que su sueño, y el de todos, se vería perturbado durante días.  
 
    Quien fuera el que encendía las luces y abría las puertas, Marcos no lo sabía, pero sí que traería cola. 
 
    Pesaroso, no se movió de la cama mientras Jorge dormía envuelto en las sábanas. Despejando su mente, navegó por varias aplicaciones de empleo buscando nuevas ofertas aprovechando la falta de sueño. Envió su currículum a varias en las que creía que su perfil podría encajar.  
 
    Cuando el sol pintó la ciudad salió de la cama para hacer el desayuno mientras Jorge se desperezaba y comenzaba a prepararse para ir a clase. 
 
    Algo más animado, Marcos entró en la cocina en donde encontró a Elena terminando su desayuno. La chica le hizo una radiografía con la mirada y le dedicó una cálida sonrisa que él le devolvió. 
 
    —Hoy te veo mucho mejor. Todo bien, ¿verdad? —se interesó ella. Mordisqueó una galleta a pequeños bocados, como si no quisiera que se acabara. 
 
    —Sí. El estrés de estos días me pasó factura, la verdad —respondió él buscando su tazón. ¿Dónde lo había dejado?—. Tampoco soy de dormir mucho. Tengo el sueño ligero desde pequeño —añadió, tratando de desviar el máximo posible el tema de conversación de lo acaecido anoche. 
 
    —No te preocupes que, cuando menos te lo esperes, comenzarán a llamarte —le aseguró ella poniéndose en pie. Sus palabras fueron como una dosis de vitaminas, por la convicción que en ellas había y también vaticinadoras.  
 
    Cuando todos se marcharon a clase, Marcos se propuso pasar el lunes con calma. Primero un baño y después ya vería. Pero su teléfono sonó, agitándolo. Tres llamadas de diferentes empresas le informaron que había sido seleccionado para una entrevista personal. Conteniendo la emoción, el muchacho anotó la fecha, la hora y el lugar de cada una y se preocupó de que ninguna coincidiera con otra, porque iba a por todas. 
 
    Tras escribir un mensaje a Jorge informando que tenía noticias muy buenas, marcó el teléfono de su padre y esperó, sentado, a que sonara el primer tono de llamada. El cosquilleo de su estómago creció con cada nuevo tono hasta que, al otro lado, respondieron. 
 
    —Buenos días, hijo. ¿Hoy sí tienes ganas de hablar tan temprano? —comentó su progenitor con sarcasmo. 
 
    —Nunca he dicho que no tenga ganas de hablar —respondió Marcos, sabiendo muy bien a qué se refería. Tanto él como su madre habían adquirido la fea costumbre de llamar a primera hora de la mañana, nada más levantarse, para saber cómo estaba su hijo. A Marcos le gustaba hablar con ellos, sí, pero no aún con los ojos legañosos, con el cuerpo a medio despertar y el cerebro a medio funcionar. La voz de su madre se escuchó lejana, preguntando quién era el que llamaba. 
 
    —Es tu hijo. Parece que hoy está de buen humor. ¡Abre una botella de champán! 
 
    Marcos puso los ojos en blanco, pero no se ofendió. Cierto era que días atrás había estado poco hablador, incluso alterado al hablar con ellos, pero debían comprender que su preocupación por encontrar un empleo lo había absorbido por completo y lo hacía estar un poco irritable. 
 
    —Papá, por favor, al final me vas a poner de mal humor. 
 
    —Hijo, deberías empezar a tomarte las cosas con más calma y reírte de todo, o te saldrán canas, como a mí. 
 
    —Tengo tu misma genética, te recuerdo. Por eso mismo, tengo canas desde los diez años. Bueno, escúchame ya. —Tomó aire, sonriendo como un niño pequeño, para decir—: ¡Tengo tres entrevistas! Me han llamado hace unos minutos para decirme que me han seleccionado para la siguiente fase, para el cara a cara. Mi currículo le ha gustado a varias empresas. 
 
    —¿Sí? Enhorabuena, hijo. Nos alegramos muchísimo. Al final no hay nada que se te resista. 
 
    —Ahora solo queda que en alguna de ellas me cojan definitivamente. 
 
    —El primer paso ya está dado. Sé tú mismo y no habrá problema. ¿Para qué puestos son? 
 
    —Pues… Uno para encargado de zapatería, otro para dependiente de tienda de deportes y el otro para dependiente de tienda de ropa. 
 
    —¡Qué lástima que no puedas trabajar de lo que has estudiado! —musitó su padre—. Al final va a ser verdad eso de que solo con enchufe uno trabaja de lo que ha estudiado. ¡Qué asco de país! 
 
    —No saquemos ese tema, porque es un caso perdido. Algún día podré trabajar de lo mío —Marcos quiso tener esa esperanza—. Necesito pedirte un favor —cambió de tema rápidamente—. ¿Puedes…? 
 
    Sus palabras se detuvieron cuando creyó ver una sombra rauda pasar delante de la puerta de la cocina. Se recostó un poco hacia detrás sobre el taburete, buscando con la mirada. No había nada. 
 
    —¿Si puedo el qué? ¿Te has caído de la silla? —se mofó Agustín—. ¿Marcos? Ya se ha ido la cobertura… ¡Estoy hasta los huevos de esta compañía! 
 
    —P-perdona, papá. No, no, no se ha ido la cobertura; sigo aquí. Necesito que mires... Que me mires a ver si tengo algo de mal de ojo. Me gustaría ir limpio a las entrevistas, por lo que pueda pasar. Ya sabes. 
 
    —No creo que tengas. Estamos teniendo una conversación fluida. Ya hacía tiempo que no era así. 
 
    Marcos asintió, entendiendo a qué se refería. Era algo extraño lo que solía pasar entre él y su padre cada vez que hablaban por teléfono, puesto que si Marcos tenía mal de ojo su padre comenzaba a bostezar, cada vez con más fuerza, hasta tal punto de que este bostezo se contagiaba a su hijo y no podían continuar hablando.  
 
    Marcos sabía el rezo para liberar a alguien del mal de ojo, pero no tenía la habilidad que su padre, esa gracia como muchos la llamaban, para eliminarlo. Sin embargo, sí podía saber cuándo alguien tenía, porque al contrario que su padre, él, hablando con otras personas, bostezaba sin parar mientras mantenía una conversación, como si parte del don de su progenitor se le hubiera trasmitido a él, con algo de defecto, eso sí. 
 
    Muchos eran los que decían que Marcos era una copia de Agustín, mucho más joven, claro. Diferían en muchas cosas, no tanto en el físico, pero en cuanto a esa aura extraña, a ese misticismo que los envolvía, eran totalmente iguales. 
 
    Al igual que su padre, cuando Marcos entraba a una iglesia notaba un escalofrío y a veces se sentía hasta sobrecogido. Si rezaba mientras duraba el acto, bostezaba de tal forma que sus palabras quedaban ahogadas y sus ojos se anegaban en lágrimas. Ninguno sabía el porqué de ese misterio. Ambos habían investigado, pero no habían encontrado respuesta alguna. Una vez, su abuela había llegado a comentar que no era de extrañar. A ella le había pasado en contadas ocasiones, y creía que se debía a que, cuando rezaba, se limpiaba de todo ese mal que había absorbido al limpiar a otras personas. El problema estaba en que Marcos no limpiaba a nadie, pero sí absorbía el mal que otros le echaban. 
 
    —Lo sé, pero siempre viene bien una ayuda extra. Tú ya me entiendes. 
 
    La idea de Marcos era que no solo su padre lo limpiara de cualquier mal que alguien hubiera querido hacerle, sino también que pidiera a sus santos que lo ayudaran en las entrevistas para que, en uno de los puestos vacantes, fuera el elegido. 
 
    —Haré lo que pueda. Pero, por encima de todo, confía en ti, porque es tu mejor ayuda. ¿Cuándo tienes la primera entrevista? 
 
    —A primera hora de la tarde. 
 
    —Te mandaremos energía. 
 
    —Gracias, papá. Bueno, voy a ver qué ropa elijo. Os cuento más tarde cómo ha ido todo. Un beso para los dos. Os quiero. 
 
    Dicho esto, Marcos cortó la llamada y dejó el móvil sobre la encimera. Se cruzó de brazos sobre la misma, observando la oscura pantalla en donde se reflejaba. Llevaba días apagado, pesaroso y tristón, no solo por la carga que él mismo se infligió en la búsqueda de trabajo, sino también por aquellas cuatro paredes entre las que vivía y lo que en ellas ocurría, pero el hablar con su padre había inyectado en él esa energía que parecía perdida.  
 
    Muchas eran las veces que Marcos había sabido que alguien le había hecho mal de ojo por su estado anímico: cansancio, sueño, ganas de llorar sin motivo aparente y, con solo cruzar dos palabras con su padre, estos estados se habían ido esfumando, porque bien sabía que el don de su padre era algo mucho más grande de lo que uno podía llegar a imaginar. Su fuerza, su arrojo… eran tal que a distancia, con solo el nombre y los apellidos de la persona, podía saber si tenía mal de ojo. Bostezaba sin parar, incluso le lloraban los ojos, o se le hinchaba la barriga durante días dependiendo de la cantidad de mal. 
 
    Marcos lo envidiaba, envidiaba el don que tenía y odiaba el suyo, porque no había nada más horrible que ver cosas que otros no podían. Porque para él lo suyo no era un regalo, sino una maldición que en muchas ocasiones deseó poder quitarse de encima y con la que cargaría el resto de su vida. 
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    Marcos había pensado que, tras las primeras entrevistas, la tranquilidad definitiva llegaría a su vida, o por lo menos el fin de la mayoría de sus problemas. Lo seleccionasen o no, era otra cosa, pero solo el hecho de saber que su currículo era valorado y que había posibilidades de trabajar era algo que lo calmaba. ¿Qué utilidad tenía alterarse si él había hecho todo lo posible? Su problema radicaba en ser una persona nerviosa por naturaleza y el querer tenerlo todo controlado, por lo que el pensar que una posible llamada podía sonar en cualquier momento era más mortificante que el no esperar nada. 
 
    Las tres habían ido mejor de lo esperado. En un principio, él pensaba que serían tres, pero una de ellas se dividía en dos, dato desconocido hasta que se encontró en el lugar. Si pasabas una primera grupal eras llamado para una segunda individual al momento. Tuvo cierto recelo con esta, teniendo en cuenta que era su primera vez en una entrevista grupal y debía poner toda la carne en el asador. Para su sorpresa, había sido más fácil de lo imaginado. La prueba era sencilla. Marcos se había puesto en el papel de un diseñador de marketing y tenía que defender su puesto por encima de otros ante los recortes que la empresa quería hacer. Algunos de los presentes apenas habían hablado, otros titubearon. Marcos no había dudado en sacar uñas y dientes y apostar fuerte. Gracias a eso, venció. La segunda fue más fácil, como el resto: «¿Qué puedes aportar a la empresa? ¿Por qué tú y no otros?...» El muchacho había tenido un as en la manga que casi respondía a todas las preguntas: ¿Qué era lo más importante y a tener en cuenta en todo momento? El cliente. Sin clientes no había nada. ¿Y qué había que hacer con el cliente? Fidelizarlo. Con esto te asegurabas que volviera más veces y, por supuesto, que trajera a otros clientes. La sonrisa de los entrevistadores tras sus respuestas le había afirmado que les había agrado y que había ido por el buen camino.  
 
    —Deja de mirar el móvil, Marcos —se molestó Jorge, dándole un manotazo a la pantalla del teléfono. El mismo se desprendió de las manos de su novio y cayó sobre la cama, a unos centímetros del borde. Marcos lo miró con desaprobación—. ¡No me mires así! Llevas todo el día pegado a él. No te van a llamar hoy, ¿vale? Es viernes. ¿Tú crees que el departamento de recursos humanos trabaja un viernes por la tarde? Si te han elegido te llamarán la semana que viene. 
 
    —¿Y tengo que estar todo el fin de semana con esta angustia? —Marcos se dejó caer sobre la almohada, suspirando—. ¡Qué agonía más lenta! 
 
    —No eres ni serás el único que tenga que esperar una llamada. —Jorge dejó a un lado el mando de la videoconsola y se abrazó a su pareja. Buscó su mirada—. Venga, distráete con otra cosa. 
 
    —No tengo ganas de nada, Jorge. —Le dio la espalda. 
 
    Jorge puso los ojos en blanco. Se sentó, cruzando las piernas. 
 
    —No sé qué te pasa últimamente, pero estás inaguantable. ¿Tienes que estar siempre igual de huraño?  
 
    —No tengo otra cosa mejor que hacer. Y tú llevas toda la santa tarde jugando a esa mierda de juego y no digo nada. 
 
    —Y tú mirando el teléfono. Estamos empatados. 
 
    —Sabes a qué me refiero, Jorge —gruñó Marcos con el ceño fruncido—. ¿Por qué no salimos a dar una vuelta? No quiero estar encerrado. Me gustaría que me diera el aire. 
 
    Jorge pareció meditar su respuesta. Fuera cual fuese, a Marcos le sentaría mal, debía asumirlo. 
 
    —Llevo toda la semana yendo a clase. Me apetece quedarme aquí, jugando un rato. ¿No puedo hacerlo? 
 
    Marcos miró con desprecio la pantalla de la televisión donde el videojuego se mantenía en pausa. Una amiga de su padre le regaló para su decimotercer cumpleaños una ya extinta PSP y solo la usó dos veces, viéndole poco sentido a permanecer pegado a ella horas y horas, y al poco interés que le producían los videojuegos. 
 
    —No sé qué le ves a eso de matar marcianos. 
 
    Jorge sonrió, divertido. 
 
    —No son marcianos. ¡Y no sé cómo a ti no te gusta! ¡Es Kingdom Hearts! ¡Mira, con los muñequitos de Disney, lo que a ti te gusta! —Lo buscó para hacerle cosquillas. Marcos se escurrió de sus manos, refunfuñando. 
 
    —Sí, me gusta Disney, pero las películas, sus clásicos, no… eso —dijo con hastío—. ¿Y si vemos una película? —Su rostro se iluminó. Ahora fue Jorge quien puso cara de desagrado. 
 
    —¿Una de tus películas? —resopló. 
 
    —Yo tengo muy buenos gustos, ¿vale? ¿O en todas tienen que salir marcianos de esos? —Señaló la pantalla de la televisión. 
 
    Jorge se echó a reír, negando con la cabeza. 
 
    —A mí no me gustan los marcianos, ¿entendido? —Agarró el mando de la videoconsola y cerró la partida—. Está bien. ¿Una de terror? Ni para ti ni para mí. 
 
    Marcos dudó, sin poder evitar echar un vistazo a su alrededor. Se masajeó un brazo, inquieto. ¿Era un buen lugar para ver una película de terror? Jorge advirtió la inquietud en el rostro de su novio. 
 
    —¿Ocurre algo? —Alzó una ceja. 
 
    Marcos negó al instante. 
 
    —No, ¿qué va a pasar? Veamos una de terror, pero nada de casas malditas, por favor. Ya tenemos bastante con que se enciendan las luces de vez en cuando. 
 
    —Es que el sistema eléctrico de esta casa está muy mal hecho. Ja, ja, ja. —Jorge se reía, pero Marcos sabía que era un tema al que su novio no había dejado de darle vueltas. 
 
    —¿Y muñecos malditos? —se carcajeó Jorge, acercándose a él de rodillas en la cama. Lo rodeó por la cintura y lo besó—. Yo te protegeré si te da miedo. —Le sacó la lengua, burlón—. Además, casi todas las películas van de lo mismo: casas encantadas o muñecos diabólicos. ¡Ah!, y posesiones, que se me olvidaba. 
 
    Marcos le devolvió el beso, riendo. 
 
    —Está bien, te tomo la palabra. Pero esta noche no digas que no puedes dormir. 
 
    Para Marcos no era ni mucho menos placentero ver una película de terror entre aquellas cuatro paredes donde las sombras se movían a placer, atormentando, porque no había nada peor para el miedo que alimentarlo. 
 
    Tratando de no pensar, se recostó sobre el hombro de Jorge mientras este terminaba de buscar la película en cuestión en la plataforma de streaming y pulsaba el botón de reproducir. 
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    Marcos se movió en la cama, incómodo. Bajo sus párpados se advertía la frenética actividad de sus ojos y algún que otro gruñido se escapaba de sus labios. Notaba una extraña presión sobre su cuerpo que lo incomodaba, una presión externa que se extendía hasta su perturbado descanso. A su lado, Jorge resoplaba tratando de dormir. No solo el estar jugando hasta altas horas de la noche lo había desvelado, sino también Marcos con sus gruñidos y movimientos que lo tentaban a despertarlo. 
 
    Agotado, Jorge se sentó sobre la cama y se pasó las manos por la cara cuando el leve movimiento de la silla situada al lado del escritorio que había frente a la cama detuvo su respiración lo que pareció una eternidad. Con temor, dudó en mirar. La noche producía muchos sonidos e imágenes que se podían tergiversar. Fuera lo que fuese, pensó, cuanta menos atención recibiera, mejor. 
 
    Sin embargo, un inesperado exhalar lo puso en alerta, una exhalación inhumana, pesada, como si arrastrara el aire al expulsarlo. Seguido, el sonido de las patas de la silla moviéndose por el suelo lo hicieron palidecer. No supo cuándo, pero sus manos temblaban. ¿Era una pesadilla? Pero estaba despierto, muy despierto. 
 
    Sin separar las manos de su rostro, razonó que no había sido una buena idea ver una película de terror ni por la noche ni antes de ir a dormir, la misma que ahora alimentaba su desconcertada mente. 
 
    Se sobresaltó cuando notó un viento gélido en su oído izquierdo. Se giró, veloz, y con el corazón acelerado. No había nada, salvo oscuridad, por suerte. 
 
    Tratando de recuperar el aliento, se dispuso a acostarse y seguir luchando por dormir para olvidar el susto, pero sus ojos no pudieron evitar posicionarse sobre la silla que había creído escuchar moverse. Tuvo que mirar dos veces para concienciarse de que en ella había alguien sentado, inclinado sobre la mesa de estudio. Era difícil distinguirlo bien con la débil luz que se colaba del exterior a través de las persianas, pero su forma se asemejaba a la de un anciano encorvado. 
 
    —No, no, no —musitó, negando. No era real lo que veía. Allí no había nadie, salvo un montón de ropa mal colocada que le hacía ver lo que no era. 
 
    La sombra se movió. Jorge sintió cómo su cuerpo se tensaba y su corazón más se aceleraba. Agarró las sábanas y, lentamente, las fue elevando hasta cubrir la mitad de su rostro, una barrera poco eficaz que le hacía sentirse seguro. 
 
    Marcos se agitó obligando a su novio a contener el aliento. ¿Se habían puesto de acuerdo para provocarle un infarto? 
 
    La silla volvió a moverse, esta vez con más violencia. El nudo creció en la garganta de Jorge, quien luchó por no gritar y despertar a su pareja. El anciano se movió en un rictus de querer girarse hacia él. Jorge se cubrió la cabeza por completo, aterrorizado. Aquello no podía ser real. ¡Todo estaba en su imaginación! 
 
    La sábana que lo cubría y protegía se zarandeó y el chico temió hacérselo encima. Se agarró a la tela, negándose a que se la quitaran. Un nuevo tirón y otro más.  
 
    Jorge lloriqueó mientras, armándose de valor, se descubrió la cara para toparse frente a frente con aquella sombra girada hacia él, observándolo. El muchacho gritó y encendió la luz. 
 
    Marcos se despertó justo en ese momento, aturdido. Notó cómo Jorge lo buscaba con una mano. 
 
    —¿Q-qué pasa? —musitó, alterado. Achicó los ojos, tratando de acostumbrarlos a la luz. 
 
    —H-hay… ¡Había a-alguien ahí! —balbució Jorge con la boca seca—. En l-la… ¡En la silla! 
 
    Marcos tardó unos segundos en asimilar las palabras de su novio. 
 
    —¿Alguien en la silla? —Cuando fue consciente de lo escuchado, Marcos no pudo más que sentir pánico.  
 
    —¡Míralo, joder! —se alteró Jorge, obligando a Marcos a girar la cabeza. Jorge no levantó la mirada de la sábana—. ¡Está ahí! 
 
    Marcos encontró la silla vacía. 
 
    —N-no hay nada, Jorge. Yo no veo nada salvo ropa. La silla está hasta arriba de ropa. 
 
    Jorge elevó la vista hacia la silla, receloso, para encontrarse con la verdad, la misma que su pareja le decía. ¡Solo había ropa! ¡Pero él lo había visto! ¡Parecía un hombre! 
 
    —¡Estaba ahí, Marcos! ¡Maldita sea! —Jorge se llevó las manos a la cabeza al borde del llanto. 
 
    Marcos recogió el rostro de Jorge entre sus manos, tratando de apaciguarlo. Su novio temblaba, sobrecogido. 
 
    —No hay nada, cariño. —La mirada de ambos se cruzó. En sus ojos pudo apreciar el pánico que lo atenazaba. Le sujetó las manos; las tenía heladas y temblorosas—. No hay nada, ¿vale? Y si lo hubiera, no es nada que pueda hacerte daño. 
 
    —Era un hombre. ¡Un viejo encorvado! ¡Joder, Marcos! ¿Me estás tomando el pelo? ¡Estaba ahí, de verdad! 
 
    Marcos, por toda respuesta, lo abrazó, sin despegar la mirada de la silla vacía. ¿Qué podía decirle? Él ahora no lo veía, pero sabía bien de quién hablaba, porque él ya lo había visto y aún notaba su presencia en la habitación. Lo que no entendía era lo que quería de ellos para llegar hasta el extremo de manifestarse frente a Jorge. 
 
    —No le des más importancia al hecho. Tal vez lo has imaginado. Puede que estuvieras adormilado. 
 
    —No, Marcos, ¡no! No estaba «adormilado». —Jorge se separó de su lado bruscamente—. ¡No me podía dormir! He escuchado la silla moverse y al mirar… Y me ha susurrado algo al oído… ¡Hasta ha tirado de las sábanas! ¿Cómo no has escuchado nada? No estoy loco, en serio. ¿Qué coño está pasando aquí? 
 
    Marcos se lo quedó mirando, pensando una respuesta convincente. Mientras Jorge vivía aquella escena él estaba sumido en un horrible sueño del que no podía despertar, en una pesadilla donde un espíritu negro como la noche, destilando maldad, se arrastraba por la cama hacia él y lo inmovilizaba mientras lo miraba con sus horribles ojos amarillos de diminutas pupilas y le sonreía de forma macabra. Y no podía pedir ayuda ni liberarse hasta que el grito de Jorge distrajo al ente y pudo despertar. 
 
    —Estaba dormido profundamente —mintió—. Estoy muy cansado… 
 
    Jorge se frotó la frente, sudando. 
 
    —Tenía que ser hoy el día en que cogieras un sueño profundo. 
 
    —Escucha, tonto, ha sido una alucinación, nada más; intenta dormir. El montón de ropa parece un hombre encorvado, y tu imaginación ha hecho el resto. No, no te ha mirado, ni hablado ni nada. Todo ha sido tu sugestión. —Le dio un beso en la mejilla—. Vamos a dormir. Dame la mano, así te sentirás más tranquilo. 
 
    —Sí… —musitó Jorge no muy convencido. Echó un último vistazo a la silla antes de tumbarse y taparse hasta el cuello sin soltar la mano de Marcos—. No te separes de mí esta noche, ¿quieres? 
 
    Marcos sonrió acariciándole la mejilla. 
 
    —No, no me voy a ir a ningún lado. 
 
    El chico apagó la luz y permaneció observando unos segundos la silla en la oscuridad lo más disimulado que pudo. De nuevo la veía vacía, pero sabía que el anciano estaba allí, lo notaba. No dándole más vueltas al asunto, se giró colocándose frente a frente al espejo y la mano de Jorge fuertemente sujeta. Y lo vio, entonces lo vio. Reflejado en la superficie brillante en la penumbra de la habitación se podía ver al anciano, sentado en la silla, con medio cuerpo girado; miraba hacia la cama. Marcos se incorporó un tanto y dirigió hacia allí la vista. En la silla no había nada salvo la ropa apilada que Jorge no se dignaba a colocar en el armario. Sin embargo, regresó la mirada al espejo y el anciano permanecía sentado y vigilaba la cama. Fue entonces cuando temió por su novio, porque el aura de Jorge era demasiado brillante y pura. Aquel espíritu, y el que él viera, eran los mismos, estaba seguro, y buscaba almas como las de Jorge. 
 
    —Por favor, Dios, protégenos —masculló, entrelazando las manos—. Protege estas cuatro paredes, a mí y a Jorge, de cualquier mal.  
 
    Jorge se giró hacia él y lo abrazó por la espalda. Marcos se sobresaltó al sentir la mano tan fría de su novio, creyendo que era otra cosa. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Jorge, apoyando su frente en la espalda de Marcos. 
 
    —S-sí. Es que tengo los pies helados y me he rozado una pierna con ellos —trató de salir del paso como buenamente pudo. 
 
    La imagen del espejo cambió cuando la vista de Marcos se posicionó sobre ella. El anciano giró la cabeza hacia él y le sonrió, igual que le había sonreído varias noches atrás. Una sonrisa fatal. Marcos cerró los ojos con el ritmo cardíaco acelerado. Volvió a abrirlos y el anciano ya no estaba allí, por suerte. 
 
    Sus plegarías parecieron ser escuchadas…  
 
    Solo lo parecieron. 
 
    Con un suspiró con el que liberó toda la tensión acumulada a través de ese simple gesto, el muchacho se acomodó y, notando los brazos de Morfeo sobre él, esperó terminar en calma el resto de la noche. 
 
    —Marcos… —susurró una fría y pesada voz en su oído izquierdo. 
 
    El chico abrió los ojos de par en par y giró la cabeza hacia su izquierda para encontrarse frente a frente con aquella mirada amarilla y la tétrica sonrisa del espíritu. 
 
    Instintivamente se cubrió la cabeza con la sábana. Sabía que aquello no lo protegería, pero sí le hacía sentirse más a salvo de aquel ser malévolo. Porque ya no le quedaba la menor duda de que lo que se ocultaba detrás de aquella barrera de hilos no era ni un espíritu noble y mucho menos de luz, sino un ser oscuro tomando la forma de un ser de luz, y vagaba por aquella casa. 
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    Cuando Marcos despertó encontró a Jorge sentado sobre la cama, con las rodillas levantadas y la mirada fija en la silla. Estaba serio, pero también contrariado y aún asustado. Era normal, teniendo en cuenta que había sido su primera experiencia con un fantasma aunque él no fuera consciente.  
 
    Por encima de todo Jorge se lo había tomado mejor que Marcos la primera vez. La edad de cada uno en su momento decía mucho. Marcos era un niño cuando ocurrió. No obstante, el miedo ante lo desconocido no tenía edad.  
 
    Le había mentido, le había hecho creer que todo era una alucinación, que la forma de la ropa apilada le había hecho creer ver la figura de una persona. Jorge volvió a dormirse convencido, o eso pareció. Ahora, a plena luz del día, Marcos apreciaba la desconfianza en su mirada. Había cosas difíciles de negar, él bien lo sabía. Jorge había estado bien despierto como para asegurarle que su imaginación le había causado estragos. ¡Y ojalá hubiera sido así!, de forma que Marcos no tuviera que temer que todo aquello llegara a más.  
 
    —¿Te encuentras bien, cariño? —se interesó Marcos. Buscó su mano derecha. Jorge giró la cabeza hacia él sin mostrar emoción alguna en su rostro. Rápidamente su expresión pasó a angustia y se abrazó a su novio. Su mirada se tornó vidriosa. 
 
    —¡Dime que todo fue una pesadilla! —rogó. Se veía igual de indefenso que un niño. 
 
    ¿Le seguía el juego? Veía cómo el terror se divertía en Jorge. 
 
    —La noche crea sombras, Jorge, y la mente las trasforma. No hay nada peor que nuestra imaginación y nuestros propios miedos —explicó Marcos. Esbozó una tímida sonrisa.  
 
    Jorge buscó su mirada, ceñudo.  
 
    —¡Marcos, no vi sombras que mi mente dio forma! —se alteró, señalando la silla—. Había un hombre ahí, delante de nosotros. ¡La silla se movió, tiraron de la sábana! Me hablaron al oído… Y tuve frío, sentí frío…Me sentía paralizado. ¡Joder! ¿Y lo que ha estado ocurriendo estos días atrás? ¿Las luces, las puertas…? ¿Y si hay algo aquí? 
 
    Marcos le sostuvo la mirada, sin saber qué decir a aquello. Jorge era muy consciente de lo que había visto, y entendía a la perfección la sensación que él describía. Pero ¿era buena idea afirmar sus palabras? Lo mejor era que se olvidara de lo ocurrido, que no le diera importancia. El tiempo le había demostrado que los espíritus querían llamar la atención, y si la conseguían era muy difícil que se marcharan. Aquel ente ya había captado la atención de ambos, y lo que menos necesitaban, sobre todo Marcos, era que se quedara allí, tampoco Jorge, porque viendo que él era más débil podría hacerle la vida imposible. 
 
    —Por favor, Jorge, no le busques tres pies al gato. Yo no vi nada, para que te voy a mentir. Solo hay ropa, mira. La misma que había anoche y la misma que hay ahora. Si la hubieras metido en el armario esto no hubiera pasado. 
 
    Jorge buscó un titubeo en la mirada de Marcos. 
 
    —P-pero…  
 
    —Si aquí hubiera alguien lo habría visto. ¿O va a ser casualidad que solo tú lo ves? —rio—. Mira, sigue mi mano. ¿Ves? ¿A que la ropa parece un hombre sentado y apoyado en el escritorio? 
 
    —S-sí, pero se movió. ¿Y el susurro, y la sábana…? 
 
    —Lo mismo fui yo, Jorge. ¡Con lo a gusto que estaba yo durmiendo! Ja, ja, ja. Vas a tener que dejar de jugar a los marcianitos. 
 
    Jorge gruñó, molesto. 
 
    —¡Y otra vez con los marcianitos! 
 
    —Hay un estudio que afirma que jugar a… 
 
    —Y fumar porros, también. ¿No te jode? 
 
    Marcos le dio un beso en la mejilla y sonrió. 
 
    —Si vuelve a pasar, ya lo tomaremos en serio, ¿vale? Y llamaremos a un exorcista. 
 
    Con las mismas, Jorge le lanzó la almohada. Marcos trató de esquivar el golpe, pero su pie derecho estaba enredado en las sábanas. Se golpeó la cara contra el suelo mientras Jorge reía en el intento de salir indemne. 
 
    —Te está bien empleado por reírte de mí. 
 
    Marcos pensó que tenía razón, pero lo hacía por su bien. Se masajeó la nariz, magullada. 
 
    —No le cuentes esto a nadie. Mejor que no trascienda o nos van a llamar locos. 
 
    —Si todos son como tú, sí, mejor quedarse callado —comentó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Marcos echó un vistazo a la silla antes de salir de la habitación. Pero, ¿por qué lo perseguían allá donde iba? ¿Nunca podría vivir en paz? Controlaba su poder, sí, después de muchos años de aprender a hacerlo, y si él no quería no veía ni sentía nada que no fuera de este plano, pero en aquel piso era distinto. No sabía si era por haber bajado las defensas o porque aquellos espíritus deseaban locamente llamar su atención. De ser esto último, era el momento de echarse a temblar. 
 
    Las puertas de las habitaciones estaban cerradas, lo que indicaba que todos dormían aún. El pasillo se encontraba en silencio, y hacía bastante frío, como si las ventanas hubieran permanecido abiertas durante toda la noche. No miró ni hacia el salón ni hacia el cuarto de baño del final cuando entró en la cocina. Cuando elevó la mirada se llevó un sobresalto al no esperar encontrar allí a Elena, que hacía su desayuno con tranquilidad mientras tarareaba una canción. Echaba cereales en un bol rosa junto a trozos de varios tipos de fruta. 
 
    —Buenos días, Marcos. Hoy te veo con mejor cara —sonrió ella, añadiendo leche de soja a su extraño desayuno—. ¿Ya te has adaptado a la cama? 
 
    «Si esto es tener buena cara…, a saber cómo la he tenido otras veces», pensó él devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Sí, la verdad es que he podido dormir mejor —mintió, acercándose al frigorífico. Por alguna extraña razón sentía que Elena había hecho aquella pregunta con segundas intenciones. Eso o que ya comenzaba a sacar las cosas fuera de contexto—. Cuando uno extraña su cama… 
 
    —A mí me pasó igual, pero no hay nada que el cansancio no cure. Caes rendido, sin más, y hasta un puñado de piedras te parecen el colchón más mullido. 
 
    Marcos asintió agarrando el cartón de leche. Ahogó un grito cuando al cerrar la puerta se encontró frente a frente con una mujer mayor, de unos ochenta y pocos años, regordeta, vestida completamente de negro; salía de la despensa. La mujer pasó por su lado sin limitarse a mirarlo, como si no existiera, y se dirigió hacia uno de los muebles superiores de la cocina. El muchacho la siguió con la mirada, perplejo. ¿Qué clase de broma era aquella? La anciana abrió uno de los armarios buscando algo. Por lo que podía apreciar aquel espíritu continuaba haciendo su vida normal, como si aún no se hubiera dado cuenta de que había muerto.  
 
    —Tú también la puedes ver, ¿verdad? —lo sobresaltó la voz de Elena. 
 
    Marcos dio un salto hacia atrás, turbado. Miró a su compañera, después al espíritu que se marchaba en dirección al salón. Su pecho permaneció agitado mientras procesaba toda la escena. Como se diera cuenta tiempo atrás, Elena también era una persona sensitiva y podía ver las almas de los difuntos, aunque él había creído que más que ver podía sentirlos, nada más. 
 
    —S-sí… —musitó con la boca seca. Se pasó la lengua por los labios y dejó el tetrabrik de leche sobre la encimera—. Y no es la primera vez —añadió, dándole la espalda a Elena. Hablar de estos temas solía incomodarle, mucho más hacerlo con alguien con la misma habilidad que él. 
 
    Elena pareció meditar unos segundos antes de decir: 
 
    —Lo supe desde el primer día en que te vi. Marcos, tienes mucha luz. Eres como una bombilla, y de las especiales. 
 
    —Eso me han dicho otras veces —asintió él en busca de los cereales. ¿Dónde los había dejado Jorge? Después se quejaba de que era Marcos el que guardaba las cosas en otro sitio. 
 
    —¿Cuántas veces la has visto? —inquirió ella, sentándose en la barra americana que dividía en dos la cocina. 
 
    Marcos tomó aire, preparándose para la conversación, y se giró para estar cara a cara. 
 
    —Bueno, hoy es la primera vez que la he visto físicamente, de forma más clara, ya sabes. Desde el primer día he visto su sombra, su vagar. La he sentido… Nada más. 
 
    —Porque no se ha querido mostrar ante ti hasta ahora. 
 
    —¿Por qué? —se atrevió Marcos a preguntar, un tanto perdido. 
 
    —Más bien no es que ella no se haya querido mostrar ante ti, sino que tú estabas bloqueado —se corrigió—. Ahora estás más susceptible, por eso la ves tal cual es. 
 
    Ahí tenía razón. Pero ¿cómo no iba a estar más susceptible teniendo en cuenta todo lo que estaba viviendo? 
 
    —Hay más. Tú también los notas y lo ves —murmuró él con un nudo en la garganta. Temía que, por alguna razón, le dijera que no y que el fantasma que lo atormentaba solo se manifestara ante él, y ahora también ante Jorge.  
 
    Elena desvió la vista hacia el salón antes de asentir. 
 
    —Ella no está sola; viene con alguien más. Estas noches atrás… Tanto tú como yo lo hemos negado, pero… 
 
    —Sí, no se podía hacer otra cosa que negarlo. No quiero asustar a nadie. —Se miró las manos, nervioso. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    —Pero ¿cuántos son? ¿Cuántos hay…? Ella… Ella viene con su marido, un anciano. ¿Y el resto? —señaló Marcos tratando de conseguir una buena respuesta. No hacía falta que nadie le hablara de si ese espíritu venía solo o acompañado para apreciarlo. Sin embargo, no era el mismo anciano que se burlaba de él, porque este espíritu estaba eclipsado por su esposa. Ella tenía más fuerza que él y lo relegaba a un segundo plano. 
 
    —También sientes que es su marido, ¿verdad? —Elena metió la cuchara en su tazón—. He visto algunos más, a los que nos molestan por las noches. Van y vienen… Algunos son niños. 
 
    —Los que Andrés escucha correr, sí. 
 
    —Todos los que juegan por las noches con las luces y las puertas, y corretean, son niños. 
 
    El nudo se acrecentó en la garganta de Marcos. ¿Debía preguntarle por el espíritu del anciano en particular? Quizá era mejor dejarlo estar. 
 
    —¿Por qué hay tantos? —prefirió preguntar. 
 
    Ella se encogió de hombros, terminando de tragar. 
 
    —No lo sé, y es algo que me preocupa. En una casa como esta, en un hogar normal, me refiero, puede haber uno o dos, pero ¿tantos? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque este piso va a parecer una residencia. Algunos vienen y se marchan, pero otros se quedan. Y cada vez son más los que se quedan. 
 
    —¿Se debe a algo en particular? —necesitó saber, temiendo ser él el culpable. 
 
    —Se debe a nuestra luz, a la luz de todos y cada uno de los que vivimos aquí. Ya nos has visto, somos personas muy nobles, y nuestra luz es como la de una farola para las luciérnagas.  
 
    —Sí… Pero hay algo más, ¿no es cierto? —advirtió Marcos en su mirada. Había algo que le preocupaba por encima de todo, y ella confirmó sus sospechas con un asentimiento de cabeza. 
 
    —Cuando hay espíritus de luz también hay espíritus malos, oscuros. Se unen a ellos para cruzar a este plano. 
 
    Justo en ese momento la cuchara resbaló de las manos de Marcos, presa del terror e inquietud. No estaba allí en ese momento, pero podía ver perfectamente al anciano y su mirada, sus ojos penetrantes y paralizantes. Elena miró la cuchara, después a Marcos. Sus ojos parecían atravesarlo, tratando de averiguar qué ocurría dentro de él. 
 
    —Soy un patoso —dijo el chico, y se agachó para recogerla. 
 
    —Marcos… —Elena se detuvo; parecía meditar lo que iba a decir. Quiso cogerle una mano, pero él rehuyó—. ¿Estás… bien? 
 
    «Lo sabe, no sé cómo, pero lo sabe», pensó él en cuanto su mirada se cruzó con la de su compañera de piso. Elena sabía que él callaba algo y qué era. ¿También había visto al anciano? 
 
    —Creo que necesito descansar más —dijo, desviando la pregunta lo mejor posible.  
 
    —¿Has visto algo más? —indagó ella apartando su vaso de desayuno a un lado. Seria, su ceño se frunció. 
 
    Marcos intentó darle la espalda e ignorarla, pero no podía, porque aunque le había pedido a su novio que no dijera nada de lo ocurrido él necesitaba desahogarse, hacerlo con alguien que lo comprendiera, y esa era Elena. 
 
    —U-unos… Unos ojos amarillos —masculló él mirando el suelo. 
 
    —¿Unos ojos amarillos? —repitió ella. Alzó una ceja, desconcertada. 
 
    Marcos fue a decir algo más, a explicarse mejor, pero justo en ese momento Diego entró en la cocina, bostezando como si no hubiera mañana y rascándose el trasero por dentro del pantalón de su pijama gris. 
 
    —¡Qué bien he dormido hoy! —informó, caminando hacia la nevera—. Hola a los dos. 
 
    Marcos agarró su desayuno, sonrió con modestia a Elena y salió directo hacia el salón con el corazón acelerado. Agradeció que Diego los hubiera interrumpido, porque no estaba preparado para hablar del tema. Él solía ser una esponja, absorbía todo hasta el límite y más, y muy mal tenía que estar para estallar. Elena podía ser una buena ayuda, y consejera, pero él necesitaba tiempo; no debía precipitarse. 
 
    La joven lo siguió con la mirada hasta que cruzó la puerta del salón, y él lo notó.  
 
    Con el estómago cerrado, el chico se sentó en la mesa y permaneció observando el tazón de cereales mientras la anciana se levantaba del sofá y pasaba por su lado, provocando escalofríos.  
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    Marcos pasó toda la tarde tumbado sobre la cama, mirando el techo, mientras Jorge terminaba unos ejercicios de clase. No tenía deseos de nada por más que su novio le insistiera en que se distrajera. Normalmente, era al revés, pero había veces en las que uno no podía cumplir la palabra que predicaba. No sabía muy bien por qué sus ánimos se habían ido al suelo. La mañana no es que hubiera comenzado con buen pie, pero se podía sobrellevar. El problema vino cuando todo comenzó a torcerse después de la conversación con Elena. Al poco de terminar de desayunar se había sentido cansado y triste. A esto había que añadir la falta de respuestas a las entrevistas que le minaban la moral. Ya debería haber recibido alguna que otra noticia: en caso de haber sido elegido como el candidato perfecto al puesto, positiva; en caso contrario, negativa. Tanto silencio le hacía ver que, finalmente, no había tenido suerte y las empresas se ahorraban una llamada de cortesía, o un simple correo electrónico.  
 
    ¿Qué sentido tenía tanto esfuerzo? No, esa no era la cuestión. ¿Tal vez no era su momento, tal vez debía darse por vencido, regresar a su pueblo y suplicar por su anterior puesto de trabajo? 
 
    No, definitivamente no. Solo era un bache en el camino, vendrían tiempos mejores, eso era seguro. Posiblemente ninguno de esos trabajos era para él, ¡claro! El suyo llegaría en algún momento. Tenía un buen currículo y, cuando menos lo esperase, llamarían para ofrecerle un trabajo. 
 
    Su estado de ánimo no fue a mejor, incluso empeoró cuando, cerca de las ocho de la tarde, se levantó de la cama dispuesto a hacer algo de cena. Al agarrar su teléfono móvil, olvidado sobre el escritorio, el mundo se cayó a sus pies. Al desbloquear la pantalla aparecieron en ella varias llamadas pérdidas, dos de su madre y tres de un número desconocido. Desconocido sí, pero familiar.  
 
    —Marcos, eso te pasa por tener siempre el maldito teléfono en silencio —le reprochó Jorge cuando se lo contó—. Si estás esperando una llamada, ¿por qué lo silencias? 
 
    Las palabras de su novio lo hundieron un poco más. 
 
    —¡Por supuesto, para que a ti no te moleste, joder! ¡Siempre te molesta todo! «¡Quítale el sonido! ¡Quítale la vibración!» —lo imitó—. ¿A eso no hay nada que decir? 
 
    Jorge puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Yo? ¡Venga ya, Marcos! —se ofendió. —¡Dos veces te he dicho que lo silencies, pero cuando no dejan de enviarte mensajes sin parar! ¡Están todo el día escribiéndote! 
 
    —Discúlpame por ser una persona tan social —replicó Marcos con el mayor sarcasmo del que fue posible. Se sentó en la cama con el teléfono entre las manos e ignoró a su novio entre enfadado y dolido. Este le dio la espalda refunfuñando por lo bajo. 
 
    En el fondo, Jorge tenía razón. Esta vez había activado el modo silencio porque quería. Cuando no se mensajeaba con nadie no era necesario silenciarlo. Y si Jorge no estaba con él, tampoco. Y ahora, ¿qué?, se preguntó. ¿Y si no volvían a llamar? ¿Tal vez debía devolver la llamada?  
 
    Nervioso, y con pocas esperanzas teniendo en cuenta la hora, reenvió las llamadas. No hubo suerte. ¿Quién le iba a responder siendo casi las nueve de la noche y viernes? ¡Las oficinas estarían vacías! 
 
    Descorazonado, y entre suspiros, salió de la habitación en dirección a la cocina esperando que llenar el estómago lo reconfortara. 
 
      
 
      
 
    Acompañaron la cena con vino blanco frizzante, idea de Andrés. Mientras Jorge y el resto de compañeros reían, divertidos, y con las mejillas encendidas gracias a la bebida, Marcos se mantenía en segundo plano, pensativo y taciturno. El alcohol, en vez de animarlo, lo había vuelto más reservado si cabe. 
 
    —Si os cuento lo que me ha pasado esta noche no os lo creéis —dijo de repente Jorge dejando sobre la mesa el vaso medio lleno. No tardó en tener la atención de sus compañeros. 
 
    Marcos elevó la cabeza igual que un suricato cuando advirtió el significado de las palabras de su pareja. No iba a contarlo, ¿verdad? Elena lo miró mientras él lanzaba una mirada reprobatoria a su novio. Fue a decir algo, pero ya era demasiado tarde: Jorge estaba revelando la terrorífica vivencia, lo primero que le había pedido que no hiciera. 
 
    —¿En serio? —soltó Andrés, palideciendo. El calor que el vino le produjo se fue de golpe—. ¿Lo dices en serio? —Se llevó las manos a la cabeza, inquieto—. ¿Y os reísteis de mí cuando dije que alguien se paseaba por el pasillo, cuando pregunté que quién de vosotros se entretenía en molestar de madrugada? —La preocupación dio paso al enfado—. ¡Que os den! 
 
    —¡Calma, calma! ¿Qué querías que te dijéramos si era la primera vez que le ocurría a alguien de nosotros? —comentó Jorge entre risas. 
 
    Marcos maldijo el momento en que aceptó abrir la botella de vino. 
 
    —¿Y las siguientes veces? Porque una vez puede ser casualidad, pero ¿y las puertas, y las luces…? 
 
    Elena volvió a buscar a Marcos con la mirada, como si pretendiera que él dijera algo que calmara la situación. ¿Qué iba a decir él ante aquello? ¿Que no le gustaba lo que escuchaba? Jorge había destapado la caja y él no se hacía ya responsable. 
 
    —Pues que sepáis que he seguido escuchando pasos, y risas, y golpes —gruñó Andrés, apurando el último trago. 
 
    —Elena y yo vivimos algo también, hace dos noches —contó Nerea para sorpresa de todos. Estaba pálida. Agarró una de las botellas que estaba sin abrir y se sirvió otro vaso—: alguien nos tiró de la sábana. ¡Y yo culpando a Elena! 
 
    Elena asintió con la cabeza, antes de decir: 
 
    —Fue una mujer, una anciana. —A la misma vez echó un vistazo hacia la puerta del salón. Instintivamente, Marcos siguió la misma dirección, esperando encontrar algo, pero solo había oscuridad, la oscuridad del pasillo que le producía escalofríos. 
 
    Jorge dejó su vaso sobre la mesa y se frotó la sien. Parecía que el calor que el vino le produjo se le fue de golpe. Estaba bastante preocupado, Marcos lo conocía bien. 
 
    —¡Esto no me gusta ni un pelo, ¿vale?! —exclamó Andrés agitando las manos—. Si tenéis que decir algo más, más vale que os lo guardéis. 
 
    —Mis amigos durmieron en vuestra habitación cuando me visitaron; fue al poco de alquilar el piso —habló Jorge haciendo caso omiso a la petición de su compañero—. Ahora que recuerdo, mi amiga Natalia nos contó que no pudo dormir en toda la noche, que había notado que alguien la miraba. Y también que escuchó ruidos en la cocina.  
 
    »Acabó malísima… Yo no la creí, ni mucho menos. Decía que había algo aquí que no le gustaba, que no le daba buenas vibraciones. 
 
    Marcos tomó nota de todo, en silencio. La conversación estaba tomando matices que no le agradaban. Había subestimado aquella casa, porque era consciente de que los espíritus que allí moraban eran demasiado fuertes. 
 
    —Hay una anciana que se mueve bastante por la cocina —murmuró Elena apartando la mirada del pasillo—. Puede que sea la misma, porque la he visto y escuchado varias veces. 
 
    —¿Puedes verlos? —escupió Diego, perplejo. Parecía estar en su mente, pero estaba más pendiente que ninguno a la conversación. 
 
    —Sí. Y no soy la única: Marcos también —dejó caer ella. Esbozó una breve sonrisa, con pesar.  
 
    Marcos no se movió, asimilando lo que acababa de escuchar. ¿Cómo se atrevía a contarlo? ¿Quién era ella para revelar su secreto? Ni siquiera había tenido el valor de hablarlo con Jorge y ahora… Quiso replicar, molesto, pero Nerea le cortó: 
 
    —¿Tú también la has visto, Marcos? 
 
    Marcos tenía la boca seca, pastosa. Notaba la mirada de Jorge, anonadado, sobre él. El chico más se avergonzaba, por ocultarle aquel secreto. Pero ¿qué otra cosa podía hacer si no quería que lo tratase de loco? 
 
    —S-sí… —logró musitar azorado. Desvió la vista hacia la televisión, queriendo desaparecer de allí, pero la detuvo en el cristal de la ventana. Reflejado en él pudo ver a la anciana. Estaba de pie, presidiendo la mesa. Sus manos estaban entrelazadas sobre su vientre.  
 
    Marcos notó escalofríos y cómo las manos y los pies se le volvían pesados y entumecidos. Aquel espíritu tenía mucha energía, mucho más de la que desprendiera esa mañana. 
 
    —¿Estás de coña? —balbució Jorge, serio. Marcos evitó mirarlo, no queriendo ver la cantidad de emociones que estarían pasando por él en ese momento. 
 
    —No, Jorge. No es coña. Pero no quiero hablar de eso. 
 
    —Está aquí. Sabe que hablamos de ella —informó Elena desviando el tema de conversación. Ella y la anciana cruzaban miradas. Marcos no supo si lo hacía de forma consciente o no, pero aquello no ayudaba lo más mínimo. Fuera lo que fuese, no tenía la menor gracia. 
 
    Movidos como resortes, Andrés, Diego, Nerea y Jorge se levantaron de la mesa, pálidos y medrados, mirando en todas direcciones.  
 
    —E-es broma, ¿verdad? —escupió Andrés, tembloroso. Elena negó y el chico miró a Marcos, esperando la negación de este. 
 
    Entre la espada y la pared, Marcos podía haber elegido mentir, culpar a Elena por mentirles y tratar de olvidar el tema, pero su cabeza no se movió en torno afirmativo. La situación iría a peor. ¿Qué sentido tendría negarlo una vez más? 
 
    —Sí, e-está aquí. Y no creo que sea bueno seguir hablando de ella; se está enfadando. Esta casa es suya. Ella era la dueña —documentó para sorpresa de todos. Entonces fue consciente de que él se acababa de ir de la lengua—. No le gusta que se hable de ella. 
 
    Muy pocas veces Marcos había revelado cosas del estilo. No sabía por qué, pero en contadas ocasiones había intuido el pasado de los espíritus, como si esa información hubiera estado siempre en su cabeza, o como si los conociera de siempre. Aquel fantasma, como bien había dicho, era el propietario de la vivienda. Y la madre y suegra de sus actuales caseros.  
 
    —¡Joder, joder! Mira, tío, no quiero saber nada más, ¿vale? —Andrés parecía un cachorrito indefenso, a punto de llorar. 
 
    —¿Fue a ella a quien yo vi anoche? —inquirió Jorge, girándose hacia su pareja para mirarlo a los ojos por primera vez desde que conociera su secreto. 
 
    Marcos negó al instante. No, y no había punto de comparación entre uno y otro. 
 
    —Entonces tú lo viste y me mentiste, ¿no? 
 
    —Jorge, yo… —La mirada de Marcos se volvió vidriosa. No era así como se había imaginado el momento en que le hablara de su don. Se avergonzaba de no haber sido claro, sincero desde el principio. ¿Con qué cara tenía que mirarlo ahora? 
 
    —Me mentiste, ¿no? Me hiciste creer que me lo había imaginado, que el montón de ropa… De ahí el insistir en que no se lo dijera a nadie. ¡Qué fuerte, en serio! 
 
    Marcos tenía un nudo en la garganta que no sabía bien cómo deshacer. Quería llorar, y gritar, y explicarle bien sus motivos, hablarle de su don, de lo mal que lo había pasado en su infancia… Quería que lo comprendiera, que lo apoyara, sin rencores. Ahora, gracias a Elena, parecía imposible. 
 
    —¿Qué fue lo que viste anoche, Marcos? —se atrevió a preguntar Nerea, advirtiendo que la situación se había desmadrado. 
 
    El muchacho cerró los ojos y se hundió en el sofá, suspirando. ¿Era mejor callarse, ocultar la verdad, o liberarse? 
 
    Marcos miró primero a Jorge, no muy seguro de querer revelar aquel dato, porque supondría inducir más miedo y desconcierto del que ya tenía. Pero entre todos habían abierto la caja de Pandora y ya no había forma de cerrarla. Y, por encima de todo, él no era el culpable de ello. 
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    Que a Marcos no le gustaba aquel piso para vivir era algo que todo el mundo sabía. No dudaba que su hermana lo había elegido por estética y amplitud, pero había otras cosas que mirar que ni ella, ni su cuñado, podían ver. Aquellas paredes escondían algo lacerante, que se movía en la oscuridad con sumo sigilo, como un reptil que repta. Algo que comenzó a despertar cuando él cruzó la puerta por primera vez. Porque él era la luz, la luz que atraía a la oscuridad. Era como un vigía de almas, un Caronte en la Tierra de los vivos. 
 
    Las noches se hacían largas y tediosas. Marcos apenas lograba conciliar el sueño. Desde que aquella voz le susurró su nombre en el pasillo nada había sido igual. Había vuelto a ver a la mujer de blanco, en su rutina. El espíritu salía de la cocina y se dirigía a la habitación de su hermana y de su cuñado donde desaparecía. No era una escena que se repitiera de seguido, sino cuando él estaba más susceptible, puesto que no podía mantener su cuerpo y mente cerrada al Más Allá.  
 
    Este hecho no lo inquietó lo más mínimo, ya que aquella alma en pena ni siquiera había reparado en él. Su hermana se había reído de él cuando se lo contó. No esperaba menos, teniendo en cuenta que muchas personas no creían en lo que no estaba delante de sus narices. No lo hizo cuando Marcos era pequeño, mucho menos ahora de mayor. Y no la culpaba. 
 
    —Dices que ella no se ha fijado en nosotros, ¿no? Entonces ¿para qué darle más importancia? —había comentado ella aguantando las ganas de reír—. En el momento en que empiece a hacer gasto de luz y agua, se lo daremos. 
 
    Sí, y tenía razón a fin de cuentas. El problema residía en lo otro, en ese algo que había puesto su fría mano sobre su hombro, en mitad del pasillo, y que le había hablado helándole las entrañas. Ese fue su primer contacto físico allí, pero no el último. 
 
    Analizando las vivencias y recopilando sus mayores miedos, Marcos vio que primero se había presentado en sueños. El más grande de todos sus terrores era la imagen del anciano, muchos años atrás, en aquel horrible colegio. El ente se alimentó de ese recuerdo y era su mayor baza para robarle sus energías. 
 
    En la oscuridad de la noche a Marcos le costaba conciliar el sueño, porque se sentía observado. Le gustaba cerrar todo herméticamente para que no entrase rayo de luz alguno que lo molestara y perturbara su sueño ligero. También porque se sentía más seguro. Pero en la espesa negrura notaba el frío del ser que analizaba y vigilaba su descanso. El chico no se movía en toda la noche, permaneciendo en la misma postura por temor a encontrarse al girarse con algo terrorífico. Si escuchaba un crujido, más se encogía sobre sí mismo, cerraba los ojos con más fuerza y se ovillaba un poco más entre las mantas. Ni siquiera se levantaba para ir al baño. Si podía evitarlo, incluso dejaba de beber agua bastantes horas antes de dormir para no tener que hacerlo. 
 
    Durante días la situación pareció en calma, y Marcos llegó a pensar que estaba creando una montaña de un grano de arena. Tal vez su subconsciente le estaba creando malas jugadas. Sin embargo, en el momento en que bajó la guardia, se vio atacado. 
 
    Cuando el reloj marcó las tres de la madrugada, varios libros saltaron de la estantería a los pies de su cama. Marcos despertó con el corazón en la garganta y gritando. Buscó el interruptor de la luz. Palideció cuando advirtió los libros que reposaban a sus pies.  
 
    Aturdido, miró hacia su izquierda, donde estaba la estantería. Aquellos libros no podían haber llegado allí solos, porque la estantería estaba bastante lejos del final de la cama. 
 
    Aproximó una mano y, cuando sus dedos casi rozaban las cubiertas de los volúmenes, su mirada se desvió hacia el armario empotrado, cuya puerta izquierda permanecía abierta unos centímetros. Él la había cerrado, de eso estaba seguro. 
 
    Con un nudo en la garganta, salió de la cama y se aproximó al mueble. La puerta era corredera, sí, pero había comprobado en innumerables ocasiones que no se abría sola. Temiendo lo que pudiera encontrarse si la abría más, la cerró de golpe y se apoyó sobre ella, tratando de calmar su pecho agitado. 
 
    Notando el cuerpo entumecido por el frío que ascendía por sus pies descalzos, recogió los libros, los devolvió a su estante y regresó a la cama. Dudó en si debía apagar la luz. Pero ¿qué sentido tiene tener miedo al propio miedo? La solución era plantarle cara, como llevaba haciendo desde pequeño. 
 
    Era fácil pensarlo, no el actuar en consecuencia. Desde esa noche, su manía de revisar que todo estuviera cerrado se intensificó. 
 
    De nada sirvió.  
 
    Cada mañana la puerta del armario amanecía abierta los mismos centímetros. Los libros continuaban saltando de la estantería a la cama y Marcos se despertaba a las tres en punto de la madrugada. El juego del espíritu fue a más. Ya no solo era el armario o los libros, sino también el dar tirones a las sábanas o a la almohada.  
 
    El muchacho lloraba en silencio, desesperado, sin saber cómo poder frenar aquella locura. Ni siquiera el rezar parecía ahora ayudar. 
 
    El frío en la habitación era más acuciante y el terror lo mantenía en vilo. ¿Qué estaba ocurriendo en aquella vivienda? ¿Qué era exactamente lo que allí moraba? 
 
    Marcos olvidó lo que era dormir. Sus ojeras resaltaban bastante en su ya de por sí blanca piel. Y estaba perdiendo peso a causa de perder el apetito por la preocupación y la falta de descanso. 
 
    —Marcos, así no puedes seguir —expuso Laura una mañana en el descanso de clases—. Tienes que irte de ahí. 
 
    —Sí, ¿y adónde me voy a ir? —preguntó él con ironía, luchando por no quedarse dormido sobre la mesa de la cafetería—. Esto es una locura, en serio. 
 
    —Vente a mi casa, ya te lo dije en su momento. 
 
    Era una idea tentadora, pero era más su cabezonería. 
 
    —No, no puedo dejar que gane; tengo que oponerme o siempre va a ser así. 
 
    —¡Pero si no sabes qué es! —se molestó ella, alzando las manos al cielo en busca de paciencia—. Escúchame, Marcos: por lo que me has contado, lo que hay en tu casa no es nada bueno. Sí, lamento ser franca; lo siento. A mí me han pasado cosas extrañas, y ni por asomo igual. ¡Tío, convives con un espíritu maligno! 
 
    Marcos se dejó caer hacia atrás, abatido. Sí, lo había imaginado, pero no era placentero ni halagüeño escucharlo de la boca de su amiga. 
 
    —¿Y de dónde ha podido venir ese demonio? —necesitó saber. Aguantaba las ganas de llorar. 
 
    —Yo no he dicho que sea un demonio, ¿vale? —trató de aclarar Laura, no queriendo jugar con ese tema—. Un espíritu puede ser malo o bueno. Hay muchos tipos de espíritus. Me atrevo a decir que lo tuyo es un «intruso». Viene acompañado del espíritu de la mujer. Donde hay bien, hay mal. Es como un parásito. 
 
    —¿Y cómo ha llegado la mujer ahí también? —casi chilló, agotado—. Es la pescadilla que se muerde la cola. 
 
    —Puede haber muchos factores. O por ti, o que ella muriera allí y tenga lazos… O por la luz. La luz de las velas los atrae mucho y son muy pocos los que lo saben —matizó—. Se ven atraídos por ellas, creyendo que su llama es la que les llevará al Más Allá. 
 
    En ese momento los ojos de Marcos se abrieron de par en par, entre iluminado y acongojado. Si los fantasmas llegaban a su casa atraídos por la luz de las velas, la vivienda se convertiría en un campamento puesto que su hermana, a todas horas, tenía encendida una vela perfumada.  
 
    —¡Joder! ¿Y ahora qué hago? 
 
    —Cuando se enciende una vela, ya sea perfumada o simplemente para alumbrar, hay que decir que esa luz no es para nadie en particular, para ningún alma; de lo contrario, las almas que pululan sin rumbo irán a ella. Otra cosa es que la enciendas para alguien en concreto y digas que es para ella, como cuando muere un familiar y le encendemos una para guiar su camino. ¿Entiendes lo que te quiero decir?  
 
    —Sí… Sí, sé lo que quieres decir. Y haciendo eso, ¿crees que me dejará en paz? 
 
    —Eso espero, porque en sí, tú no lo has llamado. —Se lo quedó mirando fijamente, con una ceja enarcada—. Tú no has hecho nada indebido, ¿verdad? 
 
    Marcos miró a su amiga de soslayo, ceñudo y ofendido. 
 
    —¿Me ves capaz de hacer una güija?  
 
    Ella alzó las manos en un gesto de inocencia. 
 
    —No, pero yo pregunto. 
 
    —¡Claro que no, joder! Veo espíritus, pero no soy un puto masoquista, ¿vale? Le tengo mucho respeto a todo este tema. 
 
    Laura consultó la hora en el reloj de su muñeca y se levantó, viendo que era hora de regresar a clase. 
 
    —Yo solo digo que, si quieres, puedes venirte conmigo, aunque sean unos días. Así descansarás. 
 
    Era una idea tentadora, pero Marcos prefirió aguantar y tratar de poner fin a su pesadilla. Y sabía bien por dónde empezar. 
 
    Sin embargo, la cosa no empezó con buen pie cuando habló con su hermana para que dejara de encender velas. 
 
    —Te lo pido por favor, Vero. ¡Lo estoy pasando realmente mal! 
 
    Su hermana lo miró con desconfianza, igual que si hablara con un loco. 
 
    —¡Venga, Marcos! ¿Una vela va a atraer a los espíritus? —Le dio una palmada en un hombro—. Deja de alimentar tu cabeza con tonterías, ¿quieres? 
 
    —Sí, joder. ¡Una vela atrae espíritus! —A veces era imposible razonar con su hermana. Era más que notable que la que sufría no era ella—. ¿Crees que te lo pediría si fuera una tontería? Enciende las que quieras, pero di que no son para nadie, que es una simple vela para perfumar esta maldita casa —escupió, alterado—. ¡Así, sin más! 
 
    —¿Por qué no te relajas un poquito? —se molestó ella—. Esto son bobadas, Marcos. Te lo digo en serio. Entiendo que tu situación sea difícil, pero no trates de buscar excusas a lo que te pasa mediante otras cosas, ¿vale? 
 
    Marcos se mordió la lengua por no replicar. Tomó aire antes decir: 
 
    —Por favor, haz lo que te pido. Y si tanto deseas tener un hijo, y criarlo aquí, más te vale que me hagas caso —la amenazó. En su interior no estaba la idea de asustarla, pero sí hacerle ver que lo que allí ocurría era grave y que ella debía poner su granito de arena para erradicarlo—, porque cualquier niño que entre aquí será el próximo objetivo de ese espíritu. Será maravilloso cuando el niño se ponga a hablar con un amigo imaginario. 
 
    Dicho esto, se marchó a su habitación y cerró la puerta con brío. Se sentó sobre la cama, se agarró la cabeza con ambas manos y se echó a llorar, presa de la angustia. 
 
    A pesar de todo, las velas continuaron encendiéndose y las noches fueron auténticas pesadillas. Marcos despertaba en la oscuridad, siempre a la misma hora, notando cómo las sábanas resbalaban por su cuerpo hacia los pies de la cama. Escuchaba cómo el armario se abría, cómo la temperatura bajaba y murmullos que congelaban la sangre. Los libros saltaban sobre él, una y otra vez, desde la estantería. Manos invisibles tiraban de la almohada, con fuertes tirones. Marcos lloraba y temblaba en silencio, pidiendo que al fin aquella pesadilla terminara mientras aquel monstruo que se alimentaba de su miedo se paseaba en la oscuridad por la habitación. 
 
    —¡Te dije que no encendieras ni una puñetera vela más! —gritó Marcos una tarde, montando en cólera cuando, al regresar de la facultad, vio cómo la llama de una vela de vainilla brillaba sobre la mesa del salón. Se lanzó hacia ella y la apagó. Con las mismas, agarró la vela y la lanzó a la basura. Tanto su hermana como su cuñado permanecieron sentados en el sofá, asimilando la situación. 
 
    —¿Se puede saber qué coño te pasa por la cabeza, Marcos? —se envalentonó su hermana, reaccionando. Con un ademán de mano obligó a su marido a permanecer sentado—. ¡Estás perdiendo la cabeza con toda esta tontería! —Enfatizó sus palabras con un gesto despectivo en su cabeza—. ¡Aquí no hay nada, Marcos! ¡Todo esto es imaginación tuya, mierda! ¿Va a ver fantasmas allá donde vayas? ¡Qué casualidad! 
 
    —Si esto va a más no seré yo el único que lo lamente —fue lo único que Marcos dijo, dolido por la actitud de su hermana. 
 
    Entendía que era difícil comprender las cosas cuando uno mismo no puede verlas, pero nunca hubiera imaginado la falta de empatía de un familiar al que tanto cariño le tenía, una persona a la que siempre había estado unido desde muy pequeño, y más ella, que sabía lo mal que lo había pasado él desde niño. 
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    —Marcos, ¿qué es lo que ocurre? —sonó la voz de su madre, preocupada, al otro lado del teléfono. El chico se había quedado dormido, presa del agotamiento. La luz, aunque débil, se colaba por la ventana, lo que indicaba que aún era media tarde—. Tu hermana está bastante inquieta… 
 
    Con estas últimas palabras Marcos comprendió a qué se refería su madre. Su hermana había hablado con ella, y le habría contado las cosas desde su punto de vista, quedando ella como la víctima, seguro. 
 
    Marcos dudó en sí contarle todo, no queriendo preocuparla. Ya había pasado bastante. 
 
    —¿Estás bien? ¿Hay algo que podamos hacer? 
 
    Y Marcos se desahogó, se liberó de su carga. Lloró más y más, expresó todo lo que había sentido y sentía, así como todo lo averiguado. Su madre le aseguró que hablaría con su hermana y que, por encima de todo, tuviera calma. 
 
    —Lo intentaré, mamá. 
 
    La voz de su madre se mezcló en ese momento con la de su abuela, quien le arrancó el teléfono para poder hablar con su nieto. 
 
    —Escúchame, cariño: no te separes de tus santos. Ponlos debajo de la almohada y pídeles que ellos te protejan. Y, cuando te vuelva a molestar, plántale cara. Dile estás palabras: «Si eres un alma buena del Más Allá, dime qué necesitas para ayudarte. Si no lo eres, en nombre de Dios, márchate». 
 
    —¿Y si no es un alma buena, abuela? —titubeó Marcos, mirando hacia el armario con escalofríos—. ¿Y si no se marcha, y si me habla…? 
 
    —Entonces deberás ser más valiente de lo que eres y enfrentarte a lo que sea. Recuerda que no hay que temer a los muertos, sino a los vivos. Un muerto puede atormentarte, quitarte el sueño, alimentarse de tu miedo… Pero siempre serás más fuerte que ellos. 
 
    —¿Y si lo que hay aquí no es un alma buena, abuela? —reiteró. Su pecho se oprimió con solo pensarlo. 
 
    —Dios te protegerá, cariño. Ten por seguro que lo hará. Yo rezaré por ti. 
 
    Las palabras de su abuela le dieron confianza y valor. Siguiendo el consejo, Marcos colocó todas las estampas de sus santos bajo la almohada, tratando de crear una barrera de contención. Y funcionó, porque esa noche durmió con tranquilidad. Sin embargo, al contrario que él, su hermana y cuñado gritaron en el silencio de la noche, aterrados por una sombra que los acechaba. 
 
    Ni una vela más se volvió a encender al día siguiente, ni al otro… desde esa noche. La calma parecía haber llegado para todos. La habitación de Marcos tenía otro aspecto. El aire no parecía viciado y ya no tenía esa extraña sensación de que algo no iba bien. 
 
    Por desgracia, la tranquilidad duró poco. En cuanto bajó la guardia, los libros volvieron a saltar a la cama. Se escucharon pasos en el pasillo y nuevos tirones a la almohada. En una de esas ocasiones, Marcos despertó y unos fieros ojos amarillos brillaban sobre su cabeza mientras las manos de aquel ser le oprimían el pecho de tal forma que su cuerpo permanecía paralizado. El chico quiso gritar, pero la voz no le respondía. Quiso huir, pero su cuerpo no le respondía. Aquel ente lo tenía paralizado, atado de pies y manos. Sus diminutas pupilas, negras como el abismo, parecían atraparlo. 
 
    A otra mañana, Marcos no recordaba qué había ocurrido después de verse absorbido por aquella mirada. Su mente estaba borrosa; había lagunas. Lo que sí recordaba era esa mirada preñada de odio y oscuridad y el terror que aquel ser le provocaba. El armario volvía a estar abierto y las estampas de los santos desparramadas por el suelo. La barrera que había creado no había sido de su agrado, pensó él. Pero la mantendría, sí, hasta que aquel ser se marchara. Se sentía con coraje para lidiar con él y ganar la batalla. 
 
    El problema llegó cuando las visitas nocturnas dieron paso a las diurnas. Marcos notaba al espíritu rondar a su alrededor en cualquier lugar de la vivienda, ya fuera en el salón, en la cocina o en el baño. Notaba que sus ánimos menguaban, que solo tenía ganas de dormir y más dormir, cosa que ni mucho menos deseaba. Se obligaba a permanecer ocupado con tal de evitar que el cansancio lo venciera, puesto que no quería tener más pesadillas. A pesar de esto, una tarde, estando sentado en su escritorio terminando unos ejercicios de clase, notó cómo algo se movía detrás de él, algo que apestaba y que a la vez traía consigo un frío infernal. 
 
    El joven dudó en si girarse, tratando de no darle importancia, porque lo que el ser deseaba era eso. Continuó con sus quehaceres y, por el rabillo del ojo, advirtió cómo varios libros salían despedidos hacia los pies de la cama; uno de ellos impactó contra su mano derecha. A pesar del dolor, no se movió; contuvo el aliento. Continuó con su labor cuando escuchó cómo el armario se abría, lentamente, y algo del interior caía al suelo. 
 
    Agotado, y harto, se giró con brusquedad. Y gritó, sobrecogido. Su cuerpo se tensó y temió hacérselo encima. La puerta de la habitación se abrió de par en par y el ser, alto, encorvado, y negro como la noche, se esfumó, veloz, como una ráfaga de viento, dejando su estela olorosa.  
 
    Marcos se dejó caer en medio de la habitación sin poder sostenerse. Se abrazó a sí mismo, temblando, sin poder quitarse de la mente aquella figura monstruosa. 
 
    Al caer la noche, el chico durmió con las imágenes de sus santos no solo bajo la almohada, sino también bordeando el filo de la cama, dándole tranquilidad y esperanza, permitiéndole sentirse protegido y poder descansar después de mucho tiempo. 
 
    —Desde entonces no he vuelto a sentir ni ver nada. El armario permanece cerrado por las mañanas y los libros en la estantería —le explicó Marcos a Laura varios días después, sentados en una mesa de la cafetería de la facultad. El joven estaba risueño, más vigoroso. Las ojeras habían desaparecido; estaba feliz—. Tal vez se deba a que le planté cara. 
 
    —¿Qué le dijiste? —demandó su amiga, alzando una ceja. 
 
    —Mi abuela me dijo que le preguntara si era un alma buena o mala. Si era buena, que me dijera qué quería de mí. Si era mala, que en nombre de Dios, se marchara. 
 
    —¿Y qué te respondió? 
 
    Marcos se la quedó mirando, analizando la situación de aquella tarde. En realidad, no le había preguntado nada. Directamente había gritado, sin más. 
 
    —Tal vez lo pensaste… 
 
    —N-no, en ese momento no pensé nada. Lo único que pensé es que podía cagarme encima, así, tal cual. Tenía todo el cuerpo agarrotado… No sé. Tal vez se marchó porque con ese grito me enfrenté a él. 
 
    —Puede ser. —Laura se terminó el café, pensativa—. ¿Y cómo era? 
 
    —Negro, alto, muy alto. Sus ojos amarillos, indiscutibles. Estaba deforme o… O poco definido, más bien —añadió, notando escalofríos con solo recordarlo—. No tuve mucho tiempo de fijarme en su aspecto.. 
 
    Laura se recostó en la silla, y se masajeó la sien. 
 
    —Cuando un ser no está definido es porque hace poco que ha muerto, por eso se ve oscuro y sin forma… Otras, cuando es completamente oscuro, pero su forma se distingue, es un espíritu malo, ¿comprendes? 
 
    Marcos se la quedó mirando, dudando. Tal vez lo viera borroso por el momento de tensión, o tal vez porque ahora no lo recordaba bien. Todo ocurrió muy rápido, fue un instante en el que no pensó en observar con detenimiento, tampoco hubiera podido hacerlo, puesto que el ente se marchó igual de rápido que un suspiro. 
 
    —No lo sé bien; no sabría qué decirte. —Marcos se encogió de hombros y terminó de beber su café—. Solo espero no tener que comprobarlo. 
 
    —Seguro que todo ha terminado. 
 
    Sin embargo, Marcos supo, cuando regresó a casa esa tarde, que de nuevo la acción de su hermana tendría consecuencias. Sobre la mesa del salón brillaba la llama de una nueva vela. Se quedó paralizado en cuanto la vio y no pudo evitar girarse hacia el pasillo que conducía a su habitación, temiendo lo que pudiera venir de allí. 
 
    —Pero, ¿por qué has encendido otra maldita vela? No aprendemos, ¿Verdad? —se encaró a su hermana en cuanto la vio salir de su habitación—. ¡Maldita sea, Vero! ¿Ya te has olvidado?  
 
    Su hermana lo miró, primero incrédula, después seria, antes de poner los ojos en blanco y entrar en el salón. Agarró la vela y caminó hacia su hermano. 
 
    —Esta vela no es para nadie… Esta vela no es para nadie —dijo, burlona—. ¡Oh, Dios, esta vela no es para nadie! ¿Estás contento? —sonrió con sorna. 
 
    Marcos notó la energía negativa vibrar a su alrededor, arremolinándose. ¿Qué estupidez había cometido su hermana?  
 
    —Gracias por alterarlo. 
 
    Antes de caminar hacia su habitación pudo ver cómo una sombra se cernía sobre su hermana, analizándola. 
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    Un grito desgarró la noche y, agitado, Marcos se despertó notando su corazón latir demasiado acelerado. Encendió la luz, preparado para encontrarse con el espíritu. Para su estupor, allí no había nada. El armario permanecía cerrado, la puerta de la habitación también. ¿Quién había gritado, entonces? 
 
    Como si algo se lo hubiera indicado, saltó de la cama, se calzó las zapatillas y salió al pasillo. Oyó un sollozo al final del mismo, proveniente de la habitación de su hermana. Preocupado, con una extraña sensación en el pecho, corrió hacia allí. Verónica se encontraba sentada en la cama, llorando entre temblores, mientras su cuñado la abrazaba, tratando de calmarla. Ambos lo miraron, como buscando una explicación. 
 
    —¿Q-qué ha ocurrido? —preguntó él, observando la habitación. El ambiente estaba cargado de energía negativa y un fuerte hedor a podrido. El espíritu había estado allí—. ¿Estás bien? 
 
    —¿Qué es lo que has traído a esta casa? —sollozó su hermana, acusadora—. ¡Casi me mata! 
 
    —¿Q-qué te ha hecho? —insistió, sin moverse del resquicio de la puerta. 
 
    —Había algo sobre mí. ¡Me sujetaba los brazos y las piernas! ¡Me faltaba el aire! Me aprisionaba el pecho… ¡Me tapaba la boca para que no gritara! —Con cada palabra temblaba más—. ¡Era horrible! —Se cubrió la boca, impidiendo que un nuevo sollozo saliera—. ¡No quiero verlo más! ¡NO, NO! 
 
    Marcos notó un nudo en la garganta, compadeciéndose de su hermana. Pero ¿qué podía hacer él? Ella se lo había buscado, aunque en ningún momento hubiera imaginado que ella pudiera llegar a sentir lo mismo que él noche sí y noche también. 
 
    —No más velas, por favor. No más burlas… Vero, ya has visto que no se juega con estas cosas —murmuró, acercándose a ella. Le cogió una mano y la miró fijamente a los ojos, tratando de infundir fuerza—. Hay que tenerle mucho respeto a este tema, y tú no se lo has tenido.  
 
    Ni una vela más volvió a encenderse en aquella vivienda, no mientras su hermana vivió en ella, tampoco en el tiempo en que Marcos siguió allí, pero el espíritu continuó acechando, no dispuesto a marcharse tan fácil. 
 
    Dejó de vigilar a su hermana, pero su fijación por él fue a más. A las tres de la madrugada los libros volvían a saltar de la estantería a la cama. Las sábanas se desprendían del cuerpo de Marcos hacia sus pies y unas manos de largos dedos agarraban la almohada y tiraban de ella. El chico se encogía sobre sí mismo, se ovillaba en la cama, cerraba los ojos y rezaba, rezaba para que terminara pronto. Otras veces despertaba con el espíritu sobre él, aprisionando su pecho y una mano sobre su boca impidiéndole gritar hasta que las fuerzas lo abandonaban y caía dormido, no sin antes ver aquellos ojos amarillos, infernales. Por la mañana, el armario volvía a estar abierto, también la puerta de la habitación. 
 
    De nuevo, Marcos se vio con grandes ojeras, cansado e incluso más delgado. Con cualquier sonido se estremecía y se giraba, temiendo encontrarse con el espíritu. Dejó de dormir en la habitación para hacerlo en el salón, y siempre llevaba en su bolsillo una imagen de la Virgen de la Esperanza, patrona de su pueblo, buscando en ella remedio. Sabía que aquello no era el recurso más idóneo, sino detenerlo, pero hasta que no estuviera preparado no podría hacerlo. O más bien encontrar la solución. 
 
    Después de unas semanas, Marcos regresó de clase sin ánimos de nada salvo dormir. Finalmente, había pasado los días en casa de Laura, buscando el descanso y la tranquilidad para estudiar, y la encontró. No pensó siquiera en el espíritu cuando se introdujo entre las sábanas y apagó la luz. 
 
    A las tres de la mañana la cama tembló y notó cómo unas manos retiraban las sábanas de su cuerpo. El chico estuvo atento, sin inmutarse. Cuando vino a darse cuenta un número incontable de manos negras tiraban de la almohada, con energía, mientras otras ascendían hacia su pecho y lo aprisionaban. Y, sobre su cabeza, en la oscuridad, los ojos amarillos volvieron a relucir.  
 
    Allí estaba, una vez, y con refuerzos. 
 
    —¡No, esta vez no! —Se agarró a la almohada con todas sus fuerzas y tiró de ella, consiguiendo hacerse con ella—. ¡Fuera, FUERA! ¡Dejadme en paz! ¡En nombre de Dios, marchaos! ¡MARCHAOS DE AQUÍ!  
 
    Sus palabras parecieron hacer efecto, pero solo unos segundos. Más manos apareciendo, queriendo apoderarse de él. Sin embargo, Marcos no estaba dispuesto a dejarlos vencer. Hoy no. 
 
    El muchacho se irguió sobre la cama, sujetó la almohada y la zarandeó, haciendo retroceder a todas y cada una de las manos.  
 
    —¡FUERA, FUERA, EN NOMBRE DIOS! SI NO SOIS ALMAS BUENAS, MARCHAOS. ¡MARCHAOS! ¡MARCHAOOOS! —volvió a gritar, casi sin aliento. 
 
    En mitad de la habitación los ojos amarillos brillaron y, como si un huracán hubiera nacido allí mismo, las puertas del armario se abrieron, los libros saltaron de la estantería volando por la habitación y la puerta se abrió de par en par justo en el momento en que Marcos encendía la luz y veía cómo el espíritu se marchaba con todos sus secuaces, entre gruñidos, por fin, para siempre. 
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    Cuando Marcos terminó su relató, permaneció unos segundos interminables mirándose las manos. En el salón se había hecho el silencio, solo roto por el murmullo de la televisión con el volumen casi al mínimo. El chico no se había atrevido a mirar a ninguno a la cara mientras contaba las pesadillas vividas años atrás en aquella casa, ni siquiera a Jorge, por temor a descubrir en él un terror que le hiciera cambiar su percepción hacia su pareja y por la vergüenza de ocultarle todo aquello. No era plato de buen gusto escuchar semejante historia, mucho menos creerla si eras un escéptico. Para él aún era difícil de creer y que, después de todo lo vivido, siguiera siendo fuerte y recordando las vivencias como simples anécdotas más.  
 
     —¿Y se fue? —murmuró Diego con un leve matiz titubeante en la voz. Miraba fijamente a Marcos, entre incrédulo y sorprendido—. ¿No volvió nunca más? 
 
    El muchacho apartó la mirada de sus manos e, irguiendo la cabeza, asintió. 
 
    —Nunca más. Nunca más volvió a molestarme. En realidad, nada semejante a aquello me molestó desde aquella noche —aclaró—. Aunque admito que, a pesar de que el ambiente tenía otro matiz, hasta que no me marché de allí meses después no conseguí estar tranquilo. Supongo que se debía a la sugestión que acumulaba en el cuerpo. Ya sabéis que a veces es peor lo que uno cree que lo que en realidad es. 
 
    El silencio volvió a reinar, pesado y molesto. Andrés se levantó del sofá, bostezando y estirándose. Se le notaba inquieto y aterrado, e intentaba disimularlo de la mejor forma posible. 
 
    —Si me disculpáis, me voy a dormir —comentó, acercándose a la puerta del salón sin dignarse a mirar a nadie—. Hoy he madrugado mucho. ¡Demasiado para mí! —añadió con una risa nerviosa. 
 
    Tras él fueron el resto, incluso Jorge, que salió igual de rápido que si hubiera recibido una llamada urgente. No se despidió de Marcos, no lo besó, no lo miró, no le deseó buenas noches. Marcos no lo culpó; necesitaría asimilar todo lo escuchado. Y él también, porque debía enfrentarse a la realidad y ser sincero con su pareja. 
 
    Elena permaneció sentada en el sofá, al lado de Marcos. El chico jugaba con sus dedos. La joven agarró el mando de la televisión y la apagó. 
 
    Incómodo por la situación, Marcos se dispuso a levantarse e ir también a dormir; por hoy ya había tenido bastante. Sin embargo, Elena lo detuvo posando de nuevo su fría mano sobre la de él. 
 
    —¿Cómo te sientes? —se interesó, dedicándole una cálida sonrisa—. Entiendo que no haya sido plato de buen gusto. Quiero que sepas que esto no lo he hecho por joderte, hablando mal y pronto. Marcos, necesitabas contarlo. ¡Lo estabas pidiendo a gritos! ¡Tenías que sacarlo de dentro de ti!  
 
    »Yo he pasado por experiencias similares y sé lo que es. Hablo con razón de causa, créeme. 
 
    Marcos se la quedó mirando con disgusto. Soltó una carcajada preñada de desdén. 
 
    —No eres nadie para decir qué es lo que necesito y qué no, ¿vale? ¡Esto era algo muy personal! ¿Había necesidad de hacerlo delante de todos? —le reprochó. Podía entender que quisiera ayudarlo, pero de aquella forma no lo hacía—. ¡Jorge no sabe nada de mi maldito don! —sollozó. 
 
    —Ha sido Jorge quien ha sacado el tema, no yo —corrigió ella como excusa. Alzó las manos en ademán de inocencia. 
 
    —Y tú has aprovechado la oportunidad, ¿o también lo vas a negar? —debatió él, ceñudo. 
 
    —Sí, está bien, lo admito. Pero ¿había otro momento mejor? No, no lo había. Además, deberías darme las gracias por ayudarte a quitarte ese peso de encima. 
 
    ¿Ayudarlo a quitarse ese peso de encima?, se repitió Marcos, atónito. ¿Qué había hecho ella sino añadir más leña al fuego? En realidad, la culpa no era de Elena, sino de él. Ella había lanzado la cuerda y él la había cogido. Con haberse negado a hablar hubiera sido suficiente, ahorrando el tener que enfrentarse ahora a Jorge. El problema residía en sus ganas de contar aquella experiencia y liberarse de la carga. 
 
    —No dejan de suceder cosas en este piso, ya lo ves. No somos los únicos que lo vemos —habló Elena con calma—. Hemos intentado quitarle hierro al asunto, pero esto no para, va a más. En cualquier momento iba a estallar, y ha pasado, Marcos. 
 
    En eso no podía quitarle la razón, pero no dudaba de que la forma no había sido la correcta, por lo menos el desnudarse interiormente delante de todos. ¿Qué pensaría Jorge ahora?  
 
    —¿Cómo te sientes, Marcos? —se interesó de nuevo Elena, mirándolo fijamente—. Mejor, ¿verdad? 
 
    Él le sostuvo la mirada y asintió, más sosegado. 
 
    —Si dijera que estoy peor, te mentiría —suspiró, encogiéndose de hombros—. Supongo que tengo que aprender a no callarme las cosas. 
 
    —Bueno, en este caso hay que saber a quién hay que contarle ciertas cosas —le corrigió—. No todo el mundo está preparado para oír historias como las que nos acabas de contar. 
 
    —Y a ti qué fue lo que te ocurrió —Marcos desvió el tema de la conversación. Quería alargar lo máximo posible el regresar a su habitación. Por lo menos esperaba que cuando lo hiciera Jorge ya estuviera durmiendo—. Dices que hablas con razones. ¿Cuáles son? 
 
    El semblante de Elena se tensó. La chica se retiró de al lado de Marcos y se hundió en el sofá. 
 
    —No es el momento de hablar de eso, no ahora. 
 
    —¿Y de lo mío sí? —se enfadó él, poniéndose en pie bruscamente. ¡Era el colmo!—. ¡Ah!, claro, como no es algo mío… 
 
    —Es distinto. Tú necesitas ayuda, yo no. 
 
    —¿Y quién dice que necesito ayuda? ¡Lo dices tú, no yo! 
 
    —Tú, tú mismo. Lo estás gritando a pleno pulmón y no te das cuenta. 
 
    Marcos puso los ojos en blanco, atónito con la actitud de Elena. Para nada la hubiera esperado así. 
 
    —Mejor me marcho. Buenas noches —gruñó. 
 
    Cuando cruzaba el umbral de la puerta la pregunta de su compañera de piso lo hizo detenerse: 
 
    —¿Sabes realmente qué fue lo que te atormentó durante esos meses? 
 
    El chico se giró lentamente, alzando una ceja. ¿Era una pregunta trampa para seguir hablando o en realidad ella sabía algo? 
 
    —Sí, un demonio. No hace falta estudiar para saberlo. 
 
    —Un punto para Marcos. ¡Bien! —habló ella con sarcasmo, aplaudiendo—. Sí, un demonio. Pero ¿acaso qué tipo de demonio? 
 
    —Un demonio maligno, ¿no? ¡Qué sé yo! En serio, estoy cansado. No quiero hablar más de… 
 
    —Un íncubo. Era un íncubo —ella no lo dejó terminar. 
 
    —«¿U-un íncubo?» —repitió Marcos un tanto desconcertado. Era un nombre que le sonaba, que le era familiar, y no alcanzaba a saber de qué—. Solo sé que ese espíritu vino acompañado de aquella mujer que vivía allí, pero nada más. Tampoco creo que sea muy importante saber el nombre que recibe tal demonio. 
 
    —A veces sí hay que saber el nombre del demonio para vencerlo, aunque en tu caso no era necesario puesto que un íncubo no es ni la sombra de un gran demonio. 
 
    »En la antigüedad recibía muchos nombres. En la antigua Grecia se consideraba una enfermedad de nombre Efialtes, una denominación de pesadillas, nunca mejor dicho. 
 
    »Un íncubo es un demonio que, en la oscuridad de la noche, busca a su presa. Una vez designada, se posiciona sobre ella, aprisionando su pecho y extremidades para que no pueda ni moverse ni respirar. De esta forma, el agredido acaba muriendo por asfixia. Y se lleva su alma. 
 
    Marcos permaneció quieto en mitad de la puerta, notando cómo su piel palidecía. En ningún momento había llegado a imaginar que aquel demonio hubiera tratado de acabar con su vida más allá de querer su almohada, claro. 
 
    —N-no… No llegué a pensar que… No sé, no sé… A veces parecía que quería jugar conmigo —logró balbucir—. Daba tirones a mi almohada, tiraba libros sobre la cama. ¡Abría el armario! Era como si, más bien, quisiera llamar mi atención. 
 
    —Porque eras fuerte y quería debilitarte. Sabía que tu mayor miedo es el propio miedo. Una vez sin barreras sería más fácil. 
 
    Marcos se pasó una mano por la sien y se sentó en el reposabrazos del sofá, con la mirada perdida. 
 
    —Recuerdo no poder siquiera gritar. Quería hacerlo, ¡y no podía! No me sentía dueño de mi cuerpo. Era como si lo viera desde fuera. 
 
    —Porque no solo te oprime el pecho, sino que también te tapa la boca —añadió Elena más palabras funestas—. Tú alma se escapaba ya de tu cuerpo y él esperaba para apresarla. 
 
    Marcos la miró con la misma rapidez que un resorte. 
 
    —Estaba aterrado y desesperado. Pensé que iba a morir. ¡Estaba angustiado! Quería pedir ayuda y no podía. Otras veces parecía que gritaba y en realidad no lo hacía… Es todo tan difícil de explicar, mucho más difícil de comprender. 
 
    —Al día siguiente estabas cansado, sin ánimos e irritable, ¿verdad? —Él asintió—. En términos científicos a lo que te ocurrió se le denomina parálisis del sueño. También existe, no lo vamos a negar, pero hay que saber diferenciarlo. Solo quien ha vivido una cosa y otra sabe realmente qué es. 
 
    —He escuchado hablar de la parálisis del sueño. No niego que en muchas ocasiones haya llegado a pensar que podía ser eso y que mi mente lo asociaba a otra cosa, ya sabes… —se sinceró Marcos—. El problema está en que desde pequeño siento y veo cosas que nadie ve, por lo que no podía ni puedo negar lo innegable. 
 
    —Te entiendo, Marcos, más de lo que piensas. —Elena palmeó el lado vacío del sofá, invitándole a sentarse cerca. Él permaneció de pie—. Antiguamente se creía que el íncubo tenía como misión mantener relaciones sexuales con aquel que dormía. El íncubo busca a la mujer, el súcubo al hombre. 
 
    —Por lo tanto, el que me acosaba a mí era gay. ¡Vaya! —rio Marcos, tratando de quitarle importancia al asunto.  
 
    —¡Hemos descubierto que hay demonios gais! —le siguió ella el juego—. El íncubo adopta muchas formas según en qué país —continuó—. En algunos sitios es un enano, en otros un gato, un duende… o un ser cambiante, un multiformes. 
 
    —Y ninguno es gay. 
 
    —Ninguno es gay, salvo el tuyo —sonrió ella. 
 
    —Pues creo que no sentí nada —continuó él la broma. Un tanto más relajado, se apoyó en el respaldo del sofá y miró a Elena—. ¿Y por qué un íncubo quiso atacarme? 
 
    —Tienes mucha luz y atraes a espíritus de luz, ya lo sabes, y no solo de luz —se corrigió ella—. A veces no hay un motivo exacto, la verdad. El íncubo cruzaría la puerta con el espíritu de la mujer y al primero que encontró fue a ti. Tuviste la mala suerte de cruzarte en su camino. 
 
    —Entonces… ¿No tiene nada que ver el que se encienda o no una vela y no decir que es para esto o lo otro? 
 
    —Bueno, ahí no sé qué decir, la verdad. Las velas siempre han servido de guía a los espíritus. Se han usado desde tiempo inmemorial. La Iglesia las usa, también los tarotistas… Cuando muere un familiar, encendemos una vela en su nombre… Es como un camino, un guía.  
 
    »El mal siempre aprovecha para abrirse camino y actuar, tenlo presente. No duda en adherirse a un ser de luz para cruzar hasta aquí y caminar a sus anchas. 
 
    Marcos tragó saliva. Eso le daba más miedo que cualquier otra cosa. 
 
    —Creo que por hoy deberíamos dejar el tema —dijo entonces Elena poniéndose en pie. Se aproximó a él y le dio una palmada en el hombro—. Te noto más relajado, y eso es bueno. 
 
    —Sí, gracias… —musitó él, intercambiando una mirada—. Antes de irte, ¿podría…? Es que… ¿Por qué sus ojos eran amarillos? Bueno, los suyos y los que… 
 
    —Los que has visto aquí, ¿verdad?  
 
    Marcos asintió, sin molestarse siquiera a preguntar cómo sabía ella tanto. 
 
    —Es su emblema. Cuando hay ojos rojos o amarillos, hay mal… Disney señala a sus villanos con el color verde, ellos con el rojo o el amarillo. Buenas noches, Marcos. 
 
    Dicho esto, Elena salió del salón dejando a Marcos a solas. El joven se miró las manos —gesto habitual en él cuando estaba intranquilo—, analizando toda la información que había recibido esa noche. ¡Qué poco sabía de su don!, reflexionó. Había tanto que desconocía… Tampoco se había detenido a investigar, era cierto, por temor a descubrir cosas inesperadas. No obstante, para combatir contra todo lo que se le presentase debía tener ciertos conocimientos, de lo contrario estaría perdido, como años atrás. Por suerte, Elena se había cruzado en su camino, iluminándolo. Aún tenía mucho por aprender y ella podría ser su maestra. 
 
    El sonido de un vaso de cristal al posarse sobre la encimera de la cocina lo hizo levantarse bruscamente, alarmado. Tragó saliva y se asomó a la puerta. Miró hacia la cocina, esperando ver allí a uno de sus compañeros. La oscuridad lo envolvía todo, rota levemente por los rayos de luz del exterior que se colaban por la puerta de cristal del lavadero. 
 
    Sacudiendo la cabeza, apagó la luz del salón dispuesto a marcharse, acostarse y relajarse. Sin embargo, en el momento en que sus pies se movieron un escalofrío le recorrió el cuerpo y notó una presencia detrás de él. Su pecho se agitó y su cuerpo permaneció rígido. 
 
    Aquello que había tras su espalda se movió y Marcos advirtió como una mano huesuda se acercaba peligrosamente a su hombro derecho. Antes de que lo rozara, el muchacho corrió hacia su habitación y cerró la puerta con brío, sin molestarse siquiera en no hacer ruido. 
 
    Jorge encendió la luz, alerta. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, agitado. 
 
    —N-nada, nada. El viento ha cerrado la puerta de golpe —mintió, aproximándose a la cama. Se quitó las zapatillas de estar por casa y se introdujo bajo las sábanas. Se abrazó a Jorge por la espalda, temblando. «Por favor, ¡por favor! Dejadme en paz. ¡Vivimos más gente aquí!», pensó. 
 
    Pero Jorge se separó de él con brusquedad. 
 
    —¿No pasa nada y vienes temblando? ¿No pasa nada después del bombazo que has soltado hace un rato? 
 
    Marcos se retiró de él, avergonzado. El momento de hablar con Jorge había llegado, aunque había esperado hacerlo por la mañana, al levantarse, más despejado. Ahora no tenía sentido alargarlo más. Tampoco esperaba que Jorge lo permitiera. 
 
    —Da igual lo que te diga, Jorge. Nunca te he dicho nada por miedo a tu reacción, a que me llames loco, a que quisieras alejarte de mí… No es algo de lo que se pueda presumir, de lo que estar orgulloso, entiende. 
 
    —Creo que una relación se basa en la confianza. 
 
    —No hables de esto como si te hubiera sido infiel, por favor —masculló Marcos, abrazándose a sus rodillas. Respiró hondo, no queriendo llorar—. Han sido muchas veces las que he querido contártelo, y siempre me he echado para atrás. La última vez fue al llegar a este piso… 
 
    »He vivido con miedo toda mi vida, y créeme cuando te digo que lo que más deseo es estar con alguien que me entienda, que esté a mi lado, que no me vea como un bicho raro. 
 
    Jorge se lo quedó mirando con pena y a la vez con pesar, conteniendo las ganas también de llorar.  
 
    —Cuando era más pequeño, después de una serie de acontecimientos que me ocurrieron en el colegio, una noche me levanté para ir al baño. Adormilado, noté algo a mi espalda, pero no le di mucha importancia —relató. Marcos carraspeó. Su cuerpo se tensó y todo el vello de su cuerpo se erizó al recordar aquella maldita noche—. Sin embargo, cuando regresé a la cama alcé la mirada y creí ver algo en el espejo… Curioso de mí, me planté frente a él y miré. E-en él vi reflejado a una mujer, vestida completamente de negro. Ella estaba detrás de mí. Sonreía. Su mano se posó en mi hombro. Tenía los dedos largos, delgados, y podridos. Sentí cómo mi cuerpo se congelaba. Grité con todos mis fuerzas, llorando… Mis padres entraron apresurados en el baño. Aovillado en el suelo, al lado de la bañera, señalaba el espejo; era un manojo de nervios. La mujer ya no estaba en él, pero nunca he podido apartar ese momento de mi cabeza, tampoco los otros que vinieron. Porque ella siguió apareciendo, ella y otros, noche tras noche… en cualquier espejo. 
 
    »Por eso nunca entro al baño con la luz apagada ni le doy la espalda a un espejo. Por eso siempre voy de frente. Porque en el momento en que le das la espalda ellos aprovechan para reflejarse. 
 
    Jorge permaneció unos segundos sin parpadear, un tanto aturdido. 
 
    —¿Por qué me cuentas ahora esto? 
 
    —Para que entiendas porqué cuando vi los espejos del armario el primer día me asusté. Ahí fue cuando tuve el valor de hablarte de todo esto, pero al final me vine abajo y no pude. 
 
    Jorge soltó una carcajada preñada de sarcasmo y temor. Elevó la vista hacia los espejos, reticente. No quedaba la menor duda de que desde ese instante no los vería igual. 
 
    —E-estás de coña, ¿no? Venga, es eso. ¡Qué capullo eres! ¡Y muy buen actor, desde luego! Ahora entiendo lo de querer Arte Dramático. Se te da fenomenal. 
 
    Marcos negó con la cabeza, bajando la mirada a sus pies. 
 
    —No, Jorge. No es un tema con el que se pueda jugar. Sé que no es fácil de asimilar, pero no es mentira. Nada de lo que se ha hablado en el salón esta noche ni nada de lo que te estoy contando.  
 
    Jorge titubeó, pálido. 
 
    —Entonces, lo que viviste, y lo que anoche… —Se estremeció sin poder terminar su frase—. ¿Y esa mujer, la del espejo, era…? 
 
    —Un espíritu, pero no uno bueno —terminó Marcos frotándose las manos cada vez más rápido—. Normalmente, los que se manifiestan a través de los espejos no son almas de luz, a no ser que sea un alma muy necesitada y no sepa cómo conseguir contactar con una persona, o con un familiar. 
 
    Jorge no daba crédito a lo que escuchaba. Marcos deseaba cortar la conversación e irse a dormir, pero su pareja querría saberlo todo, y era comprensible. 
 
    Jorge se llevó las manos a la cabeza y dio varias vueltas por la habitación tratando de procesar toda aquella información. En ningún momento dejó de observar a su novio con cierto recelo. ¿De verdad esa conversación estaba teniendo lugar? 
 
    —¿Me estás diciendo que… que ves muertos? —Marcos asintió, sintiéndose violento. Hasta ahora, nadie más, salvo sus padres, su hermana, su abuela y una amiga sabían su secreto. No le era placentero tener que contarlo, ni siquiera a Jorge, y esa noche se había visto obligado a hacerlo. Tenía suficiente con verse a sí mismo como a un raro. 
 
    —Desde pequeño, sí. Y no me siento para nada orgulloso de ello, si te sirve de consuelo. Tampoco quiero que lo asimiles al momento… —Se levantó, abrazándose. No sabía ya cómo dejar las manos quietas—. Yo no quería contarte nada, no quería preocuparte, ni asustarte… Por eso te pedí que no dijeras nada de lo de anoche… Ahora esto se nos ha ido de las manos… 
 
    —Están pasando cosas en este piso, Marcos. ¿Tendría sentido ocultarlo más? 
 
    —No, claro. Pero tal vez yo no tendría que haber… —Marcos sollozó, agobiado—. Esto es nuevo para ti que sé que no crees en nada de esto, de ahí que no te lo haya dicho antes. 
 
    Jorge detuvo su paseo. 
 
    —¡Oh, vamos! Cierto es que no crea, pero ¿no podías ser sincero desde el primer momento? —se enfadó—. Mejor que enterarme de esta forma. Y no es que no crea en sí, es… 
 
    —¿Qué es entonces? —necesitó saber Marcos, sin ánimos de hablar. 
 
    —¿Cómo voy a creer en algo que no veo? Para mí un fantasma es algo que se cubre con una sábana blanca y tiene ojos negros, como los dibujos, vaya. 
 
    —Se les dibuja así porque muchos creen que se aparecen con el sudario con el que se les entierra, y ellos nunca se aparecen así. —Marcos suspiró, sintiéndose igual que si hubiera envejecido de golpe. Quiso acercarse a Jorge y abrazarlo, sentirse arropado, pero temió que lo rechazara—. Entonces no crees de ninguna forma. Pero si confías en mí, ¿crees en lo que yo te digo? No es un tema con el que se pueda jugar, Jorge no sé cómo lo ves. Creo que me conoces lo suficientemente bien para saber que no jugaría nunca con nada de esto.  
 
    La pregunta pilló a Jorge totalmente desarmado. Se pasó las manos por la cabeza, alisando su pelo revuelto y se sentó en la cama. Alargó el brazo y atrajo a Marcos a su lado. Lo agarró de ambas manos y buscó su mirada. 
 
    —Sí, creo en ti, pero esto… Esto me llevará tiempo asimilarlo. —Posó la vista en los espejos con una sombra de temor y duda brillando en ella—. ¿Y aquí no hay nada? —se atrevió a preguntar, titubeando. Después cambió la mirada hacia la silla, aún repleta de ropa. 
 
    Marcos sonrió débilmente y negó. 
 
    —No, ahora mismo aquí no hay nada. Tampoco en los espejos. Como te he dicho, no son espejos auténticos. Supongo que les saldrían más baratos —bromeó—. Por suerte para mí. 
 
    —Y también para mí. Entonces, que yo me aclare: ¿tú ves a esa gente… en cualquier parte? 
 
    —No son gente, son espíritus, almas. Y sí, las veo en cualquier parte, siempre que yo quiera —matizó—. Puedo controlar mi poder y no ver ni sentir nada si no lo deseo. A veces no me queda más remedio porque me obligan o por otros factores. 
 
    —¿C-cómo es eso? 
 
    —He aprendido a controlar este poder, Jorge. Sí, poder, don, bendición, maldición… como lo quieras llamar. No me mires así. No todo el mundo puede ver lo que yo veo. También veo el aura de las personas, su luz… además de las almas de las personas que han dejado este mundo, y almas oscuras, que no son seres de luz. 
 
    »Si lo deseo veo todo eso. Si estoy bajo de ánimos, no puedo controlarlo. A veces me obligan, y digo me obligan porque es tal cual. Si ellos necesitan llamar la atención, da igual el motivo que sea, los veré, los sentiré… Y los escucharé. 
 
    Jorge tragó saliva, cada vez más aterrado. 
 
    —¿Q-qué quieres decir con «almas oscuras»? 
 
    Marcos besó a su novio en la boca a la misma vez que lo abrazaba, algo más calmado. 
 
    —Dejemos ese tema para otro momento, ¿vale? Ya tienes suficiente. 
 
    —¿Me vas a dejar así? ¿Después de todo…? 
 
    —No quiero que tengas pesadillas. Es una forma de protegerte. De todos modos, tú mismo tienes la respuesta. 
 
    Jorge lo agarró por la cintura y echó un último vistazo a la silla. 
 
    —Está bien, está bien. Solo dime una cosa: ¿podemos estar tranquilos? Y sé sincero, por favor. 
 
    —Mi abuela decía que hay que temer a los vivos, no a los muertos —fue la mejor respuesta que pudo darle, porque ni él sabía qué responder a eso—. Venga, vamos a dormir que ya es muy tarde. 
 
    —¿Y tú crees que voy a dormir mucho esta noche? Si solo tengo preguntas y más preguntas. —Marcos se acostó mientras Jorge lo miraba fijamente—. Ahora entiendo por qué los pasillos largos no te gustan. Ahora a mí tampoco. 
 
    —Anda, ¿y otras cosas más largas sí te gustan? —añadió su novio, socarrón, para quitar hierro al asunto. Jorge le respondió con un manotazo en un brazo—. ¡Perdón, perdón! —Marcos le robó un beso y le dio una cachetada en el trasero—. Venga, no le des más vueltas a la cabeza y acuéstate. 
 
    A regañadientes, Jorge lo hizo. Marcos apagó la luz y Jorge se abrazó a él igual que un niño acongojado. 
 
    —Sigo teniendo preguntas, ¿eh? —Se giró hacia Marcos—. ¿Es por ese motivo por el que no querías venirte? 
 
    Marcos tomó aire; la noche se presentaba larga. 
 
    —Sí, entre otras cosas. Ya conoces la experiencia que tuve conviviendo con mi hermana y cuñado, temía que se volviera a repetir lo mismo. ¿Comprendes por qué quería ver primero el piso y asegurarme antes de venir? 
 
    —Nos hubiera venido bien saber esto, así nos ahorramos lo que está pasando. 
 
    —Elena vio el piso con vosotros… —dejó caer. 
 
    Jorge no supo qué contestar. 
 
    —Te quiero —dijo en su lugar—. Perdona si me he alterado o no he sabido cómo actuar. 
 
    —Tranquilo. El problema está en que este no es un tema muy común, Jorge. No se puede hablar con todo el mundo, ni siquiera con tu pareja. Cada uno tiene sus creencias, por mucho amor que haya de por medio. 
 
    »¿Recuerdas que te hablé que siendo más pequeño fui al psicólogo? Ocurrió cuando empecé a despertar el poder. No imaginas lo traumático que fue todo. 
 
    —Es comprensible, y más siendo un niño. No obstante, en tu familia esto es normal, ¿no? Me refiero a que tu padre quita el mal de ojo, y tu abuela lo hacía también. La familia entera cree en esos rollos. ¡Así has salido tú! 
 
    Marcos le rio la gracia. 
 
    —No tiene nada que ver. Se supone que yo lloré estando en la barriga de mi madre. Mi padre también lo hizo en la de mi abuela. Quienes lo hacen, nacen con una habilidad especial. ¡Pero menuda habilidad! Es un suplicio, en serio. He perdido la cuenta de las pesadillas que he tenido desde hace años… De las noches de no dormir, de no comprender por qué yo… 
 
    Jorge lo abrazó más fuerte y lo besó en el cuello. 
 
    —Bueno, yo estoy aquí para defenderte de los fantasmas. ¡A ver si tiene valor a tocarte! ¿Me estáis escuchando? 
 
    Marcos sonrió. A pesar de todo, no había ido tan mal. No obstante, era el principio. Jorge tenía que seguir asimilando. Solo esperaba que en ese tiempo no ocurriera nada, de forma que la calma lo ayudase. 
 
    —Que esto se quede aquí, ¿vale? —le suplicó—. Aún nos quedan unos cuantos meses por vivir aquí. 
 
    —Solo espero que nada de lo de anoche se vuelva a repetir. 
 
    —A veces es mejor no remover las cosas, Jorge. Buenas noches. Te quiero, tonto. 
 
    Sintiéndose arropado, Marcos se dejó arrastrar por el cansancio. Había sido una noche difícil, sí, pero gracias a ello se había quitado un peso de encima. Al contrario que él, Jorge no logró conciliar el sueño. Sus ojos no se cerraron en toda la noche, pendientes del espejo y de la silla.  
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    El lunes a primera hora Marcos recibió una llamada de un número desconocido. Adormilado, entendió que lo llamaban desde recursos humanos para indicarle que había sido seleccionado para el puesto y si aún estaba interesado, algo indudable. Aquella larga entrevista dividida en dos había servido para algo, y lo agradecía, tanto como el agua en un día caluroso. 
 
    Y aceptó, al instante. Al fin la suerte parecía sonreír. Sin embargo, tal vez fuera por la emoción, Marcos imaginó una cosa distinta a la que encontró tres días después al incorporarse, y no solo el primer día, sino durante la primera semana. Era consciente de que había diferencias entre lo que se ofrece en una entrevista y lo que uno se encuentra, pero era todo tan abismal que la desilusión no tardó en invadirlo. 
 
    Para empezar le habían ofrecido un puesto de trabajo en una empresa donde casi toda la plantilla era joven, dinámica, extravertida, alegre… Cuando llegaba la hora de marcharse nadie se rezagaba ni un minuto más ni un minuto menos; al terminar tu jornada laboral fichabas y te marchabas. La comunicación entre todos era fluida. Si había algún problema se hablaba sin reparo y se ponía solución al instante. El gerente y el encargado adjunto no estaban por encima de nadie, salvo en apelativo de puesto y a la hora de cobrar, claro. Allí, eran una piña, una familia. Todo muy bonito, salvo porque los que lo habían entrevistado parecían no conocer aquella tienda en particular y lo que se escondía tras la puerta del almacén. 
 
    El gerente y el encargado adjunto sí estaban por encima del resto de la plantilla. Hablaban con altanería y soberbia. Si tenías alguna duda, su forma de responder era borde y entre refunfuños. Si se cometía un error, no se hablaba con calma y así analizar cuál había sido el error. Si no daba tiempo a terminar tu labor al finalizar el turno debían quedarse el tiempo necesario hasta completarlo, salvo que algún compañero quisiera hacerse cargo. Esto era probable que al principio se hubiera hecho, pero estando todos tan agotados de aquella situación era impensable que uno tendiera la mano en favor de otro. 
 
    Los clientes notaban el clima ennegrecido que pululaba por la tienda. Por más que uno fuera alegre, sociable y dicharachero, terminaba envuelto en aquella aura de desasosiego. Y alguno que otro hacía comentarios al respecto. Marcos había escuchado parte de estos y trataba de quitarles importancia con sonrisas, aunque por dentro deseara gritarles que tenían toda la razón. 
 
    Este contexto se traducía en sus pocos ánimos de levantarse cada mañana para ir a trabajar, y sobre todo el madrugón para ello. Se notaba no solo cansado, sino también afligido. A la mínima que le decían algo apreciaba cómo las ganas de llorar afloraban. Volvía a notarse irritable y perdía la paciencia, pagándolo con Jorge o con sus padres. 
 
    Cada día que pasaba se arrepentía más de haber rechazado el puesto que le ofrecieron una hora más tarde de la primera llamada aquel lunes. Otra de las empresas para la que había sido entrevistado se había fijado en él y lo quería entre sus filas. Era un puesto muy distinto, de encargado para una zapatería para señoras. Dudó lo innegable antes de rechazarlo, pero no podía dejar de lado a la primera empresa que le había dado la oportunidad. 
 
    Para su sorpresa, no era el único en el piso que tenía esos ánimos. Jorge parecía su fiel reflejo. Podía estar alegre y a los minutos tumbado sobre la cama, deprimido. Ni jugar a la videoconsola parecía alegrarlo. Marcos solía ser el que estallara por cualquier nimiedad, pero ahora era su novio. Ambos habían perdido la cuenta de las veces que habían discutido por simplezas. 
 
    La situación de ambos se extendía al resto de compañeros, a excepción de Diego que parecía tocado por un ángel y no sentir ni padecer. Mientras el resto estaban irascibles, él permanecía tranquilo, distraído y feliz, como siempre. Nerea y Elena se mostraban crispadas ante cualquier mínimo sonido. Andrés parecía otro. Se le veía más delgado y le habían salido ojeras al no conseguir dormir por las noches. Estaba poco hablador y, cuando tenía que decir algo, lo hacía entre gritos. Se movía letárgico y sus miradas estaban preñadas de recelo y reproche. 
 
    Nadie entendía el motivo de este clima, aunque las sospechas se centraban en Marcos y Elena. Desde que habían destapado sus secretos, nada era igual. Marcos ponía en tela de juicio que se debiera por conocer que tanto él como Elena podían ver espíritus, porque eran ellos quienes tenían esa capacidad, no el resto. Era algo que a ellos no les molestaba, en absoluto. Una cosa muy distinta eran los fenómenos paranormales de la vivienda, algo en lo que ni Marcos ni Elena tenían nada que ver.  
 
    Marcos había tratado de hablar con Jorge y así averiguar qué le sucedía, pero las respuestas de este eran que no sabía bien qué le ocurría por más que insistiera. Él lo entendía a la perfección, porque se había sentido así, falto de energía, sin ganas de nada. 
 
    Y, como imaginaba, el problema estaba ahí. Sus estados anímicos habían variado en función de si había o no espíritus cerca y robándole las energías. ¿Quería eso decir que los espectros estaban atacando a todos por igual? Que él supiera, eran dos, como mucho tres, ya que no sabía decir si el anciano venía con el espíritu de la anciana o este era otro distinto al marido de ella. Aun así, dos, o tres, eran pocos. Y si eran ellos los causantes del malestar general quería decir esto que era el momento de preocuparse, puesto que sus fuerzas eran más fuertes de lo esperado. 
 
    Marcos no comentó con nadie esta suposición, puesto que no quería alarmar. Se suponía que solo él y Elena eran los que podían ver y sentir; ¿cómo decirles que todos estaban actuando como el cargador de una batería? Imaginaba que Elena pensaba lo mismo, que habría llegado ya a esa suposición, pero la chica no había vuelto a hablar con él desde aquella noche. Cuando se cruzaba con él se limitaba a mirarlo fijamente, igual que si le hiciera una radiografía, le sonría con brevedad y continuaba su camino, como al principio de conocerse. Notaba en ella cierta desconfianza, aunque en su estado ya no sabría decir si era su teoría o era discutible. 
 
    Marcos trató de no darle mayor importancia a la situación para no hacer de una piedra un castillo, pero con el paso de los días se volvió más insostenible. Las discusiones con Jorge aumentaron de tal forma que los dos se evitaban. Al irse a dormir cada uno se acostaba de espaldas al otro, se daban un beso seco y sin un «Te quiero» de por medio. Durante la noche no había ni un leve roce, mucho menos un abrazo.  
 
    Marcos se levantaba para ir a trabajar y no se despedía. Jorge hacía lo mismo al ir a clase. No había ni un simple mensaje. Al regresar a casa se cruzaban escuetas frases antes de continuar sus rutinas de no hacer nada y ver pasar el tiempo, melancólicos y letárgicos.  
 
    Todas estas escenas terminaron pasando factura a Marcos en el trabajo. Cuando se cumplían los quince días de prueba impuestos en el contrato, el muchacho recibió de su gerente la carta de despido por no pasar el periodo de prueba, alegando que no era ni mucho menos la persona que habían entrevistado: supuestamente era demasiado introvertido. Lanzaba miradas preñadas de reproche hacia los clientes y se le notaba incómodo tanto con el gerente como con el adjunto. El chico no se calló en cuanto su superior le expuso todos los motivos del despido. Sí, él se iba a la calle, pero remarcando las verdades dolientes que ninguno de los que había allí se había atrevido a decir antes por temor a ser despedidos. 
 
    Una vez devuelto el uniforme, salió de la tienda por última vez. Llovía a cántaros, pero no le importó. Se alejó lo máximo posible y, sin poder aguantar más, se apoyó en la pared de un edificio, en una estrecha bocacalle y rompió a llorar, necesitando limpiarse de todo el dolor, angustia, tristeza y frustración que sentía. 
 
    Ahora tocaba volver a empezar. Volver a buscar empleo. Pero ¿estaba preparado después de tan mala experiencia, y en su estado? No le importaba. Lo que le preocupaba era enfrentarse a la realidad: a contarles a sus padres y a Jorge que había perdido el empleo y había rechazado otro, que era lo peor. ¡Por ser una persona introvertida! ¿Quién en su sano juicio se creía eso? Sí, no había estado a gusto trabajando allí, y tal vez no había sido él al ciento por ciento, por estar incómodo, más callado de lo normal… ¡no iba a estar todo el día bailando! 
 
    ¡Pero era un empleo! Mientras entrara dinero todos los meses en su cuenta corriente del banco, ¿importaba lo demás?  
 
    Sí, importaba. Porque parte de su felicidad residía en cómo se sintiera en el trabajo. ¿Acaso había pretendido vivir su vida trabajando en algo en lo que no encajaba? No, ni por asomo. A fin de cuentas, debía agradecer el despido. 
 
    De camino a casa, caminó lo más lento posible para retrasar la llegada a pesar del aguacero que caía. Escribió un mensaje tanto a Jorge como a sus padres informándoles de su nueva situación. A los pocos segundos recibió la llamada de su madre, y no la aceptó. No se encontraba preparado para hablar con ella. 
 
    Las manos le temblaron cuando trató de abrir la puerta del piso. Su instinto le pedía que no lo hiciera, que retrocediera y se marchara, de aquella vivienda y de aquella ciudad, que estaría mejor en otro lugar. No obedeciendo a su ser racional, giró la llave y entró. 
 
    La casa estaba en silencio, como si no hubiera nadie aún. Cerró la puerta, agarró un vaso del mueble y lo llenó de agua del grifo. Se la bebió de un trago y se encaminó hacia la habitación dejando en el suelo un rastro de agua y barro. 
 
    Con la mirada puesta en sus deportivas, cruzó hacia el pasillo. Al girar a la derecha notó cómo la tensión le bajaba y la vista se le nublaba. Se desplomó hacia un lado, dando, por suerte, con el hombro en la pared, deteniendo así la caída. Apreciando cómo todo giraba a su alrededor, elevó la mirada para encontrarse nuevamente con aquel oscuro ataúd, alumbrado por ambos candelabros. Su pecho se agitó, alterado y temeroso. ¿Qué significaba de nuevo aquella visión? ¿Era un mal augurio? ¿Le estaba avisando de algo? 
 
    Cerró los ojos e inspiró aire, tratando de serenar su cuerpo. Nada de aquello estaba pasando, se hizo creer. Era el cansancio, solo era efecto del mismo. Receloso, miró y apreció la verdadera imagen del pasillo. Sin embargo, había algo extraño en él, algo que había estado ahí en su desvaído y él no había sido consciente.  
 
    Envuelta en los rayos de luz de las farolas que se colaban por la ventana del baño, una niña de no más de ocho años lo miraba fijamente, quieta y silenciosa. Vestía un camisón largo, de color blanco, vestigios de una época pasada. Estaba descalza, y sujetaba un rosario, el mismo con el que fuera enterrado. El rostro ensombrecido de la pequeña se elevó. Su piel pálida contrastaba con las bolsas negras bajo sus ojos y sus mejillas hundidas. Las comisuras de sus labios se elevaron a la misma vez que lo saludaba con la mano izquierda. 
 
    —¡Hola! 
 
    La voz de Elena a sus espaldas lo hizo dar un grito. Se giró, estremecido, para encontrarse con su compañera de piso. Los ojos de Marcos estaban abiertos de par y el aire salía de sus pulmones casi a presión. Temblaba. 
 
    —Marcos, ¿estás bien? 
 
    El chico volteó la cabeza hacia el final del pasillo para ver cómo la niña se perdía en el interior del baño. 
 
    —S-sí —balbució—, o eso creo. —Se masajeó la sien y apreció que estaba sudando. En definitiva, no estaba siendo un buen día. No ganaba para sustos, pensó. 
 
    —Ven, vamos a sentarnos y hablamos. ¿Te parece? 
 
    Marcos la siguió no sin antes volver a buscar a la niña. ¿Desde cuándo estaba allí?  
 
    —Tranquilo, es inofensiva —informó Elena, comprendiendo lo que sucedía—. Yo también la veo. Quiere jugar con nosotros. Pobrecita. A veces la escucho llorar porque nadie le hace caso. 
 
    El vello de los brazos de Marcos se erizó. Sonrió amargamente. 
 
    —Gracias, pero ni loco. —Se recostó sobre el respaldo de la silla y llenó sus pulmones. 
 
    —A ella no tienes que temerle, ni mucho menos —advirtió Elena—. Ella es un espíritu noble que está aquí por error. 
 
    —«¿Por error?» N-no entiendo lo que me quieres decir. 
 
    —Antes no estaba aquí; ella no pertenece a este lugar. Se ha visto arrastrada. 
 
    —¿La hemos traído alguno de nosotros? —se preocupó Marcos. Sacudió la cabeza; esa no era la pregunta—. ¿Cuántos fantasmas hay aquí? 
 
    Ella negó. 
 
    —No, no ha venido con ni a por ninguno de nosotros. Ha aparecido, de repente. Y no sé por qué. 
 
    El chico se masajeó la sien, preocupado. 
 
    —¿Desde cuándo la ves? —se atrevió a preguntar, no muy seguro de querer saber la respuesta, porque esta podía indicar que era probable que más espíritus aparecieran en la casa. Y eso no era bueno, nada bueno. 
 
    —Desde hace siete u ocho días, tal vez alguno más. 
 
    —¿Y dices que no hay que preocuparse por ella? —se alteró él—. ¡Ha aparecido, así como así! ¡Y quiere jugar con nosotros! ¡Oh, Dios! 
 
    Elena le sostuvo la mirada, seria.  
 
    —Me preocupas más tú y todo lo que sigue ocurriendo por las noches más que una simple niña. ¿Cómo estás? —reiteró—. Dime la verdad. 
 
    Marcos trató de hallar en su mirada el motivo de aquella insistente cuestión. 
 
    —Bien… Estoy… Bueno, hecho una mierda, para qué te voy a mentir —escupió. Su mirada se volvió vidriosa—. Llevo un par de días bastante irascible, todo me molesta. Estoy cansado, triste. Me apetece llorar cuando menos lo espero… 
 
    —Todos estamos así, pero tú mucho más. ¿Acaso sabes el motivo? 
 
    Marcos la observó de soslayo. Por su mente pasaron varias posibilidades. Una de ellas palpitaba con más fuerza, la misma que Elena recalcó, porque su pregunta iba con segundas. 
 
    —Te están chupando la energía, Marcos. ¿No puedes verlo? 
 
    —¿Ver a quién? —se giró, mirando a su alrededor. ¿A quién tenía que ver? 
 
    —Tienes a un espíritu pegado a ti, robándote la energía. Una mujer, joven. Tiene más o menos veintisiete años. No hace mucho que murió. Y también se ha visto arrastrada hasta aquí. 
 
    —¿Qué? —Marcos se levantó de la silla con la misma brusquedad que si se hubiera clavado una chincheta en el trasero. Miró en torno a sí, esperando encontrar a ese espíritu que no se manifestaba ante él—. Es una broma, ¿verdad? Sí he notado algo, como que alguien me ha seguido alguna vez, y no he logrado saber quién o qué era, por lo que he pensado que todo ha sido una sugestión. Ya sabes… Pero de ahí a que se esté… A que se esté alimentando de mí… 
 
    Elena buscó su mano. 
 
    —Lleva días pegada a ti. Nos está acosando a todos, pero a ti con más ímpetu. 
 
    —¿Y por qué a mí, joder? —gruñó, descorazonado. Se soltó de la mano de Elena—. ¿No he tenido bastante? ¿Me puedes explicar que tengo yo de especial, eh? 
 
    —Tienes mucha luz, Marcos —respondió Elena, dándose por aludida, cuando la pregunta no era para ella—. Es lo que busca. 
 
    —Dile que se vaya, por favor —suplicó—. Es lo que menos necesito ahora mismo, y menos hoy —añadió en voz baja. 
 
    La muchacha dirigió la vista hacia el hombro derecho de su compañero. Marcos también lo hizo y, al contrario que ella, no vio nada. 
 
    —No se va a ir. Te está escuchando y está negando. Eres su alimento. 
 
    Marcos puso los ojos en blanco; un nudo crecía en su garganta. Ahora comprendía porqué todo estaba saliendo tan mal: el despido, su malestar, sus ganas de llorar… El espíritu se sustentaba de él y este le trasmitía a él todo su desconsuelo.  
 
    —¿Y de dónde coño viene? 
 
    —Ha aparecido también, como te he dicho. Antes no estaba aquí. Como hace poco que murió, está en el limbo. 
 
    —¿Estás diciendo que… que están entrando más espíritus, de donde sea que vengan, aquí? Pero ¿por qué? ¿Qué tiene este maldito lugar? 
 
    —No lo sé, Marcos. Lo que sí sé es que tenemos como prioridad separarla de ti. 
 
    —Pues ya me dirás cómo, porque parece que ni con agua hirviendo se va a despegar —gruñó con ironía. 
 
    Elena trató de calmarlo masajeándole un brazo. 
 
    —Hay una solución, y es tu padre. 
 
    —¿M-mi padre? —repitió él, desorientado—. ¿Qué tiene que ver aquí mi padre? No quiero cosas extrañas, y menos metiéndolo a él de por medio. 
 
    —Porque él tiene mucho poder. Ese poder que él tiene se basa en rezar y… 
 
    —Espera, espera. ¿Cómo sabes todo eso? —se asustó Marcos. ¿Con quién estaba hablando? 
 
    —Puedo conocer algunas cosas que otros no, como tú. Y es lo de menos ahora. —Sacudió la cabeza—. Hablemos con tu padre y digámosle cómo ayudarte. Tienes que separarla de tu lado, ya. 
 
    Receloso, Marcos miró primero detrás de él, después a su compañera. No quería meter a su padre en nada de aquello. Lo único que le faltaba era que el fantasma se pegara a su padre. No lo haría, ni loco. 
 
    —No voy a llamar a mi padre, Elena. No es buena idea. Quiero mantenerlo al margen de todo esto. 
 
    La chica relajó los hombros y se acomodó en la silla. Entrelazó las manos sobre la mesa. 
 
    —El que la lleva pegado a ti eres tú, no yo. Si quieres seguir así… 
 
    —Vosotros también estáis sufriendo su efecto, te recuerdo. 
 
    —No, ella va contigo. Tal vez no me he expresado bien. Nosotros estamos sufriendo el efecto de otros espíritus y del aura que están creando aquí. Ella también nos ha molestado, claro. Pero se ha adherido a ti, así de sencillo. 
 
    A Marcos no le gustó lo más mínimo cómo sonaban esas palabras. Él, que había pensado que habría dejado atrás aquellos meses de tortura gracias al íncubo, volvía a verse envuelto en una nueva pesadilla. 
 
    —Aun así no voy a pedirle que lo haga. Yo me encargaré de hacer que se marche de mi lado —declaró—. Se supone que yo tengo parte de su don. Conozco el rezo… 
 
    Elena asintió con la cabeza y se levantó de la silla. Suspiró. 
 
    —Está bien, pero hazlo pronto o puede ir a peor. 
 
    Justo cuando cruzaba la puerta, Marcos consultó: 
 
    —¿Por qué no puedo verla?  
 
    —Ella no quiere que la veas. Algunos se muestran, otros no. —Volvió a mirar por encima del hombro del chico—. Créeme cuando digo que no es placentero verla. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    Elena regresó a la mesa, pero esta vez no tomó asiento. 
 
    —La pobre murió en un accidente a causa de un mueble pesado cuando trataban de descargarlo del camión. Estaba de mudanza. Cayó sobre ella, sobre su cabeza, de ahí que tenga la mitad del rostro desfigurado, más bien destrozado. 
 
    Marcos hizo un gesto de dolor; contrajo todo su cuerpo. Había muertes horribles, algunas inimaginables, pero aquella era una. Detrás de cada muerte había una vida, triste o feliz, pero una vida que se quedaba atrás sin vivir. ¡Qué desdicha! 
 
    El joven notó cómo la mano del espíritu se posaba sobre su hombro, abriendo su mente a una sucesión rápida de imágenes. Aquella chica comenzaba una nueva andanza con su pareja. Al poco de casarse habían comprado una casa y se mudaban. La elección de los muebles les había llevado meses. Pensaban tener dos hijos y varios perros… Un giro brusco del destino truncó fatalmente los planes cuando el último día de mudanza aquel pesado mueble, regalo de su abuela paterna, se desprendió de las manos de la chica. Su marido notó cómo el mueble se resbalaba también de sus dedos, sin poder retenerlo a tiempo. Con horror, vio cómo su mujer perdía la vida en cuestión de segundos, con media cabeza aplastada, y él sin poder hacer nada.  
 
    Las lágrimas brotaron de los ojos de Marcos, acariciando sus mejillas. 
 
    —¡Por favor, márchate! —suplicó. Notaba un profundo dolor en su pecho, el mismo que el espíritu le estaba trasmitiendo—. ¡Por favor! Encuentra tu camino en paz. ¡Te lo ruego! 
 
    Elena lo observaba, también llorando. Se sorbió la nariz y le tendió la mano a su compañero. Lo ayudó a ponerse en pie y lo abrazó mientras veía cómo el espíritu obedecía y se alejaba de Marcos, rompiendo la conexión que había creado entre ambos. 
 
    No era habitual que un espíritu obedeciera de la forma en que este lo había hecho, porque Marcos no era nadie para darle órdenes.  
 
    —¿Quieres hablar con más calma? —le propuso Elena, limpiándole las lágrimas con los dedos—. Creo que necesitas tener más información. 
 
    Marcos asintió, agradecido. Se limpió la nariz con el dorso de la mano. 
 
    —Dame un par de minutos para que me recomponga. 
 
    Diego entró en ese instante en el salón, tan silencioso que alteró a ambos. 
 
    —Soy yo, tranquilos —dijo, cohibido—. No soy un fantasma —añadió entre risas. 
 
    Elena se separó de Marcos y salió del salón no sin antes decir: 
 
    —Te espero en la cocina. 
 
    Marcos colocó bien la silla bajo la mesa y fue tras los pasos de ella cuando fue consciente de que Diego no estaba solo. A su lado estaba aquella niña de cabellos dorados. Le daba tirones del brazo mientras lloraba, pidiéndole, por favor, que jugara con ella. Su dolor era demasiado profundo. Su aura se ennegrecía por la pena de querer ser quien ya no era, una pequeña cuya infancia le había sido arrebatada y no se percataba de que había dejado de serlo desde el momento en que había cruzado la línea de la vida hacia la muerte. 
 
    Marcos cerró la puerta tras de sí, incapaz de aguantar más tanto dolor. 
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    «¿Dónde estás?», escribió Marcos. Se había sentado en la esquina de la cama para quitarse las deportivas y descansar así los pies. «Ya estoy en casa». Jorge no estaba por ningún lado y nadie en el piso sabía su paradero. «Necesito hablar contigo», añadió, a sabiendas de que aquellas palabras podrían causar no solo confusión sino también un horrible temor, porque no había peor oración que esa en una relación de pareja. 
 
    Pero ni mucho menos esa era su intención. Marcos estaba agobiado y frustrado y buscaba el apoyo de Jorge en ese momento. Primero el despido, después la conversación con Elena. Se miraba las manos y las veía temblar. ¿Por qué se había levantado esa mañana? ¿Por qué? Había días en que uno no debía hacerlo, como ese. Necesitaba ver a Jorge, y abrazarlo. Necesitaba su consuelo, sentirse arropado, querido. Llevaban días en los que apenas se hablaban, y cuando lo hacían era para tirarse los trastos a la cabeza. Ahora sabía por qué ocurría, o en parte. Él amaba a Jorge con toda su alma y le dolía ver cómo su relación se deterioraba a pasos agigantados con cada día que pasaba. ¿En qué momento el vivir en pareja había provocado aquel agujero? Muchas parejas lo sufrían cuando comenzaban a vivir juntas por primera vez; para algunas terminaba en un adiós, para otras en un bache del que salían reforzadas. Él esperaba que fuera esto último, porque el dolor de una despedida para siempre sería demasiado. Marcos había estado con dos chicos más antes que con Jorge, pero en relaciones de no más de tres meses. Con Jorge era la relación más larga y estable. El tiempo sanaría, sí, pero viviría con la espina del cariño que se habían procesado y que se había terminado. 
 
    Se cubrió el rostro con ambas manos y sollozó, angustiado. No podía perder a Jorge. No quería perderlo, ni por un espíritu ni por estupideces. Tenían que hablar y arreglar la situación para que los días volvieran a ser como antes. 
 
    Al otro lado, unos pasos se detuvieron frente a la habitación. 
 
    —Marcos, ¿estás bien? —se interesó Elena, asomándose. Se apoyó en el marco de la puerta. 
 
    Marcos se sorbió la nariz rápidamente y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano derecha. 
 
    —Sí, estoy bien —musitó, encogiéndose de hombros—. Son muchas cosas juntas. Hoy no es mi mejor día. Uno de tantos —añadió en voz baja. 
 
    Elena dio un paso al frente y se sentó a su lado. 
 
    —Hay días, y días. Cuando pasa la tormenta vuelve a salir el sol. Es bonito ver su brillo; es mejor que antes. 
 
    —Parece que últimamente vivo en una tormenta constante. Eso, o el sol se ha quedado sin batería para arrancar. 
 
    —Y no hay mal que cien años dure —añadió ella rodeándole la espalda con un brazo. 
 
    —Ese es un consuelo de tontos —sonrió él, divertido. 
 
    —Más bien, pero ese consuelo a veces nos hace sonreír, como a ti ahora. —La chica le palmeó el muslo izquierdo—. Mejor hablamos en otro momento. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Estoy bien. Me vendrá bien desahogarme. Porque, te lo digo con el corazón en la mano, estoy harto de esta mierda. 
 
    —¿Sabes que hay gente que pagaría por tener las cualidades especiales que tú tienes?  
 
    Marcos la miró de soslayo antes de echarse a reír. 
 
    —¿Lo dices en serio? ¡Si esto es lo peor que le puede pasar a alguien! De ser cierto se lo regalo a quien lo quiera. 
 
    —Hay que saber apreciar los regalos que nos da la vida. 
 
    —A veces hay que despreciar los regalos cuando no nos gustan y no hacer creer al que lo entrega que nos agrada —debatió él, negándose a aceptar que ver espíritus, o sentirlos, fuera lo mejor que la vida le podía dar. ¿No era mejor ganar un premio de la lotería?—. ¿Por qué yo? ¡Es que no lo entiendo ni lo entenderé! Mi abuela, que en paz descanse, dijo una vez que ya desde bebé prometía ser alguien especial, porque me escuchó llorar en el vientre de mi madre. Y podría ser especial, sí. Podría ganar un Nobel, un Grammy…, pero no, no tengo talento. Mi talento es ver muertos. ¡Un aplauso para mí! 
 
    —Por ahí se empieza, Marcos. Solo quienes tienen este don lloran en el vientre de la madre antes de nacer. Yo lo hice —reveló ella, y se le notaba feliz haciéndolo. Se masajeó las manos. Mientras hablaba su mirada se volvía más y más vidriosa—. Mi madre se encontraba recogiendo limones en la casa de mis abuelos. Mi padre la acompañaba, pero cuando vino a darse cuenta se había alejado de ella bastantes metros. Mi madre se percató de que no dejaba de levantar la cabeza, prestando atención. Minutos después se acercó a ella, interesado y extrañado. Le preguntó si ella no escuchaba a un bebé llorar. Ella negó, y él insistió en que un bebé estaba llorando. Lo mejor de todo es que solo los dos estaban allí, en medio de la nada. ¿Dónde estaba el origen de ese llanto? Mi padre me dijo que fue como si algo lo hubiera alumbrado. Se arrodilló delante de la barriga de mi madre, pegó su oreja y me escuchó llorar. Mi madre estaba de siete meses cuando ocurrió. 
 
    —¿Y por qué lloramos? —inquirió Marcos, sin comprender. Todo lo que Elena le contaba era precioso, sí, pero él necesitaba respuestas, no anécdotas.  
 
    —Porque ya en el vientre sufres la visita de los espíritus, Marcos.  
 
    El muchacho alzó una ceja, perplejo. Notó cómo el vello de su cuerpo se erizaba. 
 
    —No me mires así, que es la pura verdad. Desde ese momento, los vemos, aunque es cierto que hasta que no eres más adulto no eres capaz de asimilar qué ocurre.  
 
    —¿No dicen que todos los bebés pueden ver espíritus? 
 
    —Algunos, no todos. Cuando eres un bebé, eres más sensible, pero esa habilidad deja de desarrollarse al crecer.  
 
    —Salvo en personas como nosotros —entendió Marcos. 
 
    —Exacto. Solo unos pocos lo mantenemos al crecer; los especiales, como diría tu abuela. Y no solo los que lloran en el vientre pueden ver espíritus. Otros muchos tienen dones diferentes. El llorar en el vientre indica que seremos personas sensibles para todo lo relacionado con lo místico, lo oculto, lo esotérico… 
 
    —Como mi padre —musitó él, atando cabos rápidamente—. Él puede quitar el mal de ojo. 
 
    —Y otros muchos curar enfermedades con sus manos… El mundo del misticismo es muy amplio, y también muy desconocido, no lo vamos a negar. Habrá cosas que nunca llegaré a entender… 
 
    —Créeme que a veces es mejor ni saber ni entender. 
 
    —Según qué cosas. —Le acarició la espalda nuevamente—. Tu problema está en la forma en que descubriste tu don y cómo se fue desarrollando. 
 
    —Me llevaron a un psicólogo para descartar que estaba loco. ¿Cómo quieres que me lo tome? 
 
    —Lo tuyo es un trauma por muchas vertientes, pero créeme que esto no es tan terrible como parece ser. 
 
    —Me fue más fácil salir del armario que todo esto, no te voy a mentir. ¡Y ya es decir! 
 
    —Mira el lado positivo —rio ella—. En este campo encontramos varias vertientes: tenemos a los Médium, a los Sensitivos, a los Videntes y a los Clarividentes. 
 
    —¿Y yo en cuál estoy? —demandó más información. 
 
    —Tú eres un Sensitivo. 
 
    »Una persona sensitiva es aquella que percibe cosas que otras no. Energías buenas y malas. Energías que no son de este mundo. El dolor, la alegría de un espíritu; el aura de las personas… 
 
    —Pero también veo cosas que otros no. 
 
    —Sí, y a eso se le llama Clarividencia. Porque tu poder es una mezcla entre Sensitivo y Clarividencia.  
 
    »Un clarividente puede ver espíritus. Tu ojo puede ver más allá de lo tangible y visible al de otro ser humano. Los sientes, sientes su estado, su pena, su regocijo… Y lo ves. 
 
    —Sí, muy bien. Y si eso es así, ¿por qué hay personas que han podido ver un espíritu o han manifestado algún fenómeno paranormal?  
 
    Elena tomó aire, entendiendo que la conversación iba para largo.  
 
    —Porque los espíritus quieren, que es distinto. Contigo, por ejemplo, tienen que querer sí o sí. También hay algunos que tienen tanta fuerza que se camuflan para que tú no los veas, pero sí los sientes. Una cosa muy diferente es que, por ejemplo, una abuela fallecida se manifieste ante su nieto, por cualquier motivo, ¿entiendes? 
 
    —Sí, hasta ahí claro. Y en el apartado de los que se camuflan tenemos a ese espíritu que estaba adosado a mí. 
 
    —Sí, como un bloque de pisos. —Puso los ojos en blanco y se golpeó la frente con la palma de la mano. ¡Menuda comparativa!—. Sigamos. Un Médium es aquel que puede ponerse en contacto con los espíritus, o entidades (como prefieras llamarlos) de otros planos o realidades, y actuar como mediadores cuando hay fenómenos parapsicológicos.  
 
    —Algo que yo no puedo —puntualizó Marcos, agradeciendo el hecho. 
 
    —Pero podrías, si vas más allá y te desarrollas. 
 
    El chico negó, espeluznado. 
 
    —¡Ni loco! Ya tengo bastante, ¿vale? 
 
    —Y tampoco te recomiendo que lo hagas, porque hay que estar muy preparado psicológicamente para ello.  
 
    »Cuando contactas con alguien del más allá hay que tener cuidado, porque a veces no es con quien tú crees que buscas. Puede ser un ente maligno. O peor, que establezcas contacto con el alma real que deseas y con esa alma un algo maligno cruce a nuestro plano. 
 
    —Elena, creo que estás empeorando las cosas, —musitó Marcos, sintiéndose sobrecogido. ¿No había algo que no terminara involucrando al mal? 
 
    —Sí, claro —sonrió—. Te cuento esto para que conozcas más. Normalmente, es difícil que alguien como nosotros atraiga a un demonio con un espíritu bueno. Yo, por ejemplo, soy Médium, Médium de personas fallecidas. Los hay de demonios. Esas personas que pueden contactar con ellos son las que tienen la suficiente fuerza para arrastrarlos hasta aquí. Yo solo tengo la fuerza para arrastrar a un ser de luz, nada más. No obstante, puede estar la remota posibilidad de que esto cambie en un caso. Pero ya te digo que es un caso aislado. 
 
    —Mira, me dejas más tranquilo —definió él con una sonrisa nerviosa. 
 
    Elena le devolvió la sonrisa. 
 
    —Creo que por hoy tienes suficiente. —Se levantó, pero él la volvió a sentar. 
 
    —Me gustaría hacerte un par de preguntas más, si me lo permites. Tal vez no tengas respuestas a algunas, tal vez sí a todas… No sé. 
 
    —Pregunta. No es que yo sea una entendida en todo esto, quiero dejar claro. 
 
    —Sí, sí, y es comprensible. Por lo menos sabes más que yo. 
 
    —Cuéntame qué dudas tienes. Puedes confiar en mí, ¿no? Ya has visto que sí. 
 
    —Sí, lo sé… —Marcos echó la cabeza hacia atrás y tomó aire. Incómodo sentado, se puso en pie y caminó por la habitación. Su compañera lo siguió con la mirada—. Desde pequeño hay cosas que no entiendo y por más que les busco explicación no la encuentro. Mi padre, cuando reza, comienza a bostezar sin parar. Es algo que no puede evitar, como un acto reflejo. Sin embargo, él sabe que, cuando lo hace, es porque alguien de su alrededor tiene mal de ojo, o él mismo. Cuando reza por alguien, para quitarle ese mal, bosteza. Yo sé cómo se quita el mal de ojo, conozco el rezo, el proceso…, pero yo no tengo ese don. Entonces, ¿por qué me ocurre lo mismo que a él? ¿Sabrías tú…? 
 
    —Puede que tu mente haya tomado ese acto reflejo, ese impulso…, como queramos llamarlo, de tu padre, y procese que cada vez que reces tienes que bostezar —respondió sin darle tiempo a terminar. 
 
    —¿Hasta en la iglesia, con un simple Padrenuestro? —se mosqueó el chico. Cuando las cosas se escapaban de su entender no podía evitar alterarse. Había cosas que no tenían explicación, pero él necesitaba encontrar la de todo—. Vale, supongamos que es algo que mi mente ha adoptado, o tomado, da igual el apelativo. Cada vez que rezo, tengo que bostezar, y hasta ahí está claro. Pero, si yo no tengo su mismo don, ¿por qué cuándo trato de quitarle el mal de ojo a alguien mis manos comienzan a calentarse? 
 
    —«¿Comienzan a calentarse?» —no entendió Elena. 
 
    —S-sí. Por ejemplo, yo te acerco mis manos, sin tocarte. Empiezo el ritual y tanto tú como yo vamos a notar un calor desmesurado. Mis manos desprenden calor. Puede sonar a locura, y ni mucho menos lo es. Es como si de ellas saliera energía.  
 
    Elena permaneció callada, sin saber qué responderle. Ella no tenía la solución a todas las dudas, y tampoco quería decir nada que pudiera hacerle creer algo que no era. 
 
    —No sé a qué se debe, Marcos. Tal vez tienes la capacidad para sanar. ¿No te has cuestionado eso? Creo haber leído algo similar en alguna parte. —Se encogió de hombros—. Puede que tú don se esté desarrollando más. No sabemos en sí cuál es tu capacidad. Puede estar haciéndolo a lo largo de la vida y nunca terminar… 
 
    Marcos se giró hacia ella igual que un resorte. 
 
    —No necesito más poderes. ¡Parezco un maldito brujo! Me ha costado años controlar el sentir o no sentir espíritus, el verlos y el no verlos como para ahora pensar en otro poder. ¡Calla, calla! 
 
    —Entonces no preguntes —se limitó a decir ella, sintiéndose atacada. Marcos se percató y rectificó: 
 
    —Lo siento. No te culpo a ti ni mucho menos… 
 
    —Piensa que eres especial, por encima de todo. El tiempo te irá resolviendo todas tus dudas. ¿Quién sabe si esos bostezos no te están diciendo que eres capaz de saber quién tiene mal de ojo u otra cosa mejor, igual que el calor que desprenden tus manos cuando tratas de quitar el mal de ojo? —Marcos alzó una ceja, cogido por sorpresa—. No te agobies, porque no hay nada peor que hacerlo. 
 
    —Es todo tan complicado… —Se pasó las manos por la cabeza. Estaba sudando—. Me han pasado tantas cosas extrañas… ¿Sabes lo que es entrar a una iglesia y sentirse aterrado por ver cómo al pasar por debajo de un Cristo Crucificado este se baja de la cruz, o su cuerpo comienza a pudrirse, sus ojos a hundirse y su carne caerse a trozos? ¡Aún tengo pesadillas con eso! 
 
    Elena había palidecido y horripilado al mismo tiempo oyendo aquel relato. Su mano se había adherido al crucifijo de madera que siempre circundaba su cuello. 
 
    —Eso que dices no me gusta, Marcos. No es un buen augurio. 
 
    —¿A ti n-nunca te ha pasado? —preguntó este con voz temblorosa. Ella negó—. Bueno, yo siempre tengo que ser la excepción en todo —añadió para quitarle hierro al asunto, a pesar del nudo que se había formado en su garganta—. Imaginaba que no era normal, pero… He tardado años en poder acercarme a un Cristo Crucificado, ¿sabes? —Tragó saliva con la garganta seca—. He tenido que armarme de todo mi valor y concienciarme de que no va a pasar nada. 
 
    Elena se puso en pie y buscó sus manos.  
 
    —Estás helado —señaló, apreciando su miedo y nerviosismo. 
 
    —Son los nervios. Se me enfría el sudor cuando estoy nervioso. 
 
    La chica le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Trata de pensar menos, o no vivirás mucho tiempo. Los infartos por estrés están a la orden del día. 
 
    No pudiendo contener más todas las emociones que vibraban en su cuerpo, Marcos se arrojó a sus brazos y la abrazó. Estaba siendo un día muy difícil. 
 
    —Gracias por prestarme un poco de tu tiempo. 
 
    —Todos, en algún momento, lo necesitamos, Marcos. Yo lo necesité. 
 
    Marcos volvió a sentarse en el filo de la cama. 
 
    —¿Qué te pasó a ti? O más bien, ¿cómo descubriste tu poder? 
 
    —¿Cómo descubrí que soy Médium de fallecidos y Clarividente? Dicho así parece que es una profesión. —La chica rio—. No me fue mejor que a ti, la verdad. Ahora me parece hasta gracioso, aunque todo hay que mirarlo con otra cara, ¿no?  
 
    El muchacho la invitó a sentarse a su lado para poder hablar con calma. Que Elena le relatara cómo fue descubrir sus facultades especiales lo ayudaría, en parte, a asumir que él no era el único que había tenido una infancia difícil debido a su situación y que, a pesar de lo que la vida le había entregado, se podía seguir, vivir con ello. Eso lo sabía, sí, pero no hay nada como saber que hay otros en tu mismo camino. 
 
    —¿Fue complicado? —preguntó él sacando su móvil del bolsillo. Encendió la pantalla y vio un mensaje de Jorge: «He salido a dar una vuelta con mi compañera de clase. Vuelvo en un rato. Te quiero». ¡Qué poco se interesaba por él! ¿No le preocupaba lo más mínimo la parte donde le decía «necesito hablar contigo»? 
 
    —Fue complicado por el momento en que ocurrió y por ser yo una niña. Hasta ese instante no recuerdo haber manifestado nada. Tenía seis años cuando mi abuela murió. La noche después del entierro me fui a dormir. Mi madre, destrozada, me vino a arropar. Me besó la frente, me dijo que me quería, y se marchó. Me giré sobre la cama, cerré los ojos y recé, pensando en mi abuela. Ella me inculcó que todas las noches había que rezar y esa noche debía hacerlo por ella. No terminé de hacerlo cuando noté el olor de su perfume. No le di mucha importancia, puesto que a veces rociaba mi almohada con su perfume para sentirla cerca. Pero el olor se intensificó. Sentí frío y como si mis manos y pies se durmieran. Después de esto, escuché unos pasos y el sonido de un bastón. Mi abuela usaba bastón. 
 
    La mirada de Elena se tornó vidriosa, también la de Marcos, porque la situación que ella le estaba relatando era la que él quería vivir desde hacía cinco años. Cinco años desde que su abuela dejara la vida. Cinco años en los que evitaba hablar de ella. Tiempo en el que no dejaba de recordarla, de rezarle, de encenderle velas y de suplicarle que le dejara volver a verla. Pero era como si ella se hubiera marchado del todo, para siempre. 
 
    —Entre asustada y sorprendida, me levanté de la cama y aprecié una figura a mis pies. Esta se aproximó y el colchón se hundió donde ella se sentó. A pesar de que supe que era ella, grité y lloré. Encendí la luz en un acto reflejo y allí estaba, mi abuela, sonriéndome. No podía ser cierto, porque sabía que ya no estaba entre nosotros. Sin embargo, la veía igual que te veo a ti.  
 
    »Ella me pidió silencio, con la dulzura que siempre la caracterizaba, y me dijo que me quería y que… Y que nunca me dejaría, que siempre estaría a mi lado…, para cuidarme, para protegerme. 
 
    La voz de Elena se rompió y Marcos la abrazó, compartiendo con ella no solo la emoción de aquella historia, sino también el dolor, el temor, el propio miedo que se sentía al recordar la primera vez como si fuera el instante exacto en que sucedió. 
 
    —Es… precioso, Elena. Es duro porque era tu abuela, el momento en que ocurrió… No obstante, sabes que ella nunca te olvidó, ni te olvida. Y volvió para despedirse de ti, algo de lo que muchos no podemos presumir—suspiró Marcos, aguantando las ganas de llorar sin fin. 
 
    Elena entendió al instante las palabras de su compañero. 
 
    —Ellos nunca nos olvidan como tampoco se separan de nosotros, Marcos. La muerte es una transición más, pero las almas permanecen siempre unidas a sus seres queridos. 
 
    El chico elevó la vista con un atisbo de esperanza. ¿Había leído bien entrelíneas o era solo el deseo de que Elena pudiera ver también a su abuela? 
 
    —Hace cinco años que mi abuela murió, y no ha pasado ni un solo segundo en que desee volver a verla. No hay día en que no le pida que me lo permita, porque está a mi lado, lo noto. A veces, como tú, puedo oler su perfume. Y por algo que no alcanzo a saber, no quiere mostrarse. 
 
    Elena se lo quedó mirando, apenada. Bajó la mirada hasta sus manos. 
 
    —Porque no estás preparado, Marcos. No aún. 
 
    —¿Cómo que no estoy preparado? —replicó él, perplejo. Irguió la cabeza con brío, dolido—. ¡Claro que estoy preparado! ¡Es mi abuela! ¡MI ABUELA! —se rompió—. ¿Cómo no voy a estarlo para verla? 
 
    Elena le pidió calma. 
 
    —Ella dice que no estás preparado para verla, Marcos. Pero está y estará a tu lado, ahora y siempre. Y llegará el momento en que ambos podáis sentaros y hablar, como antes, mirándoos a los ojos. 
 
    —¿Por qué no estoy preparado? —exigió saber con enfado—. No lo entiendo. —¿Cuál era la explicación? ¡Él estaba más que preparado para verla! Por supuesto que no sería lo mismo que cuando estaba viva, pero era su abuela, y eso no lo cambiaría ni la vida ni la muerte—. ¡Pregúntale, por favor! ¡Por favor! 
 
    Elena se sintió incómoda ante la presión, y Marcos lo notó. Por más que él insistiera, la decisión era firme y su compañera no podía hacer nada. 
 
    —Abuela… Abuela, por favor… —lloriqueó. 
 
    Elena le masajeó la espalda. 
 
    —Ella está aquí, Marcos; no te abandona —lo alentó—. Por el momento, quédate con eso. 
 
    Marcos se separó de ella. Cuando iba a replicar se percató de que Jorge estaba en el resquicio de la puerta, contemplándolos. Parecía turbado. ¿Cuándo había regresado? Azorada, Elena se levantó al momento. Marcos le dio la espalda a su novio, no queriendo que lo viera llorar. 
 
    —¿Q-qué ha pasado? —indagó Jorge, entrando en la habitación. No se le veía muy seguro de que querer obtener una respuesta por lo que está pudiera esconder. 
 
    Elena le dedicó una breve y modesta sonrisa al pasar por su lado. 
 
    —Os dejo para... 
 
    Un grito desgarrador, proveniente del baño del final del pasillo, cortó las palabras de Elena. Nerea abrió la puerta y salió afuera, envuelta en una toalla y empapada de agua. Temblaba, sin apartar la mirada del interior. 
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    La encontraron de rodillas en el suelo, totalmente pálida y temblorosa. Elena la rodeó con sus brazos, la cubrió mejor con la toalla. En ningún momento dejó de mirar hacia el interior del baño, envuelto en una nube de vapor. 
 
    —Nerea, ¿q-qué ha pasado? ¡Nerea! 
 
    La chica no apartaba la vista del espejo, traumada. 
 
    Marcos se acercó a ambas. Trató de tocar a Nerea, pero una especie de descarga eléctrica lo hizo retroceder. Elena lo miró con el rostro desencajado, después de nuevo el baño. Marcos entendió al momento: Nerea había visto algo. 
 
    —Cariño… ¿Qué ha pasado? 
 
    Nerea pareció volver en sí. Llorando con más fuerza, se abrazó a su pareja. 
 
    —¡Elena, joder! ¡Había alguien en el baño, conmigo! ¡Había alguien! ¡ALGUIEN! 
 
    —¿Quién iba a estar ahí contigo? —se extrañó Diego esbozando una sonrisa nerviosa, saliendo al encuentro. 
 
    —¡Había alguien, joder! —gritó Nerea, girándose hacia él—. Y no me refiero a ninguno de vosotros. —Se llevó ambas manos a la cabeza—. No sé bien… Era un hombre… U-un hombre mayor. 
 
    »He visto la sombra detrás de la cortina, pero no le he dado mucha importancia. No sería la primera vez que una cortina crea una falsa imagen. Sin embargo, al salir de la bañera e ir a mirarme en el espejo, he quitado el vapor con la mano y… Y ahí estaba. ¡Dios! ¡Un viejo!  
 
    —¿Un hombre mayor? —repitió Jorge, notando su corazón acelerado. El sudor perló su frente mientras buscaba el rostro de su pareja. Nada de aquello podía ser verdad. 
 
    —¡Tenía los ojos amarillos, como lo que tú contaste, Marcos! 
 
    El silencio se extendió por el pasillo junto a los rostros de pavor y estupor. 
 
    Marcos no apartó la mirada del baño. ¿Podría ser una coincidencia? 
 
    —Elena…  
 
    La chica negó con la cabeza, entendiendo, y ayudó a Nerea a ponerse en pie. 
 
    —No, yo no entro —dijo sin dudar—. N-Nerea me necesita —se corrigió al momento, aunque no podía negar el temor que le corría por dentro—. Ahí no hay nada. Nerea, todo estaba en tu cabeza. Tal vez fue un error hablar de todo eso el otro día. 
 
    Marcos advirtió que Elena trataba de justificar lo ocurrido para no avivar miedos, pero a él no podía negárselo.  
 
    Armándose de valor, entró. No estaba seguro de lo que iba a hacer, solo de que necesitaba salir de dudas. Se posicionó frente al espejo notando las miradas de sus compañeros a su espalda. Alargó la mano para rozar con los dedos la superficie reflectante. Estos le temblaron. Con un último impulso notó el frío del espejo. Igual que si recibiera una descarga, apreció cómo su cuerpo se sacudía y frente a él se materializaba el mismo anciano que llevaba días acosándolo. Sonreía de forma macabra conforme su rostro se descomponía, se caía a pedazos como abrasado por el fuego, y sus ojos amarillos y sus diminutas pupilas se clavaban en él, atravesándolo. 
 
    El muchacho quiso apartarse, sobrecogido, pero su cuerpo parecía pegado al suelo y al espejo. Mientras veía cómo la trasformación se completaba más y más, las lágrimas corrían por sus mejillas. El espíritu se aproximó más a Marcos, con una mano extendida. Estaba dispuesto a atraparlo. 
 
    —N-no. N-no… ¡NO! 
 
    Para horror de Marcos, la punta de los dedos del espíritu cruzó la superficie del espejo, amenazando con rodear su cuello. 
 
    —¡Marcos! —Elena lo empujó a un lado, rompiendo la conexión. Sin cruzar su mirada con la superficie, sacó a Marcos del baño y cerró la puerta. 
 
    Jorge, Diego y Nerea los miraban sin saber muy bien qué estaba ocurriendo allí. 
 
    —Creo que es mejor que olvidemos todo esto, ¿vale? —pidió Elena dejando a Marcos con Jorge—. Y que no usemos este baño —exigió, inquieta—. Ya le hemos dado suficiente bombo a este tema. 
 
    Marcos trataba de ordenar su mente y acompasar su respiración, siendo consciente de que un horrible espíritu había tratado de estrangularlo. Lo peor de todo era que si hubiera cruzado al otro lado, hubiera sido la perdición de todos. 
 
    En mitad del silencio la televisión se encendió. Diego soltó un exabrupto y se apartó de la puerta del salón, apuntando con un dedo a la pantalla. 
 
    —¿Q-quién ha sido? ¿Quién ha encendido la puta televisión? 
 
    El mando a distancia del televisor reposaba sobre la mesa, a varios metros de ellos. 
 
    —Diego, nadie ha tocado nada —murmuró Jorge, aguantando las ganas de llorar. Se frotaba las manos. Su cuerpo estaba tan en tensión que un leve susurro en su oído lo hubiera hecho desplomarse—. ¡Nadie! 
 
    Marcos buscó las manos de su novio para tratar de calmarlo, de hacerle sentir que estaba protegido.  
 
    —Por favor, no darle más importancia a esto —suplicó Elena, angustiada. Trataba de permanecer serena, pero el terror brillaba en su mirada—. Si se le da peso nunca acabará. Hacedme caso. —Dio un beso a Nerea en la mejilla antes de entrar en el salón y apagar la televisión—. Solucionado, ¿veis? 
 
    Nadie más, salvo ella y Marcos, vio a la niña reflejada en el televisor, acompañada de aquella anciana regordeta y enlutada que Marcos conocía bien. 
 
    —Pero… 
 
    —Diego, no. ¡No digas nada! —se molestó Elena, frunciendo el ceño. 
 
    —¿Qué coño está ocurriendo aquí? —insistió él. 
 
    Elena se limitó a mirarlo antes de pasar por su lado, con un brazo rodeando la espalda de su pareja.  
 
    —Diego, vete a tu habitación e intenta pensar en otra cosa —le aconsejó Marcos, notando su pecho muy agitado. Demasiadas emociones en un día. Dicho esto, se marchó junto a Jorge hacia su habitación. 
 
    Nada más cerrar la puerta, Marcos agarró todas las imágenes de sus santos y, con ellas entre sus manos, rezó. De fondo, sobre la cama, Jorge lloraba, abrazado a sus rodillas. Trataba de asimilar, de encontrar una explicación a lo sucedido. Nunca antes había creído en espíritus, ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza hacerlo. Pero ahora era imposible no cuestionarse sobre si había algo después de la muerte. Porque ya no solo estaban las palabras de su pareja y Elena, ahora estaban los hechos que había visto con sus propios ojos. Ya iban dos veces. Y eso era innegable. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó Marcos, acercándose a su pareja por detrás. El chico se limitó a encogerse de hombros, sorbiéndose la nariz—. ¿Jorge? 
 
    —Todo era normal hasta que tú y Elena empezasteis a hablar de muertos —murmuró el interpelado, no pudiendo ocultar el malestar en su voz. 
 
    Marcos retiró las manos de la espalda de Jorge, comprendiendo. 
 
    —¿Crees que todo esto es por nuestra culpa? —se atrevió a preguntar. 
 
    —No había ocurrido nada antes. Me parece bien que tú y ella los veáis, ¿pero tenéis que involucrarnos? 
 
    —¿Cómo? ¿Piensas que nosotros estamos dirigiendo todo esto, que podemos decirle a los espíritus a quién atormentar? —Marcos se apartó de su lado, incrédulo—. Esto es el colmo, Jorge. ¿Te estás escuchando? 
 
    —Explícame entonces por qué Nerea ha visto uno, porque la televisión se ha encendido… ¡Explícame por qué la otra noche yo vi a un puto anciano ahí, en esa silla! —estalló, agarrándose el pelo de la cabeza—. ¡Oh!, y ahora, casualidad, Nerea ha visto a un puto viejo también.  
 
    —¿Qué quieres que te explique? Yo no sé qué está pasando aquí, Jorge. ¡No lo sé! —se exasperó Marcos, pasándose una mano por la frente. Podía entender su miedo y escepticismo, pero no su egoísmo—. ¡No sé qué coño está ocurriendo! ¿Crees que me gusta ver espíritus o estar rodeado por ellos? ¡NO! ¡NO, NO, NO! —Echó la cabeza hacia detrás y tomó aire, tratando así de apaciguar su respiración—. No sabes lo que lamento haber venido aquí, en serio. Si llego a saber todo eso… Ya tengo bastante encima como para también cargar con esto. 
 
    Jorge miró a su pareja, movido por aquellas palabras. 
 
    —Marcos… —Fue a su lado. Lo agarró por la cintura—. Disculpa, no quería… 
 
    —Me han despedido del trabajo —dijo Marcos sin más. 
 
    Jorge abrió los ojos de par en par, siendo consciente de las palabras de su chico. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué?  
 
    —Te lo he dicho por mensaje… En fin, da igual. No soy válido para ellos, entre otras cosas. —Si Jorge no quería hablar de espíritus, no se hablaría. Si quería solo cosas racionales, es lo que tendría—. Hay sitios en los que uno no encaja, así, sin más. 
 
    Jorge lo arropó con su cuerpo. 
 
    —Lo siento, cariño. Y yo aquí echando más mierda. 
 
    —Deberíamos empezar por tirar de la cadena antes de que la mierda rebose. Últimamente estamos hasta el cuello. 
 
    Marcos abrazó a Jorge con fuerza, necesitado de cariño. No estaban siendo los mejores días de su vida, y algo le decía que no habían terminado allí. 
 
    Se sentaron en el filo de la cama, agarrados de la mano. Se miraron a los ojos. 
 
    —¿Estabas a gusto en ese trabajo? —se interesó Jorge sin apartar la vista de sus ojos. 
 
    —Estuviera a gusto o no, era trabajo. Sin dinero uno no puede vivir. 
 
    —Y uno no puede estar amargado trabajando en un sitio en donde no se siente realizado, Marcos. Además, ¿qué más da? Ellos se lo pierden. Tienes muy buen currículo. Has encontrado trabajo en menos de lo que pensabas, ¿no? En unos días tendrás otro, donde te valorarán más. 
 
    —Ahora mismo no quiero buscar otro. Necesito un tiempo de calma. 
 
    Jorge lo besó en la mejilla derecha. 
 
    —A veces es bueno darse un respiro. Pide la prestación por desempleo y, con tranquilidad, ve echando currículos. Las prisas no son buenas. 
 
    Marcos le sonrió, no queriendo seguir hablando del tema. Se echó hacia detrás, tumbándose. Jorge hizo lo mismo y rodeó su cintura con el brazo izquierdo. 
 
    —¿De verdad estás bien? 
 
    —Todo lo bien que uno puede estar después de ser despedido. No te preocupes. Solo necesito dormir y se me pasará este malestar. 
 
    —Pues vamos a dormir. —Jorge se levantó y bajó todas las persianas, dejando un palmo en cada una para que la poca luz del atardecer entrara. Él y su manía de no poder dormir con todo cerrado—. Así mejor.  
 
    Marcos lo besó en los labios y cerró los ojos, buscando la calma del sueño. Sin embargo, mientras Jorge hacía ya varios minutos que se había dormido, él continuaba tratando de conciliar el sueño, intranquilo. Un leve escalofrío lo sacudió al sentirse observado. Notó las piernas pesadas, una pesadez que se extendió hasta sus brazos. Su pecho se agitó. El joven se giró, temeroso, para encontrarse con la misma niña que viera reflejada en la televisión, a los pies de la cama. Sus mejillas estaban empapadas en lágrimas. Extendió su pequeño brazo derecho, suplicante. 
 
    —¿Juegas conmigo? 
 
    Marcos enterró la cabeza bajo la almohada, llorando, notando el dolor de aquella alma en pena que no entendía por qué nadie quería jugar con ella, por qué nadie le hacía caso…; sin entender por qué había tenido que abandonar tan pronto la vida y no ser consciente de que ya no formaba parte de la misma. 
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    La calma llegó igual que los rayos del sol después de la lluvia. Ninguno olvidaba lo ocurrido a Nerea en el baño, mucho menos ella que desde ese día se mostraba más callada y ausente. Y era más que normal, teniendo en cuenta el gran susto que se había llevado. Marcos la entendía muy bien, porque él había estado en su piel. Sin embargo, al contrario que él, Nerea había sufrido la horrible experiencia de mayor y era más fácil asimilar lo ocurrido, no cuando se es un niño y aún se está descubriendo el mundo a tu alrededor.  
 
    Elena y Marcos tampoco habían hablado de lo acaecido. Por no hablar no habían hecho nada. Cada vez que se habían cruzado en el pasillo se habían saludado con escuetas sonrisas en las que se lo decían todo antes de seguir cada uno su camino. Marcos sentía la necesidad de hablar con ella de lo que había visto al tocar el espejo, pero ella parecía notarlo y él se sentía contrariado, de ahí que prefiriera no hacerlo. Elena no estaba por la labor de revivir aquel episodio. ¿Quién era él para obligarla? A pesar de esto, con el regreso del sexto compañero de piso, de Andrés, la caja de los recuerdos se abrió. 
 
    Andrés notó aquella tarde el clima no solo de tensión, sino también de terror, entre sus compañeros. Al principio nadie dijo nada al respecto, continuando con sus vidas como si nada hubiera ocurrido allí. Cada uno tenía sus preocupaciones, de ahí sus emociones. Pero Diego, no pudiendo contener más la presión, lo contó, haciendo que el silencio ya reinante en el salón esa noche fuera más pesado y mordaz.  
 
    Hubo un intercambio de miradas, también nerviosismo así como enfado. Jorge dejó caer el tenedor con el que cenaba cargado de comida. Esta distracción le ayudó a escabullirse y marcharse del salón sin terminar de cenar, perdiendo por completo el apetito. Pocas cosas solían quitarle el hambre a alguien como a él que le encantaba tanto comer. Marcos sabía perfectamente que Jorge no lo exteriorizaba, pero estaba aterrado y distante. Y de ninguna forma quería revivir la escena por temor a que el hacerlo provocara que algo les perturbara la tranquilidad que ahora parecía reinar. 
 
    Marcos aprovechó para desaparecer e ir detrás de su novio, excusándose con que había dormido poco y quería acostarse temprano. Antes de meterse en la habitación oyó cómo Nerea y Elena seguían sus pasos, dejando a Andrés y a Diego solos en el salón. 
 
    Marcos permaneció detrás de la puerta, con esta entreabierta, escuchando. 
 
    —… Marcos se apartó de Nerea igual que si hubiera visto un fantasma. Y después… 
 
    El interpelado cerró con brío y el corazón acelerado, teniendo presente aquel momento en que saliera despedido de al lado de Nerea igual que si hubiera recibido una descarga eléctrica. Nunca había recibido una, pero de hacerlo estaba seguro de que sería igual o parecido. Porque Nerea había estado cargada de energía, una energía sobrehumana, la misma que desprendía el ente que la observó mientras se duchaba. 
 
    —Toda esta tontería nos está afectando demasiado —murmuró Jorge. Estaba tumbando sobre la cama, dando la espalda a la puerta. 
 
    Marcos se giró hacia su novio, dándole la razón, aunque difería en el término tontería. Porque nada de aquello era una simpleza. Si el problema no se atajaba podía llegar a convertirse en algo preocupante. 
 
    —No hay que darle importancia, esa es la solución —comentó acercándose a la cama. Se descalzó y se tumbó, mirando el alto techo de la habitación—. De lo contrario nos seguirá afectando más y más. 
 
    —El problema no es el darle importancia, sino el hecho de que nosotros ya lo tenemos en la cabeza y nada te lo va a sacar —señaló Jorge girándose hacia su pareja—. Podemos no hablar de ello, pero está ahí. Es como un corazón, un latido constante en el silencio. 
 
    Marcos entendía bien la sensación que su pareja describía. Podías no darle tanto valor, evitar hablar, mencionarlo…, pero pesaba en sus cabezas y en el momento menos oportuno aparecía. 
 
    —Al final desaparece, se desvanece. Los recuerdos se borran, dando paso a otros —habló este. Cogió el rostro de Jorge entre sus manos, con delicadeza, y lo observó como hacía tiempo que no hacía. Los rasgos ovales de Jorge siempre le habían parecido perfectos. El tabique izquierdo de su nariz, torcido de nacimiento, sobresalía creando una leve curvatura más perceptible al rozarla con los dedos. Sus ojos marrones y almendrados parecían profundos océanos ocultando la belleza interior de su portador.  
 
    Una lágrima recorrió la mejilla derecha de Marcos, dolido por no haber contemplado más veces aquel rostro que lo había enamorado, más para afianzarse de que, por muchos altibajos que sufrieran, amaba a Jorge igual o más que la primera vez. 
 
    —Hagamos que se borre, que no trascienda más, por favor —suplicó Jorge con voz temblorosa. 
 
    Marcos lo besó en los labios, notando el miedo en ellos.  
 
    —Estamos en ello. 
 
    Marcos trató de arrebatarle un nuevo beso, pero Jorge lo detuvo agarrando sus manos. 
 
    —Prométeme que no hablaréis más de esto, te lo suplico. Promételo —imploró con la mirada vidriosa—. Sé que te encanta este tema, pero, te lo ruego, no hables más de él. Con nadie. 
 
    Marcos le sostuvo la mirada, rompiéndose por dentro. Igual que temía cada presencia, disfrutaba hablando del tema con aquellas personas que entendían, como con Elena. Jorge sabía que ambos habían hablado, y mucho, del asunto. Desde entonces la calma en la vivienda se había visto alterada, de ahí que suplicara el cese de toda mención hacia el Más Allá. 
 
    ¿Y si todo aquello estaba ocurriendo porque él y Elena estaban removiendo las aguas? Había llegado a cuestionarlo, y no le había dado valor hasta ahora que Jorge lo mencionaba. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Prométemelo —insistió Jorge sin apartarle la mirada. 
 
    —Te lo prometo. —Esta vez Jorge permitió que Marcos lo besara. 
 
    Los besos se incrementaron, acompañados de caricias, desatando la pasión. Mientras ambos cuerpos se unían, ninguno fue consciente de que, desde la puerta del balcón, el rostro de un anciano los observaba.  
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    El paso de los días invitó a Andrés a tratar de sacar más información sobre lo ocurrido durante su ausencia. Todos lo evitaban como mejor podían aunque él los acorralaba cuando menos lo esperaban. Ni siquiera Diego, quien había provocado la inquietud en Andrés, se detenía a explicarle con detenimiento el suceso, entendiendo, demasiado tarde, que era mejor ocultárselo. 
 
    Marcos tuvo que contenerse varias veces para no gritarle que lo dejase tranquilo, también por no contarle la verdad, porque se lo había prometido a Jorge. El problema estaba en que, pensándolo en frío, no era justo ni con su pareja ni con Andrés. Con uno por hacerle aquella promesa, con otro por ocultarle la realidad sobre lo que estaba ocurriendo en la que ahora era su casa. Cierto era que después nada extraño había ocurrido, aunque él hubiera notado alguna que otra presencia. Pero ¿solo por ese simple hecho debían hacer borrón y cuenta nueva?  
 
    Andrés tenía derecho a saberla, ocurriera o no de nuevo. No obstante, como él le había dicho a Jorge, había que darle la importancia justa, y eso era lo que tenían que seguir haciendo para no alentar nada, para no embravecer las aguas. Llegaría un momento en que Andrés se cansaría del asunto y lo olvidaría. O más bien de ser evitado e ignorado por sus compañeros, comprendiendo, y así lo esperaba, que era una conversación que, por algún motivo, ninguno de ellos quería mantener. 
 
    Los días volvieron a pasar, envolviendo a cada uno en su rutina y quehaceres, hecho que pareció ayudar a correr un tupido velo sobre lo ocurrido y que Andrés no sacara a colación el tema. Sin embargo, solo fue la apariencia que él quiso mostrar, porque varias noches más tarde, estando todos reunidos en el salón, volvió a la carga. Lo hizo de forma sutil, pero con palabras funestas que alejaron a sus compañeros de sus distracciones. 
 
    —En este piso está ocurriendo algo —comentó, dejando sobre el plato el bocadillo que se había preparado para cenar. Agarró una servilleta y se limpió la boca, sin limitarse a mirar a nadie. El intercambio de miradas y rostros a su alrededor no tardó en ocurrir. 
 
    Ninguno dijo nada, esperando que aquella observación se disipara como una nube de humo. 
 
    —Lo noto en el aire —añadió él con calma, igual que si sopesara sus palabras—, también en extraños sucesos que estoy viviendo. ¿No es chocante que ahora solo me pase a mí? —Hubo un nuevo intercambio de miradas—. La otra noche escuché pasos en el pasillo. Salí, extrañado, porque fuera quien fuese se paseaba arriba y abajo del pasillo y no me dejaba dormir. —Solo la televisión rompía el silencio que se había creado en torno a las palabras del chico—. ¿Y sabéis qué? No había nadie. Pensaba que erais alguno de vosotros. Tenía una zapatilla preparada para lanzárosla a la cabeza. —Volvió a morder su cena—. Solo había oscuridad, y la puerta del baño del final del pasillo, abierta. ¡Ah!, y cuando iba a regresar a la cama, oí el goteo de un grifo. Un goteo pausado, reverberando en el silencio de la noche. ¿Y a que no sabéis qué? —exclamó de repente, haciendo a todos sobresaltar—. Provenía del baño, y ahora la puerta estaba cerrada. ¿Os lo podéis creer? No escribí por el grupo porque no quería leer que tal vez lo había imaginado por estar fumando algo. 
 
    Marcos buscó el gesto de Elena, con la boca seca y el pecho agitado. El ambiente se había enrarecido, no solo por todo lo que Andrés estaba contando, sino también por el peso de varias presencias que se habían unido a la reunión y que no distinguía a ver con claridad para ponerles rostro. Elena permanecía sentada de costado en la esquina del sofá, con las rodillas en alto y la mirada puesta en el libro que leía. Pero hacía tiempo que no prestaba atención a aquel texto tan cautivador. Estaba seria e inquieta. Miraba de vez en cuando, por el rabillo del ojo, hacia el pasillo, a la oscuridad reinante en él. Marcos intuyó que allí había algo más de lo que él podía vislumbrar, o tal vez era un acto reflejo de ella, lanzando esas miradas quizá para buscar cualquier ruido o gesto inusual en el baño, cuya puerta cerrada se veía desde su ángulo. 
 
    —Yo salí al baño —dijo entonces Diego, bajando la pantalla de su ordenador portátil—. Recuerdo haberla cerrado. Tal vez por eso la viste así después. —Se encogió de hombros. 
 
    —¿Has entrado ahí? —escupió Nerea, horrorizada. 
 
    —Me estaba meando desde que nací, ¡joder! No iba a ir al otro baño —se defendió Diego entendiendo bien la expresión de Nerea. 
 
    Andrés los siguió con la mirada. 
 
    —¿Cerrada a los pocos segundos? —Andrés alzó una ceja, perspicaz, continuando el hilo de la conversación—. No, créeme que no. No había luz, y si te meabas desde que naciste…, hubieras tardado bastante. 
 
    —¿No estarías adormilado y por eso crees haber visto eso? —señaló Jorge, que hacía rato que no parpadeaba, prestando atención a todo lo que su compañero contaba. Había palidecido, y el terror era palpable en sus ojos. Marcos buscó su mano derecha y se la estrechó con afecto, tratando de infundir tranquilidad. 
 
    —Si he dicho que no podía dormir… 
 
    —Bueno, ya vale, ¿no? —estalló Nerea en ese momento, cortando a Andrés. La chica se había puesto en pie, alterada. Se frotaba las manos y las tenía enrojecidas por hacerlo cada vez con más vehemencia—. Si te lo estás inventando, no tiene gracia. 
 
    Él la miró, ceñudo. 
 
    —¿Y por qué debería inventar algo así? Además, si crees que es mentira, ¿por qué estáis todos tan intranquilos? —Se encogió de hombros y volvió a dar otro bocado a su bocadillo. Nadie dijo algo, pero el silencio bastó para darle la razón—. Os ha ocurrido algo también a vosotros, ¿verdad?  
 
    Pareció que nadie iba a responder, con sus miradas bajas e intranquilas, pero Nerea no pudo aguantar más la presión, al límite de la misma. 
 
    —Sí, nos han ocurrido cosas —soltó. El alivio en su rostro fue notable, dejando entrever que había sido demasiado duro mantenerse en silencio tanto tiempo. Porque al contrario que otros, algunos necesitaban intercambiar opiniones y contrastar para sentirse bien. Y ella era una de esas personas. Observó a sus compañeros, alzando las manos al techo, exasperada—. Bueno, ya está bien, ¿no? Creo que ya hemos hecho bastante el gilipollas. Todos sabemos que aquí están pasando cosas desde el principio y nos estamos callando. 
 
    —Más bien me lo habéis ocultado —dejó caer Andrés, terminando de cenar. Se recostó en la silla y cruzó los brazos sobre su barriga, orgulloso. 
 
    —Si lo hemos hecho es por tu bien —señaló Elena, herida. Utilizó su dedo como marca páginas y se sentó erguida—. No soy de las que les gusta ocultar nada a nadie, pero en este caso es por una razón de peso. 
 
    —¿Y cuál es esa razón? 
 
    Elena le sostuvo la mirada, seria. 
 
    —Para no alentar nada. Hay cosas a las que hay que darle el peso necesario, o puede ser una auténtica locura. 
 
    —¡Pero si todos hemos vivido algo, joder! Todos hemos escuchado correteos, risas, luces que se apagan y se encienden… ¿Qué tontería es esa ahora? —perdió Andrés la compostura. Sonrió entre divertido y anonadado—. Tenemos que vivir aquí un puto año entero, ¿y vamos a estar como niños pequeños? 
 
    Las ganas de hablar se agolpaban en la garganta de Marcos, queriendo hacerle partícipe de los hechos de una vez para siempre, pero por respeto a Jorge se contuvo. Su pareja era consciente del esfuerzo que hacía, porque se le notaba. 
 
    —Por eso mismo, porque vamos a vivir un año aquí es mejor olvidarse —dio ella por finalizada la conversación. Abrió de nuevo el libro, tratando de regresar a su mundo de letras. 
 
     Exasperada, Nerea refunfuñó antes de hablar. Parecía cansada de tener que callar. 
 
    —El otro día había alguien conmigo, en el baño, mientras me duchaba. En ese mismo baño —señaló hacia él—, el mismo cuya puerta tú viste abierta y segundos después cerrada.  
 
    Elena cerró los ojos, suspirando con pesar. Tal vez tendría que reprochar a su novia el contar la verdad, pero tampoco debía hacerlo, puesto que, en el fondo, sabía que Andrés debía conocerla. Solo esperaba que aquello no trajera cola. 
 
    Nerea relató lo ocurrido, siendo escuchada por todos. Marcos tragaba saliva a cada momento, cada vez más incómodo, no solo por revivir la escena, sino porque el ambiente estaba más y más viciado. Aunque de forma leve, temblaba, y se notaba las puntas de los dedos y de los pies pesados, como siempre ocurría cuando un espíritu estaba a su alrededor, observando a sus víctimas. Una sensación que una vez describió como si se estuviera convirtiendo en piedra. Y era horrible, demasiado.  
 
    El golpeteo del viento contra los cristales rompió el silencio que nació tras el testimonio de Nerea. Andrés, cuyo tono de piel normalmente solía ser rojizo, había adquirido cierta tonalidad blanquecina. Marcos buscó primero a Jorge, que permanecía inquieto en su silla tratando de no pensar en nada de lo escuchado. Después a Elena, cuyo ceño estaba fruncido, molesta, pero también asustada. Cerró su lectura con violencia y justo en ese instante la puerta del salón lo hizo también, con la misma voracidad que el libro. 
 
    —¿Qué coño ha sido eso? —gritó Andrés levantándose de la silla a tal velocidad que esta volcó. Miró a sus compañeros, tratando de buscar una explicación. 
 
    —Habrá sido una corriente de aire —murmuró Diego mirando al exterior por la ventana—. Menudo vendaval hay montado ahí, ¿no? 
 
    —¿El aire? ¡Eso no ha sido el aire! ¡Si hemos cerrado todo a cal y canto! —debatió Andrés, tembloroso. 
 
    —¿Debería ser otra cosa? —dijo entonces Marcos, tratando de desviar el tema por el que Andrés quería ir—. Es una casa vieja. Por mucho que cierres todo, siempre hay una rendija por la que se cuela el viento. 
 
    Andrés pareció dudar. Fue a decir algo, pero Elena, pálida y mucho más seria, se levantó evitando que hablara. 
 
    —Dejad el tema ya. No sigáis hablando de esto, hacedme caso. 
 
    Solo Marcos entendió el porqué. No solo por todo lo que había detrás, sino también por la presencia que estaba con ellos, en el salón, la misma que había cerrado la puerta y que ahora se reflejaba en los cristales de la ventana, al lado de Andrés. 
 
    Elena miró al espíritu y salió del salón sin decir nada más. 
 
    —¿Qué le pasa? —se mosqueó Andrés—. Parece que aquí solo hay que hablar de lo que ella quiera. 
 
    —No es eso —dijo Nerea con la mirada puesta en la puerta—. No… No está pasando por un buen momento. Esto le está afectando bastante. La noche que cuentas que te ocurrió todo eso, ella estaba inquieta y… rara. 
 
    Marcos desvió la mirada de Nerea hacia el espectro, pero este ya no estaba con ellos. Veloz, su mente voló hacia Elena. ¿Había algo que ella no le había contado?  
 
    Fue tras sus pasos. 
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    El dedo que deslizaba las imágenes en la pantalla del Smartphone se detuvo y la mirada de Elena se dirigió a su derecha, hacia la salida de la habitación. Al otro lado se oyó cómo una puerta se abría y se cerraba; una puerta al final del pasillo. 
 
    —¿Ocurre algo? —se interesó Nerea siguiendo la mirada de su pareja. 
 
    Elena relajó el rostro y negó con la cabeza regresando a la pantalla del teléfono donde se veía una imagen de ella cuando no contaba con más de cuatro años, acompañada de su abuela paterna y sus padres.  
 
    —¡Ojalá pudiera volver a ese instante! —murmuró ella, tratando de distraer su mente. 
 
    Nerea la observó unos segundos, notándola no solo nostálgica, sino también inquieta. ¿Qué había ocurrido de repente para que Elena estuviera tensa y preocupada? 
 
    —Tu abuela ya no está, pero sí tus padres… —dijo su novia con pesar en la voz—. Otros no tenemos ni eso. 
 
    Elena reaccionó a los segundos, entendiendo las palabras de ella. Elena dejó el teléfono a un lado y recogió el rostro de Nerea entre sus manos. 
 
    —Mi amor, lo siento… A veces… 
 
    —No tienes que arrepentirte de nada. Tengo una noche tonta, una más. —Sonrió sin ganas.  
 
    Elena la abrazó, infundiéndole calor. Hacía ya unos cuantos años que los padres de Nerea habían fallecido. Primero uno en un accidente de tráfico, el otro por culpa de una condenada enfermedad, dejando a la chica sola con sus hermanos pequeños y dos de sus abuelos que, por suerte, seguían con vida. Aunque los abuelos son una parte importante en la vida de una persona, también lo son los padres, más en una etapa en la que Nerea los necesitaba más que nunca. Por suerte, Elena apareció en su vida, ayudándola más de lo que jamás hubiera imaginado. Al principio, a Nerea le costó asimilar que Elena era capaz de ver y hablar con personas que habían dejado la vida, y entre ellos, sus padres, aunque este hecho la ayudó a sobrellevar el que parecía un eterno duelo.  
 
    Nerea había creído que era invención de Elena para hacerla sentir reconfortada, informándole que sus padres estaban bien, y a su lado. Que en ningún momento se separaban de ella y que la querían. Las primeras veces Nerea lo tomó bien, pero al final la que creyó una broma para hacerla sentir bien se volvió molesta. 
 
    Sin embargo, aunque Elena cesó de hablar de sus suegros, pronto Nerea fue consciente de que su novia le decía la verdad. Varios gestos le dieron la razón. Eran gestos que nadie más conocía, mucho menos Elena que no había llegado a conocerlos en vida.  
 
    La madre de Nerea siempre había tenido la manía de, nada más subir al coche, bajar todas las ventanillas mínimo dos centímetros, para no sentirse agobiada. Su padre solía poner un plato, un vaso y cubiertos de más por si alguien se presentaba de improviso en la casa a la hora de la comida, y Elena hacía lo propio. 
 
    No pudiendo aguantar más la presión, Nerea la interrogó, necesitando saber quién de su familia le había hablado sobre las manías de sus padres.  
 
    —Nadie me ha hablado de ellas. —Elena le cogió una mano, se la acarició con ternura y, mirándola a los ojos, añadió—: Han sido tus propios padres. Nunca se separan de ti. Están siempre a tu lado, como te he dicho reiteradas veces. Y te quieren, te quieren mucho.  
 
    Aquel día fue el más extraño, pero también el más emotivo para ambas, porque Nerea, a través de su pareja, pudo volver a comunicarse con sus padres.  
 
    —¡Ay, mi pequeña! ¿Sabes cómo podemos hacer que deje de ser una noche tonta? —Elena se mordió el labio inferior, sensual, mientras que con el dedo índice de la mano derecha recorría los labios de su novia. 
 
    Nerea notó cómo el deseo se desataba en su cuerpo, haciendo olvidar todas sus penas. Apartó la mano de Elena de su boca y la bajó hasta sus pechos. Mientras Elena los acariciaba, ambas bocas se unieron en un baile de besos sin fin, desatándose el deseo, la pasión.  
 
    Elena se dispuso a despojar a Nerea de la camiseta del pijama cuando escuchó cómo la puerta (esta vez la de su propia habitación), se abría. Pálida, se giró, temiendo que alguien hubiera entrado sin permiso. 
 
    Rauda, se levantó de la cama, encendió la luz de la lámpara que reposaba sobre la mesita izquierda y se plantó frente a la puerta. Incrédula, Nerea la observaba, sin comprender. 
 
    —¿Ocurre algo, Elena?  
 
    La chica desvió la mirada y examinó la habitación; estaban solas. 
 
    —N-no… Creía haber escuchado cómo se abría la puerta. —Sacudió la cabeza y le restó valor con un ademán—. Habrán sido imaginaciones mías. 
 
    —Hay más gente en el piso; habrá sido otra puerta. Ya ves que aquí solo estamos tú y yo —rezongó Nerea palmeando el colchón, invitándole a regresar para continuar.  
 
    Elena sonrió con las mejillas sonrojadas. Apagó la luz y regresó en busca de los brazos de Nerea. De nuevo, la danza ancestral de besos y caricias comenzó hasta que el molesto chirrido de la puerta abriéndose distrajo a Elena.  
 
    En la oscuridad, su mirada se posicionó en ella, rompiendo con el deseo de fundirse y gozar junto a Nerea. 
 
    —¿Qué ocurre? —Nerea comenzó a impacientarse.  
 
    —La puerta, ¡otra vez la maldita puerta! —exclamó, agarrándose la cabeza con ambas manos—. Así no puedo, lo siento.  
 
    —Elena… —Nerea buscó su mano, pero ella se la retiró—. Elena, ¿hay algo que no me has contado? —Nerea no dudó en encender la luz y mirar a su alrededor, esperando encontrarse con aquello que estaba asustando a su pareja, quien ya había dejado volar su imaginación. 
 
    Nerea nunca había llegado a ver un espíritu, y no sabía si estaba ni estaría preparada, pero no dudaba de que se enfrentaría a cualquier cosa por su amor.  
 
    —No, no ocurre nada. Estoy un poco irritable, nada más. No te preocupes. 
 
    Era imposible no hacerlo, pero Nerea también sabía cuándo había que retirarse y dejar a Elena sola con sus pensamientos. 
 
    —Venga, vamos a dormir. Mañana será otro día. —La besó en la mejilla y apagó la lámpara—. Hasta mañana, preciosa. 
 
    Elena permaneció quieta, sin saber qué decir o cómo actuar, queriendo continuar desenfrenando su pasión y a la vez no. Doblegando su poder, ese que le decía que sí había algo allí con ellas, agarró a Nerea del hombro y la detuvo. La joven se giró y Elena se lanzó a sus labios sin mensura. 
 
    Los besos y las caricias continuaron. Poco a poco la ropa se fue desprendiendo de ambos cuerpos, llevadas por la lujuria y el deseo de ser una sola, de saborear una vez más la manzana prohibida, el placer carnal.  
 
    Elena empujó a Nerea contra la almohada mientras sus manos rozaban sus senos y su lengua comenzaba a bajar recorriendo su pecho. Elevó la mirada un segundo y maldijo ese momento cuando el rostro demacrado de una mujer asomó detrás de la cabeza de Nerea y, con un grito, estiró una mano hacia el cuello de Elena. 
 
    La chica chilló, retirándose con tanta violencia que cayó al suelo. Palideció en centésimas de segundos. Tenía el corazón en la garganta.  
 
    —¿Q-qué pasa? —chilló Nerea envolviendo con las sábanas su desnudez. Miró el cabecero de la cama en busca de aquello que tanto había aterrado a su novia. 
 
    Elena permaneció de pie, desnuda y descalza a los pies del catre, con el rostro desencajado y la mirada aún fija detrás de Nerea. Se sujetaba el cuello con ambas manos, enrojecido. 
 
    —¿E-Elena? 
 
    La joven agarró su pijama y cubrió su pudor, temblando. A pesar de tantos años no llegaba a acostumbrarse. 
 
    —¡Elena, di algo! —se molestó Nerea, muy preocupada—. ¿Qué ocurre? 
 
    Elena desvió la mirada y negó con la cabeza. 
 
    —N-nada, no me pasa nada —mintió. Se giró hacia la puerta. Estaba abierta. Lo peor de todo era no saber el tiempo que llevaba así. 
 
    Sin perder ni un segundo, Elena corrió a encender la luz mientras Nerea, cada más alarmada y espantada, observaba sus movimientos. Su novia se apartó del interruptor y se asomó al exterior. El pasillo estaba en penumbra solo alumbrado por las luces del exterior que se colaban por las ventanas de la cocina y del salón. 
 
    Aguzó la vista, tratando de ver con claridad la puerta del baño del final del pasillo. Un escalofrío la sacudió y advirtió cómo la puerta del mismo se cerraba. Con un nudo en la garganta, bajó la vista al suelo para ver salir del suelo una serie de puntos de luz anaranjados y potentes, los mismos que seguían una directriz: los pasos del espíritu. 
 
    —¿E-Elena? ¡Me estás asustando! 
 
    La voz de Nerea a su espalda la hizo sobresaltar y entrar en la habitación y temblorosa. De forma autómata cerró la puerta y se apoyó en ella. Su pecho estaba agitado. Nerea se encontraba frente a ella, totalmente aturdida.  
 
    —¿Me puedes contar de una jodida vez qué coño te pasa? 
 
    Por toda respuesta, Elena se lanzó a los brazos protectores de su novia y contuvo las ganas de llorar. 
 
    —Estoy bien, estoy bien… 
 
    —¿Por qué estaba la puerta abierta, Elena? ¿Q-qué ha ocurrido? —interrogó, comenzando a preocuparse más por todo el trasfondo de lo sucedido que lo que su novia ocultaba. 
 
    Elena sacudió la cabeza, pugnando por no decirle la verdad, por ser fuerte y no asustar más a su pareja. 
 
    Juntas regresaron a la cama y Elena, más calmada, consiguió hilvanar una mentira más que convincente para que Nerea se quedara tranquila, quien no opuso objeción a pesar de que su yo interno trataba de negarse a aceptar cada frase que le contara. 
 
    Las luces de la habitación volvieron a apagarse en el silencio de la noche y ambas buscaron los brazos de Morfeo en la otra. Nerea lo consiguió, pero Elena no logró cerrar los ojos, porque cada vez que lo hacía veía aquel sobrecogedor rostro plagado de sufrimiento, y maldad, yendo hacia ella. 
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    Marcos contuvo el aliento cuando, sentado a los pies de la cama de Nerea y Elena, esta última terminó su relato, ocultando ciertos detalles que no eran relevantes para el chico. El rostro del muchacho mostraba tanto su temor como su nerviosismo, imposible de tapar. ¿Qué había allí para que todo aquello les estuviera pasando? 
 
    —Por eso te has marchado del salón, ¿verdad? Porque no quieres avivar más toda esta llama, llamémoslo así. 
 
    Elena se frotó las manos y le sostuvo la mirada. 
 
    —Sí, pero también por lo que sabes tan bien como yo. Lo has visto. Lo has sentido. Estaba allí, con nosotros. 
 
    Marcos asintió, con el nudo de la garganta mucho más grande.  
 
    —Se alimenta de nuestros miedos. Cada vez que lo mencionamos, se crece. 
 
    —Pero ¿quién se crece? —inquirió Marcos, pensando que tal vez Elena conocía algo que a él se le escapaba. O ambos pensaban lo mismo y ella temía mencionarlo. 
 
    —No sé qué es, Marcos. Para qué mentir cuando es así. ¡No lo sé! —Se agarró la cabeza con ambas manos. 
 
    —¿Tienes alguna idea de por qué ocurre todo esto? —insistió Marcos, necesitado de más información. 
 
    —Sí… Bueno, es algo que procede del baño del final del pasillo. Reside allí. Su punto de poder viene de allí. 
 
    —En el espejo, ¿verdad? 
 
    Elena asintió antes de matizar: 
 
    —O el espejo es el causante de que eso esté aquí. 
 
    —¿Quieres decir que ha salido de él? De ser así, ¿cómo lo ha hecho? 
 
    —Es una presencia maligna, Marcos. Lo sabes bien, porque su aura es distinta a la de otros espíritus... —Marcos prestó mayor atención si cabe. Elena estaba en lo cierto. Cuando notaba o veía al anciano el ambiente y la sensación era más angustiosa que otras veces. Y un fuerte olor a podredumbre comenzaba a propagarse alrededor—. A su lado hay también espíritus nobles, todo hay que decirlo. 
 
    —Es ese anciano, ¿verdad? —le costó formular la pregunta. 
 
    —No sé qué decirte, porque puede adoptar muchas formas si lo desea. 
 
    —Tiene que serlo, porque es el que más se me parece a lo que yo… 
 
    —Puede adoptar la forma de nuestros mayores miedos, Marcos. Para ti puede ser un anciano, para mí una mujer… Es una conjetura —quiso dejar claro—. No tengo certeza de todo. 
 
    La boca de Marcos quedó totalmente seca, comprendiendo muchas cosas que antes se le habían escapado. Desde pequeño su mayor miedo residía en aquel primer espíritu que se cruzó en su camino, el de un anciano. No se había detenido a analizar la figura del mismo, pero si lo pensaba bien no había duda de que su parecido era más que razonable. Y eso no le gustó.  
 
    —Y si viene del baño, ¿qué podemos hacer? 
 
    Elena se encogió de hombros. 
 
    —Hay cosas que se escapaban a mi entender —musitó ella con pesar—. Porque su origen estará ahí, (algo de lo que estoy totalmente segura puesto que atacó a Nerea allí), pero puede pasearse por toda la casa. Y cerrar la puerta del baño no le impedirá hacerlo.  
 
    —Desde mi llegada a esta casa noté que en ese baño había algo que no me gustaba… No podemos consentir que nos siga asustando. 
 
    —Puede que sea su lugar de origen, pero también el que ha adoptado para ocultarse. De una forma u otra, me preocupa, porque no sabemos cómo puede terminar todo esto. 
 
    —Somos vulnerables a él —entendió Marcos entrelíneas—. ¿Cómo podríamos eludirlo? Sea lo que sea —imploró, esperanzado en que Elena tuviera algún tipo de solución. 
 
    La chica desvió la mirada de sus pies hacia el rostro de su compañero de piso. 
 
    —No dándole importancia. Se alimenta de nuestros miedos. Y los estamos cebando cada vez que hablamos de él. 
 
    —Sobre todo Andrés —comprendió Marco. Elena asintió—. Tenemos que hacer que la obsesión de Andrés vaya a menos hasta que se olvide del tema. 
 
    —Esperemos que no sea demasiado tarde. 
 
    Tales lapidarias palabras no agradaron a Marcos. Quiso preguntar, pero Nerea los interrumpió, por lo que el chico tuvo que marcharse dejando allí la conversación. 
 
    Antes de entrar en su habitación no pudo evitar echar una mirada hacia la puerta del baño que ahora permanecía cerrada, y después al suelo, en busca de las pisadas que Elena había visto. 
 
    ¿Qué más vendría?, se preguntó, antes de entrar y cerrar. 
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    Jorge no preguntó a su novio el porqué de su silencio tras regresar de hablar con Elena. No hacían falta palabras para saber cuál habría sido el tema de conversación y, por su mutismo y la preocupación, y a la vez temor que se vislumbraba en su mirada, entendía muy bien que no querría saber nada de lo que hubieran intercambiado. 
 
    Marcos agradeció que Jorge no hiciera preguntas cuando se metió con él bajo las sábanas. Ambos se limitaron a abrazarse y cerrar los ojos en la oscuridad para tratar de relajar la mente y conciliar el sueño. El calor que ambos se infundían ayudó un tanto a despejar sus mentes de miedos, a sentirse seguros, igual que si nada insólito estuviera pasando al otro lado de aquella capa de hilos. 
 
    Pero todo lo que llevaban arrastrando, todo lo acumulado desde su llegada a aquel piso, era una pequeña llama candente que palpitaba igual que un corazón alentando a la mente a no descansar.  
 
    Tras un sueño intranquilo, Marcos despertó angustiado en mitad de la noche. Se percató de que estaba aterrado y de que temblaba. A pesar del recelo, miró la habitación bajo la tenue luz de las luces del exterior colándose por las ventanas cuyas persianas estaban a media altura. Para su sorpresa, había una desconcertante calma reinante. En su fuero interno había esperado toparse con algún espíritu… En realidad, más bien con aquel anciano que pretendía volverlos locos. 
 
    La conversación con Elena no había ayudado en nada a apaciguar su angustia interior. ¿En qué momento se había acercado a hablar con ella? Al final, Jorge tendría razón y la culpa era suya por no zanjar el tema de una vez. Pero ¿cómo cortar algo cuando llevaba arrastrándolo toda la vida y con el paso de los años no parecía que fuera a tener fin? 
 
    A pesar de todo, esto no era ni mucho menos lo que más le quitaba el sueño, sino el saber que aquel ser era capaz de conocer cuáles eran sus peores miedos y usarlos contra ellos. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar? ¡Era un ser maligno, Elena lo había confirmado! ¿Podían esperar algo bueno de él? Agradeció que estuviera calmado y esperaba que sus actos no fueran a mayores. Y todo dependía de ellos, porque, por encima de todo, no podían alentar su mal y hacerle ver que eran vulnerables. 
 
    Con un suspiro, el muchacho volvió a cerrar los ojos. Buscó el brazo de Jorge y se lo pasó por encima, necesitando sentirse arropado para regresar a los brazos de Morfeo.  
 
    La rutina de sus vidas continuó después de aquella noche. Mientras Marcos se mantenía ocupado buscando un nuevo puesto de trabajo, Jorge y el resto de los compañeros de piso seguían con sus estudios. Los trabajos de investigación y los exámenes llegaban con más asiduidad, centrando la atención de los jóvenes en ellos. A pesar de mantener la mente ocupada, una vez traspasaban el umbral de la puerta al regresar a la vivienda, los estados de ánimo cambiaban en un ambiente ya de por sí enrarecido. El silencio reinaba más que el alboroto. Las miradas, a veces de temor, otras de recelo, se sucedían a lo largo del día. Nadie tenía culpa de lo que ocurría, pero sus cabezas pensaban que cualquiera de ellos la tenía. 
 
    La puerta del baño del final del pasillo había sido cerrada por decisión de todos. Ninguno de ellos volvería a pisarlo, no mientras la situación siguiera así. Esto terminó acarreando que el otro baño necesitara tiempos de espera para poder usarse. Las discusiones a primera hora de la mañana recorrían el piso, acusándose unos a otros del tiempo que tardaban en prepararse. 
 
    De entre todos ellos, Andrés era el que más se molestaba por todo. Sus voces por la mañana, o sus portazos, eran insufribles. Los compañeros trataban de no darle mucha importancia, teniendo en cuenta por lo que estaba pasando, pero a veces era imposible morderse la lengua y obviar el asunto. 
 
    Andrés no había vuelto a mencionar el asunto, y tampoco parecía desear hacerlo. Una o dos veces más después de aquella noche, en el salón había comentado que continuaba escuchando cómo la puerta del baño se abría. Elena había hablado con él. Tras tranquilizarlo, le pidió que, por favor, no volviera a sacar el tema, por su bien y el de los demás. Y lo estaba cumpliendo, aunque las noches de desvelo eran eternas cada vez que los goznes de la puerta chirriaban al abrirse en la oscuridad y en el silencio. 
 
    El salón, que solía ser el foco de reunión y diversión de cualquier piso de estudiantes, había quedado relegado. Si podían evitarlo, ninguno comía a solas allí. Si lo hacía, subían el volumen de la televisión para evitar escuchar cualquier ruido extraño que pudiera sobresaltar sus ya agitados cuerpos. 
 
    Marcos veía una estupidez todo lo que estaban haciendo, y él el primero, puesto que el espíritu seguía ahí, alimentándose de todo el miedo que de ellos emanaba.  
 
    A su vez, el fantasma de aquella niña paseaba por la casa, a veces feliz, a veces triste, buscando jugar con aquellos adolescentes que la ignoraban. Lo que ella no sabía es que no podían verla, ni sentirla ni escucharla, o no todos. Porque tristemente estaba muerta, y no era consciente de ello. 
 
    Muchas veces a Marcos le era difícil no sentir su dolor y llorar desconsoladamente por todo el sufrimiento que ella desprendía. ¿Qué podía hacer él? Podría hablar con ella, explicarle la situación y guiarla hacia la luz. ¿Y cuáles serían las consecuencias al entablar una conversación? Y a pesar de las consecuencias que pudiera haber, era peor el callarse y continuar viéndola sufrir. 
 
    —Déjala estar. Igual que ahora la ves mal en unos segundos estará bien —le aconsejó una tarde Elena sentados en el salón, mientras la niña trataba de llamar la atención de Marcos—. Ella está como en una ensoñación en donde el tiempo no es un problema. Enseguida se distrae con otra cosa.  
 
    —Duele verla así… —había dicho él. 
 
    —Por más que nos duela, no podemos hacer nada por ella. Ojalá y pudiéramos devolverle la vida. 
 
    Una tarde, Jorge sorprendió a Marcos con un regalo que llevaba meses anhelando: un pequeño hámster Roborowski y fue más la emoción del espíritu de la pequeña que casi la de Marcos al ver al roedor. Desde ese instante, la niña pasaba las tardes frente a la jaula. Observaba al animalito, tratando de jugar con él. ¿El hámster podía verla, igual que un perro o un gato?, había llegado a preguntarse Marcos.  
 
    Por las noches, Marcos la escuchaba llorar en el pasillo, pidiendo estar con el hámster, porque Marcos dejaba la jaula en la habitación. Al cerrar la puerta el espíritu no podía entrar, impedido por una barrera imposible. Llegó un momento en que el chico se sintió un tirano por quitarle su única distracción, pero no deseaba levantarse una mañana y encontrar al hámster muerto en su jaula. No se fiaba de los otros fantasmas. 
 
    —Has protegido tu habitación, Marcos. Y muy bien —señaló Elena cuando este le habló del asunto. 
 
    —¿Cómo? Si yo no he hecho nada. 
 
    —Sí, y lo sabes. Tienes unas imágenes de unos santos detrás de la puerta, ¿verdad? —Él asintió—. Gracias a ellos no pueden entrar. Te protegen. Son tu salvaguarda. 
 
    —No tiene mucho sentido, la verdad. —Se encogió de hombros—. Esas imágenes llevan ahí desde que llegué a este piso y la niña ha estado otras veces dentro de la habitación. 
 
    —No siempre funciona a la primera, Marcos. Tu deseo de protección es más grande, tus plegarias son mayores, de ahí que ahora funcione también con espíritus buenos. 
 
    Cierto era que el muchacho rezaba más a menudo, que pedía más asiduamente la protección, o más bien la suplicaba. Las noches se habían vuelto más tranquilas, o por lo menos en el interior de la habitación. Afuera, era otra historia. 
 
    Si podía evitarlo, tanto él como Jorge no se levantaban durante la madrugada para ir al baño, ambos por miedo. Lo bueno que tenía Jorge era que no podía ni ver ni sentir nada, solo llevar encima la sugestión de que allí había algo rodando y molestando. Marcos sí, quien alguna que otra vez se había visto sorprendido por aquella mujer mayor, vestida de negro, en mitad del pasillo, o detrás de la puerta nada más abrirla. Su grito había resonado en toda la vivienda, y ningún compañero se había levantado a comprobar qué ocurría, ni siquiera Jorge. 
 
    Todos notaban que les estaban minando las emociones. La tristeza y pesadumbre los embriagaba cada vez más. Los ánimos estaban por los suelos y, hasta que no atravesaban la puerta al exterior, no mejoraban. Cada día que pasaba se notaban más irritables, molestos por la más mínima cosa. Un cóctel molotov unido al pánico de vivir en un lugar donde el Más Allá se había asentado. 
 
    Pocas parecían ser las soluciones, o por lo menos ellos no las tenían, salvo una, la que todos sopesaron pero ninguno, a excepción de Diego, expresó en voz alta. 
 
    Fue una noche en la que una feroz tormenta se extendía sobre la ciudad. La persiana del ventanal del salón estaba subida al máximo. La lluvia caía de forma torrencial y los rayos y relámpagos podían verse como una batalla de dioses.  
 
    —No sé vosotros, pero yo no aguanto más esta situación. ¿Os habéis mirado? ¡Parecemos salidos de La novia cadáver! —exclamó Diego, recostado en el respaldo de la silla sin ánimos. Contemplaba cómo su cena sin tocar se enfriaba. 
 
    —Creo que Tim Burton tendría material de sobra con nosotros para hacer una mejor película que esa que dices —añadió Nerea, tratando de quitar hierro al asunto. El rostro de ella, regordete y de piel sonrosada, era el que más acuciaba los horribles días que atravesaban. Ahora estaba alicaído, con ojeras y las mejillas chupadas. ¿Cuánto peso había perdido en tan poco tiempo? 
 
    —No está la cosa para bromas, Nerea —se molestó él, ceñudo. 
 
    —Lo primero es que nos calmemos, ¿vale? —pidió Elena previendo que la situación se podría ir de las manos. 
 
    —Estamos calmados, demasiado. ¡Ese es el problema! —Diego dio un puñetazo sobre la mesa, pareciéndose ahora a Andrés. Los cubiertos y la vajilla bailaron con el golpe—. No estamos haciendo nada. Lo siento mucho, pero yo no aguanto más aquí. Me voy a ir. Buscaré otro piso y me marcharé. 
 
    —¿Lo dices en serio? —dijo Jorge, entre sorprendido y preocupado—. Tío, no puedes irte. ¡Llegamos todos juntos! Si te vas, nos joderás. ¡Nos subirán el puto alquiler! 
 
    —¿Y eso te preocupa? ¿Eso es lo único que te preocupa? 
 
    —Bueno. A ver, quiero decir… 
 
    —Calma, por favor. No nos alteremos —apaciguó Marcos. Se puso en pie—. Está claro que la situación no es la propicia para ninguno y que estamos más que cansados. Y sí, lo más lógico y «rápido» sería marcharnos de aquí, pero ¿a estas alturas de curso? No vamos a encontrar nada libre. Lo que encontremos será un cuchitril.  
 
    —Casi prefiero un cuchitril que este infierno —sentenció Diego, resoplando. Se le veía tan afectado. 
 
    —Puede que alguno de nosotros sí encontremos algo, pero el resto no. Y tampoco es probable que haya algo para estar todos juntos o siquiera para que podamos estar cada uno de nosotros —agregó Andrés apartando de su lado su plato vacío. A él, por lo menos, el apetito no se le había ido. 
 
    —Aunque no estemos juntos, la solución es huir de aquí —dispuso Diego cruzándose de brazos—. ¡Y que se queden todos esos jodidos fantasmas con el piso! 
 
    En el instante exacto en que las últimas palabras rozaron los labios del chico, un estruendoso relámpago iluminó la habitación y hubo un corte de luz. Ninguno pudo reprimir un grito de pánico. 
 
    —¿Q-qué ha pasado? —murmuró Nerea, buscando la mano de Elena. 
 
    —No sé si ha saltado algún interruptor del cuadro de luces o es un corte en general —respondió Jorge, acercándose a la ventana. Miró afuera. Algunas viviendas tenían electricidad, otras no. 
 
    —Puede que solo haya afectado a algunos edificios —comentó Marcos sin dejar de mirar a su alrededor. Por el momento parecía que todo estaba en calma, pero su cuerpo permanecía alerta, preparado para lo que pudiera venir. Era mucha casualidad que el corte eléctrico fuera justo en el momento en que Diego maldecía a los espíritus. Lo peor de todo era saber que a estos les encantaba la oscuridad. 
 
    —¿A-alguien me acompaña a ver si hay algún interruptor del cuadro eléctrico bajado? —suplicó Andrés más que preguntó. Parecía un flan. 
 
    —Yo te acompaño —se ofreció Marcos con arrojo. 
 
    —Yo también —dijo Jorge encaminándose hacia la puerta. Prefería moverse a quedarse quieto por si había una nueva sorpresa. 
 
    Ninguno de ellos cayó en la cuenta de que el cuadro eléctrico estaba en el pequeño rellano que había al lado del baño prohibido. 
 
    —¿L-la puerta está cerrada? —El nudo en la garganta de Andrés hizo que su voz apenas fuera un susurro. 
 
    Marcos encendió la linterna de su teléfono móvil y alumbró. La luz golpeó el barniz de la puerta cerrada, reflectando. Andrés volvió a gritar, retrocediendo. Con las mismas pisó a Jorge. 
 
    —¡Joder! Ten más cuidado, tío. Me has destrozado con esos pedazos de pies que tienes. 
 
    —P-perdón. 
 
    Marcos dio una palmada a Andrés en el hombro, sobresaltándolo. Estaba demasiado agitado. 
 
    —Eres grande, en todos los sentidos, pero lo mismo de cagueta. Venga, terminemos con esto —rio Marcos, acercándose al cuadro de luces. Elevó la linterna e inspeccionó—. Todos los fusibles están subidos. Ha sido un corte de luz general. —Se encogió de hombros. No ocultó un suspiro de alivio. 
 
    —Perfecto. ¡No había otro momento! —Andrés puso los ojos en blanco, regresando raudo al salón—. ¡Los has hecho enfadar, Diego!  
 
    Marcos negó con la cabeza. Andrés acababa de hacer lo que menos se debía. Si se enemistaban, se pondrían en bandeja. 
 
    —Lo mejor va a ser que nos vayamos a dormir —sentenció Jorge, pasando un brazo por detrás de Marcos, apremiante—. ¿Qué te parece? 
 
    —Según para lo que sea. —Marcos le sacó la lengua, pareciendo juguetón. Ni mucho menos estaba tranquilo, pero prefirió quitar todo el hierro posible al asunto. 
 
    —Solo hay una forma de descubrirlo. 
 
    —Calmemos primero la situación, ¿vale? 
 
    Al pasar por delante, ninguno, salvo Marcos, se percató de que la puerta del baño ahora sí estaba abierta, y de par en par. El chico no giró la cabeza, evitando verse reflejado en el espejo. Rápidamente notó frío y un hormigueo en los dedos de las manos. Lo siguió un escalofrío y sus brazos y piernas las percibió pesadas, como entumecidas. Estaban allí, pensó. 
 
    Nada más cruzar la puerta del salón su mirada se dirigió hacia el fondo del mismo, hacia la mesa camilla, al mismo rincón hacia el que Elena también miraba. La niña estaba allí, jugando con el hámster. Al lado del televisor, en una vieja silla, la mujer mayor permanecía sentada, con las manos sobre sus piernas cerradas, mirando al frente. A su lado, su marido permanecía de pie, medio oculto por el aura tan fuerte que ella desprendía. 
 
    A Marcos no le gustó la situación. 
 
    —Por favor, Diego, Andrés, callaos. ¡Dejad de discutir, joder! —elevó el tono de la voz—. ¡No-hagáis-eso! 
 
    —¿Qué coño te pasa a ti? —se encaró Diego, irascible. 
 
    Marcos detuvo las palabras en su boca en cuanto apreció cómo el ambiente se enturbiaba más, y no por el mal humor ni de Diego ni de Andrés. Buscó a Elena; su compañera estaba sentada, seria y pálida, con la vista puesta ahora en el pasillo, detrás de Marcos y de Jorge. El anciano estaba allí. 
 
    Marcos no se movió del sitio; se limitó a pedir silencio con un dedo. 
 
    —¿Que me calle?  
 
    Un nuevo relámpago acompañó el tono elevado de Diego, alumbrando la habitación y todo lo que en ella moraba, incluido lo invisible para algunos ojos. Entre temblores, Marcos temió perder el equilibrio. Su vista se había detenido en mitad del salón, cruzándose con la del anciano. Su aura era negra y preñada de maldad. 
 
    Andrés trató de hablar, pero solo salían balbuceos de su boca. Su dedo señalaba la pantalla del televisor donde se podía ver reflejado el espectro. 
 
    —¡M-mirad! —logró decir. Nadie le prestó atención. 
 
    El teléfono de Elena recibió entonces una llamada. Andrés gritó y lloró a la vez, mientras el rostro desencajado de Elena no apartaba la vista de la pantalla de su móvil. 
 
    Con los dedos temblorosos, la joven la aceptó y en ese instante la electricidad regresó. El volumen de la televisión al encenderse atemorizó a todos.  
 
    Mientras Elena hablaba, seria y asintiendo en todo momento, Marcos advirtió cómo la calma se extendía por la estancia y el malestar y la angustia se relajaban. Los espíritus se habían marchado. 
 
    Elena dio un último asentimiento y cortó la llamada. Se tomó unos segundos, asimilando. ¿Malas noticias? 
 
    —¿Quién era? —demandó Nerea, acercándose a ella—. Elena, ¿estás bien? 
 
    Su novia la miró, un tanto aturdida, y asintió. Miró a todos, uno a uno. 
 
    —Si queremos que esta situación termine, debemos hacer una limpieza —dijo por fin. 
 
    —¿Una limpieza? —repitió Jorge, sin comprender—. ¿Barrer, fregar…? 
 
    Elena sonrió un tanto. 
 
    —Otro tipo de limpieza. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? —indagó Marcos, sin comprender muy bien qué estaba pasando allí. ¿Quién había llamado a Elena, quién le había dicho que tenían que hacer una limpieza? 
 
    —U-un hombre. Es un vecino de mi pueblo, una persona de confianza —matizó. 
 
    —¿Le has contado a alguien lo que pasa aquí? —descifró Diego. 
 
    La respuesta de Elena pilló a todos desprevenidos: 
 
    —No. Es la primera vez que hablo con él desde que estoy aquí. 
 
    —¿Entonces? —insistió Andrés, ceñudo. Le había dado la espalda a la televisión, y se cuestionaba si lo que había visto era real o solo una alucinación causada por su miedo—. ¿Cómo coño sabe lo que está pasando? 
 
    —Sé quién es —ilustró Nerea, sentándose al lado de su pareja—. Elena y él tienen una extraña conexión. Ese hombre puede ver cosas, digámoslo así, a distancia. Puede sentir, saber… lo que ocurre en ciertos lugares. 
 
    —Sabe qué está ocurriendo aquí. Me ha descrito todo el piso, sin saltarse un detalle… —explicó Elena masajeándose las manos. Su mirada estaba distraída. Parecía contrariada, como si aquello la hubiera pillado por sorpresa. Marcos tomó asiento, comprendiendo el motivo por el que el rostro de la chica había mudado de color y gesto con cada palabra que había hablado—. Si queremos que esto termine, tenemos que comprar una serie de materiales y hacer una limpieza, a fondo, de todo el piso, con agua y vinagre. También necesitamos incienso y romero. 
 
    —¿Vamos a hacer brujería? —escupió Andrés sin pensarlo—. Creo que esto se nos está yendo de las manos. 
 
    Diego le dio un codazo, recriminándole. 
 
    —Es urgente y necesario que lo hagamos —Elena fue tajante—. Mañana haremos la compra de todos los materiales y limpiaremos, desde dentro hacia afuera. No puede pasar más tiempo. —Se levantó, dio un beso a Nerea y le susurró algo al oído. Al pasar por al lado de Marcos le cogió ambas manos y lo miró a los ojos; había súplica en ellos—. Me ha pedido que te diga que no les respondas. Hagan lo que hagan, no les respondas. Buenas noches. 
 
    Con estas extrañas palabras, la chica se marchó a su habitación, dejando a Marcos totalmente perplejo. El chico se giró hacia ella. ¿Qué significaba todo eso? ¿Que no respondiera a quién? ¿A quién no tenía que responder? La confusión se extendió por el salón. 
 
    —¿Por qué te ha dicho eso? —demandó Jorge, acuclillado a su lado. 
 
    Marcos se encogió de hombros antes de salir del salón, veloz, en busca de Elena. Tenía que darle las explicaciones pertinentes; aquello no se iba a quedar así. 
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    La puerta de la habitación estaba cerrada. Marcos la golpeó con los nudillos varias veces y no hubo respuesta. Pegó la oreja a la madera tratando de escuchar algo. 
 
    —Elena, por favor, abre. ¡No puedes dejarme así! —Silencio—. ¡Elena! —rogó. 
 
    Dándolo todo por perdido, el chico se giró para marcharse, pero la puerta se abrió. 
 
    —Pasa —musitó Elena haciéndose a un lado. Estaba seria, pensativa, y tenía los ojos humedecidos. Había estado llorando. Lucía ya su pijama rosa palo. 
 
    Marcos lo pensó mejor. Tal vez ella no quería hablar, tal vez había algo y él no debía inmiscuirse. 
 
    —Bueno… No, no importa. Déjalo. Disculpa… No quiero… 
 
    —Pasa, Marcos —insistió ella, abriendo un poco más la puerta—. Por favor. Hablamos. Lo quiera o no, hay que hacerlo. 
 
    Marcos asintió, notando un nudo en la garganta. Elena cerró. 
 
    Lo primero que Marcos vio fue una serie de fotografías esparcidas sobre una de las dos camas individuales. La habitación era más grande que la suya, y también hacía más frío. A los pies de ambos lechos había un gran armario de madera que bien podría haber salido de una película de época. 
 
    —¿Estás bien? De verdad, no quiero molestar. A veces puedo ser un poco pesado… —se disculpó rascándose la nuca. Tenía las orejas encendidas—. No debería insistir. Si no quieres hablar de esa llamada, lo entiendo. 
 
    Elena recogió las fotografías y las ordenó tomándose su tiempo. No las guardó de nuevo en su caja, sino que las mantuvo entre sus manos. Se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas. 
 
    —No es eso, Marcos. Hay cosas de mí que no sabéis, cosas que se relacionan con esa llamada y conmigo —informó ella con la voz temblorosa—. Hace unos años me sucedieron una serie de circunstancias, y ese hombre me ayudó. Desde entonces hay un vínculo muy especial entre los dos, pero no esperaba que fuera tan grande… Su llamada me ha trastocado. 
 
    —¿Te refieres a saber cómo es esta casa? 
 
    —Me refiero a todo; a ver las casas, lo que ocurre en ellas... —Lo invitó a sentarse. La charla iba para largo—. Antes de nada, no sé a qué se refería con las palabras que me ha pedido que te diga. Ahí no puedo ayudarte. Me han sorprendido tanto como a ti. Cuando iba a terminar la conversación, me ha dicho: «Contigo vive una pareja, también homosexual. Uno de ellos es especial, tanto como tú y como yo. Dile que no responda. Hagan lo que hagan, que no responda». 
 
    —No quiere que establezca conexión con alguien, ¿verdad? —descifró Marcos, comprendiendo. La preocupación estaba en saber a quién no tenía que responder, porque eso significaba que había algo potencialmente peligroso, algo que ya conocía… o posiblemente no—. Si algún espíritu intenta contactar conmigo, debo hacer caso omiso, ¿no? 
 
    Elena asintió. 
 
    —He pensado lo mismo que tú. De no ser así, no tengo otra explicación más lógica. 
 
    —Lamento no haberle pedido más explicaciones, pero me he quedado estupefacta —se excusó ella, organizando las fotografías una vez más sin mirarlas. Marcos trató de ver qué reflejaban, pero no logró captar nada. No obstante, si estaba viendo esas imágenes tras la llamada no cabía la menor duda de que en ellas estaría reflejado ese suceso que la había unido a aquel hombre. 
 
    —No te preocupes; a mí me hubiera pasado igual. —Le sonrió, tratando de hacerla sentir mejor—. En fin, espero saber cuándo no debo responder. 
 
    —Lo sabrás, Marcos. —Le devolvió la sonrisa—. Y hazle caso. De todos modos, mi consejo es que no respondas a ninguno, ni a nada, por tentador que sea. Saben bien cómo engañarnos. 
 
    —¿Y él es de fiar? —dejó caer Marcos, tratando así de que Elena hablara más de ese hombre. 
 
    —Mucho, de ahí mi estupor cuando me ha llamado. 
 
    El chico asintió sin decir nada más. No quería presionarla. Si ella no quería hablar, no la obligaría. Se puso en pie para marcharse. 
 
    —Espero que la limpieza nos ayude. Hasta mañana, Elena. 
 
    A pocos pasos de la puerta la joven se levantó de la cama y lo detuvo. Sin elevar la mirada del suelo, le tendió dos fotografías. Marcos la observó sin comprender. 
 
    —Elena, no tienes que enseñarme ni contarme nada que no desees. 
 
    —Míralas. Hazme caso. 
 
    Preocupado por lo que pudiera ver en ellas, Marcos las cogió y puso una en cada mano. En la de la izquierda podía ver a una Elena unos años más joven, sentada en una silla, quieta; miraba a cámara. Se la veía cansada, pálida y sudorosa. En su mirada había un cierto brillo, no el brillo cálido que sus ojos solían reflejar. En la otra, en la misma postura, estaba… ¿Elena? ¿Era Elena? Parecía ella, por su cuerpo, su pelo, su ropa, pero su rostro era distinto. Había una mezcla peculiar, como si sus rasgos se hubieran mezclado con los de una mujer mayor. ¿Cómo podía ser eso? 
 
    —N-no…, no entiendo —musitó el chico devolviendo las fotografías a su dueña. Por algún motivo, algo en ellas no le causaba buena impresión. Había algo perturbador en ellas a pesar de parecer lo más naturales posibles—. ¿Eres tú, verdad? Pero… 
 
    —Soy yo, en las dos, salvo que en esta… —Su voz se quebró, siendo doloroso recordar algo que había enterrado en su interior. Se sorbió la nariz, no queriendo llorar. 
 
    —Elena, no tienes que hacerlo —instó él, angustiado. No deseaba que contara nada de lo que ella no estaba segura, y a la vez tampoco sabía si estaba preparado para escuchar qué escondían ambas imágenes. 
 
    —Las fotografías están tomadas con un segundo de diferencia. En las dos estoy poseída. 
 
    —¿Qué? —Marcos temió perder el equilibrio ante la noticia. 
 
    —… pero el ente solo se manifestó en una, en esta. 
 
    Marcos dio un paso atrás, totalmente aturdido. ¿Había escuchado bien? 
 
    —¿Has… has estado… p-poseída? —logró balbucir, preocupado por lo que aquellas palabras no solo suponían, sino también por el daño que podían causar. 
 
    Elena le sostuvo la mirada, una mirada preñada de dolor, y afirmó. 
 
    —En sí no fue una posesión como la que te pasa ahora mismo por la cabeza. —Marcos se sonrojó, porque sí lo había pensado—. El cine de terror ha hecho mucho daño —rio ella—. Fue un espíritu que se adhirió a mí, que es distinto. 
 
    —Para que haya una posesión se ha tenido que mantener contacto con el ente, ¿no es cierto? —expresó Marcos, no estando muy al tanto de esos temas por respeto. Todo lo que a posesiones concernía siempre lo había mantenido al margen, por temor. 
 
    —Sí, cuando es un demonio. Hay que establecer un contacto, ya no mediante rituales, sino también a través de objetos, pero esto fue algo distinto. Ven, siéntate. —Marcos la siguió. Elena colocó ambas imágenes sobre la colcha—. El espíritu que se adhirió a mí era una mujer que hacía poco que había muerto. Era vecina… La madre de este hombre. Sí, es sorprendente, desde luego. 
 
    »La mujer tenía cierta inquina hacia mi madre por algo que sucedió siendo pequeño uno de mis hermanos, el mayor. Tal fue el grado de enemistad que hubo que a mi madre le juró que la haría sufrir con lo que más quería, y lo más frágil. Pero eso quedó ahí, en una simple amenaza, por lo que parecía.  
 
    »Al contrario que con ella, mi madre siempre se ha llevado bien con su hijo. Bueno, ella, mis hermanos... Mi familia en general.  
 
    »Como te decía, su hijo es el que me ha llamado.  
 
    »Pues bien, a los pocos días de la muerte de la madre, fui a su casa para llevarle unos táperes de comida que mi madre había preparado  
 
    —¿Cómo se llama? —le cortó Marcos, extrañado de que siempre lo mencionara por el apelativo. 
 
    —Él no quiere que se mencione su nombre. Dice que aquel que lo sabe puede tener poder sobre él. Tiene su lógica, pero tú no se las busques —alegó Elena, tajante. A Marcos no se le pasó por la cabeza lo más mínimo. Incluso le estaba dando bastante respeto y pavor todo lo que rodeaba a Elena y a ese hombre. 
 
    »Como iba diciendo, con él siempre hemos tenido buena relación. Desde pequeña he tenido una conexión especial con él, que después descubrí que se debía a que compartimos don, él a otro nivel, por supuesto. Son más años de experiencia, como imaginarás. 
 
    Marcos escuchaba con total expectación, empezando a comprender que la madre de aquel hombre estaba relacionada con el suceso que mostraba una de las fotografías que Elena le había enseñado. Y era algo que le helaba las entrañas.  
 
    —Días después de la muerte de su madre, comencé a sentirme extraña. Hacía cosas fuera de lo normal, cosas que nunca antes he hecho. Me quedaba horas sentada, o de pie, mirando la pared, callada o murmurando a la nada. Recuerdo tener muy mal humor y no saber el motivo. Las noches eran un tormento. Gritaba, lloraba. ¡Me arañaba! Destrocé el colchón de mi cama, las sábanas y la almohada. Suplicaba en sueños… Las pesadillas eran constantes… 
 
    »En uno de esos ataques en plena noche, con la desesperación que absorbía a mis padres por no saber qué hacer, el móvil de mi madre sonó. El silencio reinó en casa. Recuerdo que hasta yo me calmé. Mi madre contestó. Perpleja, siguió las instrucciones y me pidió que me sentara en una silla y a mi padre que me tomara una fotografía con la cámara Polaroid. Segundos después activó el altavoz y escuché cómo mi vecino decía: «Mamá». Cuando la palabra vibró en el aire, mi padre volvió a tomar otra fotografía.  
 
    »Él solicitó que nadie viera las fotografías, que quedaran bocabajo mientras venía para mí casa. Cuando nos mostró las imágenes el estupor y el espanto fueron igual para todos. Su madre se había adherido a mí, estaba tratando de poseerme, de ocupar mi cuerpo. Por suerte, él había notado días atrás que algo no iba bien en mí cuando nos cruzamos en la calle. Decía haber sentido el aura de su madre, aunque débil. No le dio mayor importancia puesto que su muerte era reciente y por aquella calle ella solía pasear muchas tardes; su esencia aún estaba allí. Somos energía, dejamos rastro. 
 
    »Estaba equivocado. No era su esencia; su madre no se había ido. Ella continuaba entre nosotros para cumplir su venganza, convirtiéndome en un muñeco para acabar conmigo y así destrozar a mi madre. Y aprovechó la visita que hice a su casa para acompañarme. 
 
    »Su don le permitió ver qué me ocurría. Él dice que, de forma inconsciente, al estar tan unidos, yo le pedí ayuda. Y allí estaba, para ayudarme.  
 
    »Me liberó, separó a su madre de mi lado y le permitió marcharse hacia la luz.  
 
    »Ese día me hizo un regalo, un crucifijo que siempre me acompaña. —Buscó debajo de la camiseta del pijama y sacó un crucifijo de madera con las terminaciones en plata. Marcos entendió por qué Elena solía llevarse tantas veces la mano al pecho, como aferrándose a algo—. Este crucifijo fue bendecido en Jerusalén, en el río Jordán. Me protege de cualquier ente que intente entrar en mí. Por eso nunca me separo de él, en ningún momento.  
 
    »Él mismo lo bendijo. Era suyo, pero yo lo iba a necesitar más que él.  
 
    Elena escondió el crucifijo bajo la tela y recogió las fotografías. 
 
    Marcos dio la espalda a su compañera, asimilando el terrorífico relato. Si ya era escalofriante todo lo que estaban viviendo, más era escuchar aquella historia. 
 
    —No es solo que tengáis una conexión, es que el crucifijo le dice cómo estás, ¿no es cierto? —aclaró Marcos, comprendiendo. 
 
    —Puede ser, Marcos. Solo sé que si no lo tengo a mi lado no estoy segura, tranquila. Me siento vulnerable. Quizá sea mi mente… —Se encogió de hombros—. Pero me ayuda, que es lo importante. 
 
    —¡Como para no estarlo! —soltó él una carcajada. Al momento se arrepintió—. Me refirió a que ese fantasma trató de poseerte. ¡Y era un simple espíritu! ¡Imagina qué puede hacer algo mayor! 
 
    —Por eso me lo regaló. 
 
    Marcos se levantó de la cama, frotándose las manos. Aquel hombre tenía un don que ni ellos podían imaginar. Le producía pavor, muchísimo, y sobre todo porque no lo conocía, pero si había ayudado a Elena, tenía que hacer caso a su advertencia. 
 
    —Esta noche me ha sorprendido su llamada, o más bien me ha pillado desprevenida porque me ha vuelto a decir que le he pedido ayuda. Y no sé cómo.  
 
    —Y te ha hecho recordar todo. 
 
    —Sí… 
 
    Marcos la abrazó en un impulso. Notó el calor que del crucifijo emanaba, un calor especial, tranquilizador, protector. 
 
    —Todo está bien. Estamos en el camino correcto gracias a él. 
 
    —Sí. Sigamos su consejo y todo irá a mejor.  
 
    Marcos asintió. Esbozó una sonrisa. 
 
    —Gracias por contarme todo esto. Tu secreto está a salvo conmigo. 
 
    —Solo lo sabéis tú y Nerea, aparte de mi familia, claro. 
 
    —Tranquila. Buenas noches. Descansa. 
 
    Marcos cerró la puerta y permaneció apoyada en ella, notando aún un nudo en la garganta. Se le erizaba la piel solo con pensar que lo vivido por Elena pudiera sucederle a él. Había tantas cosas desconocidas en el mundo que se sentía como un conejo rodeado de fieros perros. Se santiguó, suplicando que aquello no le sucediera a él, suplicando a Dios, a sus santos y a sus abuelos que lo protegieran. Justo en ese instante la luz del baño titiló. El chico contuvo la respiración, manteniéndose firme en no mirar. La luz volvió a bailar y Marcos apreció por el rabillo del ojo la figura de una anciana, de la dueña de aquella vivienda. Siempre estaba cuando menos lo esperaba. 
 
    La luz prendió de golpe y la anciana se abalanzó sobre Marcos con una mano extendida, gritando. Su rostro se había trasformado en el de un ser horrible, abrasado, cuya piel se caía a pedazos y la sangre le bañaba la ropa. En un acto reflejo, Marcos alcanzó el pomo de la puerta y la cerró, retrocediendo sin apartarle la mirada. 
 
    —¿Marcos?  
 
    El chico chilló cuando la voz de su novio lo sorprendió por la espalda. Marcos observó a Jorge, después la puerta. Sin pensarlo, agarró a Jorge de un brazo y lo arrastró hasta la habitación. Su respiración estaba totalmente desacompasada. 
 
    —¿Se puede saber qué pasa? —inquirió, molesto y desconcertado—. ¿H-has visto algo? 
 
    Marcos se retuvo para no decirle la verdad. Mejor no perturbarle la noche.  
 
    —Soy un tonto. La luz del baño ha parpadeado y me he asustado. —Rio forzosamente. Después de lo escuchado, lo que menos deseaba era que aquel o cualquier otro espíritu se adhiriera a él o a Jorge—. Ven, vamos a dormir. —Lo besó en la mejilla dejando a Jorge no muy convencido. 
 
    Dicho esto, Marcos agarró una de las imágenes de sus santos, descorrió las sábanas y se metió dentro; necesitaba conciliar el sueño y olvidarse de aquel día y todo lo que él había traído consigo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    35 
 
      
 
      
 
    Marcos pasó toda la mañana protegiendo de la mejor manera posible la habitación. Le parecía gracioso porque se veía como un brujo lanzando sortilegios. En vez de colocar solo imágenes de sus santos en la puerta de entrada al cuarto, también lo hizo en la del balcón, en las puertas de los armarios, espejos... así como debajo de la almohada. Quería que no hubiera ningún resquicio por el que pudieran entrar. La situación ya era de por sí preocupante, y el añadir la historia de Elena solo la había empeorado.  
 
    El chico había tenido auténtico pavor a las posesiones. No olvidaba cuando, siendo pequeño, su primo lo obligó a ver El exorcista. La escena de la protagonista bajando las escaleras quedó grabada en sus retinas y pasó semanas viéndola bajar por las escaleras de su propia casa. Pasó mucho tiempo hasta que se atrevió a subirlas o a pasar por delante de ellas sin compañía; mucho menos a oscuras. A esto se sumaba el terror a no saber si era producto de su imaginación o si era verdad, puesto que por esa época su poder ya había despertado. Desde ese instante tuvo más respeto hacia los entes oscuros, creyendo que eran los únicos que podían poseer un alma humana. Ahora Elena le aseguraba que no eran los únicos, aunque ella lo denominara adherirse. Había tantas cosas que se escapaban a su entender... que no llegaría a saber todo ni viviendo mil años. El mundo oculto era más peligroso de lo que jamás hubiera imaginado. 
 
    Cuando terminó esta tarea se distrajo ordenando, limpiando o leyendo, aunque las palabras pasaban por su mente sin quedarse en ella. A excepción de él y de Diego, el resto estaba en clase. Diego no salió en toda la mañana de la habitación, y en él solía ser normal ya que había días en los que dormía hasta cerca del mediodía, y si podía comía y cenaba allí.  
 
    Marcos evitó salir de la suya, para no tener que llevarse ninguna sorpresa. Lo poco que lo hizo lo encontró todo en calma. No notó ni sintió nada. No vio nada. Era una tranquilidad que en otra situación le habría agradado, pero ahora no podía evitar que le preocupara. No obstante, si todo iba bien, esa tarde las aguas volverían a estabilizarse. Todo espíritu sería alejado de la vivienda... si es que con aquella limpieza funcionaba. Tenía sus dudas, como era normal, de que un simple gesto como una limpieza con dos ingredientes comunes sirviera para romper la cuerda que unía a los espíritus a la casa. Sin embargo, era algo que se llevaba haciendo durante siglos. Era un ritual ancestral, y si había pasado de generación en generación era porque tenía que ser eficaz, o en parte. A veces era más fuerte el poder de la mente y la convicción que cualquier otra cosa. Ahora, a Marcos le daba igual si funcionaba por ser eficaz o si sería solo por la convicción de ellos, pero que sirviera para algo, por lo menos para dejarlos vivir tranquilos.  
 
    Al mediodía agradeció el regreso no solo de Jorge, sino también de Nerea, Andrés y Elena, agotado de tratar de estar distraído, de mantener ocupada su mente, de no estar pendiente de si había algo o no observándolo. 
 
    —¿Todo bien? —se interesó Jorge al entrar en la habitación. Marcos había agarrado un libro para tratar de disimular su agitación. El párpado derecho le temblaba. 
 
    —S-sí, todo bien —sonrió este cerrando el libro. Estiró los brazos invitando a Jorge a rodearse con ellos. Cerró los ojos dejándose llevar por el calor de su pareja—. ¿Qué tal han ido hoy las clases? —preguntó tras besarlo. 
 
    —Muy, muy pesadas. Casi me duermo. En parte también porque no dormí nada anoche. 
 
    —¿Y eso? —se preocupó Marcos, temiendo que hubieran tenido alguna visita nocturna y él no se hubiera percatado. De haber sido así, era de esperar, ya que estaba tan cansado que el sueño lo había vencido a los pocos minutos de acostarse. 
 
    —¿Y qué esperabas después de decirme que había un puto espíritu en el baño? Porque ya no me engañas. —Marcos se sonrojó. Había hecho el ridículo tratando de ocultárselo—. Te vi tan asustado, tan agitado… que me preocupaste y apenas he conseguido pegar ojo. 
 
    —Lo siento. No quería... —Se masajeó las manos hasta hacerlas enrojecer—. La verdad es que esto me está superando, demasiado. 
 
    —¿No se suponía que ya estabas acostumbrado? —dejó caer Jorge alzando una ceja—. Me refiero por tu condición, ya sabes, y todo lo que has visto... 
 
    —Esto no es igual, ni mucho menos. He tenido vivencias horribles, pero lo que estoy viviendo aquí se lleva el trofeo. Estoy deseando que termine y poder centrarme. Jorge, me está consumiendo. 
 
    —Nos está consumiendo, cariño —corrigió Jorge acariciándole una mano. Se sentó a su lado y colocó su mano izquierda sobre la rodilla de Marcos—. Nuestra relación parece hacer aguas desde que llegamos aquí. —Su voz sonó endeble, rota, propiciada por un nudo en la garganta y todo lo que sus palabras conllevaba. 
 
    Marcos se miró los zapatos por no hacerlo a la cara de Jorge y romperse. No supo bien cómo responder. Era cierto, no había otra verdad que esa. Aquella casa los estaba absorbiendo de tal forma que su relación se iba a pique. No obstante, ¿quién les aseguraba que era por vivir allí? ¿Había que descartar que la pasión que habían sentido el uno por el otro se hubiera apagado? Tal vez no estaban hechos para vivir juntos. Tal vez su relación se había deteriorado y había que recomponerse... O dejarlo para siempre. Apenas intimaban, por no decir nada. Apenas se abrazaban o se besaban con pasión como antes. Se veían y parecían dos completos desconocidos, pero desconocidos que se amaban dolorosamente. 
 
    —No soy yo. No me siento… No soy el mismo entre estas paredes. Parezco otra persona —reflexionó Jorge, cabizbajo. Se mordía el labio inferior—. No me apetece hacer nada. Nada de nada, y eso también se incluye, ya sabes.  
 
    —El aire que aquí se respira no es bueno para nadie. No por eso debes sentirte mal ni mucho menos, ¿eh? —quiso aclarar Marcos para no hacerlo sentir mal. Después de todo lo que estaban viviendo solo faltaba que ellos se sintieran culpables. Buscó sus manos y las recogió entre las suyas—. Hoy acabará, ya lo verás. Estamos a un paso de volver a vivir tranquilos, de sonreír... De ser nosotros.  
 
    —¡Ojalá y así sea! De lo contrario no sé cómo vamos a terminar. 
 
    Marcos le sonrió. Se besaron. Jorge se dejó llevar y su novio aprovechó la ocasión. Se lanzó a su cuello, como a él le solía gustar, y le dio pequeños bocados que excitaron a Jorge.  
 
    Cuando vinieron a darse cuenta ambos estaban desnudos, el uno frente al otro, dispuestos a disfrutar de sus cuerpos, de la pasión, del amor… aunque fuera distinto. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    36 
 
      
 
      
 
    Cerca de las cinco de la tarde salieron todos juntos del piso, con nuevos ánimos, en busca de una tienda esotérica en la que encontrar algunos materiales que necesitaban. A medio camino Diego y Andrés se marcharon a comprar vinagre y sal a un supermercado para después reunirse y regresar. 
 
    No muy lejos de donde vivían había dos tiendas esotéricas separadas por una pequeña zapatería lúgubre y sin clientela, aunque una de ellas parecía más propia a lo que su nombre indicaba. La que quedaba a la izquierda era más modesta, tratando de pasar desapercibida al contrario que la otra cuyo escaparate era todo un circo de elementos esotéricos acompañados de la imagen de una Virgen Inmaculada a gran escala y otra de una bruja, ambas rivalizando. 
 
    —Ninguna me da buena espina, que queréis que os diga —masculló Nerea a mitad de las dos—. ¿Por qué tenemos que venir aquí? ¿No se puede comprar en otro lado? Me extraña que Mercadona no tenga nada de esto, porque lo imita todo. 
 
    —Necesitamos romero, incienso y mirra —coreó Elena sintiéndose repetitiva—. Tenemos que saber dónde se ocultan, o más bien dónde pasan la mayor parte del tiempo los espíritus. No será posible sin estos ingredientes. 
 
    —¿No se supone que vamos a limpiar todo el piso? —recordó Jorge, creyendo que era así. 
 
    —Sí, así es. Pero esto también es necesario. Se llama Sahumar, eliminar las energías negativas —explicó Elena con la mirada clavada en la talla de aquella Inmaculada Concepción—. El humo de la mirra, el incienso y el romero nos va a ayudar a saber dónde están los espíritus y si queda alguno después de la limpieza. A la misma vez, estos tres productos protegen, crean una especie de círculo protector. 
 
    —Más bien parece que vamos a preparar un plan contra alguien, en plan organización secreta, si os soy sincero —dejó caer él. 
 
    Marcos y Nerea no pudieron evitar echarse a reír. Elena sonrió un poco, aunque no disimuló su malestar. Ella se tomaba muy en serio aquel tema, y era normal teniendo en cuenta todo lo que se jugaban. 
 
    —En todo caso un ritual satánico —concretó Elena, acercándose al escaparate—. ¿En cuál entramos? 
 
    —Las dos son iguales, ¿no? —dijo Marcos sin ver diferencia entre ninguna. 
 
    —Esta parece más especializada que la otra —advirtió su compañera, escudriñando ambos escaparates. 
 
    —¿Y si entramos y preguntamos? —habló Nerea encogiéndose de hombros—. Así salimos de dudas. 
 
    —Venga, entro yo a esta y pregunto a ver —se ofreció Marcos mirando hacia la tienda de la izquierda, la que le daba mejores vibraciones. 
 
    —Sabes lo que necesitamos, ¿no? 
 
    Marcos asintió. Como para no saberlo, pensó acercándose a la puerta de la tienda, si Elena lo había repetido hasta la saciedad.  
 
    El corazón se le aceleró cuando su mano se posó sobre la manivela de la puerta. Era la segunda vez que se atrevía a entrar en una tienda de ese calibre; la primera vez se arrepintió y se marchó sin llegar a pisarla siquiera. Ahora eran otros tiempos. Era adulto, más maduro. En aquel momento le tenía bastante respeto por si conocía algo que no deseaba. Su amiga se había reído de él. Él solo necesitaba ayuda para acabar con los espíritus acosadores, no buscaba saber el futuro le había dicho a ella. Pero Marcos creía que sin pedirlo podrían leerle el futuro, y prefería que este fuera desconocido. 
 
    —Aquí nadie da nada sin dinero, Marcos. A no ser que sea alguien que ame mucho su trabajo y vea algo que tengas que saber sí o sí no te va a decir nada. Y no creo que esta gente sea de ese tipo, para qué engañarnos. 
 
    Las palabras de su amiga no lo convencieron finalmente. Él se marchó; ella permaneció en la puerta del local. 
 
    El sonido de varias campanillas sobre la puerta le hizo dar un respingo. Al instante, una mujer de unos cuarenta y pocos años, alta y con sobrepeso, lo recibió. Vestía una falda larga color naranja y una blusa blanca bastante ligera. La pequeña tienda estaba bastante caldeada, casi agobiante. Había varias estanterías a ambos lados con todo tipo de jabones, velas, ungüentos… Delante de la dependienta había un pequeño mostrador de cristal en el que guardaba unos rosarios y cartas del tarot. Marcos apreció que justo detrás de ella había un biombo que ocultaba una mesa redonda sobre la que reposaban unas cartas del tarot que había estado consultando junto a una bola de cristal antes que él entrara. 
 
    —Buenas tardes. ¿En qué te puedo ayudar, chico? —le sonrió. Tenía un rostro agradable. 
 
    Marcos se la quedó mirando, olvidando para qué había entrado en la tienda. El aura de la dependienta era poderosa, muy brillante y absorbente. El muchacho sentía una embriaguez extraña, cálida. Notaba que la esencia de ella se adentraba por los poros de su piel, indagando en él.  
 
    —Hmm… Esto… Bueno, la verdad es que no… No sé muy bien qué necesito —masculló él, sonrojándose. ¿Podía ser más estúpido?, se dijo. 
 
    —Ya veo, ya. —La mujer salió de detrás del mostrador y se le acercó. Marcos se inclinó hacia detrás, como si aquel gesto pudiera salvarlo del ojo interior de ella—. Problemas en casa, ¿verdad? 
 
    —S-sí, un espíritu… 
 
    —Un espíritu burlón, chico —terminó ella, asintiendo con la cabeza. Se mesó la barbilla—. Mal asunto el que tenéis entre manos. Mucho. 
 
    —«¿Mal asunto?» ¿P-por qué? 
 
    —Un espíritu burlón es difícil de eliminar, hijo. Si no es alguien muy poderoso, permanecerá arraigado a la vivienda. Son muchos los que han abandonado una casa por ese mismo tema. 
 
    Marcos se la quedó mirando fijamente. ¿Ella estaba en lo cierto? ¿Lo que convivía con ellos era un espíritu burlón? Cierto era que se estaba riendo de ellos, pero… ¿de qué tipo podían ser los espíritus burlones? A ellos les acechaba un espíritu maligno, por encima de todo, y otros tantos más. ¿Tal vez ella solo veía a uno, su ojo interior era limitado? 
 
    —¿Y quién podría hacer eso? Supongo que será bastante caro —dijo, tratando de parecer lo más apesadumbrado posible. 
 
    —Mira por donde yo soy experta en ese tema.  
 
    Marcos alzó una ceja, perspicaz. ¿Casualidad? 
 
    —¿Y nada más hay un único espíritu?  
 
    —Fuerte, muy poderoso… Os está observando, irá a más. El golpe final vendrá. 
 
    —Yo creo que hay más.  
 
    —¿Acaso puedes verlos? —La mujer se echó a reír. Ambos creían que el uno se estaba riendo del otro desde el primer momento. 
 
    Marcos miró por encima del hombro derecho de ella desde donde podía ver al fantasma de la madre. No se separaba de su hija. El vínculo que las unía tenía una energía poderosa. El espíritu portaba entre sus manos un rosario de plata con el nombre de la mujer en una pequeña chapita y una estampa de una virgen. Eran los objetos que la hija le había introducido en el ataúd. Casi podía ver aquel momento en su cabeza. Visiones que aún le costaba asimilar. 
 
    —Sí, sí puedo. Ahora mismo no estamos solos; justo detrás de usted está su madre. 
 
    —¿M-mi madre? —repitió la dependienta, perpleja. En unos segundos la sorpresa dio paso al enfado—. ¿Vienes a burlarte de mí, chico? Con eso no se juega. 
 
    —Carmen, se llamaba Carmen —Marcos dio más detalles, firme—. Una imagen de una virgen y un rosario de plata, ¿le suenan de algo? 
 
    La mujer palideció. Dio un paso atrás y se apoyó sobre el mostrador, mareada. Su mirada estaba vidriosa. 
 
    —No puede ser… —musitó, girándose. Ella no la veía—. ¿Por qué te ocultas de mí, mamá? 
 
    —Tal vez tu poder sea algo limitado. No es tan poderosa como parece —dio Marcos la estocada final—. Gracias por todo. 
 
    Se marchó hacia la puerta engrandecido, aunque por otro lado no le gustaba tener que humillar a alguien de esa forma. 
 
    —C-chico, tened cuidado… Os está engañando con su apariencia. Ese anciano es la personificación del mal. Protegeos —fue lo último que Marcos oyó antes de que la puerta se cerrase a su espalda. 
 
    Marcos se giró para ver a través del cristal a la mujer, quien no le quitaba ojo. Tal vez tuviera un poder limitado, tal vez tratara de aparentar algo que no era, o simplemente era una farsante de muchas, pero lo que no podía negar es que sabía el tipo de espíritu burlón que convivía con ellos.  
 
    —¿Marcos? —lo llamó Jorge. El interpelado dio un grito, agitado al no esperarlo—. ¿Qué haces? Ven aquí ya. 
 
    Marcos se reunió con ellos. Diego y Andrés ya estaban de vuelta. Para estar precavidos y no quedarse cortos habían comprado una garrafa de vinagre de cinco litros. Tal vez no lograsen expulsar a ningún espíritu, pero no quedaba duda de que perfumarían bien el piso. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Elena, impaciente—. ¿Te ha comentado algo? 
 
    —Bueno… Sí. Sabe que tenemos un espíritu, un espíritu burlón y… y que es la personificación del mal —contó, ocultando el tema de que sería difícil vencerlo, por un lado porque no sabía si sería cierto teniendo en cuenta toda la conversación; por otro, para no bajar los ánimos—. Pero ahí no tienen lo que necesitamos. Son más de velas, jabones, cartas…  
 
    —Entonces esta otra es nuestra tienda —advirtió Nerea acercándose a la puerta, decidida—. ¿Quién viene? 
 
    —Yo os espero fuera. Ya he visto bastante por hoy —informó Marcos resguardándose bajo la sombra de un árbol.  
 
    —¿No quieres entrar? —quiso asegurarse Jorge. 
 
    Marcos negó. Había tenido suficiente con una tienda esotérica. Además, esta a la que iban a entrar le daba más mala espina que la anterior. Había algo en ella que lo hacía sentirse reticente. Y que él entrara o no, no supondría nada. 
 
    —Ve con ellos; os espero aquí.  
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    Las risas llenaron el pasillo cuando el grupo se detuvo frente a la puerta de la casa a la vuelta. La felicidad brillaba en sus rostros, la misma que hacía tiempo que se había perdido. Había ilusión y ganas. Si todo iba bien pronto volverían a descansar, a dormir tranquilos; a ir al baño o a la cocina sin miedo… A estar en cualquier parte del piso sin temor a que una puerta se abriera, a que se oyeran voces o correteos, a que las luces o la televisión se encendieran. O a que un espíritu se reflejara en el espejo mientras utilizaban el baño. 
 
    —¿Estás listo? —se interesó Jorge agarrando la mano de Marcos. Este lo miró y asintió, sonriendo al ver la alegría que su novio irradiaba. 
 
    —Más que nunca. 
 
    Elena abrió la puerta. El silencio los recibió y algo los mantuvo unos segundos en el exterior, observando la escalofriante calma que salía del interior.  
 
    —Venga, vamos al lío, ¿no? —animó Andrés dando una palmada. Entró el primero—. Que no quiero que se nos haga muy tarde y fijaos qué hora es ya. 
 
    Nada más cerrar una corriente de aire se coló por la entrada al pasillo de la cocina y la puerta se cerró de golpe, haciendo temblar todos los cristales. El aliento se contuvo. 
 
    —¿Había alguna ventana abierta? —masculló Diego, alzando una ceja. 
 
    —Creo que yo me he dejado abierta la de mi cuarto —señaló Nerea, agitada. No sonó muy convincente. 
 
    —¡Pero si en la calle no hace viento! —dejó caer Andrés con recelo.  
 
    —¿Tenéis que buscarle a todo una lógica? —gruñó Marcos, adelantándose. No era el momento de pensar si la puerta se había cerrado sola, ni por el viento ni por otra cosa. Más bien porque ya estaban demasiado agitados. El chico había visto a la anciana cerrar la puerta, y estaba molesta. Elena también la vio. Ninguno iba a dar ese detalle—. ¿Empezamos por la última habitación? De adentro hacia afuera, ¿no? 
 
    —Sí. Vamos a preparar los cubos, escobas, fregonas y trapos; después sahumemos todo el piso —dio Elena las instrucciones— y limpiamos.  
 
    —Esto va a oler a salmón ahumado —se carcajeó Andrés dándole un codazo a Jorge.  
 
    —Más bien a Semana Santa. —Jorge le dio una palmada en el hombro—. ¿Dónde estaban los trapos? 
 
    Mientras preparaban el «ungüento», como Nerea lo llamó, y el resto de materiales, Elena introdujo el romero y la mirra en un pequeño mortero y machacó ambos productos. Después volcó la mezcla en un plato y encima colocó una pastilla de carbón; la encendió. 
 
    —Venid conmigo —pidió.  
 
    —¿Es necesario? —preguntó Andrés con un deje de recelo en la voz—. No es por nada, pero… 
 
    —Quédate tú aquí si quieres —le dijo Elena encogiéndose de hombros. 
 
    —Bueno, si tengo que quedarme solo, prefiero enfrentarme a los fantasmas con vosotros. —Soltó una carcajada nerviosa. 
 
    Diego rodeó su espalda con un brazo y ambos salieron de la cocina detrás del resto. Comenzaron por la habitación de las chicas seguida del baño, la habitación de Andrés y la de Marcos y Jorge. Salvo en el baño y en la habitación de Andrés, en el resto el humo ascendía limpio hacia arriba. En estas dos el humo se inclinaba hacia la izquierda, hacia un punto en concreto. Nadie veía nada, salvo Elena y Marcos. En la habitación de Andrés había una mujer, muy alta y desgarbada, oculta tras un velo negro. Permanecía quieta, pero su aura era tan oscura y triste que no hacía falta ningún movimiento para sentirla. 
 
    —¿Qué se supone que hay en mi habitación? —exigió Andrés, apabullado, observando los tirabuzones que hacía el humo—. Vamos, es que no vuelvo a dormir ahí ni aunque me paguen. 
 
    —Llevas ya unos cuantos meses haciéndolo como para acobardarse ahora —dijo Diego. 
 
    —No hay nada —mintió Elena no sin antes echarle una mirada de advertencia a Marcos—. A veces los espíritus dejan rastro, sus energías pueden permanecer un largo periodo… Nada que el tiempo no limpie. 
 
    Andrés pareció creerse la mentira porque no replicó, aunque sí lanzó una mirada recelosa al salir. 
 
    En cuanto al baño, Marcos sí notó una presencia masculina, pero no pudo verla. Su energía era tan fuerte que se ocultaba a los ojos de quienes sí podían verlo. Y lo agradecía, agradecía que muchos espíritus eligieran no dejarse ver.  
 
    Siguieron el ritual por el resto de habitaciones y pasillo. En el salón la situación era tranquila, también en la cocina. Donde se volvía preocupante, y era algo que ya se había dado por hecho, era tanto en el baño como en el rellano que quedaba al lado de este. El humo no solo se dirigía hacia todos los lados, sino que en algunos puntos ascendía hacia arriba en grandes rizos. El aire estaba enturbiado y Marcos pronto comenzó a notar varias presencias, algunas más fuertes que otras. Los brazos y piernas se le volvieron pesados antes de ponerse a temblar de frío. La preocupación se reflejó en el rostro de Elena, y el resto también lo percibió. De pronto, la energía cambió tornándose oscura y poderosa, amenazadora y preocupante. Marcos no logró distinguir si era de un espíritu o de todos los que había allí.  
 
    —¿Veis algo? —preguntó entonces Andrés al ver los rostros descompuestos de Marcos y Elena. 
 
    Marcos negó. Elena también.  
 
    —No, no veo nada. —La mentira fue notable a pesar de su entereza. 
 
    —Pero ¿y el humo haciendo tantos cambios? —se alteró Andrés empezando a mostrar el miedo que había tenido calmado. 
 
    —Esta zona está cargada de energía, de ahí que el humo se vuelva loco —explicó Elena tapando el incienso—. No os preocupéis —añadió, encaminándose hacia la cocina—. ¿Vamos? 
 
    Marcos se adelantó para hablar con Elena mientras el resto cogían los cubos con el agua y el vinagre. 
 
    —¿Qué hay ahí? —interrogó él mirándola fijamente a los ojos—. Tú sí has visto algo… No me engañas. 
 
    Para su sorpresa, ella negó.  
 
    —No he visto nada, Marcos, te lo prometo. Y eso es lo que me preocupaba. Sabes igual que yo que hay algo ahí, muy, muy fuerte, pero dudo de que sea uno solo o varios. —Le dio una palmada en un hombro, y le dedicó una sonrisa nerviosa—. Ya no sé qué es… —Suspiró, cansada—. Acabemos con esto. 
 
    Marcos asintió e hizo acopio de fuerzas. Se sentía con ganas de avanzar, de terminar con aquello, de romper las cadenas que el miedo les estaba infligiendo durante tantos días. Sin embargo, algo dentro de él le decía que esto no era el fin, que no terminaría allí. O tal vez era solo una sensación por todo lo vivido. 
 
    Respirando hondo, agarró varios trapos, se remangó y siguió el pasillo hasta la habitación de Nerea y Elena para comenzar la limpieza. 
 
    La tarea se extendió hasta cerca de las diez de la noche, pero lo hizo con el piso, como Diego había denominado a la acción, completamente desinfectado, con un fuerte olor a vinagre, agotados y con todo un batallón de espíritus fuera de la vivienda.  
 
    Conforme limpiaban, las energías se volvían turbulentas. Los espíritus se agitaron y tanto Marcos como Elena lo notaron. Se sentían atacados, y era normal puesto que los estaban expulsando del que ellos creían que era su hogar. 
 
    Marcos encontró al espíritu de la niña victoriana al final del pasillo, cerca de la puerta del baño prohibido. Estaba abrazada a sus rodillas y lloraba amargamente sin saber qué ocurría ni por qué aquella sustancia con la que limpiaban le quemaba. Con cada gota de vinagre y agua que caía cerca de ella lloraba con más insistencia. Marcos se echó a llorar ante el dolor que la niña desprendía, incapaz de poder evitar que le afectara. Jorge lo arropó en todo momento, sin preguntar, aunque podía hacerse a la idea del calvario por el que su pareja estaba pasando. 
 
    La vitalidad que todos habían experimentado al inicio se fue apagando a la misma vez que acorralaban a los espíritus hacia el exterior. Los rostros de cansancio, angustia, tristeza o desesperación no tardaron en manifestarse. Aun así no se dieron por vencidos. Estaba funcionando, valdría la pena todas aquellas sensaciones. 
 
    Alguna que otra puerta se abrió y cerró de golpe durante el proceso. La televisión también se encendió y apagó otro par de veces así como las luces del pasillo, arrancando gritos en cada susto.  
 
    Cuando la última gota de agua con vinagre impregnada en un trapo rozó la puerta de la vivienda, una oleada de tranquilidad y felicidad los acarició como la más fina seda. Habían terminado, por fin, después de una tarde larga y azarosa.  
 
    Marcos se sentó en el suelo, exhausto, mientras Diego, Andrés y Jorge se reían recordando sus caras ante cada actividad paranormal que habían presenciado durante la tarde.  
 
    Marcos se sorprendió por la entereza que su novio había mostrado en todo momento siendo una persona tan escéptica, aunque llegado a este punto no le quedaba la menor duda de que esa parte suya había quedado atrás. También lo hizo el no sentir a ningún espíritu alrededor de ellos. ¿Significaba eso que se habían marchado hacia la luz, que gracias a la limpieza estaban libres y nada los ataba a aquella casa? Así lo esperaba, porque, aparte de dejarlos tranquilos, por fin todas y cada una de las almas descansarían en paz. 
 
    Para completar el ritual bajaron a la calle y arrojaron el agua sobrante por las alcantarillas. Las energías había que expulsarlas fuera. 
 
    —Si lo tiramos en casa volveremos a meter todas las energías negativas y, por tanto, a todos y cada uno de los espíritus —había explicado Elena—. Porque no se han ido del todo —advirtió. 
 
    Para comprobar que la vivienda estaba totalmente limpia, Elena quemó romero con incienso y mirra. El humo ascendió recto en todo momento, indicando que el trabajo y tiempo invertido había funcionado. Sin embargo, Marcos tenía una pequeña espinita. ¿Aquel espíritu maligno también estaba fuera de la vivienda? Elena también parecía preocupada, aunque solo él lo notaba. No obstante, era probable que se debiera a otro motivo, se dijo el muchacho.  
 
    A pesar de esto, no se atrevió a entrar en el baño para comprobarlo. La puerta solo se había abierto para limpiar y se había vuelto a cerrar. Y parecía que permanecería así durante mucho tiempo, porque, aunque había sido un éxito, el temor aún estaba presente en ellos. 
 
    Andrés y Diego decidieron celebrarlo con lo que ellos llamaban «cena a lo grande». Encargaron varias pizzas a domicilio, y cerveza, mucha. Nerea se unió a ellos, al contrario que Elena que prefirió cenar algo discreto y marcharse a su habitación. Marcos deseó hablar con ella, con calma, y conocer su opinión después de toda la tarea desempeñada, además de saber su estado tras confesarle aquel secreto la noche anterior, aunque sabía que no era el momento, sí, por más que las ganas fueran más fuertes.  
 
    —¿Cenamos algo? —preguntó Jorge mirando a Marcos. Este se encogió de hombros—. ¿No tienes hambre? 
 
    —No me apetece moverme, la verdad —comentó, sonando un tanto borde. 
 
    Jorge alzó una ceja. 
 
    —¿Y eso? 
 
    Marcos se encogió de hombros. No le quedaban ya más energías; no había dormido muy bien y ahora que se había sentado en el sofá se notaba falto de ánimos y cómo todo el cansancio se agolpaba en su cuerpo. Tiempo atrás se había sentido así, conociendo el motivo, pero ahora era imposible que un espíritu se hubiera pegado a él y le estuviera chupando las energías. 
 
    —Prepara algo rápido para los dos —respondió sin más.  
 
    —¿Y así sí cenas? —replicó Jorge. 
 
    —¿Y tú no cenas si yo no preparo nada? —rebatió Marcos, molesto. El silencio pareció reinar unos segundos en el salón—. Estás esperando a que yo cocine algo, ¿o es que soy estúpido? 
 
    —¿Qué mosca te ha picado ahora? —gruñó su novio, perplejo—. ¡Puedo hacer perfectamente yo solo la cena! —Se levantó con brío—. Vamos, ni que tú ahora fueras aquí un cocinitas… 
 
    —¿Cómo? ¿Quién cena y come aquí si le hacen la comida? Lo último que hiciste fue un huevo frito y quemaste la sartén, guapito. 
 
    Andrés, Nerea y Diego los miraban sin comprender aquella discusión surgida de la nada. 
 
    —¡Venga ya! ¡Que te den, ¿vale?! 
 
    —Pues mira, no estaría mal. ¡Eso que me llevo! 
 
    Jorge salió, indignado, y entró en la cocina mientras Marcos permanecía en el sofá tratando de averiguar por qué había tenido esa salida de tono. Arrepentido, quiso ir en busca de su novio y disculparse, pero su orgullo lo mantuvo en el sitio. 
 
    Al poco, Jorge regresó con su cena. No se dignó a mirar a Marcos, ni viceversa. Este, altivo, se levantó y se marchó a la habitación mascando un seco «Buenas noches». Cerró la puerta y, apoyado en ella, suspiró. Angustiado, se pasó ambas manos por la cara. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué ese repentino cambio de humor cuando Jorge no tenía culpa de nada? ¿Qué tan deteriorada estaba la relación? ¿Se había acabado el amor? ¿Se había cansado de Jorge más allá de energías negativas o espíritus chupones? 
 
    Tantas preguntas juntas y ninguna con respuesta lo abrumaron. Se sentó en los pies de la cama antes de tumbarse y abrazarse a sus rodillas. Aquel día en vez de mejorar, empeoraba.  
 
    Buscó su teléfono móvil en el bolsillo y abrió la galería de imágenes. Fue pasando una a una, recordando viejos momentos con Jorge, cuando el estar a su lado lo llenaba de felicidad, le hacía sentir que nada malo podía pasar, que estaban hechos el uno para el otro; cuando solo pensaba en Jorge y menos en él… ¿Tal vez estaba equivocado y nada de lo que estaba ocurriendo en aquella casa tenía que ver con el deterioro de la relación? No estaban preparados para vivir juntos, ya no había duda. Pero ¿por qué eran tan distintos? Eran distintos, sí, y eso era lo que los compenetraba. Dos iguales en una relación sería un suicidio. A Jorge le gustaba salir, a Marcos no, y no era problema alguno puesto que Jorge tenía toda la libertad para hacerlo con total confianza por parte de su pareja. A Jorge le gustaba un tipo de música que a Marcos no, cosa que tampoco era un impedimento salvo cuando tenían que viajar. Jorge era más vago que Marcos y, aunque esto había supuesto alguna rencilla, este último prefería terminar haciendo tal cosa a tener que ir arreglando por detrás lo que Jorge, por pereza, o torpeza, no había hecho bien. 
 
    Habían pasado muchas cosas entre aquellas cuatro paredes y ahora estaba seguro de que no eran las culpables del declive de su relación, sino ellos mismos. Y, aunque tal vez se habían percatado, no querían admitirlo. 
 
    ¡Pero él amaba a Jorge!, se molestó, golpeando con ambos puños la colcha de la cama. Y el amor consistía en saber dejar marchar a alguien cuando las cosas no iban bien.  
 
    ¿Y por qué había que cortar por lo sano cuando tal vez se podía salvar la relación? Solo tenían que encontrar aquello que los había unido, que los había enamorado el uno del otro, aquello que los había vuelto locos a ambos cada vez que se veían, se llamaban o se escribían. Esa sonrisa que se le dibujaba cada vez que hablaba de él… Y eso seguía ahí, lo notaba en su pecho. Nada más necesitaba volver a arder con fuerza, como las ascuas avivadas por el viento. 
 
    Discurriendo, no se percató de la llegada de Jorge. Este se puso el pijama, apagó la luz y se metió en la cama sin mirar a Marcos, tampoco a desearle buenas noches o darle un beso. Marcos notó la indiferencia, la frialdad. Jorge deseaba terminar con aquel malestar. Pero, al igual que Marcos, era orgulloso, demasiado, y ninguno daría su brazo a torcer. 
 
    La tensión fue a mayor, igual que los deseos de girarse, mirarse a la cara, besarse y decirse que todo saldría bien. Nada de esto ocurrió. Presa de la desesperación, Marcos rompió a llorar. No quería que su relación terminara, no quería tirarlo todo por la borda... No habían llegado hasta allí para eso. 
 
    —Marcos, ¿e-estás llorando? —preguntó Jorge encendiendo la luz. Había preocupación a la vez que sorpresa en su voz—. ¿Qué pasa? 
 
    Marcos se sorbió la nariz y trató de que Jorge no lo viera. 
 
    —Estoy bien. Buenas noches —bufó.  
 
    —Marcos... —Jorge se irguió y volteó a Marcos hasta tenerlo frente a frente. Con ternura formuló—: Lo que menos quiero es verte mal. ¿Puedes decirme qué te ocurre? 
 
    Marcos se lo quedó mirando, observando su cara, sus ojos rasgados, sus mejillas de hámster, como él solía decirle… Y lloró, lloró con más fuerza por ver cómo todo iba de mal en peor, cómo todo se resquebrajaba, cómo habían cambiado… 
 
    —No puedo más, Jorge. ¡No puedo con esta desesperación! —estalló. Se limpió la nariz con el dorso de la mano—. Esto es una mierda, ¡una puta mierda! Desde que estamos aquí solo nos peleamos, discutimos… Nos miramos con odio. No nos abrazamos, no nos besamos. ¿Cuánto hacía que no hacíamos el amor, o follar, como prefieras decirlo? Sí, sí, lo de ayer no cuenta, ¿vale? Casi hay que suplicarlo.  
 
    »No me quieres tocar, como si no me vieras atractivo. No nos preocupamos el uno por el otro. Todo lo que decimos nos molesta… ¡Joder, joder!  
 
    »Todo iba bien hasta que llegamos aquí… Esta casa me está, nos está superando. Está destrozando lo que me hacía feliz… Últimamente no me encuentro bien, en ningún aspecto. No me valoro, no me siento motivado… ¡No tengo ganas de nada! 
 
    Antes de que siguiera hablando, Jorge lo agarró por los brazos y lo abrazó, permitiéndole llorar sobre su pecho. Marcos agradeció aquel gesto, notando la ansiedad subir por su garganta. Se sintió reconfortado, arropado por su calor, pero también mal porque estaba seguro de que Jorge también necesitaba ser animado. 
 
    Se separó de él y cruzaron una mirada. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho, de verdad. ¡No-soy-yo! Yo no soy así, bien lo sabes. Todo esto, la casa, los espíritus… ¡No puedo más! No me siento bien conmigo mismo… 
 
    —Yo también lo siento, Marcos, por mi actitud, mis actos —musitó Jorge rozando la mejilla derecha de su pareja—. Ninguno de los dos estamos bien con esto que nos está pasando. Lo que hay aquí me hace comportarme de esta forma. No me apetece besarte, ni hacer el amor…, pero no porque no sienta deseos o no me sienta atraído, sino porque no tengo ganas de nada, como te ocurre a ti. Noto que se me escapan las energías. Estoy taciturno, apagado, melancólico... 
 
    —Pero tampoco podemos echarle todas las culpas a los espíritus —señaló Marcos, apreciando cómo le dolía decir aquellas palabras por lo que vendría a continuación—. Tenemos que solucionarlo, de alguna forma…, o estamos abocados al desastre. 
 
    —¿Y qué solución le ves tú? —Jorge se apoyó en la pared—. Ya hemos limpiado este puto piso, ¿qué más vamos a hacer? 
 
    Jorge no entendía, o no quería entender, lo que Marcos estaba insinuando. 
 
    —Tal vez debamos seguir caminos distintos, Jorge. Quizá no estamos hechos el uno para el otro. —Jorge abrió los ojos de par en par, anonadado—. Quizá esto nos ha venido bien para servirnos de punto de inflexión.  
 
    —¡Yo te quiero, Marcos! ¡No quiero romper lo nuestro! —lloró Jorge con el rostro desencajado, y su pareja apreció el miedo y el dolor ante una posible pérdida. 
 
    —Yo también te quiero, Jorge, pero ya has visto… 
 
    Por toda respuesta, Jorge sujetó el rostro de Marcos entre sus manos y lo besó con energía y amor. 
 
    —Por favor, no… No acabemos con esto. Los dos podemos reflotarlo. ¿Vamos a dejar que unos fantasmas nos arruinen la vida? 
 
    Marcos no pudo evitar reír por lo que aquello suponía, porque durante años los espíritus le habían arruinado su infancia y adolescencia. Como Jorge decía, ¿iba a seguir permitiéndolo? 
 
    —No quiero dormir aquí esta noche. Prefiero irme a la calle, de verdad. O vayamos a un hotel, no me importa pagar lo que valga, pero no aquí, por favor —imploró Marcos, sosteniendo la tierna mirada de Jorge. 
 
    —¿A un hotel? Marcos, aquí ya no hay nada. Hemos limpiado y ha sido un éxito. —Jorge se encogió de hombros sin comprender. 
 
    Las dudas, en el rostro de Marcos, saltaron la alerta en Jorge. Marcos no quería tirar por tierra sus esperanzas, pero su cara siempre había sido un poema. Los espíritus estaban en la puerta, esperando el momento para entrar. En cuanto el efecto de la limpieza terminara, regresarían, y más virulentos, cabreados… Para colmo, sus energías aún flotaban en el aire, de ahí su malestar, sus cambios de humor… Eran los restos del veneno. 
 
    Necesitaba aire, escapar, aunque durmiera en la calle si era necesario. Se levantó de la cama y, sin dejar de llorar, le tendió la mano a Jorge. 
 
    —¿Vienes conmigo?  
 
    Jorge pareció dudar; a los segundos aceptó. Ambos se cambiaron de zapatillas, cogieron sus abrigos y salieron de la habitación. Para su sorpresa, todas las luces del piso estaban encendidas. Andrés, Diego, Elena y Nerea estaban juntos en el salón, con las caras descompuestas y los ánimos por los suelos igual que ellos dos. 
 
    —¿Qué pasa? —se extrañó Jorge al ver el funeral. 
 
    —No estamos a gusto —comunicó Nerea—. No sé… Es como si aún hubiera algo aquí. Encima os he escuchado llorar y ya… —Ella tampoco pudo contener las lágrimas. Elena la consoló.  
 
    —Nos vamos a la calle —informó Marcos al instante, no queriendo permanecer allí más tiempo—. No vamos a dormir aquí hoy. Estamos al límite.  
 
    Elena le sostuvo la mirada y Marcos apreció el mismo malestar que él cargaba. 
 
    —Yo voy con vosotros. ¡Esperadme! —señaló Andrés poniéndose en pie. Entró en su habitación en busca de su abrigo. 
 
    Diego, Elena y Nerea se unieron y pronto cruzaron la vivienda hacia la puerta de salida. Conforme se acercaban a ella, Marcos pudo sentir la energía de todos los espíritus aglomerados en el exterior, esperando el momento de regresar. Era una energía poderosa, que le entumeció el cuerpo. Apreció esa horrible sensación de piernas y brazos pesados otra vez.  
 
    Cuando la puerta se cerró tras ellos las almas en pena permanecieron en segundo plano, quietas como el perro que espera a que su dueño le rellene el plato de comida. Marcos y Elena volvieron la vista atrás al unísono, con la misma preocupación.  
 
    —Esto no ha terminado —comentó él, cabizbajo. Ella negó con los mismos ánimos. Tanto trabajo para nada. 
 
    Lo peor de todo aquello era saber que, una vez entraran de nuevo en la vivienda, el caos que montarían sería una pesadilla, porque los espíritus también entrarían. Por eso la solución era huir de allí. No podían vivir más tiempo así. 
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    Desanimados, con lágrimas en los ojos, cansados, entristecidos y asustados, salieron del edificio y caminaron por varias calles hasta detenerse en una pequeña plaza en la que había unos bancos de metal y madera. Tomaron asiento a pesar del frío. Pasaron unos minutos sin que ninguno hablara, abstraídos en sus pensamientos. 
 
    —Yo tampoco aguanto más —rompió Andrés el silencio—. Voy a buscar otro piso. Eso, o regreso a mi casa. 
 
    —¿Vas a abandonar la carrera? —señaló Jorge, advirtiendo que su compañero no había pensado en eso. 
 
    —La puedo aplazar un año. No me importa… O puedo irme aunque sea una semana fuera de aquí. —Se encogió de hombros—. Esto ya nos está superando demasiado. Sea como sea, necesito despejarme. 
 
    —No vamos a encontrar nada a donde ir a estas alturas —recalcó Nerea lo que ya sabían. Se acercó a Elena y la arropó con sus brazos. 
 
    —Solo son impedimentos… —masculló Marcos, girándose como si tratara de ver desde allí la ventana de su habitación. 
 
    —El que mejor lo tiene eres tú, Marcos. Nada te ata —dijo Jorge buscando sus manos—. Puede que alejarte una temporada te ayude. A nosotros no nos queda otra que quedarnos. 
 
    Al momento, Marcos captó el sentido de las palabras de su novio, tanto por su relación como por él mismo. Pero no, no se iría sin él. ¿Cómo lo iba a dejar allí con aquella tormenta? 
 
    —Lo más sensato en todo esto es avisar a los dueños y ponerlos al tanto —Elena puso las cartas sobre la mesa—. Esto tienen que arreglarlo ellos. Nosotros no podemos hacer más.  
 
    —¿Y nos van a creer? —Diego se echó a reír—. ¡Venga ya! 
 
    —Nos van a creer, porque los padres de él siguen en el piso —lanzó Marcos la información lapidaria. Desde el primer instante en que viera a la anciana lo supo. Ella era la madre de su casero y el anciano que ella ocultaba, el padre. Aún le parecía extraño saber toda esa información mediante sensaciones que percibía cuando veía algo o a alguien. La casa ni siquiera era de sus caseros, sino de ese matrimonio de ancianos. Su hijo la había heredado y la usaba para alquilarla a estudiantes, sacando un sobresueldo. 
 
    —Me acabas de quitar todas las ganas de volver ahí —musitó Andrés, pálido. Sentado en el respaldo del banco, subió las piernas y hundió la cabeza en ellas. 
 
    —Las ganas ya las teníamos quitadas —aclaró Marcos sonriendo un poco. 
 
    —¿Y no les parecerá extraño que seamos los únicos que nos quejemos por algo así? —Nerea abrió el melón—. Si ha vivido más gente y nadie ha dicho nada… 
 
    —Nadie se ha quejado porque muchos no saben qué es lo que les ha ocurrido —aclaró Elena—, pero los espíritus llevan ahí muchos años.  
 
    »Nos creerán, estoy segura. Mañana yo misma los llamaré.  
 
    —¿Y qué pasa con Marcos? Ellos no saben que vive con nosotros —recordó Jorge de pronto. 
 
    —Ellos no tienen por qué saberlo —replicó Elena—. No creo que sea necesario que les diga en una llamada que él está aquí. 
 
    —¿Y si dicen que quieren venir a ver el piso? 
 
    —Puedo decir que soy el primo de Andrés, que he venido unos días, ¿no? —propuso Marcos para acortar los posibles impedimentos—. O el tuyo, lo mismo da. Así no pueden decir nada. 
 
    —Nos estamos adelantando a los hechos aun así —dijo Nerea—. Vamos a llamarlos por teléfono, no a verlos. 
 
    —Mi ideal es pedirles que vengan —declaró Elena, seria—. Esto hay que hablarlo cara a cara. Les diré que tenemos que hablar con ellos, de forma urgente, y que vengan cuanto antes, nada más. No son temas para hablarlos en una llamada. 
 
    Andrés soltó una carcajada sin venir a cuento. 
 
    —Nos van a tratar de locos igualmente, así que lo mismo da. 
 
    —O no —dio Elena por finalizada la conversación, tajante. 
 
    Marcos se alejó del banco abrazándose a sí mismo. Estaba completamente helado de frío. ¿No podía haber elegido otra noche para dormir al raso?, se preguntó con ironía. Estaba exhausto, en todos los sentidos. Cansado de la misma situación repetitiva, de sentirse mal, de no dormir plácidamente, de que nada le saliera bien… ¡Era como si tuviera encima una maldición! Sollozó por lo bajo, tratando de que no lo escucharan.  
 
    ¿Sería de ayuda hablar con los dueños? Era probable que los tacharan de locos. En caso contrario, ¿qué solución les podrían dar? ¿Llevar a un sacerdote para exorcizar la vivienda? Sonrió, sintiéndose estúpido por ese pensamiento. Había visto demasiadas películas de terror, no había duda. 
 
    Jorge lo alcanzó por la espalda, sobresaltándolo. 
 
    —Soy yo, tranquilo. 
 
    —No es un buen momento para aparecer de la nada.  
 
    —¿Un mini infarto? —Jorge le sacó la lengua—. Que nadie nos quite las bromas a pesar de todo, cariño. 
 
    Marcos lo besó, saboreando sus labios. ¿Iba a romper con todo y dejar de probar sus besos? 
 
    —Te quiero, Jorge. Te quiero mucho —pronunció sin poder contenerse—. No quiero que lo nuestro termine. Podemos superar el bache. 
 
    —Y lo haremos, con o sin fantasmas. Yo también te quiero muchísimo. —Jorge lo abrazó.  
 
    Permanecieron así durante unos minutos, dándose calor mutuamente. Ninguno de los dos quiso que el tiempo pasara, porque, por primera vez desde que comenzasen a vivir juntos, estaban tranquilos, sintiéndose el uno al otro. 
 
    El reloj continuó su avance y la fría noche también. El frío entumeció sus cuerpos quietos y, a pesar de esto, no había ánimos de regresar al piso, pero tampoco podían pasar toda la noche a la intemperie.  
 
    —Yo me voy a dormir. Lo siento, pero yo no aguanto más aquí —expresó Andrés poniéndose en pie. Se le habían amoratado los labios y no dejaba de tiritar—. Ahora mismo estoy tan cansado, que me da igual que haya fantasmas o no. 
 
    —Vamos a caer rendidos en cuanto nos tumbemos en la cama —advirtió Jorge mirando a su novio. Marcos entrevió la indirecta. Ellos también tenían que dormir y a esas horas no era el momento de buscar ningún hotel, por lo que la mejor solución era regresar, ver cómo se desarrollaban los hechos y buscar una solución por la mañana.  
 
    —Creo que será lo mejor —apuntó Elena acercándose a Nerea. Le tendió una mano para ayudarla a levantarse del banco—. Mañana solucionaremos esto. 
 
    —Además, no creo que esta noche nos molesten, no después de la paliza que nos hemos dado —se quiso consolar Nerea. Siguió los pasos de Elena—. Y nosotros también a ellos. 
 
    Ninguno refirió nada, y esperaban que fuera así. Marcos también lo deseaba, pero sabía que sería lo contrario. En cuanto cruzasen la puerta de la vivienda los espíritus lo harían con ellos. Cabía la posibilidad de que estuvieran calmados después del aviso que les habían dado, pero no había certeza alguna de que ocurriera. 
 
    —¿Estás seguro? —se rezagó Jorge para llevarse consigo a Marcos quien parecía dudoso de la acción a seguir. 
 
    Su novio lo miró a los ojos y asintió. 
 
    —¡Qué remedio, ¿no?! 
 
    Jorge sonrió, divertido. 
 
    —Esta noche no dejaré de abrazarte para que te sientas protegido. 
 
    La tranquilidad que Marcos sintió estando fuera de las cuatro paredes de las que ahora eran su hogar se esfumó nada más entrar al rellano del edificio. Desde allí notaba el aura de todos y cada uno de los espíritus. Y estaban mucho más enfurecidos. Jorge notó su agitación y el temor en la palidez de su piel. Le agarró una mano y la apretó con fuerza para reafirmarle que estaba allí con él. 
 
    En silencio, subieron en el ascensor hasta el quinto piso. Cuando las puertas se abrieron todos parecieron dudar. Hasta que Diego no se atrevió a salir y encender la luz del pasillo ninguno salió afuera.  
 
    Todo estaba tranquilo, o eso parecía. Marcos agudizó su mirada, tratando de ver algo más que un ojo normal. No había nada en la puerta del piso, o al menos a simple vista. Sí los sentía, los notaba danzando alrededor, furiosos.  
 
    «Tal vez es el rastro que han dejado», pensó, siguiendo a sus compañeros.  
 
    Se fijó en que Elena caminaba despacio, detrás de Nerea, con cara de preocupación, hecho que en nada lo ayudó a pensar en positivo y apaciguar su malestar. No obstante, desde que había conocido a Elena, ¿cuántas veces la había visto despreocupada y sosegada? Ella siempre estaba en tensión, preocupada, o asustada. Y era normal, ella mucho más que él teniendo en cuenta por todo lo que había pasado y que el poder de ella era superior al suyo, algo que en parte agradecía.  
 
    —¿Preparados? —rio Diego introduciendo la llave en la cerradura. La giró un poco. Quería hacerse el gracioso, pero no podía ocultar su inquietud y miedo. 
 
    —Abre ya, ¿quieres? —se molestó Andrés apartándolo de un empujón. Terminó de girar la llave y entró el primero. Encendió la luz. 
 
    Marcos fue el último en cruzar el umbral de la puerta, respirando de forma acelerada. Para su sorpresa, no notó ninguna energía, ningún espíritu estaba allí, ni esperando para entrar ni dentro. Era sospechoso, sí, y, por encima de todo, un alivio. Sonrió como un niño, dejando salir todo el aire de sus pulmones. ¿Estaban ante el comienzo de la calma, de comenzar una nueva etapa? 
 
    Elena se acercó a él y le frotó un brazo, dedicándole una sonrisa. 
 
    —Vamos a dormir, hoy que podemos. 
 
    Marcos asintió, apreciándose como en un sueño del que no quería despertar. 
 
    Todos y cada uno se despidieron deseándose mutuamente buenas noches. Todo el trabajo invertido durante la tarde había dado resultado, y era más que palpable. El ambiente estaba limpio. Se respiraba sosiego, incluso felicidad.  
 
    Sin embargo, fue una falsa calma. En el momento en que se disponían a entrar en sus habitaciones oyeron cómo la puerta del baño del final de pasillo se abría con un chirrido de las bisagras. Las miradas se posicionaron sobre ella mientras sus cuerpos se quedaban congelados del susto. 
 
    Sin esperarlo, la puerta se cerró con brío y se volvió a abrir y cerrar repetidas veces. Diego se alejó de ella, gritando y maldiciendo tener su habitación justo al lado. Marcos buscó la mano de Jorge, asimilando que habían sido engañados. El espíritu había jugado con ellos. Les había dado falsas esperanzas. Cuando vino a darse cuenta el resto de espíritus ya rondaban por la vivienda, a sus anchas. 
 
    —¿Podemos dormir todos juntos, por favor? —imploró Nerea temblando de pies a cabeza—. Por favor, ¡por favor! 
 
    Elena cruzó una mirada con Marcos, sin saber qué decir. Les habían dado unas pautas que sí, en un principio, habían funcionado, pero era un ritual que solo servía para espíritus mundanos, no para un regimiento de estos ni un espíritu maligno. 
 
    —Durmamos en nuestro cuarto —ofreció Jorge abriendo la puerta—. Traed los colchones y almohadas. ¡Noche de campamento! 
 
    —Es una buena idea; es la habitación más protegida —señaló Elena entrando en la suya propia sin tardar un segundo. 
 
    Marcos agradeció el cumplido así como la idea de dormir todos juntos, si es que lograban conciliar el sueño, porque mucho se temía que ninguno lo conseguiría. La pesadilla de la noche comenzaba ahora. 
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    La habitación acabó convertida en una especie de campamento. Solo faltaron un par de candelabros y una hoguera para pasar la noche alrededor de ella. 
 
    En su dormitorio Marcos siempre se había sentido seguro, pero ahora parecía estarlo más con todos juntos. Se notaba algo más motivado. Jorge también, quien, como era habitual, no tardó en dormirse. Para el resto tampoco pasó mucho tiempo antes de que el sueño los venciera, al contrario que para Andrés y Marcos. El primero estaba tan asustado a pesar de todo que pretendía pasar toda la noche viendo series en su teléfono con los auriculares puestos, cosa que no salvaba que el sonido se escuchara fuera puesto que solía poner el volumen al máximo. Marcos odió ser tan especial para dormir y que un simple rayo de luz o cualquier mísero sonido lo desvelase, y Andrés tenía todos los ingredientes. Para colmo, Andrés había colocado el colchón justo a su lado, por lo que la luz de la pantalla y el sonido le llegaban de primera mano. Si había albergado alguna esperanza de dormir como el resto, esta estaba del todo pérdida. 
 
    No supo cuándo lo hizo, pero finalmente el cansancio ganó la batalla. Sin embargo, el descanso no duró mucho. El sonido de la bisagra de una puerta lo despertó. Le costó comprender lo que ocurría.  
 
    Cuando se incorporó en la cama, Marcos encontró a Andrés sentado en su colchón, pálido, mirando hacia la puerta cerrada de la habitación. Elena también se había despertado y miraba en la misma dirección. 
 
    —¿Qué ocurre? —musitó con la boca pastosa. Su mente aún no se había despertado del todo. 
 
    Andrés le pidió con un gesto que permaneciera en silencio, sin girarse hacia él. Marcos se frotó ambos ojos y prestó más atención justo en el momento en que un portazo sonaba al otro lado. El golpe tan brusco despertó con sobresalto al resto, que lo hizo entre aspavientos y exabruptos.  
 
    Las bisagras volvieron a escucharse, esta vez más cerca.  
 
    De nuevo, otro portazo. 
 
    —¡Joder! —aulló Jorge buscando el amparo de Marcos. Este le acarició una mano sin apartar la mirada de la entrada—. ¿Q-qué está pasando? 
 
    Otra bisagra se escuchó y otra puerta se cerró con estrépito. 
 
    —Esto no ha terminado… —susurró Marcos, desmotivado—. Han vuelto; y nos están buscando. 
 
    —¿Qué? ¿C-cómo que nos están buscando? —chilló Diego sin comprender. Pero había entendido bien, igual que el resto. 
 
    Marcos no llegó a dar más explicaciones porque la respuesta obvia no se demoró. El movimiento de la manivela los hizo contener el aliento. La puerta se abrió con lentitud, haciendo chirriar las bisagras, hasta abrirse por completo. Las respiraciones se congelaron. El móvil de Andrés se resbaló de sus manos cayendo contra el suelo. En la oscuridad del pasillo emergió una sombra solo visible para Elena. Marcos solo pudo intuir su presencia por su energía. Este último apreció cómo las manos le temblaban, temiendo que aquello que había allí afuera, ocultándose, entrara dentro. Pero no lo haría, porque estaban protegidos. El chico había hecho muy bien su trabajo y ahora nada que no fuera invitado tendría cabida allí.  
 
    —No digáis nada —masculló Elena, levantándose. Nerea le dio varios tirones de la pernera del pijama, tratando de que no se moviera de su lado—. No pueden entrar, tranquilos. 
 
    Caminó hacia la puerta con el lloriquear de fondo de Andrés. Se plantó frente a ella y, cuando iba a cerrarla, esta se cerró de golpe, agitándole el cabello. 
 
    —¡Elena! —Nerea fue a su encuentro y la protegió con sus brazos, preocupada.  
 
    —Estoy bien, tranquila. 
 
    —¿Q-qué había ahí? —tartamudeó Andrés cambiando la mirada de Marcos a Elena—. ¿Qué coño ha abierto la puerta? 
 
    Elena cruzó una mirada con Marcos. 
 
    —No se ha mostrado —respondió el chico. Y era verdad, o por lo menos para él. El poder de Elena era superior al suyo y no le quedaba duda de que era más que probable que ella sí lo hubiera visto. Aun así prefería no saber. Era mejor la duda que el conocimiento en ese caso. 
 
    Ninguno volvió a mencionar el tema, tal vez por recelo. Trataron de conciliar el sueño una vez más. Algunos no lo consiguieron, otros sí, pero la calma no duró mucho. Nuevamente se oyeron bisagras, las puertas se abrían y cerraban. Se escucharon pasos en el pasillo y algún que otro correteo como de niños. Marcos no tardó en pensar en aquella niña perdida que solo deseaba jugar y que buscaba al hámster, el mismo ya nunca salía de la habitación.  
 
    Tras este alboroto, la tranquilidad regresó unos minutos antes de que unas voces se escucharan a lo lejos. 
 
    En un principio, Marcos lo achacó al sonido del teléfono móvil de Andrés, pero cuando vino a comprobarlo apreció que este también había escuchado el ruido y tenía pausada la serie con la que se entretenía. 
 
    —¿Será alguien del piso de arriba que regresa ahora? —expuso Diego, buscando la explicación más lógica—. Parece venir de fuera del piso… 
 
    —A nuestro alrededor solo viven viejos —desilusionó Jorge con su respuesta—. No me miréis así, que sabéis que es verdad. Esa gente está durmiendo a las nueve de la noche. 
 
    —Entonces… —Andrés volvió a perder el color de su piel—. ¿No me digáis que son…? 
 
    —No —negó Marcos al instante, entreviendo lo que iba a decir—. Es la televisión —señaló, pegando el oído a la pared. La habitación colindaba con el salón—; está encendida. 
 
    Y, conforme informaba de su descubrimiento, el volumen del aparato fue en aumento. 
 
    —Hay que apagarlo o los vecinos van a llamar a la policía —manifestó Jorge observando a ver quién era el valiente que se atrevía.  
 
    —¿Y crees que eso va a impedir que la vuelvan a encender? —dijo Andrés con sorna. Estaba tan aterrado que le temblaba la papada. 
 
    —¿Y si sacamos el cable? —advirtió Diego con sensatez—. No creo que… 
 
    —El problema está en quién es el valiente que lo hace —obvió Nerea negando con un dedo—. Yo no, lo siento. 
 
    Se intercambiaron miradas, esperando a que uno se decidiera. Finalmente, Diego encontró la solución más certera: 
 
    —Vamos todos, ¿no? ¿No dicen que unidos jamás seremos vencidos? 
 
    —Con un espíritu no sé yo… —refutó Jorge decidido a no moverse de allí. Las sábanas eran su mejor aliado. 
 
    Marcos tragó saliva, estremecido, pero el sonido continuó subiendo y temía por la reacción de los vecinos. No se creyó capaz hasta que se vio en pie decidido a salir y apagar el televisor. Tal vez se arrepintiera a medio camino, pero tenía que hacerlo. Para su sorpresa, Elena se ofreció a ir con él. Temiendo por ellos, Nerea se unió, y después Jorge. Andrés fue el más receloso hasta que los vio abandonar la habitación y les siguió los pasos, prefiriendo eso a verse solo esperando su regreso. Y maldijo el momento en que lo hizo. 
 
    La noche más eterna de sus vidas no se les olvidaría tan fácilmente. Nada más estar todos fuera de la habitación la puerta de esta se había cerrado sola. Aterrados, los jóvenes se agruparon mientras el volumen de la televisión seguía aumentando.  
 
    Con el corazón en un puño, Diego dio un paso al frente y entró en el salón. Se lanzó hacia el enchufe y lo sacó. La pantalla se apagó al instante, reflejándose en ella una anciana, regordeta, vestida de negro. A su lado, un anciano, esquelético y ojeroso. Marcos los vio detrás de su compañero nada más entrar. Diego no refirió nada, las palabras se habían congelado en su boca, pero sí que señaló la pantalla con un dedo tembloroso donde ahora ya no había nada. 
 
    —No ha sido buena idea —farfulló Nerea sin poder soltar la mano de una Elena que tenía el rostro desencajado. 
 
    Nada más decir estas palabras la luz se apagó. Ninguno pudo evitar gritar de la impresión.  
 
    —Volvamos a la habitación, más seguros estaremos —comentó Marcos buscando a Jorge. No se sentía tranquilo. El aire estaba demasiado cargado de una gran energía negativa, viciado. El chico quería distinguir un cierto olor a podredumbre—. Tranquilo —le susurró a su novio. Siempre había predicado lo que él no seguía, pero en aquel momento Jorge no estaba preparado para lo que vivían. Por desgracia, Marcos sí, por todas las veces anteriores. 
 
    Al salir del salón una extraña luz en mitad del pasillo los detuvo, una luz anaranjada que emanaba del suelo. Comenzó al final del pasillo y se apagó. Volvió a surgir, más fuerte, y se multiplicó en varios focos, como si fueran pisadas veloces que caminaban hacia los inquilinos. Cuando la luz los alcanzó, se hicieron a un lado para ver cómo se extinguía en la puerta del baño, la misma que ahora estaba abierta. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Qué es todo esto? —lloriqueó Andrés, desquiciado. Se frotaba los brazos, con ansiedad—. Yo me voy de aquí. ¡Me voy! No aguanto ni un minuto más, joder. ¡Joder! 
 
    La actitud del chico era lo que los espíritus trataban de conseguir, e iban por buen camino. No los querían allí y lo estaban demostrando con creces. Lo peor era no saber cómo terminaría aquello y, entre todo, era lo que más miedo le daba a Marcos, porque bien sabía lo que un espíritu era capaz de hacer, más si era un ente poblado de maldad. 
 
    —Andrés, tranquilo… Es mejor no darles fuerza —le aconsejó Elena sujetándole las manos—. Vamos a la habitación; mañana todo se verá distinto con la luz del sol. 
 
    Encerrados de nuevo, ninguno volvió a dormir; tampoco lo intentaron aunque la calma finalmente llegó. Pero nada les quitaba de la cabeza que en el momento en que cerraran los ojos volverían a ser molestados.  
 
    Cuando dejaron la habitación a primera hora de la mañana encontraron la vivienda en absoluta tranquilidad, como si nada hubiera ocurrido. Sin embargo, para estupor, la puerta principal de la vivienda estaba abierta, una clara indirecta: tenían que marcharse; no eran bien recibidos. Lo peor era no saber si les preocupaba más que no los quisieran allí o que alguien hubiera podido entrar en la noche y robar. Si un espíritu era capaz de abrir una puerta, ¿qué más podría hacer? 
 
    —¿Cuándo ocurrió esto? —necesitó saber Nerea, pálida.  
 
    Ninguno tenía respuestas, sí preocupación.  
 
    —¿Nadie cerró con llave? —dejó caer Jorge mirando a unos y otros. 
 
    Nadie respondió, pero la respuesta era clara: ¿alguna vez durante la noche lo habían hecho? No. 
 
    —A partir de ahora hay que hacerlo —musitó Marcos sentado en uno de los taburetes de la cocina, desalentado—, por nuestra seguridad. 
 
    —«¿Por nuestra seguridad?» —escupió Andrés antes de echarse a reír—. ¡Venga ya! No me pienso encerrar aquí con todo lo que está pasando. ¡Es de locos! Prefiero encontrarme la puerta abierta a no poder escapar después. 
 
    —Igual que es de locos no hacerlo y que cualquiera pueda entrar, digo yo —matizó Marcos empezando a cansarse de la actitud de Andrés. Entendía perfectamente sus miedos, pero estaba llegando a un punto en que se estaba volviendo insoportable e irascible.  
 
    «¿Y qué esperabas?», se recriminó a sí mismo. Él había pasado por sus mismos estados. Era el aura que desprendían los espíritus. 
 
    Andrés se encogió de hombros soltando un exabrupto. 
 
    —Haced lo que queráis. Yo me voy de aquí —sentenció y les dio la espalda—. Me vuelvo a mi casa. No aguanto más esta puta pesadilla. Que os divirtáis. 
 
    —Andrés, tío, espera. —Diego fue tras él. 
 
    Marcos suspiró, elevando la mirada. 
 
    —Cerrad la puerta —pidió poniéndose en pie. Al hacerlo, sus ojos se detuvieron en un punto negro situado justo sobre el marco de la puerta. Se aproximó, extrañado. ¿Qué era eso?—. ¿Habéis visto…? 
 
    —¿Qué es? —inquirió Elena aguzando la vista. 
 
    —Parece una piedra, ¿no? —señaló Jorge acercándose el taburete para observar con detalle. Sí, era una piedra; un cuarzo negro—. Puede ser un canalizador de malas energías… 
 
    —¡No lo toques, por favor! —chilló Marcos cuando vio las intenciones de su novio—. No sabes qué puede tener. 
 
    —Marcos, aparte de polvo, nada más —rio Jorge—. Tranquilo. 
 
    —Me refiero a energías, tonto. 
 
    Jorge se lo pensó dos veces, pero lo cogió. 
 
    —¿Por qué creéis que está ahí? —indagó Nerea, contemplando el cuarzo sobre la palma de la mano de Jorge. 
 
    —Para alejar las malas vibraciones —informó Elena, ceñuda, preguntándose por qué estaba allí y quién lo habría puesto—. Es para proteger y recoger las energías, como Jorge ha dicho. 
 
    —Supongo que de espíritus no protege, ¿no? —se mofó Jorge. 
 
    —Los dueños la colocaron —anunció entonces Marcos para sorpresa de todos. Miraba la piedra fijamente, con el rostro desencajado y el cuerpo entumecido, viendo en su cabeza cómo la dueña de la vivienda había colocado aquella piedra años atrás. Al igual que otras veces, sin saber cómo, el chico volvía al pasado, veía lo ocurrido en ese lugar, aunque de forma fugaz—. Fue la mujer quien lo hizo. 
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? —se sorprendió y asustó Jorge a la vez. ¿Algo más que su novio no le había contado? 
 
    Marcos se frotó la frente sin saber muy bien cómo explicarlo, porque ciertamente para él no tenía explicación. 
 
    —A veces tengo… visiones, por llamarlo de alguna forma —murmuró—. Al ver un objeto, o al tocarlo, puedo saber de quién es, o cómo llegó ahí, como ese cuarzo. O puedo conocer algo sobre una persona…, incluso saber qué pasará más adelante. Pero de forma momentánea, y sin control. Yo no decido cuándo y cómo —aclaró, apurado.  
 
    Elena se acercó a él y le agarró una mano. Le sostuvo una mirada tranquilizadora. 
 
    —No tienes por qué tratar de dar explicaciones a todo, y menos a alguien. Con que tú sepas qué es, es suficiente. 
 
    —Gracias, una vez más. —Tenía razón, pero en este caso Jorge era su pareja y las merecía. 
 
    Andrés entró justo en ese instante en la cocina cargado con una pequeña maleta de ruedas. Diego siguió sus pasos apesadumbrado. 
 
    —¿Te vas? —dijo Jorge sonando casi más a afirmación que a pregunta. 
 
    —No aguanto más así. Me voy a pasar el fin de semana a mi casa. Ya veré si vuelvo el lunes. Os deseo lo mejor. 
 
    Elena se giró hacia él.  
 
    —Nadie te juzga por ello, pero… Espera, voy a llamar a los caseros; quiero que estemos todos. Anoche quedamos en hacerlo, ¿no? 
 
    —¿Y ellos nos van a dar solución a esto? —Andrés se echó a reír, alterado. 
 
    —Habrá que preguntar primero, ¿no? —masculló Elena buscando el número en su agenda de teléfono.  
 
    Mientras Elena llamaba, Marcos no apartó la mirada en ningún momento de Andrés notando en él algo diferente. Su aura era distinta, tirando a matices oscuros. Todos estaban irascibles por lo que les estaba ocurriendo, pero él mucho más. Más excitable e irritado. ¿Qué estaba cambiando en él? Lo peor de todo aquello era que el cambio no viniera producido por las circunstancias, sino por algo peor, algo externo a él. 
 
    Elena desactivó el altavoz antes de colgar la llamada tras finalizar la conversación. Todos lo habían escuchado: los dueños estaban fuera de la ciudad. Volverían en una semana. Hasta entonces tendrían que esperar. Andrés le recriminó no haberles puesto al día de la gravedad del asunto y Elena hizo lo mismo con él puesto que cualquiera podría haber hablado teniendo en cuenta que el altavoz estaba activado. 
 
    —No creo que puedan hacer algo desde lejos —señaló Jorge sentándose en el taburete que había usado para coger el cuarzo—. No nos queda de otra que esperar.  
 
    —Pues esperad vosotros, porque yo no —lanzó Andrés agarrando la maleta. Abrió la puerta y se marchó cerrando con brío. 
 
    Se creó un silencio incómodo. La primera baja del grupo se acababa de producir, tal vez no definitiva, pero lo que los espíritus buscaban lo estaban consiguiendo. 
 
    Marcos le tendió la mano a Jorge y lo ayudó a levantarse. 
 
    —Vamos a tratar de distraernos y esperar que esto vaya a mejor; nos vendrá bien a todos. 
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    Marcos y Jorge trataron de pasar el menor tiempo posible en el piso. Nerea y Elena también. Ambas decidieron marcharse a pasar el fin de semana a su pueblo igual que hiciera Andrés, lo que les ayudaría bastante a relajarse y despejar sus mentes. Al contrario, Diego prefirió quedarse allí, encerrado en su habitación para terminar trabajos atrasados y ponerse un poco al día con los próximos exámenes. Marcos no lo juzgó, lo comprendía bien, aunque no se hacía a la idea de cómo podría concentrarse. Sin embargo, algo que Diego les comentó antes de marcharse ellos del piso les dio el motivo de por qué lo haría, algo que el muchacho había ocultado hasta el momento. Al principio, Marcos no sabía si lo decía en verdad, pero no podía ser mentira teniendo en cuenta varios aspectos.  
 
    Según Diego, en su habitación se sentía seguro, protegido. Tenía sus propios amuletos, igual que Marcos las imágenes de sus santos. Para sorpresa, Diego mencionó que su abuela era vidente y sanadora y que la había puesto al tanto de lo que allí ocurría. Ella, desde la distancia, y gracias al fuerte vínculo que compartía con su nieto, vislumbró algo que ahora tenía más sentido. La mujer puso al instante todo su conocimiento para salvaguardar a su nieto, crear una estancia segura para él en su habitación, un refuerzo superior al que el amuleto que colgaba detrás de la puerta le daba. Gracias a ese amuleto Diego se sentía seguro entre esas cuatro paredes a pesar de que el foco de la infección, el baño, colindaba con la habitación. A pesar de su poder, ella, por desgracia, no podía proteger al resto, solo a él. 
 
    A Marcos le resultó gracioso el hecho de que todos ellos, de alguna manera, tuvieran su propia protección así como conexión con alguien que veía y tenía contacto con el Más Allá, todos excepto Andrés, el mismo que no se apartó de sus pensamientos en ningún momento. Porque estaba distinto, demasiado. Por mucho que toda aquella situación le estuviera afectando no eran normales esos cambios de humor y tampoco su aura. Él había sufrido algún que otro cambio de humor, porque un ente se había adherido a él, pero Andrés no llevaba a nadie a su lado, ¿o tal vez? De ser así, no lo veía, tampoco lo sentía…  
 
    El domingo por la noche llegó a hablarlo con Elena y ella tampoco veía nada a su alrededor, por lo que tal vez su preocupación había sido infundada. 
 
    La forma de distraerse de Jorge y Marcos fue pasar el fin de semana, mañana y tarde, en casa de su hermana y sus sobrinos. Habían alargado al máximo el tiempo con tal de no regresar a dormir al piso, pero no les había quedado de otra puesto que en casa de la hermana de Marcos había poco espacio y ninguna cama de sobra.  
 
    —Para dormir incómodo en un sofá lo hago en mi cama, aunque no pegue ojo —comentó Jorge a su pareja al oído—. Por lo menos estoy más a gusto. 
 
    La noche del viernes y el sábado fue una auténtica pesadilla: nuevos pasos, portazos, luces que se colaban por debajo de la puerta. Un grifo que se abría en mitad de la noche, incluso gritos y lloros. Diego, al igual que Marcos y Jorge, no salió en toda la noche de la habitación hasta que amaneció. Marcos estuvo preocupado por él, porque ellos eran dos, él uno. Diego se había negado a ir con ellos, alegando que quería darles intimidad, pero en el fondo era palpable que le daba vergüenza.  
 
    La habitación se veía más vacía con los colchones del resto de compañeros en el suelo sin nadie que los ocupara. Sin embargo, de alguna forma los hacía sentirse más arropados. 
 
    Al contrario que Marcos, Jorge sí concilió el sueño, como era de esperar. Se durmió nada más caer en la cama. Marcos dio una y mil vueltas sobre el colchón, con los ojos abiertos o cerrados, mirando el móvil o hacia la puerta del balcón, esperando encontrar a alguien observándolos desde allí. No ocurrió nada, aunque la desconfianza a que sucediera latió toda la noche. 
 
    Llegó un momento en que se acostumbraron a los extraños sucesos durante las noches. El domingo, cerca de las diez, cuando Nerea y Elena regresaron encontraron a Marcos, Jorge y Diego la mar de tranquilos en el salón viendo una mala película que echaban en la televisión. Elena ya había notado la tranquilidad al poner el primer pie en la casa, una paz extraña. 
 
    —¿Andrés no ha vuelto? —preguntó Nerea al poco. 
 
    —Esta mañana hablé con él y me dijo que volvía —respondió Diego, estirándose en el sofá cuan largo era—, pero aquí no ha vuelto. —Se encogió de hombros—. Es un vago. Regresará mañana, seguro. 
 
    Ese fue el momento que Marcos aprovechó para exponer con Elena el extraño aura de Andrés. La invitó a entrar en la cocina y le expuso lo que había visto en el compañero. Elena tardó un poco en discutir el asunto, más seria de lo normal. 
 
    —Yo también he visto algo diferente, pero no sé qué decirte. No he visto su aura. No obstante, según lo que dices no creo que sea muy normal. 
 
    —¿Hay que preocuparse? 
 
    La chica se encogió de hombros. 
 
    —A él le está afectando esto más que al resto, de ahí que su aura pueda verse así —señaló Elena, tratando de no sonar muy dubitativa. Pero había dudas, muchas—. El aura cambia de color según nuestro estado de ánimo, ¿no? 
 
    —Eso dicen. Sí, he de decir que es la primera vez que veo una tan negra. —No obstante, llegados a aquel punto, ¿qué podía ponerlo en alerta o perturbar su ya maltrecho sueño? Pero estaba equivocado. Había algo, sí, y pronto lo descubriría—. En fin, esperemos que vuelva con las pilas cargadas. Ya veremos si entonces cambia el color de su aura. 
 
    —¿Quién tiene que volver con las pilas cargadas? —dijo una voz a espaldas de ambos. 
 
    Para estupor de ambos, Andrés acababa de llegar de forma tan sigilosa que no se habían escuchado ni sus pasos, ni la maleta ni la puerta. Eso, o ellos habían estado demasiado distraídos. 
 
    —H-hola, Andrés. ¿Cómo estás? —habló Elena al segundo, aún sobresaltada—. ¿Todo bien? 
 
    Andrés los miraba de forma tan fija que Marcos se sintió pequeño e intimidado, y también sobrecogido. En su mirada se advertía un matiz que antes no había estado. Ni siquiera parecían sus ojos habituales. Su color castaño había pasado a tener tintes más oscuros, ¿o siempre había sido así?  
 
    —Todo bien —expresó de forma monótona, casi arrastrando las palabras—. He podido descansar y visitar a mi abuela. Me hacía falta.  
 
    —No hay nada como ver a las abuelas de vez en cuando —esbozó Marcos con una breve sonrisa. Estaba intimidado y a la vez acongojado por cómo lo miraba. 
 
    —Mi abuela murió hace unos años… 
 
    Andrés no dijo nada más y pasó por su lado esta vez sí notándose su presencia. Marcos lo siguió con la mirada, avergonzado por la metedura de pata. Pero, si su abuela estaba muerta, ¿cómo la había visitado?  
 
    Al cruzar la puerta de la cocina Marcos creyó ver una sombra al lado de su compañero. Al instante fue consciente que solo era producto de las luces que proyectaban la televisión. Lo que no pudo negarse era su aura tan oscura; no había cambiado. 
 
    —Pues ya estamos todos —musitó Marcos con media sonrisa. 
 
    Elena apartó la vista también de la puerta de la cocina. 
 
    —Su abuela lleva años muerta, Marcos —notificó ella, haciendo sentir al chico lo más estúpido posible—. Se refería a que ha estado en el cementerio. 
 
    —N-no sabía nada… 
 
    —Tranquilo. No creo que lo haya tomado a mal. 
 
    Marcos arqueó una ceja, no compartiendo la misma opinión. 
 
    —Ni bien, la verdad. Parece estar peor de como se fue. Está más extraño que de costumbre. ¡Ha entrado sin hacer ruido! ¿Te has fijado? 
 
    Elena le colocó una mano sobre un hombro y le dedicó una sonrisa.  
 
    —Su abuela era su vida, como para ti la tuya. De aquí a unos días volverá a ser el que era. No pensemos más en esto. 
 
    Marcos trató de hacerlo y era imposible. Su pensamiento de que Andrés era otro se incrementó cuando, de camino a acostarse, tanto él como Jorge lo vieron sentado en la silla del escritorio, en mitad de la habitación, mirando un punto fijo en la pared; estaba completamente abstraído. En el momento en que la pareja pasó por delante de la puerta el chico los miró, serio y con cierto matiz de enfado. Los persiguió con la mirada hasta que entraron en la habitación, con un movimiento de cuello que parecía hecho a cámara lenta y casi inhumano. 
 
    El corazón de Marcos se calmó a los pocos minutos, sentado sobre la cama y con la espalda apoyada en la pared mientras Jorge ya dormía. Se había quedado sin uñas de tanto mordérselas. ¡Estaba tan inquieto! ¿Qué le ocurría a Andrés? Su estado no se debía al malestar y tristeza por la muerte de su abuela. Había algo más, lo presentía, pero no alcanzaba a saber bien qué era. Había creído ver de nuevo algo cerca de su compañero, pero al estar frente a frente de la puerta no había visto nada, solo a Andrés en su inusual actitud. ¿Tal vez era él el que estaba perdiendo el juicio y veía cosas donde no las había? 
 
    El paso de los días le hizo ver que no se equivocaba y que algo pasaba con Andrés.  
 
    Andrés dejó de hablar con los compañeros. Vivía más en su habitación que en el resto de la casa. Apenas salía salvo para ir al baño o a la cocina, ni siquiera para ir a clase. Cuando lo hacía, era de manera tan silenciosa que cada vez que se encontraban con él se sobresaltaban al no esperar su presencia. Si trataban de hablar con él respondía siempre de forma agresiva. Para colmo, su forma de mirar era tan diferente y sobrecogedora que ninguno se la mantenía. Sus ojos parecían los de otra persona, oscuros y en ocasiones muy dilatados. ¿Era probable que Andrés estuviera consumiendo alguna sustancia ilegal? 
 
    —No creo que sea eso —señaló Diego una tarde en el sofá, comentando la actitud de Andrés—. De vez en cuando se fuma un porro, todos lo sabemos, pero de ahí a algo mayor… 
 
    —Pues ya me diréis vosotros qué coño le pasa —gruñó Marcos sin saber bien a qué idea acogerse ya. Elena tampoco sabía dar una respuesta a su extraña actitud, aunque Marcos creía más bien que ella no quería darla, por algún motivo que desconocía.  
 
    Ninguno fue consciente del momento exacto en que Andrés entró en el salón, escuchando parte de la conversación. Todos y cada uno de los presentes palidecieron. Se sintieron incómodos y con pánico. ¿Por qué les causaba esa sensación? 
 
    —¿Hablabais de mí? —preguntó de forma lineal. No había ningún matiz en su voz. 
 
    —N-no… —fue lo único que atinó a decir Jorge. Cambió de canal en la televisión, queriendo pasar desapercibido. 
 
    Andrés giró la cabeza de forma tan inhumana que Marcos notó cómo un escalofrío le recorría el cuerpo. La movía con un gesto de cuello igual que el reptar de una serpiente. ¿Cómo lo hacía? ¿No se hacía daño? 
 
    Tras mirar a Elena, que se había aferrado a su crucifijo, Andrés, sin más palabras, salió del salón y fue entonces cuando Elena y Marcos notaron la sombra negra que lo acompañaba pegado a su espalda, la sombra de una mujer cuyo rostro estaba envuelto entre tinieblas. Una mujer alta y desgarbada. 
 
    No fue necesario mencionar nada para que ambos entendieran que un ente se había adherido a su compañero. Lo que desconocían era su fuerza hasta que, varias noches más tarde, Elena y Nerea llamaron con insistencia a la puerta de la habitación de Marcos y Jorge, agitadas. Elena tenía el rostro desencajado, pálido, y su mano no soltaba el crucifijo que circundaba su cuello recordando la terrible vivencia por algo similar años atrás. 
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    —¿Q-qué ocurre? —se alarmó Marcos nada más abrir. Se frotó los ojos, adormilado. Reparó en la protección que Elena infundía a su amuleto—. ¿Ha sucedido…? 
 
    —¿Podemos pasar? —Elena entró directamente sin esperar respuesta—. Cierra la puerta. 
 
    —¿Qué os pasa? —ahora fue Jorge el que formuló la pregunta, confuso. 
 
    —Marcos, por favor, cierra ya y ven aquí.  
 
    Marcos dudó unos segundos. Miró hacia la habitación de Andrés que permanecía cerrada y después al final del oscuro y silencioso pasillo. 
 
    —Espero que tengáis una buena razón porque son las dos de la madrugada —sentenció, obedeciendo. Justo cuando había logrado dormirse aparecían ellas. 
 
    —Créeme que esto te va a quitar las ganas de dormir —dejó caer Nerea, no sabiéndose bien si pretendía ser graciosa o no. 
 
    Marcos alzó una ceja, molesto. ¿Fuera lo que fuese no podía esperar a que amaneciera? No quería más preocupaciones en su cabeza. Ya tenía bastantes como para añadir más. Y si Elena y Nerea estaban allí, y por la insistencia de ambas, no le quedaba la menor duda de que el tema traería cola. 
 
    —A ver, decidnos.  
 
    Elena lo miró a los ojos y el chico apreció en ellos un abismo rebosante de terror. 
 
    —Es sobre Andrés —anunció ella sin dejar de frotar su crucifijo entre sus dedos. El nerviosismo en la chica iba en aumento y Marcos no podía más que inquietarse ante su pánico—. No son buenas noticias. 
 
    —¿Qué pasa con Andrés? —Marcos notó un sudor frío recorriéndole la espalda ante lo que aquellas palabras significaban. Ahora comprendía, y aun sin saber el motivo, la inquietud y temor de Elena. 
 
    Lo que rodeaba a Andrés no era bueno, se hacía a la idea. Su actitud cambiante, su mirada, sus movimientos silenciosos. Sus apariciones inesperadas o el movimiento de cabeza tan extraño y sobrecogedor. Pero, por encima de todo esto, esa sombra. La sombra de una mujer. Una sombra oscura, poderosa, absorbente… Un ente que ocultaba su rostro. Un ser cuya esencia nunca antes habían percibido y cuya procedencia era desconocida. 
 
    —He recibido una llamada, hace unos minutos —comenzó Elena con la boca seca—. Me ha llamado mi vecino, el mismo de la otra vez; estaba bastante preocupado. —Jorge buscó rápidamente la mirada de su novio notando un calor nervioso en el estómago. Palideció—. Me ha vuelto a hablar de nosotras —hizo una breve pausa—, y de vosotros. «Avisa a los dos chicos gais, diles que se protejan», ha dicho literalmente. 
 
    —¿Protegernos de qué? —se impacientó Jorge frotándose las manos. Tragó saliva varias veces—. ¿Y qué tiene que ver Andrés en todo esto? 
 
    —Hay que protegerse de Andrés. Se ha traído a alguien consigo; lleva a un espíritu pegado a él —indicó Marcos al momento, adelantándose a Elena—. Y no es un ser bueno. Es oscuro. 
 
    —¿E-en serio? —escupió Jorge poniendo los ojos en blanco—. Estáis de broma, ¿no? ¿Ahora todo va a ser lo mismo? Mirad, me estoy empezando a cansar de este tema. 
 
    Marcos buscó su mano izquierda y se la agarró con insistencia. Comprendía la actitud de su novio. Cuando no se estaba acostumbrado a estos temas podía llegar a ser repetitivo y pesado. No obstante, Jorge tenía que comprender que cuando había un ente detrás venían más. Era un bucle sin fin. La diferencia estaba en que si uno no lo veía, ni sentía, ni hablaba con ellos, todo pasaba alrededor sin más peso. 
 
    —Me temo que aquí, hasta que no hagan algo, siempre será así —desalentó Elena, sintiéndose molesta por no tener que darle aquella funesta noticia—. Nosotros no vamos a poder hacer mucho más. 
 
    —No os desviéis del tema, ¿vale? ¡Que esto es grave! —interrumpió Nerea, agitada. 
 
    Elena le acarició una mejilla. 
 
    —En realidad, son tres los que van con Andrés —informó Elena dejando a Marcos sin palabras. ¿Se podía complicar más la situación?—. Dos de ellos los ha traído del cementerio al visitar la tumba de su abuela, el otro pertenece a esta casa. Lo extraño es que nunca lo hayamos visto o sentido. 
 
    —¿Y ahora qué? —casi gritó Jorge apreciando un nudo en la garganta. 
 
    —Ese ser lo está… poseyendo —Elena logró terminar la frase, siéndole difícil pronunciar aquella información porque ella había pasado por lo mismo y día tras día esa pesadilla aún estaba vigente en sus sueños. 
 
    —De ahí su actitud… —comprendió Marcos, perplejo. Nunca hubiera llegado a imaginar que se podría tratar de semejante hecho, al contrario que Elena, no quedándole la menor duda de que ella ya tendría sus sospechas desde el principio. Por miedo, reviviendo lo que le ocurrió, no le habría hablado del tema. Y no podía reprocharle, porque estaba seguro de que él habría hecho lo mismo. 
 
    —Mi vecino me ha pedido que hablemos con él, y con urgencia —continuó ella más alterada. El amuleto no dejaba de moverse en sus manos—. Tiene que ver a alguien que lo libere de estos espíritus, o puede ser preocupante para él y para nosotros. 
 
    —¿Y tenemos que ser nosotros quienes hablemos con él? —repitió Jorge, negándose desde el primer segundo a hacerlo—. ¡Vamos, ni loco! 
 
    —Tú no. Nerea tampoco; yo y Marcos —apuntó Elena dejando a este último totalmente a cuadros—. Tenemos que hacerlo ahora. No podemos dejarlo para mañana. Y tienes que protegerte, recuérdalo. Ahora es cuando tenemos que estar más protegidos. 
 
    —¿Estás de broma? —Sabía que no bromeaba, pero lo había pillado tan desprevenido aquella petición que no sabía bien cómo actuar. 
 
    —Sabes tan bien como yo que ese espíritu es pura oscuridad y, para colmo, multiplicada por tres. O ponemos tierra de por miedo o vendrá a por todos nosotros. —«Como si no tuviéramos ya suficiente», pensó Marcos con ironía, sintiendo ganas de llorar—. Después tenemos que proteger nuestras habitaciones, con sal gruesa, agua y vinagre. Evitemos que crucen la puerta. 
 
    Jorge miró a uno y a otro, un tanto perdido. 
 
    —¿No se supone que esta habitación es la más segura de todas? 
 
    —Un refuerzo nunca viene mal —le señaló Marcos apretando más su mano—. No tengas miedo. 
 
    Elena sostuvo la mirada de Marcos. 
 
    —Terminemos con esto.  
 
    Marcos se limitó a asentir, ahorrándose las ganas de informar de su miedo. Una cosa distinta era hablar del tema y otra enfrentarse a él. ¿Y si uno de los espíritus se separaba de Andrés y se iba con él? Se iba a proteger, ¡claro! Aun así, ¿había posibilidades…? No conocía bien la fuerza que el ente supremo tenía.  
 
    —¿Vamos? —insistió Elena al ver que se había quedado parado con la vista puesta en la puerta. El color de su piel se esfumó. 
 
    Marcos alcanzó una de sus estampas de una virgen, la Virgen de la Esperanza. No teniendo bolsillos en el pantalón del pijama, la guardó en la goma de los calzoncillos, pegada a su piel. No era el mejor sitio para hacerlo, mucho menos para guardar la imagen de un santo, pero era ahí o en la mano, y prefería que Andrés no lo viera con ella.  
 
    Tomó aire antes de abrir la puerta seguido de Elena. Para sorpresa de ambos la de Andrés estaba abierta. La luz salía al pasillo donde solo había calma, la misma que cortaba la respiración. Elena y Marcos se miraron antes de acercarse y golpear la madera con los nudillos, esperando a ser invitados. Andrés, que miraba un punto fijo del suelo, sentado en el lateral de la cama, elevó la cabeza con una firmeza apabullante. Giró la cabeza hacia ellos, serio.  
 
    —¿Qué queréis? —gruñó. Su voz sonó metálica, como enlatada.  
 
    Por encima de él, Marcos advirtió la inmensa sombra negra que lo seguía, extendiendo sus lazos hacia el chico. Una gran mole de humo que continuaba sin mostrar su rostro, imponente, peligrosa, aterradora. A la izquierda, justo al lado de la ventana cerrada a cal y canto, había otras dos sombras, dos entes de menor poder, pero también oscuros. También eran mujeres, una mayor, otra joven, ataviadas con largos vestidos negros. Ellas sí mostraban sus facciones, congelando la respiración con su funesta sonrisa. 
 
    Ninguno habló al instante. Andrés miró primero a Elena y, en cuanto su vista reparó en el crucifijo que ella protegía con sus dedos, dejó de prestarle atención para centrarla en Marcos. Este entendió la duda de su compañero; podía notar su protección, pero no parecía muy seguro de que estuviera ahí, al contrario que Elena que la mostraba con orgullo. ¿Tal vez debería haber llevado en la mano la imagen de la Virgen? Fuera como fuese, ya no había vuelta atrás. 
 
    —Necesitamos hablar contigo —expresó Elena, sentándose en la silla del escritorio. Quiso sonar segura, pero el titubeo de su voz la delató. Andrés la observó vagamente no pudiendo sostenerle la mirada mucho tiempo. Lo poco que lo hacía era para centrarse en el crucifijo. Marcos se sintió intimidado y vulnerable por la fuerza con que Andrés lo escudriñaba, igual que si quisiera meterse dentro de él—. Estamos preocupados por ti.  
 
    —Estoy perfectamente —replicó este con el mismo tono monótono y metálico—. Marchaos.  
 
    Elena se puso tensa, inquieta. Marcos dio un paso al frente, tratando de respaldarla. 
 
    —Andrés, n-necesitas ayuda. Alguien… Bueno, algo… se ha adherido a ti —logró balbucir, notando una fuerte presión en el pecho por la angustia y el temor. 
 
    Andrés volvió a mirarlo fijamente, con ese movimiento de cabeza antinatural. Fue entonces cuando su mirada cambió, también el gesto de su rostro. Las lágrimas afloraron, así como la desesperación y el miedo. Andrés había logrado romper las tenazas del ente por unos segundos; ahora era él. 
 
    —Hay tres espíritus contigo, y ninguno es bueno —continuó Elena, apreciando cómo Andrés palidecía—. Necesitas ayuda. Tienes que ir a que alguien te vea y los separe de ti, o irá a peor. 
 
    —¿Q-quiénes son? —preguntó, pudiendo mirar sin temor a Elena. 
 
    —No sabemos quiénes son —mintió ella—. Mi vecino me ha llamado para contármelo… Tienes que buscar a alguien que los separe de ti, y pronto —terminó. Era más que apreciable que no deseaba estar más tiempo allí e iba al grano. El ambiente estaba demasiado cargado de negatividad, muy viciado.  
 
    El rostro de Andrés se volvió a tensar. Sus ojos adquirieron la extraña tonalidad oscura y el tono metálico sonó en su voz. 
 
    —Estoy bien. Marchaos. ¡Marchaos YA! —gritó, irguiéndose—. ¡No necesito ayuda de nadie! 
 
    Elena se levantó lo más rápido que pudo y salió al pasillo detrás de Marcos. La puerta se cerró con brusquedad mientras ambos permanecían afuera, asimilando lo ocurrido. Al otro lado se oyó un profundo sollozo. 
 
    —No puedo verlo así… —musitó Marcos apartándose de la puerta. Se pasó las manos por la cabeza, apenado. 
 
    —Ya está hecho. Esperemos que entre en razón y no sea tarde —musitó Elena caminando hacia la cocina. 
 
    —¿Adónde vas? —se extrañó Marcos dirigiéndose hacia su propia habitación.  
 
    —Ven. ¡Pero ven ya! 
 
    El tono autoritario que usó no le gustó lo más mínimo, no en sí por lo que este implicaba, sino por el hecho que había llevado a Elena a usarlo. Su temor era cada vez mayor y no podía ocultarlo. Estaba más seria de lo normal y sus manos se movían más veloces alrededor del crucifijo, igual que si contase las cuentas de un rosario. 
 
    —¿Y qué pasa si no entra a razones? —necesitó saber Marcos, alcanzándola. Entraron a la cocina. 
 
    —Que lo van a poseer por completo, Marcos. Eso es lo que va a pasar —informó con pesar antes de ponerse a buscar un par de vasos en el armario superior, encima del fregadero. 
 
    Marcos había pensado en ello, pero en el fondo no había querido aceptarlo. No quería imaginarse el calvario por el que Andrés estaría pasando. ¿Qué más cosas podrían sucederles en aquel piso? 
 
    —Necesito que todo esto termine. ¡Quiero que termine! —exclamó el chico, sentándose en un taburete, abatido. Elena le puso uno de los vasos delante junto con un paquete de sal gruesa, agua y vinagre—. ¿Y esto? 
 
    —Vamos a proteger la habitación. Ya has visto y notado lo que hay detrás de Andrés. Supongo que no querrás acabar igual que él; ni tú ni Jorge. 
 
    Marcos negó con un nudo en la garganta. 
 
    —D-dime qué hay que hacer. 
 
    Elena abrió el paquete de sal y agarró la botella con agua. 
 
    —Añadimos tres cucharadas de sal y llenamos el vaso con tres cuartas partes de agua; terminamos con el vinagre. Después lo removemos todo con el dedo índice para que se mezcle y lo colocamos detrás de la puerta. 
 
    Marcos se la quedó mirando con una ceja levantada. ¿Le estaba tomando el pelo? ¿Algo tan simple iba a funcionar contra el poder que estaba acosando a Andrés? Bueno, habían limpiado el piso con esos ingredientes… «Y así de bien ha ido», pensó. 
 
    —Es un ritual muy antiguo contra el mal de ojo, el mal, la negatividad… incluso el cansancio —explicó ella añadiendo vinagre a su vaso.  
 
    —Mi padre quita el mal de ojo y nunca ha hablado de esto —dijo Marcos creyendo imposible que tal simpleza tuviera tales efectos. No podía subestimarlo, cierto era. Si los rituales se continuaban de generación en generación era por algo, algunos con más acierto que otros, eso sí. 
 
    —Tú hazlo y ya. Mañana verás como parte de la sal está negra y se ha salido afuera. 
 
    —¿Y eso qué significa?  
 
    —Que han intentado entrar en tu habitación y este vaso se lo ha impedido. Venga, date prisa. 
 
    Marcos estaba tan agobiado por los sucesos y conocimientos que se sentía desubicado. Si Elena aseguraba que funcionaba no serviría de nada que él lo negase. Agarró el paquete de sal y justo en el instante en que se disponía a echar la primera cucharada, una bocanada de sal salió despedida del paquete, saltando sobre Elena y Marcos, quienes no comprendieron qué había ocurrido hasta que la sombra de Andrés se cernió sobre ellos. 
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    Elena trastabilló al apartarse de su vaso, desvaída y helada. Andrés volvía a aparecer igual de silencioso, hermético y sobrecogedor. Sigiloso como un espíritu. 
 
    —¿Qué estáis haciendo? —exigió saber sin apartar la mirada de los vasos. Las ojeras de sus ojos parecían ahora más marcadas y oscuras, acuciando su malestar físico, su cansancio, su pesadez… Su calvario. 
 
    Elena fue rápida en coger el suyo, tratando de ocultarlo. 
 
    —N-nada. Solo me apetecía un vaso de agua. Y-ya me voy. Buenas noches, c-chicos. 
 
    —Y a mí, a mí también… —añadió Marcos con una sonrisa nerviosa—. B-buenas noches. 
 
    Pasó por al lado de Andrés lo más veloz que pudo directo a su habitación, sin importarle haber dejado allí el vaso a medio preparar. Ya regresaría a por él más tarde si se atrevía, porque después de lo que había visto… ¡La sal había salido literalmente volando del paquete con la aparición de Andrés! Oh, ¡ojalá y aquello no llegase a más! El poder de los espíritus que lo acompañaban era mayor de lo que podían imaginar, y a cada paso eran más conscientes.  
 
    —¿Q-qué ha pasado? —preguntó Nerea nada más verlos entrar en la habitación con el rostro desencajado. 
 
    Marcos se sentó en la cama tratando de recomponerse de todo lo ocurrido esa noche mientras Elena relataba lo ocurrido. Tanto Jorge como Nerea no perdieron detalle, estupefactos y pasmados. La situación era muy preocupante. 
 
    —¿Qué va a pasar ahora? —demandó Jorge fijándose en Marcos. Seguía desconcertado. 
 
    —No ha dicho nada, salvo que nos marchemos, que no necesita ayuda —fue la respuesta de Elena. 
 
    —Tenemos que estar preparados por lo que pueda llegar a hacer —señaló entonces Marcos, mirando a unos y otros. 
 
    —¿Cómo que por lo que pueda llegar a hacer? —repitió Nerea queriendo descifrar lo que aquellas palabras escondían, aunque en el fondo lo sabía. 
 
    —¡Lo están poseyendo, joder! —Marcos perdió los estribos, no pudiendo contener más todo su temor y preocupación—. Se están apoderando de él… ¡Le ha cambiado hasta la mirada! ¡Parece otro! 
 
    Jorge quiso decir algo, pero las palabras se le habían congelado en la boca ante tan funestas noticias. Elena cerró los ojos, suspirando. Ella era comedida, siempre lo era, no queriendo asustar a los demás. Ella había suavizado los hechos, pero Marcos era directo, sin saber bien medirse. Y en el fondo era comprensible, y hasta se agradecía que fuera así puesto que todos debían saber a qué se podrían enfrentar. 
 
    —¿Y qué pasa con Diego? —musitó entonces Nerea, mirando hacia la puerta. 
 
    —Él está bien protegido; por él no hay que temer —respondió Elena como si fuera algo más que sabido. 
 
    —Sí, nos lo contó —confirmó Marcos, asintiendo a la vez con la cabeza. 
 
    —Por lo menos uno de nosotros está a salvo —añadió Jorge, pesaroso. En esos momentos deseaba estar en su lugar. 
 
    —Y nosotros también lo estaremos con esto —indicó Elena mostrando su vaso con agua, sal y vinagre que mantenía fuertemente sujeto entre sus manos como si la vida le fuera en ello. 
 
    Jorge soltó una inesperada carcajada. 
 
    —Igual que la limpieza que hicimos, ¿no? ¡Venga ya con cuentos de viejas! 
 
    —Comprendo tu escepticismo, aunque no lo comparta a estas alturas —habló Elena intentando estar serena—, pero es lo mejor que tenemos, ¿vale? ¿O tú tienes algo mejor y yo estoy equivocada? 
 
    Marcos colocó su mano sobre la de Jorge, pidiéndole así tranquilidad. 
 
    En ese instante unos golpes sonaron en la puerta haciendo a todos contener el aliento. Marcos fue a abrir, y Jorge lo detuvo. Su mirada estaba vidriosa; el pánico brillaba en ella. 
 
    —Todo está bien —le mintió con el corazón latiéndole a mil por hora. 
 
    Se acercó a la puerta temblando igual que un flan. ¿Quién llamaba a esas horas? ¿Andrés, o tal vez Diego? Tragando saliva para así deshacer el nudo de su garganta, giró la manivela y abrió. Se sobresaltó al toparse frente a frente con el rostro ensombrecido de Andrés. Cuando la luz bañó su piel se apreció el rastro de unas lágrimas aún frescas. 
 
    —Mañana me iré a mi pueblo a buscar ayuda —dijo antes de que lo interrumpieran. Miró al resto por encima del hombro de Marcos—. Cuando os levantéis ya me habré ido. Nos vemos a la vuelta. 
 
    Marcos, angustiado por no poder ayudarlo, permaneció allí de pie mientras Andrés regresaba a su habitación casi flotando, e iba seguido de aquellas tres mujeres que lo estaban absorbiendo. Una de ellas, de menor estatura, giró su cabeza mostrando su rostro putrefacto, sus cuencas vacías y una sonrisa con una mandíbula desencajada. Su mano derecha reposaba sobre el hombro izquierdo de Andrés. Era la viva imagen de la Muerte. 
 
    —¿M-Marcos? —oyó la voz de Elena detrás de él. 
 
    Marcos se giró para mirarla y salió de la habitación directamente hacia la cocina, persignándose. Encendió la luz a manotazos y terminó su vaso, buscando urgentemente una protección a lo que había visto, tanto para él como para su novio. 
 
    En el momento en que se disponía a regresar, el espíritu de aquella niña pequeña le detuvo el paso. Se miraba los pies, los cuales movía como si estuviera pisando brasas. Tenía las manos en la espalda, igual que si escondiera un secreto. Al elevar el rostro, alrededor de ella comenzaron a aparecer seres diminutos y monstruosos, pequeños demonios encolerizados que la atacaban. El vaso amenazó con caer de las manos de Marcos, quien asistía a la escena temiendo orinarse encima del terror.  
 
    De pronto, la pequeña gritó, Marcos dio un paso atrás y vio cómo el espíritu era arrastrado hacia la izquierda por unas manos invisibles, hacia el baño, y la puerta de este se cerraba sin dejar rastro del espíritu ni tampoco de los demonios. 
 
    Con la respiración desbocada, y entre sollozos, corrió hacia su habitación sin dignarse a mirar hacia el baño o siquiera girarse. Ni siquiera apagó la luz de la cocina. No quería saber qué había sucedido, tampoco buscarle explicación a lo que había visto. Solo deseaba cerrar los ojos, dormir, descansar y despejar la mente, y que el sol saliera dando una nueva perspectiva a todos los acontecimientos. 
 
    Al principio lo consiguió, presa del cansancio, pero en mitad de la noche su sueño se vio perturbado por la imagen de tres mujeres enlutadas, contemplando arder una cruz justo delante de una puerta un tanto familiar, la de su habitación. Marcos veía la escena desde detrás, pálido y sudoroso. Retrocedió y, bajo su peso, unas piedras crujieron. Los tres rostros se giraron hacia él para mostrarle solo huesos, muerte. 
 
    El chico se despertó en mitad de la oscuridad, sudoroso, mientras Jorge dormía. Se frotó la frente, atando cabos. Aquellos espíritus que perseguían a Andrés en otra vida fueron brujas, adoradoras del mal. Murieron abrasadas, acusadas de brujería. Después de muertas su maldad no menguaba. Lo que no comprendía era por qué había visto aquello ahora. Pero la respuesta vino pronto, cuando al levantar la vista advirtió, bajo la débil luz de la luna que se colaba por las ventanas, que toda la sal del vaso, colocado detrás de la puerta, se había salido, volviéndose negra. 
 
    Habían tratado de entrar, y no habían podido. Le habían advertido de su poder. No supo si respirar con calma por verse a salvo o llorar por la desesperación de verse siempre en constante peligro.  
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    Agustín solía tener el sueño ligero, algo que su hijo Marcos había heredado además del colesterol. Otros heredaban una herencia; él la peor parte. Desvelarse a la mínima ya era una habilidad igual que levantarse varias veces en la noche a orinar. No era un hombre mayor ni mucho menos, solo llevaba medio siglo a sus espaldas, pero siempre había sufrido de tener la vejiga pequeña, situación que le había llevado a tener algún que otro encontronazo con su mujer porque cada vez que se levantaba, la despertaba. Esta vez fue Gala, la perrita Pekinés con la que convivían, quien perturbó el sueño de ambos. El animal se movía intranquila en la habitación, incluso gemía de vez en cuando. ¿Necesitaba hacer sus necesidades? El animal había salido hacía apenas cuatro horas antes a la calle y había quedado satisfecho, o eso parecía. Además, solían dejar abierta la puerta del patio para que saliera si tenía alguna urgencia. Ahora, en su malestar incomprendido, no se atrevía a salir de la habitación. Quería hacerlo, plantada en mitad de la puerta, mirando hacia el pequeño rellano que conducía al resto de habitaciones, al baño y a las escaleras que daban a la planta inferior. El perro estaba asustado, con el rabo entre las piernas y las orejas gachas.  
 
    Agustín la incitó hasta en tres ocasiones a que regresara a su cama; la mascota no obedeció. Pesaroso, se levantó con la intención de ir al baño y así la perra se dignara a salir y dejase atrás su miedo al comprobar que no había nada. Y efectivamente, no había nada.  
 
    Al regresar del baño advirtió por el rabillo del ojo como algo veloz, blanco y un tanto perlado, se movía en las escaleras y desaparecía detrás de la barandilla opaca. Al final se había dignado a salir al patio, pensó. Sin embargo, al entrar en la habitación se encontró con que Gala estaba en su cama, sobrecogida, y no apartaba la mirada de la puerta. 
 
    Crispado, Agustín dilucidó si lo que acababa de ver en las escaleras era real o solo un reflejo causado por las tenues luces de las farolas del exterior que se colaban por la pequeña ventana situada en lo alto de las escaleras. Reticente, se giró para encontrarse con la sombra espectral de una joven de no más de treinta y siete años, y cabello oscuro; su rostro estaba completamente desfigurado; le estaba tendiendo la mano. Había sufrimiento y súplica en sus rasgos heridos. 
 
    Con la respiración contenida, el hombre encendió rápidamente la luz y la imagen se evaporó. Salió afuera, mirando en derredor en busca del ente, pero se había marchado. 
 
    —¿Qué te pasa a ti también ahora? —se oyó la voz molesta de su mujer a su espalda. El corazón de su marido se aceleró más—. Os habéis propuesto no dejarme dormir, ¿verdad? Apaga esa dichosa luz y acuéstate.  
 
    Agustín obedeció y regresó a la cama haciéndose a la idea de que, por primera vez en su vida, había visto un espíritu que buscaba su ayuda. Siempre había creído que su poder se limitaba a sanar, pero ahora, al igual que su hijo años atrás, comprobaba que podía traspasar la barrera del Más allá y recibir visitas. Y, aunque no de forma tan clara como esa noche, si lo analizaba bien, comprendería que no, que no era la primera vez que veía un espíritu; había hechos que lo demostraban. 
 
    Después de esto, no durmió más en toda la noche, preguntándose por qué lo había elegido aquel ser de luz como su ayuda si él no podía hacer nada por ayudarlo. ¿O tal vez sí? Ya había ayudado a uno, separándolo de su hijo y dirigiéndolo hacia el camino de la luz. No obstante, ¿hasta qué punto era seguro entablar contacto con seres de otro plano? 
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    Marcos regresó de empapelar otra vez la ciudad de currículos casi arrastrándose por el suelo. Parecía más un alma en pena que una persona. Desde la noche que hablaron con Andrés no había conseguido pegar ojo, y ya iban cuatro, los mismos días que llevaban sin tener noticias del compañero.  
 
    Lo poco que había conseguido dormir había sido para tener pesadillas. La primera de todas no sabía muy bien si había sido una, puesto que al abrir los ojos el espíritu de la niña estaba situado a los pies de la cama, igual que en su mente, con un brazo extendido, esperando para jugar. Se echó a llorar cuando Marcos le pidió en nombre de Dios que se marchara, que saliera de la habitación. Tras echar un vistazo a su alrededor, esperando no tener más sobresaltos, la sal, el vinagre y el agua renovada del vaso estaban fuera del mismo y el líquido completamente negro.  
 
    Ese día no supo bien si había sido a causa de la visita de la pequeña o de algún otro ente maligno. Lo que no comprendía era que, si aquel ritual funcionaba impidiendo la entrada de espíritus, por qué la niña se colaba en la habitación. La explicación se la dio Elena mucho más tarde: ella no tenía maldad, era un espíritu de luz noble y errante. Al contrario que el resto, claro. Aquel ritual, en parte, protegía de energías negativas, como las de un espíritu maligno.  
 
    Todos los días renovaba el ritual y a otra mañana siempre aparecía el vaso con el contenido negro, y fuera. Llevaba ocurriendo desde la segunda noche, cuando, en sus sueños, se había colado el espíritu de una chica unos diez años mayor que él, de piel morena y cabello negro como la noche. La mitad de su rostro estaba desfigurado. Los pocos rasgos legibles estaban tristes. El sufrimiento que atravesaba por verse encadenada a aquella casa era demasiado demoledor. Justo en el momento en que la chica, envuelta en la oscuridad que producía su pena, alargaba un brazo y abría la boca para pedirle ayuda, apareció detrás la sombra negra de un anciano con sombrero de copa. Sus manos se cernían sobre la boca de la chica y Marcos despertaba bruscamente, agitado, sudoroso y con lágrimas recorriendo sus mejillas ante el dolor que emanaba de la chica y que él arraigaba en su pecho. 
 
    El espíritu de la muchacha no cesaba en su empeño de pedir ayudar y siempre terminaba siendo callada y arrastrada por aquel señor mayor tan escalofriante. Marcos no le dio importancia las dos primeras veces, a la tercera ya le dio curiosidad. A la cuarta lo crispó y preocupó. Los espíritus trataban de entablar conversación con él, desesperados, pero aquel ser que superaba maldad lo impedía. Al quinto día el sueño fue distinto, porque el que trató de ponerse en contacto con él fue aquella sombra, la de un anciano vestido elegantemente. No pudo ver bien su cara, pero perfectamente sabía que era un anciano. 
 
    Jorge lo notaba agitado cada mañana antes de marcharse cada uno por su lado. Marcos no le refirió nada, no queriendo preocuparlo, o menos asustarlo después de todo lo que habían vivido con Andrés. Ahora que las aguas parecían más calmadas, y todos ellos le daban menos importancia a cualquier asunto paranormal, no quería avivarlas.  
 
    Sin embargo, con Elena sí se sinceró. La conexión que ambos tenían ya le daba hasta pavor. Con una mirada sabían perfectamente que algo les había sucedido. Elena podía disimularlo mejor; él era un libro abierto. 
 
    —¿No estás durmiendo bien? —empezó ella la conversación tratando de no ir directa al grano. Elena sabía bien el motivo, Marcos lo podía leer en su rostro. La chica removió su café. 
 
    Él negó con la cabeza evitando mirarla a los ojos. 
 
    —Cuando no es una cosa, es otra —manifestó de pie frente a ella, preparado para salir de casa en busca de suerte y de una prestación por desempleo que le permitiera subsistir sin tirar más de ahorros. 
 
    —¿Algo que me quieras contar? —Con esa pregunta lo único que hacía era insistir con sutileza para que hablara—. ¿Te sigue preocupando lo de Andrés?  
 
    —No tanto. Bueno, sí, en parte, porque no sabemos nada de él desde hace seis días. Y sus espíritus entraron esa noche en mi habitación. La sal estaba fuera del vaso, negra como el carbón más puro… Desde esa noche siempre renuevo el vaso y acaba igual. Ya no sé qué pensar. 
 
    —Son brujas, yo también las vi —comunicó Elena para sorpresa de él—. También nos visitaron, de ahí que mi vecino nos comentara el ritual. 
 
    —¿Y vosotras…? Quiero decir, ¿desde esa noche vuestro vaso…? 
 
    Elena se lo quedó mirando fijamente cesando de marear el café.  
 
    —Igual que a ti. Pero no por ellas. Ellas iban y estaban con él. Querían ir a por nosotros, para qué engañarnos, pero les impedimos el paso. 
 
    —Pero en sueños… 
 
    —En sueños se pueden aparecer, pero no tienen la misma fuerza que materializándose. La barrera que les pusimos no se lo permite —explicó antes de dar un sorbo a su desayuno. 
 
    Marcos se frotó la sien, perdiendo la notación del tiempo. 
 
    —La chica…  
 
    —Tú mismo tienes la respuesta, Marcos —le cortó ella—. Ella es un ser de luz. Tu barrera actúa contra el mal, no contra el bien. 
 
    Marcos no cesó de frotarse la frente, devanándose los sesos. El espíritu de aquella chica no pertenecía al mal, era un ser de luz; era un alma en pena y, sin embargo, no podía materializarse en la habitación, solo aparecerse en sueños. ¿Por qué? ¿Por qué la niña sí y ella no? No tuvo que pensar mucho más para darse cuenta de que la joven no iba sola, sino acompañada de un ser maligno. El anciano trataba de permanecer oculto hasta que la chica, desesperada, pedía ayuda y a él no le quedaba más remedio que mostrarse. Ella estaba allí por obligación de él y necesitaba desesperadamente encontrar el camino hacia la luz. 
 
    —No van a parar hasta obtener ayuda, ¿verdad? —señaló él. 
 
    Ella lo confirmó.  
 
    —¿Recuerdas la advertencia que te dije en su momento? No trates de entablar contacto, no les respondas… Si haces eso, estás perdido, por el vínculo que creas.  
 
    »Marcos, un espíritu maligno necesita ser invitado, y saben jugar bien su papel. ¿Entiendes la advertencia? 
 
    El muchacho tuvo que tomar asiento, preocupado. ¿Había llegado en algún momento a responder a la petición de ayuda? Creía que no, pero ahora ya dudaba, presa del pánico. 
 
    —¿Tú también la has visto? 
 
    —También me ha pedido socorro, porque ella, como otros tantos que hay aquí, no ha venido por voluntad propia. 
 
    —El anciano... 
 
    —El anciano, demonio…, lo que sea, los ha traído. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué los arrastra hasta aquí? Sigo sin entender por qué un demonio, un espíritu maligno… o lo que coño sea, necesita de un séquito de espíritus de luz. ¿No le sobra poder para bastarse por sí solo? 
 
    Elena no supo qué responder. Marcos estaba en la convicción de que allí había algo más que se le escapaba de su entendimiento, otra razón.  
 
    —Ella se ha dado cuenta, ha despertado, sabe que no pertenece ya a este mundo, de ahí su desesperación. Volverá a pedirte auxilio, de una forma u otra, Marcos. Y, aunque te cueste, ignórala, por tu bien. 
 
    Aquello le preocupó bastante, porque ante el dolor, ¿cómo podía uno negarse a ayudar? No obstante, ¿qué podía hacer él por ella? Nunca había ayudado a un espíritu, él no tenía forma alguna. 
 
    De soslayo, Marcos miró su reloj. Tuvo que mirar dos veces la hora para comprobar, horrorizado, que ya iba tarde a la cita de la oficina de desempleo. Se levantó corriendo a punto de volcar el taburete y salió por patas diciendo un adiós apelotonado a Elena.  
 
    No había llegado al rellano cuando una llamada entrante detuvo su corazón unos segundos. La voz que sonó al otro lado lo ayudó a que volviera a latir: tenían para él un puesto como dependiente en una tienda de ropa cubriendo una baja de casi dos meses. Era una de las empresas con las que primero se había entrevistado y de la que nunca obtuvo respuesta. Lamentaban la tardanza en avisarle, pero hasta ahora no les había quedado una vacante para cubrir y esperaban que estuviera disponible. 
 
    Quizá en otro momento lo hubiera rechazado, pero ahora necesitaba la distracción que aquel empleo le brindaría. 
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    Cuando salió de trabajar a media tarde, Marcos marcó el número de su padre, necesitado de su ayuda. Había sido un día horrible, una vez más. Al principio, el empleo pareció mucho más suave de lo que en realidad era. ¡Cuánto se había equivocado! Mucha mercancía, clientes difíciles de tratar sumado al poco descanso que últimamente tenía... El cúmulo de cosas acababa pasándole factura. Ese día, después de apenas dormir y tener un problema tras otro solo le apetecía sentarse en soledad y llorar. Había perdido la cuenta de las veces que había bostezado, sin saber analizar si se debía ya al cansancio, al agobio o al efecto que solía causar en él el mal de ojo.  
 
    Hacía unos días que había hablado con su padre para pedirle que le rezara, que le quitara el posible mal de ojo que tuviera encima. Y en efecto, lo había. Al poco de estar hablando ambos tuvieron que cortar la llamada porque no dejaron de bostezar en ningún momento, extraña relación que tenían cuando Marcos tenía mal de ojo. Si él tenía, su padre lo notaba y los dos bostezaban sin parar. Su padre sabía claramente que alguien tenía cuando, al rezar, o nada más comenzar a hablar con esa persona o mencionar su nombre, bostezaba más y más. Era como su alarma. 
 
    Marcos se lo había pedido necesitando un alivio, un respiro y, de forma inconsciente, que las desazones acabaran. De nuevo, un par de palabras les bastaron para saber que sí, que volvía a tener mal de ojo. Tras colgar y llamar unos minutos después, esta vez limpio, padre e hijo pudieron mantener una conversación normal sin bostezos. Marcos se notó menos fatigoso, incluso más sonriente. 
 
    Mientras ponía al día a su padre de sus últimos días en el trabajo, el chico notó una presencia familiar al otro lado de la línea, junto a su progenitor. No necesitaba estar en la misma habitación que él para sentirlo. Fue en ese instante en que Marcos vio cómo el espíritu de aquella chica de cabello negro aparecía en su casa, desesperada, buscando la ayuda que el hijo no pensaba otorgarle, porque en realidad no podía.  
 
    —Papá… Papá, espera… Tengo que… ¿Qué os pasó anoche? —le cortó de pronto, no sabiendo bien cómo abordar el tema—. ¿Os ocurrió… algo? 
 
    Agustín permaneció en silencio unos segundos sin saber muy bien a qué se refería hasta que el recuerdo del destello blanco apareció en su mente. 
 
    —¿Anoche? Que yo sepa, nada. ¡Calla! —escupió de pronto—. Sí, sí, después de eso no he conseguido conciliar el sueño. Fue hace dos semanas. Pero… ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Esa no es la pregunta, papá. ¿Qué viste? 
 
    —Bueno, en un principio creí que era Gala, que había bajado al patio, pero fue un destello más bien blanco. Como una ráfaga, vamos, en la escalera. No he dejado de pensar en ello desde entonces y me he dado cuenta de que estaba adormilado y creí ver eso cuando fue otra cosa. —Su voz titubeó, estremecido—. Era una mujer, joven. Estaba en la escalera. No lo vi bien, pero creo recordar que su cara estaba desfigurada, como quemada. Tenía el cabello oscuro… Fueron solo unos segundos, por eso creí ver el destello fugaz: el momento exacto en que desapareció.  
 
    »Ya llevaba días rondando por casa, puesto que la perra la notaba, lo que pasa es que yo no le di importancia a su nerviosismo creyendo que habría escuchado algún petardo. Ya sabes cómo se pone cuando escucha alguno. 
 
    Marcos se detuvo en mitad de la calle mientras los transeúntes pasaban a su lado siguiendo el ritmo de sus anodinas vidas. En el fondo había albergado que lo que su padre viera fuera solo eso, un destello fugaz, que el espíritu no buscara comunicarse con él. Fue una esperanza, nada más. Y no le gustaba que, desesperada, visitara a su padre en busca de ayuda. A él no tenía que molestarlo. Él estaba fuera de todo esto. Que hubiera ayudado a un espíritu a encontrar su camino no significaba que pudiera hacerlo con todos.  
 
    ¿Acaso los fantasmas se comunicaban entre ellos para saber este nuevo espíritu que su padre podría ayudarla?, se cuestionó.  
 
    No, no lo hacían.  
 
    Marcos era el culpable de que ella supiera que su padre era especial, que él podría abrirle la puerta hacia la luz si se ponía en contacto y le pedía que la librara de la cargada de energía negativa. Porque ella estaba a su lado, rondando como un perro hambriento viendo a su dueño comer. 
 
    —Papá, si la vuelves a ver, o intenta contactar contigo, por favor, ignórala. Sea la forma que sea, hazlo. No entables conversación porque con ella pueden venir otros espíritus no deseados. 
 
    Agustín tuvo un momento de titubeo, mostrando debilidad y temor. 
 
    —De pequeño tuve una experiencia similar… Nada grata, la verdad —musitó. 
 
    —Este espíritu no es igual a ninguno otro, papá —recalcó Marcos volviendo a caminar para no llamar la atención estando parado en mitad de la acera—. Este no está en este mundo por voluntad propia, de ahí que busque ayuda desesperada. Hay… Hay una mano negra detrás que es la que nos preocupa. Y si la ayudamos, esa mano negra se quedará con nosotros, ¿entiendes? 
 
    No quería preocuparlo ni mucho menos, solo advertirlo, pero sus palabras eran el verdadero reflejo de lo que pasaría. Ojalá y no fuera así, solo un espejismo sin más pretensiones. 
 
    Y preocupaba, porque no lo era. 
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    Pasaba ya la media tarde cuando Marcos llegó al piso. Jorge estaba en la habitación, tirado sobre la cama jugando a la videoconsola. Se le veía la mar de relajado, sin nada que lo mantuviera en vilo al contrario que a su pareja. Envidiaba esa parte, pero también su faceta para (aunque hubiera cualquier problema) hacer como que no existía o que no iba con él.  
 
    No podían ser más diferentes, y por eso mismo encajaban a la perfección. 
 
    —¡Hola, holita! —saludó Jorge sin apartar la mirada de viciado de la pantalla. El tono era jovial, feliz por el regreso de su novio, pero eran más las ganas de jugar que las de lanzarse a sus brazos, besarlo y abrazarlo. Cierto era que no eran una pareja de lo más eufórica o cariñosa, pero Marcos no pudo evitar preguntarse si el aura de negatividad de la vivienda seguía afectando a su relación. 
 
    —Hola a ti también —respondió Marcos sentándose en el filo de la cama, agotado. Se quitó las zapatillas notando los pies doloridos y se tumbó, respirando de alivio. Se giró hacia Jorge en busca de una caricia, un gesto, una mirada o un beso, pero este continuó en su mundo. Apretaba los botones del mando de la videoconsola con una agilidad y una fuerza que sorprendía cada vez más. Además, se metía tanto en el papel que se mordía la lengua y el rostro se le desencajaba según la situación—. ¿No me das un beso? 
 
    —E-espera… Tengo que… 
 
    —¿A qué quieres que espere? —gruñó este dándole la espalda—. ¿Esas son tus ganas de verme? ¿Te puede más jugar a un puto videojuego? 
 
    Jorge soltó el mando sobre la cama, sulfurado. 
 
    —¡Joder! Ya he vuelto a perder. ¿No te podías esperar unos segundos? —Frunció el ceño—. Aquí no se puede guardar una partida cuando uno quiera, ¿vale? Todo tiene que ser cuando tú digas. 
 
    Marcos inspiró, tratando de contener el impulso de soltar un comentario. ¿Eran esas las ganas de ver a su novio después de todo el día? ¡Era magnífico, sin duda! 
 
    —Mira, déjalo. Sigue con tus mierdas de marcianitos que son más importantes. Paso de todo, en serio. 
 
    —Tonto, son marcianitos —subrayó Jorge, relajando el tono—. Llevo mucho tiempo sin jugar, eso es todo. Bien lo sabes. 
 
    Sí, pero esa no era excusa para hablarle así. Había mil formas de decir las cosas y no ser agresivo ni hiriente. 
 
    Jorge pasó su brazo por la cintura de Marcos y le hizo morritos. Este se resistió hasta que su novio le hizo cosquillas y Marcos perdió todo el control de tu cuerpo. 
 
    —Lo siento. —Lo besó—. Lo siento. —Un nuevo beso—. Lo siento. —Otro más—. ¿Así mejor? 
 
    Marcos se echó a reír, abrazándolo. 
 
    —Perdóname tú también. Llevo unos días locos y hoy no ha sido mejor, la verdad. Y lo pago contigo, como siempre. 
 
    —Estamos para aguantarnos, ¿no?  
 
    —En la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe —sonrió Marcos, refugiándose en los brazos de Jorge. Después de tanta turbulencia encontrar sosiego en él le parecía un sueño. 
 
    —Eso se dice cuando te estás casando —matizó Jorge poniendo cara de susto. 
 
    —Desde el momento en que aceptas al otro como tu pareja, más bien —remató Marcos. Alzó una ceja, divertido. 
 
    Jorge le acarició el rostro, embriagándose. Se contuvo, advirtiendo que no era el momento. 
 
    —Venga, ¿qué pasa? Cuéntame, que lo estás deseando —le pidió sentándose sobre la cama. 
 
    Marcos no necesitó que le insistiera más para contarle todo lo ocurrido: pesadillas, la conversación con su padre y con Elena, así como sus días en el trabajo. Jorge lo escuchó atentamente, con la cara descompuesta. ¿Era una broma? El aplomo de cada palabra de Marcos le quitaba la duda. 
 
    —¡A ver si va a ser como la niña de The Ring! Ja, ja, ja —bromeó—. ¿Cómo se llamaba? ¿Samara? Sí, Samara. ¡Oh, Samara, Samara! 
 
    Aquella broma no le gustó lo más mínimo a Marcos. Jugar con eso no podía traer nada bueno, menos con un espíritu desesperado por encontrar el camino hacia la luz. 
 
    Jorge continuó con la broma varios días, y cuanto más lo hacía Marcos se ponía más nervioso. El espíritu no se alejaba de ellos y el muchacho ya no sabía qué hacer para que Jorge terminara con la mofa. Samara, como Jorge la bautizara, se estaba cabreando, más y más. Marcos pretendió avisar a su novio de que podría llevarse una horrible sorpresa. Aunque le supuso un gran esfuerzo, no lo hizo, porque un susto a tiempo a veces viene bien. Y el horrible presentimiento se iba haciendo cada vez más grande. 
 
    Marcos dejó de soñar con el espíritu de la chica, y eso no eximió que dejara de sentirla. Una tarde, mientras tomaba una ducha rápida, se apareció detrás de él, en el momento exacto en que salía de la ducha; ambos se reflejaron en el espejo. El muchacho estuvo a punto de resbalar y tener una aparatosa caída que por suerte pudo evitar agarrándose a la barra que sujetaba la cortina. Cuando creyó que la situación estaba calmada, el espíritu volvió a aparecer frente a él y Marcos notó una conexión instantánea que lo llevó tiempo atrás cuando ella aún vivía. Su muerte ocurrió en su propia casa. Un descuido hizo que el mango de la sartén con la que preparaba la comida ardiera en el hornillo de butano. Cuando vino a darse cuenta parte de la cocina estaba ardiendo. Trató de extinguir las llamaradas en medio de un ataque de ansiedad, pero el humo atoró sus pulmones y perdió el conocimiento. Cuando consiguieron extinguir el fuego, la encontraron con la piel abrasada y sin vida. Atrás dejaba un feliz matrimonio y a dos hijos pequeños que una hora más tarde volvieron del colegio junto con su marido para encontrarse el fatal desenlace. 
 
     Marcos se retiró con los ojos bañados en lágrimas que se desbordaban por sus mejillas. El dolor que el espíritu desprendía era tan grande que el chico no podía protegerse para no sentirlo. ¡Qué mala suerte había tenido! Comprendía perfectamente que necesitara marcharse de este plano, encontrar el descanso y olvidar lo que sucedió tiempo atrás. Pero él no podía hacer nada, lamentablemente. 
 
    —No insistas más, por favor. No puedo hacer nada. ¡No puedo! —gritó, desesperado—. ¡Márchate! ¡Márchate! ¡Te lo suplico! 
 
    El espíritu desapareció, dejándolo tranquilo. Le había hecho caso, lo había entendido. Sin embargo, esa noche volvió a soñar con ella, aunque de forma distinta a las veces anteriores. Fue más bien una especie de sueño premonitorio. Salvo Andrés, estaban todos en el salón, terminando de comer. Tanto Marcos como Elena se mostraban inquietos, notando una presencia a su alrededor. Jorge continuaba con su broma sobre Samara, riéndose a carcajadas. El espíritu no dejaba de rondar a cada uno, desquiciado y encolerizado. La broma fue a más. Marcos pidió a Jorge que lo dejara estar, que no siguiera, hasta que Elena, enfurecida, se levantó de la mesa dando dos fuertes manotazos sobre la misma. Se marchó a la cocina, buscando tranquilidad… Y con ella, el espíritu. 
 
    Marcos analizó el sueño, tratando de buscarle una explicación mientras Jorge, aún despierto, jugaba a aquel dichoso videojuego que sacaba de quicio a su pareja.  
 
    Dos días después, las imágenes se hicieron realidad. La misma escena, al pie de la letra.  
 
    —Dejadlo, dejadlo ya. Se está enfadando… —repitió Marcos, incansable. La comida le estaba cayendo mal. 
 
    —¡Samara! —se burló una vez más Jorge mientras Nerea y Diego le reían la gracia. 
 
    Fue entonces cuando Elena se levantó de la mesa, molesta, y Marcos comprendió a la perfección el porqué de su salida hecha una furia, porque el espíritu había dejado de lado a Marcos para centrarse en ella, agarrándola de las manos igual que un pulpo. Necesitaba que la liberase, como fuera. 
 
    Marcos fue tras ella, tratando de calmarla, pero ella se negó. Se marchó a su habitación, dejando su plato a medio comer. Desde ese momento, Marcos no habló con Jorge, molesto por su actitud, hasta que la noche cayó. Cerca de las tres de la madrugada, Marcos se desveló, intranquilo, notando una presencia a su alrededor. Su novio, nuevamente, aún jugaba a la videoconsola. Miró varias veces hacia la oscuridad y no vio nada. Jorge se percató y le preguntó si le ocurría algo. Este negó, aprovechando para ir al baño. 
 
    Al aproximarse a la puerta advirtió la presencia del espíritu de la chica en una esquina, mirando hacia la cama. Ella lo ignoró, fijada en Jorge. Marcos no le dio la menor importancia y salió de la habitación. Tardó menos de un minuto, pero fue el tiempo suficiente para que, al volver, se encontrara a Jorge, pálido, abrazado a sus rodillas y al borde del llanto. Desvió la mirada hacia su novio, temblando. 
 
    —¿P-por qué coño me has asustado? 
 
    —¿Yo? ¿Qué? —Marcos se giró, viendo el momento exacto en que el fantasma se marchaba de la habitación tras darle el primer aviso a Jorge. Su energía aún seguía en el ambiente—. Pero si yo estaba en el baño. ¿Cómo quieres que te asuste? 
 
    Jorge dudó antes de soltar una risotada nerviosa. 
 
    —Venga, en serio, no me tomes el pelo. Estabas ahí, agazapado, al lado de la puerta. Me he hecho el tonto y cuando he ido a decirte algo… T-te has lanzado hacia mí, con las manos abiertas. —Trataba de sonar convincente, pero había bastantes dudas en su relato.  
 
    —Es que es la verdad, Jorge. Acabo de salir del baño. ¿Qué quieres que haga ahí parado al lado de la puerta como un espantapájaros? ¿Ver cómo juegas? 
 
    —Entonces… —Volvió a mirar la puerta con un nudo en la garganta—, ¿quién ha sido? 
 
    Marcos sonrió, risueño. La situación era graciosa, no porque un espíritu hubiera asustado a su novio, sino más bien por darle una lección. En ningún momento creía que Jorge hubiera pensado que todo aquello era una burla, pero el mofarse de la chica traería consecuencias. Se lo había avisado, y ahí estaban las consecuencias. Al ir al baño Marcos notó su presencia, y no le dio la menor importancia; era mejor ignorarla. No había imaginado que el espíritu entrara en la habitación en busca de Jorge. No obstante, una lección a tiempo nunca hace daño, recordó el viejo dicho de su madre. Ahora no tendría más ganas de reírse de ella. 
 
    —¿Y no recuerdas cómo era? Algo así no se me olvidaría tan pronto… —dejó caer. 
 
    Jorge lo miró a los ojos antes de caer en la cuenta.  
 
    —No… 
 
    —Sí… La has bautizado como Samara —respondió Marcos regresando a la cama—. ¿Qué esperabas? Y ha sido demasiado buena, podría haberte asustado más. 
 
    Jorge se pasó ambas manos por la cara, aún traumatizado. 
 
    —N-no puede ser… 
 
    Marcos le dio una palmada en el hombro antes de volver a tumbarse. 
 
    —Te ha advertido, igual que yo lo hice. No sigas con el juego, porque esto no es una broma. 
 
    Dicho esto, Marcos le dio la espalda y cerró los ojos para conciliar el sueño de nuevo. 
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    La situación no mejoró los días que continuaron. El espíritu no cesó en su empeño de llamar la atención, buscando ayuda de forma desesperada. No fueron pocas veces las que Marcos la vio reflejada en el espejo justo detrás de él mientras estaba en el baño, o que le apagó la música al tomar una ducha. Jorge sufrió también su presencia, a pesar de que desde aquella noche no volviera a burlarse de ella. Fueron minucias en sí con lo que podría haber sido, que se intercalaban con nuevas luces que emanaban del suelo, puertas que se abrían, vasos que crujían o que el televisor se encendiera. Casi se estaban acostumbrando a cualquier actividad paranormal, pero no a sobresaltos en mitad de la noche por el grito de un compañero.  
 
    Nerea y Elena despertaron a todos en mitad de la noche. Primero vinieron los gritos, después un portazo y llantos en el pasillo. Diego, Jorge y Marcos salieron a su encuentro, con el corazón acelerado, sin saber qué ocurría. Las dos chicas estaban abrazadas, y Elena mirando hacia la puerta cerrada de su habitación. 
 
    —M-me han agarrado de un pie… D-después nos han tirado de la sábana hasta quitárnosla por completo —masculló Nerea, descompuesta—. Cuando he abierto los ojos he visto a alguien en el cuarto, m-mirándonos… ¡Había alguien con nosotros! 
 
    Elena miró a Marcos; la mirada de ambos se cruzó y se entendieron. El espíritu estaba rozando el límite de la desesperación y ellos no podían hacer nada por ella. 
 
    Tras el horrible sobresalto, Elena y Nerea terminaron la noche durmiendo con Marcos y Jorge. Diego, nuevamente, prefirió hacerlo en su habitación donde se sentía plenamente seguro.  
 
    —Mañana llamaré a los caseros —comentó Elena cuando las luces de la habitación se apagaron—. No creo que se hayan olvidado de nosotros, pero siempre viene bien recordar… 
 
    Para sorpresa de todos, no fue necesario que Elena se pusiera en contacto con ellos, porque a primera hora de la mañana su teléfono móvil vibró mostrando la llamada de los caseros. Elena aún estaba adormilada cuando la aceptó. Todos prestaron atención en cuanto ella lo anunció. 
 
    —¿Sí? Buenos días. No, no, tranquilos, estaba ya despierta —mintió, frotándose un ojo. Nerea se echó a reír aún con los ojos cerrados—. Sí, el sábado estaremos todos aquí. Sí, sí. Vale, sin problema. Gracias. Nos vemos el sábado. Adiós. Adiós. —Nada más colgar, Elena se vio rodeada por Nerea, Jorge y Marcos, expectantes—. No me han dicho nada del otro mundo, puesto que no saben nada. Vienen el sábado a hablar con nosotros, por lo que tendremos que estar todos, como les he dicho que estaríamos. 
 
    —Andrés no está —advirtió Marcos mirando en dirección a la habitación de este en un acto reflejo—. Habrá que avisarle, ¿no? 
 
    —Y tú tendrás que esconderte, porque ellos no saben que tú estás aquí —recordó Jorge al instante. 
 
    Marcos asintió, no pensando en ello. Para los dueños él era un okupa aunque pagaba su mensualidad como el resto. 
 
    —Como hablamos, es el primo de alguno de nosotros, eso ahora da igual —señaló Elena, restando importancia al asunto con un ademán de mano—. Espero que el sábado no se queden a cuadros y nos ayuden, porque esto no podemos aguantarlo más. 
 
    —Después de lo de anoche, o nos ayudan, o me voy, en serio —aseguró Nerea, desmotivada. En su rostro aún se podía ver el terror de la escena vivida en su habitación.  
 
    Elena la rodeó con sus brazos y la besó en la frente, tranquilizándola. 
 
    —Tranquila. Todo esto terminará —vaticinó—. Y ahora, a clase. 
 
    —¿Y quién se encarga de hablar con Andrés? —dejó caer Marcos, no queriendo ser él. Después de la experiencia vivida con él y no saber si había conseguido quitarse de encima a esos parásitos que le estaban chupando la energía prefería mantenerse al margen. No lo había pasado bien, nada bien, y no se sentía preparado para enfrentarse a su compañero. 
 
    —Se lo diremos a Diego, que ellos se llevan muy bien —dio Jorge por zanjado el problema—, y nosotros nos libramos de hacerlo. 
 
    Comenzaron el día con ese pequeño canto de esperanza. La ilusión pintó sus rostros cuando todos y cada uno se despidieron. Había un pequeño temor de que los dueños no los tomaran en serio o no pudieran hacer nada al respecto, pero por el momento brillaba más la llama de la esperanza. Les expondrían la situación y, aunque no creyeran en temas del Más Allá y todo lo que ello conllevaba, eran seis contra dos, de forma que tendrían que terminar cediendo. Una persona, o dos, podía estar equivocada, por supuesto, pero ¿seis a la vez, y cada uno con experiencias que aportar? 
 
    Aun así, Marcos dudaba de que no los creyeran. De ser así, tenía su as bajo la manga: sacaría a colación que los padres del dueño estaban allí, igual que si no hubieran muerto, viviendo su vida. Cierto era que cada vez los veía o notaba menos, pero estaban allí, en el lugar donde pasaron parte de su vida. Con las descripciones sería suficiente para tomarlos en serio, puesto que ¿cómo iba a conocer él tanto detalle de unas personas fallecidas muchos años atrás y de los que ni siquiera había visto en una foto? 
 
    Los astros se estaban alineando a su favor, Marcos lo notaba. Después de tanto tiempo se sentía pletórico y esperanzado, y lleno de vitalidad. Nada podía salir mal en el día. 
 
    Y así fue. La mañana en el trabajo fue perfecta, sin altibajos. Las horas pasaron volando y, cuando vino a darse cuenta, estaba de regreso. Por el camino habló con sus padres, sacando el tema, una vez más, del espíritu que los había visitado. Después de aquella noche no había vuelto a aparecer por allí. El espíritu se había dado cuenta de que perdía el tiempo, puesto que Agustín no la iba a ayudar. Marcos aprovechó la situación para ponerlos al día de todo lo vivido hasta el momento en el piso. Sus padres escuchaban atentamente, y Marcos podía imaginarse los rostros desencajados de ambos. De vez en cuando su padre comentaba algo, pero su madre permanecía en silencio. No le gustaba para nada hablar de ese tema, mucho menos después de lo que su hijo había sufrido de pequeño. Como Marcos le dijera una vez, era algo que estaba ahí y que era inevitable.  
 
    Cuando terminó su relato se encontraba a dos manzanas del bloque de pisos. El hablar con ellos fue un alivio. Aunque siempre había evitado inmiscuirlos en sus problemas con los espíritus, ahora sentía que era distinto, y que le estaba ayudando a quitarse una carga. Con todo, su padre entendió mejor la llamada de Elena para pedirle que ayudara a su hijo con aquel fantasma que se había adherido a él.  
 
    —Y eso es todo —concluyó—. A ver qué pasa ahora. 
 
    —Bueno, confiemos en que os den una solución, porque menuda racha, hijo —dijo el padre, aclarándose la garganta.  
 
    Era perceptible el nudo que se le había formado después de oír todo lo que su hijo había estado viviendo. Nunca habían conocido un relato tan detallado de sus vivencias y era sobrecogedor. Ni siquiera habían llegado a conocer una mínima parte de lo vivido en aquel piso que compartiera con su hermana y cuñado como ahora. 
 
    —Si no nos pueden ayudar, tendremos que irnos a otro lado —sentenció Marcos. No quedaba ya otra salida. 
 
    Al otro lado del teléfono escuchó a su madre hablar, pero no logró descifrar lo que decía. 
 
    —Que no sé cómo lo haces, pero allá donde vas siempre hay muertos, hijo —aclaró ella. Su voz sonaba molesta y resignada a la vez—. Ya no sé si es que tú los buscas, o ellos a ti… 
 
    —Créeme que esto me agrada tan poco como a ti. —Su madre siempre tan halagüeña, pensó—. Os dejo, que voy a entrar en el piso. Hasta luego. Un beso. 
 
    Cuando abrió la puerta de la vivienda notó una energía distinta, que antes no había estado allí, desconocida. No le molestaba ni mucho menos, tampoco le preocupaba, porque, aunque tenía ciertos matices oscuros, predominaba sobre ella la pureza.  
 
    Al cerrar oyó risas provenientes del salón. Tenía sed, pero dejó para más tarde el saciarla y se asomó para encontrarse a todos reunidos en torno a Andrés. El chico acababa de llegar. Su maleta esperaba en la puerta y la mochila aún colgaba de sus hombros. 
 
    Marcos palideció, no esperándolo tan pronto. Más bien, temiendo el encuentro. 
 
    —¡Qué temprano has llegado hoy! —advirtió Jorge, acercándose a él para besarlo. Marcos le correspondió sin apartar la mirada de Andrés, preocupado. Pero en él no había nada que encendiera la alarma. Estaba limpio. La energía que había notado era suya, una energía renovada. Incluso su actitud, su pose, era distinta. Sonreía, feliz. No se le veía cansado, tampoco miraba de forma extraña. Era Andrés, el chico que conociera al principio, sin espíritus que lo estuvieran poseyendo. 
 
    —Me alegro de volver a verte, caballero —lo saludó finalmente acercándose a él. Le dio una palmada en la espalda—. Ya veo que todo está bien, ¿no? 
 
    —Sí. Y la verdad es que me siento otro. Incluso pensé en no volver. 
 
    —Los caseros vienen pasado mañana a hablar con nosotros. ¿Te han puesto al día? 
 
    —Sí, ya le hemos puesto al día —confirmó Elena, dedicándole una sonrisa. Asintió a la vez con la cabeza en un gesto que Marcos entendió como que todo estaba bien. 
 
    —Entonces no he dicho nada —rio él sentándose en el reposabrazos del sofá que quedaba al lado de la puerta—. Nos tendrás que poner tú al día ahora, ¿no? 
 
    —En cuanto me quite esta ropa, que vengo sudando. 
 
    Jorge rodeó los hombros de Marcos con un brazo.  
 
    —Te he dejado pasta en un táper. ¿Te la caliento? 
 
    Marcos alzó una ceja, sospechoso. 
 
    —¿Pasta de la tuya, o pasta que se puede comer? —se burló. 
 
    —Nerea me ha ayudado, así que se puede comer —se carcajeó Jorge, sonrojado. Que la cocina no era su punto fuerte no era nada nuevo. 
 
    Marcos aplaudió, gracioso. 
 
    Mientras la comida se calentaba en el microondas, Andrés regresó embutido en su pijama de pantalón corto color ocre. Se sentó en el sofá de la misma forma que si llevara años sin tomar asiento. 
 
    —Estamos esperando —apremió Nerea, dándole una palmada en un muslo. 
 
    —No es un relato bonito, que conste. 
 
    —Me lo puedo imaginar —añadió ella, brillando en su mirada el fantasma de su misma situación tiempo atrás—. Tampoco es necesario que hables de ello si no quieres —aclaró. 
 
    Andrés pareció meditarlo, con la vista puesta en la pantalla apagada del televisor. 
 
    —Cuando me marché de aquí estaba totalmente perdido. No sé ni cómo llegué a casa, la verdad. Digo perdido porque no era yo, no me sentía dueño de mi cuerpo, tampoco de mi mente. Las voces que escuchaba por entonces eran más fuertes… 
 
    —¿Escuchabas voces? —repitió Jorge, abriendo los ojos de par en par. 
 
    Andrés asintió. 
 
    —Al principio eran susurros, pero conforme se fueron apoderando de mí fueron a más. 
 
    —¿Y qué te decían? —interrogó Nerea, asustada—, si se puede saber. 
 
    —No sé bien qué decían. Conmigo había tres mujeres, y las tres hablaban a la vez, de ahí que fuera imposible entenderlas. 
 
    »En casa, algo más lúcido, intenté contactar con una amiga de mi abuela que se dedica a hacer limpiezas, a hablar con espíritus… No sé muy bien el nombre que se le da a esto, pero hace un poco de todo, para resumir. 
 
    »Veinticinco llamadas después conseguí hablar con ella. Se horrorizó cuando le conté y notó las presencias. Me citó a otro día en su casa, pero cuando iba hacia allí el coche se averió. El seguro me puso un taxi y este también se averió. Un tanto mosqueado, cogí un autobús y logré llegar. Para mi sorpresa, ella no estaba. Su nieto me dijo que se había roto la cadera la noche anterior, poco después de mi llamada, y que estaba en el hospital. 
 
    —¿Estás insinuando que todo eso pasó porque los espíritus no querían que los separaran de ti? —leyó Diego entre líneas, perplejo. El compañero volvió a asentir—. ¡Joder, tío! ¿Qué clase de monstruos tenías a tu lado? 
 
    —No lo sé, ni me importa. Lo único que me interesa es que ya no están conmigo. 
 
    —¿Y lograste reunirte con la mujer? Bueno, imagino que sí, de lo contrario no estarías aquí —se respondió Diego a sí mismo. 
 
    —Sí. Aunque me costó la vida conseguirlo, de ahí que haya tardado tanto en regresar. 
 
    —Un poco más y matan a la pobre mujer para que no se viera contigo —expuso Jorge, horrorizado. Mostraba una sonrisa nerviosa. Marcos advirtió lo que pasaba por su cabeza. Después de la vivencia con el espíritu de la chica y el relato de Andrés era normal que sintiera más miedo. No le quedaba duda de que las bromas se habían terminado del todo, y Marcos lo agradecía. No eran temas con los que jugar porque uno no sabía qué podría acarrear después. Tan impactado estaba que ni siquiera parecía tener la intención de comentarlo. 
 
    —Lo bueno de todo esto es que se han despegado de mi lado. El proceso fue horrendo, pero ya ha terminado, por suerte —dio Andrés por finalizado el tema, no pretendiendo responder más preguntas ni ahondar en el asunto. 
 
    Era comprensible, puesto que una vivencia así era inconcebible. Un plato que era mejor no degustar en la vida. 
 
    Marcos buscó la mano de Jorge y le dedicó un guiño. De todo aquello, lo único bueno que podrían sacar es que saldrían más fortalecidos. O con la cordura perdida, según como se mirara. 
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    La visita de los caseros los mantenía más nerviosos ahora que el temor a no saber qué les depararía el día o la noche. Habían entablado conversación a lo largo de los días tratando de encontrar la mejor forma de exponerles la situación tan complicada por la que estaban atravesando. ¿Cómo reaccionarían? ¿Serían negacionistas del Más Allá? ¿Tal vez sí creerían? ¿Era probable que ellos también hubieran sufrido el mismo calvario por el que ellos estaban pasando? Eran muchas las dudas, pero ninguna las respuestas. Lo que sí tenían claro era que si no les daban una solución, se marcharían. No importaba si perdían la fianza, porque lo primero eran ellos. 
 
    Todos habían comenzado a buscar pisos de estudiantes en los que se necesitara compañero por tener una habitación libre u otra persona con la que pagar menos entre todos por el alquiler. La peor situación la tenían tanto Elena y Nerea como Jorge y Marcos. Si Marcos no tuviera trabajo, sin más remedio, regresaría con sus padres, pero la situación ahora era distinta. Ninguno ponía resistencia a separarse del otro puesto que era la única alternativa que quedaba. Era de lo más complicado encontrar hueco para dos en un mismo lugar. En realidad, sí se podía, pero que los nuevos compañeros quisieran tener a una pareja igual que ahora estaban, era más complicado. Tampoco querían impedimentos. Además, estarían en la misma ciudad, se verían todos los días, no suponía ningún inconveniente. De vez en cuando el uno o él otro pasarían la noche en la casa del otro. A fin de cuentas, no era un mal plan. 
 
    Sí, al principio les sería extraño no convivir después de unos meses haciéndolo, adaptándose el uno al otro, durmiendo juntos, cocinando o poniendo lavadoras para dos; discutiendo y reconciliándose. Pero formaban parte de una nueva generación que estaba acostumbrada a adaptarse a cualquier medio. Además, ellos no eran dependientes el uno del otro. Tenían plena confianza, y libertad. Aunque en ocasiones tuvieran sus más y sus menos, muchos darían cualquier cosa por tener la misma relación que ellos porque, por encima de todo, la de ellos se fundaba en la amistad, el respeto, el cariño y el amor, algo que otras muchas parejas no podían decir. 
 
    —¿Me echarás de menos si tenemos que separarnos? —preguntó Marcos a Jorge, acercándose a él igual que un gato mimoso mientras su novio jugaba a la consola. Contuvo la risa—. ¿Qué será de ti sin mí? ¿Quién te hará la comida? 
 
    Jorge lo miró de soslayo, pensativo. Después se encogió de hombros sin preocupación alguna. 
 
    —Ya me traerás los táperes con comida para que tu querido novio no se muera de hambre. 
 
    Marcos soltó una carcajada. 
 
    —¡Y parecía tonto cuando lo compré! No, no, no. Está usted muy equivocado. —Acercó su mano al mando de la videoconsola, pero Jorge retiró la suya lanzándole la misma mirada que un perro al que se le intenta quitar la comida—. Si las miradas matasen… Hijo, ni que fuera a comerme el mando. 
 
    —Las manitas quietas, ¿eh? 
 
    —Deja esa mierda y sigue buscando piso, que al final me veo yo buscando también el tuyo. 
 
    Jorge esbozó una sonrisa burlona. 
 
    —Y lo sabes. 
 
    Marcos le dio una colleja antes de ponerse en pie para salir de la habitación e ir al baño. Nada más abrir la puerta se topó con Elena. La muchacha se quedó con el puño en el aire, preparado para golpear la madera. Se la veía agitada y a la vez preocupada. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó Marcos, tratando de descifrar por su actitud qué le ocurría. 
 
    —Estoy bien, solo intranquila —escupió de forma atropellada—. Me acaban de llamar los caseros; vienen en media hora. Mañana les es imposible. 
 
    —¿Qué? ¿Ahora? —Marcos se giró hacia el interior de la habitación para cerciorarse, con horror, que parecía una leonera; todo estaba revuelto—. ¿Y tienen que avisar cuando casi están en la misma puerta? 
 
    —Eso mismo he pensado yo, pero… —Elena se encogió de hombros—. Venid al salón; antes de que lleguen tenemos que hablar de cómo vamos a exponerles la situación. 
 
    Marcos negó, avergonzado por lo que iba a decir: 
 
    —Tengo que ordenar todo este desastre y esconder el hámster. ¿Y si les da por entrar en las habitaciones? 
 
    —No creo que lo hagan… —La duda cruzó el rostro de Elena—. No tiene derecho, la verdad. Pero… 
 
    —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Jorge regresando a la realidad—. ¿Otra vez os ha pasado algo? 
 
    Marcos puso los ojos en blanco, exasperado.  
 
    —¡Siempre en el limbo, hijo! —gruñó, viéndose igual que su madre cuando le regañaba—. Deja de jugar, ¿quieres? Ordena todo esto que los caseros vienen ya a hablar con nosotros.  
 
    Jorge se lo quedó mirando antes de encogerse de hombros. 
 
    —Aquí no van a entrar. 
 
    Con las mismas, Marcos se quitó una zapatilla y se la lanzó, a punto de acertarle en la cabeza. 
 
    —¿Eres tonto? —se mosqueó Jorge. 
 
    —¡Espabila ya, joder! 
 
    Marcos dejó la habitación y cerró.  
 
    —Te veo alterado —señaló Elena, posando su mano en el hombro de él—. ¿Estás bien? 
 
    —Me desespera que se pase el día pegado a la videoconsola —expresó este negando con la cabeza—. Es superior… 
 
    Las palabras quedaron congeladas en su garganta cuando notó frío a su alrededor. No quiso sacar conclusiones precipitadas. El día era frío de por sí, las temperaturas habían bajado bastante y en el pasillo el descenso era mucho más notable. Pero no era ese tipo de frío el que ahora sentía. Era gélido, sin vida, de ultratumba. Elena también lo percibió. Aquella sensación térmica traía consigo una energía oscura, potente, que se expandía rápida como la pólvora.  
 
    Cruzaron la puerta del pasillo, acelerados y, nada más hacerlo, esta se cerró con brusquedad a sus espaldas. La luz parpadeó y los goznes de la puerta del baño chirriaron al abrirse. 
 
    Elena y Marcos permanecieron impávidos, mirando hacia el baño. El frío aumentó y la puerta continuó abriéndose. Justo en ese instante Andrés salió del salón, y estaba igual de blanco que la leche. 
 
    —¿Qué coño ha pasado? —gritó—. Había… ¡Había alguien reflejado en la televisión! 
 
    Se oyó la voz de Nerea al otro lado del pasillo, insistiendo por abrir la puerta. La golpeó varias veces con la palma de la mano, esperando que alguien la escuchara. 
 
    Marcos no apartaba la mirada del baño, sobrecogido. El frío iba en aumento. Tenía las piernas y brazos entumecidos y temblaba de miedo y nerviosismo. La puerta se terminó de abrir frente a él y en la oscuridad brillaron dos ojos amarillos en el espejo. 
 
    El sonido del teléfono de Elena hizo que los tres gritaran. Con las mismas, la puerta del baño se cerró, la del pasillo dejó de estar atrancada y la luz se calmó. Nerea y Jorge, temblorosos y al borde del llanto, se reunieron con ellos. 
 
    —¿Qué ha ocurrido aquí? —demandó Nerea, abrazándose a Elena. 
 
    —Saben que hemos pedido ayuda —musitó Marcos, ceñudo—. Y eso no les gusta. 
 
    —¡Que les den, mierda! —gritó Andrés, exasperado—. Estoy harto de esta situación. ¿Me escucháis? ¡Que os den! 
 
    Un vaso, situado encima de la barra americana de la cocina, salió despedido para estrellarse contra la pared de enfrente.  
 
    —Calmaos, ¿vale? Esto no va a ayudar —pidió Elena, preocupada—. Dejémoslo estar. No hagamos caso. Los caseros vienen ahora. Hablaremos y veremos qué solución nos dan.  
 
    —La única solución posible que veo es prender fuego a toda la casa —objetó Andrés, pesaroso. Regresó al salón haciendo aspavientos con las manos. 
 
    —Avisad a Diego; creo que estaba en el gimnasio. Decidle que venga ya —pidió Elena yendo detrás de Andrés. 
 
    —¿Alguien tiene encima el móvil? —inquirió Nerea, mirando hacia el final del pasillo, hacia su habitación.  
 
    Marcos y Jorge negaron. Este último añadió: 
 
    —Yo también lo tengo en la habitación. Y no pienso ir a por él.  
 
    Marcos puso los ojos en blanco. Era normal estar receloso, pero cuanto más permitieran que aquello los afectara peor sería. 
 
    —Ya iré yo a por el mío. No me van a comer. ¡Y recoged los cristales, mierda! —añadió Marcos, sulfurado. Sí, había fantasmas. Sí, daban miedo, mucho, pero los seis eran ya adultos para no tener un mínimo de arrojo, pensó. 
 
    Se detuvo frente a su habitación y no pudo evitar echar un vistazo hacia la de Nerea y Elena cuya puerta estaba abierta. Las persianas estaban bajadas y la única luz que se colaba dentro era la que entraba por la puerta. Desde que llegó a aquella casa solo aquella habitación no le había gustado. Había algo en ella que le ponía el vello como escarpias. Tal vez era su amplitud o decoración, con esos muebles tan antiguos, sobre todo el armario que ocupaba una pared de tres metros, de madera pesada y barniz oscuro. Puertas con espejos… La suerte que él y Jorge habían tenido con los espejos de su armario no la tenían ni Elena ni Nerea. El suyo era más plástico que espejo, el de ellas era consistente, y reflejaba todo a la perfección, siendo un canal de movimiento para los espíritus, buenos o malos. 
 
    Sacudiendo la cabeza, se dispuso a entrar en la suya cuando, por el rabillo del ojo, advirtió que la puerta de la habitación de las chicas se movía. Hizo como que no se percataba y el movimiento continuó; su mente no lo engañaba. Miró, veloz, y la puerta se cerró de golpe, alterándolo.  
 
    —¿Marcos? ¿Todo bien? —se oyó la voz de Nerea tras el golpe seco.  
 
    —S-sí. Ha sido el viento —mintió sin apartar la mirada de la madera. En aquellas cuatro paredes había un espíritu diferente al de la chica que necesitaba ayuda, y su aura estaba a medio camino entre el bien y el mal. ¿Y Elena no se había percatado? 
 
    ¡Qué iluso era! ¡Claro que lo sabía, pero lo mantenía callado! Era comprensible que no quisiera asustar a su pareja. Marcos se preguntó entonces si el espíritu que había arrancado la sábana de la cama de ambas mientras dormían había sido este, o la chica cuyo rostro había devorado el fuego. 
 
    ¿En realidad quería saberlo?, se cuestionó. 
 
    Se reunió en el salón con el resto tras enviar un mensaje a Diego quien tardó en responder. Cuando lo hizo, informó de que intentaría estar de regreso antes de la llegada de los dueños.  
 
    —¿Todo bien, Marcos? —volvió a interesarse Elena al ver su mutismo y seriedad. 
 
    Él la miró y sacudió la cabeza; no la podía engañar. Ella sabía que algo le había ocurrido, incluso no negaba que ya supiera qué lo mantenía tan callado y pensativo, porque ella, al igual que él, podía tener visiones que le mostraban lo ocurrido en ciertos momentos. 
 
    —Estoy bien —asintió esbozando una falsa sonrisa—. Solo que… ¿Cómo vamos a abordar el tema? No sabemos si creen en esto, o si son creyentes… ¡Nos pueden tomar por locos! 
 
    —Como cualquier persona a la que le contemos esto —rio Jorge abrazado a un cojín. 
 
    —Os sorprendería saber la cantidad de personas que han tenido una experiencia paranormal o que, sin tenerla, creen —habló Elena. Cruzó los brazos sobre la mesa—. De todos modos, somos seis contra dos, ¿no? ¿Todos vamos a mentir? 
 
    —Lo que no imagino es qué solución es la que nos pueden dar, la verdad —dijo Andrés—. Vamos, a mí me llaman mis inquilinos para contarme que hay fantasmas en la casa y no sabría cómo ayudarles. 
 
    —Igual que tú, ¿no? —objetó Elena enarcando las cejas—: buscando ayuda en alguien que sepa del tema. 
 
    —¿Os imagináis que nos traen a un cura? —se carcajeó Jorge—. ¿Quién será el primero en vomitar puré de guisantes? 
 
    Marcos le lanzó una mirada preñada de reproche. 
 
    —¿No has tenido bastante con las bromas? —le regañó—. Reza para que no te pase nada así. 
 
    —Bueno, ya, no hablemos de eso que me pongo mala —pidió Nerea alzando las manos—. ¿Quién y cómo vamos a explicárselo? ¿Algún voluntario? 
 
    Las miradas se centraron rápidamente en Elena. No había duda de que ella era la más idónea para explicar la situación. El resto la apoyarían en cualquier momento siempre que hiciera falta. 
 
    —Parece que os habéis puesto de acuerdo sin consultar. —Elena se encogió de hombros. Se frotó las manos, inquieta—. Pues a ver cuándo llegan. 
 
    A los pocos minutos la puerta de la vivienda se abrió. Era Diego, pero todos se agitaron al pensar que podrían ser los caseros. Sin embargo, también lo eran. El chico se los había encontrado en el rellano y había subido acompañado por ellos. Apresuradamente, Andrés bajó las piernas de la silla en cuanto el dueño de la vivienda, un señor alto, de espalda ancha y nariz prominente, le hizo una radiografía con la mirada. A su lado, su mujer se veía insignificante. Era bajita y muy delgada. Su pelo canoso estaba cortado a lo garçon. Ambos vestían con elegancia, ropas caras, lo que indicaba su poder financiero, algo indiscutible teniendo en cuenta que solo con aquel piso se endosaban casi mil quinientos euros al mes. 
 
    —Buenas tardes —saludó el hombre. Su voz era potente, incluso intimidante. Su mirada se cruzó con la de Marcos, quien no le apartaba la vista desde el primer instante en que había cruzado el salón y todo porque, como ya sospechaba, era el hijo de la anciana que viera nada más llegar al piso. Y allí estaba, junto a su hijo. En el lado izquierdo, el padre, más desapercibido, como siempre. Ambos sonreían, felices de estar una vez más con su hijo y nuera—. ¿Todo bien? —Todos asistieron—. ¿Y tú eres…? 
 
    —¡Oh!, me llamo Marcos. Soy… 
 
    —Mi primo —se adelantó Andrés, irguiéndose—. Ha venido a pasar el fin de semana con nosotros. 
 
    El dueño alzó una ceja. 
 
    —Encantado. Soy José. 
 
    —Y yo Elvira. Un placer. 
 
    —Lo mismo digo —sonrió Marcos con falsedad. Se había puesto nervioso. No se le daba bien mentir. Agradecía que Andrés hubiera dado el paso ayudándole a salir del atolladero, aunque no estaba muy seguro de que creyeran que eran primos por razones bastantes obvias. 
 
    —Bueno, contadnos —pidió la mujer con una sonrisa. Sacó una silla de debajo de la mesa y tomó asiento—. Con vuestro permiso. 
 
    El marido la siguió. 
 
    Elena se sentó en el sofá, en medio de todos. Marcos estaba a su lado, notando el nerviosismo de ella. Se frotaba las manos contagiándole la inquietud. La temperatura había descendido, enturbiando el ambiente. Marcos reparó que no solo los acompañaban las presencias de los padres de José, sino alguna más que no lograba distinguir si era hombre o mujer, bueno o malo. 
 
    —A ver cómo empiezo —sonrió Elena con debilidad—. No es fácil lo que os vamos a contar. Os pedimos que no nos toméis por locos. 
 
    —¿Por qué deberíamos hacerlo? —musitó la mujer, calmada—. Hablad sin temor. 
 
    —¿Creen en la vida después de la muerte? —dijo entonces Marcos sin saber muy bien por qué—. ¿En espíritus? —Directo al grano, sin rodeos. 
 
    José volvió a mirarlo, ceñudo; después a su mujer. La cara de ambos era todo un poema. 
 
    —Ni sí, ni no —respondió ella con amabilidad—. Creemos que hay algo después de la vida, ya sea energía o, como comúnmente se suele llamar, espíritus. En definitiva, no creo que nuestro viaje finalice con la muerte del cuerpo. 
 
    —¿Por qué nos preguntáis eso? —interrumpió el marido, irresoluto—. No entiendo muy bien. 
 
    Marcos fue a responder, pero Elena lo detuvo poniéndole una mano en la rodilla izquierda. 
 
    —Desde que llegamos al piso hemos estado experimentado hechos paranormales que, realmente, nos están quitando el sueño. —Habló sin elevar la mirada de sus manos enrojecidas de tanto frotarlas. Al contrario, Marcos no perdió detalle de la reacción de los dueños y le sorprendió ver que no había sorpresa. En realidad, ningún gesto. Permanecían serios y atentos—. Desde pequeña puedo ver espíritus. 
 
    —Y yo también —informó Marcos, tímido. Nunca lo había dicho de forma tan clara—. Estoy aquí desde hace tres días y no he dejado de verlos. 
 
    —Yo lo he pasado bastante mal porque tres de ellos me querían poseer —alegó Andrés entre sonrojado y aún sobrecogido por lo vivido. 
 
    —La otra noche, en mi habitación, se me presentó una chica con el rostro abrasado —apuntó Jorge con un nudo en la garganta. Nunca olvidaría el momento, tampoco el haberse reído de ella—. Se lanzó hacia mí, furiosa, con las manos extendidas… —Se cubrió los ojos igual que si lo que relataba estuviera ocurriendo en el acto. 
 
    —A nosotras nos tiraron de las sábanas esa misma noche —sumó Nerea, pálida ante el recuerdo. 
 
    —Son algunas cosas de tantas —continuó Elena—. Luces que salen del suelo, puertas que se abren y se cierran… Sonidos en mitad de la noche. Apariciones en los espejos… o reflejados en la pantalla de la televisión. —Como resortes, el matrimonio miró la televisión y esta vez, en sus rostros, sí se apreció el rastro de temor—. Vasos que se caen al suelo… Incluso nos abrieron la puerta de la casa en mitad de la noche. 
 
    —¿Pueden abrir una puerta? —se sorprendió el hombre. 
 
    —Pueden hacer todo lo que le ha contado Elena —confirmó Marcos, molesto por el tono de escepticismo y burlón del hombre. 
 
    —Llegamos a pasar una noche a la intemperie porque no podíamos más —continuó Elena, recordando—. Nos estaban chupando toda la energía. Acabamos llorando… Esa tarde limpiamos todo el piso con agua y vinagre, desesperados. Parecía que habíamos conseguido expulsarlos, pero solo lo pareció.  
 
    »Sé que es difícil de creer, pero no es ninguna broma. Nos está costando horrores exponerles todo este asunto. Necesitamos que nos ayuden, por favor. 
 
    El matrimonio permaneció en silencio, procesando la información. Parecía que ninguno se atrevía a decir nada por recelo a meter la pata. 
 
    —Pero ¿de dónde viene todo esto? —preguntó José comenzando a preocuparse. Al contrario que él, su mujer permanecía más entera, como si todo aquello no le pillara por sorpresa. 
 
    —Alguien ha tenido que hacer la güija y no ha cerrado la puerta —les dio Elena una explicación—. Un espíritu puede quedarse en un lugar después de muerto, pero no todo un batallón como los que hay aquí. 
 
    —¡Cielo santo! —se santiguó Elvira. 
 
    —Hay dos espíritus. Están aquí porque, al morir, no se marcharon —Marcos vio el momento perfecto para dar esa información—. Un matrimonio, ambos son ancianos. —Tal dato hizo que el casero elevara una ceja—. Una señora regordeta, vestida toda de negro. Un vestido ceñido de cintura para arriba y ancho para abajo; y una rebeca. Su marido es delgado, alto, poca cosa a su lado. Vive a su sombra, como en vida. Su nariz es bastante grande, como la suya, José —dejó caer como quien no quiere la cosa. El hombre contuvo el aliento abriendo los ojos de par en par—. Ambos siguen viviendo su vida, como si no hubieran muerto, aquí. ¿Les suenan de algo? 
 
    La mujer se quedó pensativa, buscando algún parecido con alguien a quien conociera, pero parecía no caer en la cuenta. Sin embargo, su marido había perdido el color rosado de su piel y en su mirada brillaba ahora la sombra de la añoranza y la tristeza. Se volvió un tanto vidriosa mientras pasaba su mano por el hombro derecho, el mismo lugar donde su madre tenía puesta la suya en ese instante. 
 
    —No, no me suena —respondió Elvira, desconcertada. 
 
    Para su sorpresa, su marido asintió.  
 
    —Son mis padres —lloriqueó—. Son ellos, sin duda. Pero ¿cómo…? 
 
    —Están detrás de ti. Desde el mismo segundo en que han entrado no se han separado de tu lado —explicó Elena, emocionada—. La mano de tu madre está sobre tu hombro. Se acaban de acariciar.  
 
    José lloró con más energía, emocionado. 
 
    —¿Puedes…? 
 
    Elena negó al momento, entendiendo lo que quería pedirle. 
 
    —No, no podemos entablar conversación con ellos. Lo siento. Es arriesgado. 
 
    La esposa puso su mano en el mismo hombro y sonrió a su marido, sin palabras. 
 
    —Ellos nunca vivieron aquí —explicó entonces ella, tratando de encontrar una explicación—. Ni ellos ni ninguno de sus hijos. No entiendo… 
 
    —¿No? —se sorprendió Marcos, pillado por sorpresa. Aquel dato daba un giro a la historia. Si en vida no vivieron allí, ¿por qué estaban entre aquellas cuatro paredes? 
 
    —No, nunca —afirmó el casero—. Compraron la casa, la amueblaron, pero la muerte pilló por sorpresa a mi madre días antes de mudarse. Mi padre no quiso pisar este lugar sin ella. Nosotros ya éramos adultos y teníamos nuestras casas. 
 
    Marcos intercambió una mirada con Elena; no entendía nada. 
 
    —Por tanto, están viviendo la vida que les hubiera gustado vivir en esta casa —aclaró Elena—. Pero no están a gusto con que nosotros, o cualquier otra persona, vivamos en ella. Ellos no comprenden que están muertos. 
 
    —¿Cómo? —exclamó José, irresoluto.  
 
    —Hay espíritus que no saben que están muertos, y ellos igual —descifró Elena con un mohín. No le era placentero darles aquel dato. 
 
    —Mis padres… —José volvió a posar su mano en su hombro—. Mamá, papá, son buenas personas. Dejadles vivir tranquilos. Ellos no os estorban, no os molestan —se dirigió a los espíritus para estupor de todos. 
 
    El difunto matrimonio escuchó sus palabras sin apartar la vista de su hijo. Con un asentimiento de cabeza aceptaron su petición. El anciano desapareció, pero ella siguió presente, aunque alejada de su hijo. Este se puso en pie con un nudo en la garganta. Se ajustó el cinturón de sus pantalones azules y se detuvo frente a Marcos. 
 
    —Acompáñame, vamos a arreglar esto.  
 
    Los seis compañeros intercambiaron miradas, sin entender muy bien a qué se refería. Ni siquiera su mujer que sonreía con cara de circunstancia. 
 
    —¿Yo? ¿Y qué puedo hacer yo contigo? 
 
    —Lo que siempre se ha hecho en estos casos, aunque tú eres muy joven para saberlo. 
 
    Marcos no comprendía nada, pero se levantó y fue tras él con el corazón acelerado y los nervios a flor de piel. 
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    Al salir del salón Marcos notó cómo la temperatura cambiaba. El aire se vició y el frío que sentía se intensificó. No sabía muy bien cuáles eran las intenciones del hombre, pero no estaban gustando a los entes que habitaban la vivienda. Los brazos y las piernas se le volvieron más pesadas, más entumecidas. Espíritus salidos de la nada aparecieron y Marcos perdió la cuenta del número. ¿Dónde habían estado todo este tiempo? Siempre había notado que había más, pero no semejante cantidad. 
 
    —Disculpa, pero ¿por qué tengo que acompañarte yo? No entiendo la finalidad. 
 
    José cerró la puerta del salón y, por toda respuesta, entró en la cocina, miró en derredor antes de hacer la señal de la Santa Cruz en todas las direcciones. El rostro de Marcos se desencajó ante el gesto. ¿Qué estaba haciendo? 
 
    —¡En nombre de Dios, marchaos! ¡En nombre de Dios, dejad en paz a estas almas nobles! ¡Marchaos hacia la luz! 
 
    —No —musitó Marcos de pronto, horrorizado—. ¡No, eso no! 
 
    Pero José no lo escuchó. No oyó su petición desesperada. 
 
    —¡En nombre de Dios, marchaos, MARCHAOS! ¡Abandonad esta casa! —Conforme hablaba, se movía por la cocina sin dejar de santiguar cada recodo—. ¡MARCHAOS! 
 
    Marcos se quedó petrificado en medio de la cocina, advirtiendo cómo a su alrededor la temperatura descendía y el aire se enrarecía conforme más y más espíritus se congregaron alrededor de ellos, algunos molestos, otros felices. 
 
    —Por favor, no sigas —suplicó el chico, temblando. Era tal la cantidad de almas que no podía soportar tanta energía junta. 
 
    El dueño de la vivienda se giró hacia él y le sonrió con orgullo. Le palmeó el hombro izquierdo al salir de la cocina no sin antes añadir: 
 
    —No temas, hijo. Dios siempre ayuda en estos casos. 
 
    El cine de terror había hecho demasiado daño, caviló Marcos, desolado. Aquella acción traería consecuencias y no serían halagüeñas. José se marcharía creyendo haber hecho una buena acción cuando en realidad la estaba empeorando.  
 
    —Sigamos. 
 
    Marcos no quería, no deseaba seguirlo, ni participar de aquella misión suicida, pero cuando vino a darse cuenta iba detrás de él. Cruzaron el pasillo acompañados de todo el batallón de espíritus. A su espalda, el muchacho notaba la furia; se sentían amenazados. Al cruzar la puerta que partía el pasillo, de nuevo le vino a la mente una especie de destello y la puerta se trasformó en aquel horrible ataúd, alumbrado por la tétrica luz de ambos candelabros que en otro momento trasmitían luz cálida. 
 
    —¡En nombre de Dios, marchaos hacia la luz! ¡Abandonad esta casa! ¡Marchaos hacia el descanso eterno! 
 
    Varias manos se posicionaron sobre los hombros de Marcos, sobresaltándolo. Los espíritus trataban de abrirse paso hasta José, desesperados. Era normal, estando regidos, en su mayoría, por un ente oscuro. La palabra de Dios, a no ser que fuera predicada por un sacerdote, tenía que ser mencionada con respeto y convicción. José tenía ambas cosas, sí, pero le faltaba saber bien a qué se enfrentaba.  
 
    Aproximándose al final del pasillo, volvió a santiguar la puerta de la última habitación, la de Nerea y Elena. A medio acto la puerta comenzó a abrirse, obligando al hombre a palidecer. Marcos retrocedió, alarmado. La voz del casero tembló ante el fenómeno paranormal mientras trataba de mantenerse sereno y terminar la cruz. 
 
    —¡Marchaos de aquí! ¡En n-nombre de Dios! 
 
    Cuando la última palabra fue pronunciada la puerta se abrió de par en par y una bocanada de aire salió del interior golpeando a José. El hombre, pillado por sorpresa, cayó de espaldas, a los pies de Marcos. El chico, petrificado, miraba hacia el interior del cuarto, queriendo averiguar qué había allí, aquello que había repelido al hombre.  
 
    —¡A-ayúdame a levantarme! 
 
    En el momento en que se dispuso a hacerlo Marcos apreció un horrible olor a podredumbre acompañado de un nuevo descenso, más acuciado, de la temperatura. El sonido de unas bisagras a su espalda lo hicieron girarse, alertado y horrorizado. La puerta del baño, al otro lado, estaba abierta de par en par. En la oscuridad, rota solo por las luces de fuera, Marcos vislumbró unos ojos amarillos de pupilas contraídas. Una sonrisa se apreció en la superficie reflectante, tétrica, sobrecogedora, de ultratumba…, sobre todo demoníaca.  
 
    Marcos retrocedió varios pasos, estremecido. Ahogó un grito en el instante en que unas manos lo sujetaron por la espalda.  
 
    —¡Calma, chico, calma!  
 
    Marcos se giró hacia él, después hacia la puerta del baño; ahora estaba cerrada. Todo había pasado demasiado rápido, pero aquella sonrisa y mirada nunca se le olvidarían. Había sido una advertencia en toda regla.  
 
    —Por favor, no digas nada de esto. No los asustes más de lo que ya están —suplicó Marcos—. Te lo ruego. 
 
    José elevó la mirada hacia el cuarto antes de asentir. 
 
    —Volvamos al salón. 
 
    Marcos fue tras sus pasos, masajeándose un brazo. Ahora no había rastro de ningún fantasma, como si se hubieran evaporado, pero sí quedaba la horrible sensación que dejaban tras su paso y su recuerdo. El problema estaba en que la calma tras marcharse no era placentera. Había visto la violencia ocasionada por el malestar que les había provocado la actitud de José, ¿qué acarrearía después? Él y su esposa se marcharían, ellos no. Ellos arrastrarían las consecuencias de sus actos. 
 
    —¿Qué habéis estado haciendo? —preguntó Jorge a su novio nada más entrar este al verlo pálido y atemorizado. 
 
    —N-nada —se limitó a decir con una breve sonrisa—. Hemos recorrido el piso, sin más. 
 
    —He tratado de expulsarlos —explicó José que había escuchado la pregunta—. Les he pedido en nombre de Dios que se marchen. 
 
    Elena se giró hacia Marcos como un resorte, perpleja. Este asintió levemente con la cabeza, admitiendo la locura.  
 
    —¿Y… y eso funcionará? —quiso saber Andrés, dudoso. 
 
    —La palabra de Dios siempre ayuda, ¿no? —dijo él, orgulloso de su hazaña. 
 
    —Siempre que la use un sacerdote para cosas como esta, ¿no? —dejó caer Elena, dándole de lleno con la verdad—. Cualquiera puede usar la palabra de Dios, pero no tiene el mismo efecto. —Y era cierto, tanto él como Marcos habían podido comprobarlo. 
 
    El hombre se limitó a sonreír, un tanto azorado. No podía admitir que había hecho el ridículo. No obstante, su intención había sido buena. 
 
    —Seguro que funciona —añadió él.  
 
    —Los fantasmas están enfadados —dijo entonces Marcos, molesto—. Iban detrás de nosotros en masa… No funcionará, créame. 
 
    —¿Por qué no confías un poco? —se ofendió José. Marcos frunció el ceño, atónito. ¿Le decía aquello después de lo ocurrido, después de lo vivido en sus propias carnes? 
 
    —Porque no son dos o tres fantasmas, sino más —replicó el chico gruñendo—. Y no son espíritus llegados aquí por amor y gracia, no. ¡Han sido arrastrados hasta aquí, por la fuerza! 
 
    —¿Cómo dices? —lo interrumpió Elvira un tanto perdida. 
 
    —Se refiere a lo que hemos hablado, a que aquí han jugado con la güija —explicó Elena, sosteniendo la mirada de uno a otro. 
 
    —Por eso mismo es tan difícil sacarlos de aquí —complementó Marcos sin querer añadir más. No era necesario dar más datos puesto que no tenía sentido molestarse. 
 
    El matrimonio intercambió una mirada, ella de preocupación, la de él de sospecha. Un tanto mareado, tomó asiento. Se frotó la sien. 
 
    —Recuerdo que hace años tuve que echar a un chico de esta misma casa —habló haciendo acopio de recuerdos. 
 
    —¡Oh, no! —exclamó su mujer, entendiendo de lo que su marido hablaba. 
 
    —Sí, un chico joven, de vuestra misma edad, más o menos —se corrigió—. Diecinueve años o así. Era mexicano. Ya desde que visitó el piso no me dio muy buena espina, la misma que se acrecentó cuando firmamos el contrato. 
 
    »Me costó horrores aceptarlo, y tiempo después me recriminé el no haber seguido a esa voz interior.  
 
    »Desde sus inicios nos dijo que era un ser de luz, un ángel enviado a la Tierra. ¡Qué tonterías! Su alma siempre había sido la de un discípulo alado de Dios. Su misión ahora era ayudar a toda alma necesitada. ¡Y qué gran mentira! 
 
    »El resto de compañeros nos advirtieron de que su actitud era extraña, a veces incluso molesta. Tras varias llamadas decidimos venir a hablar con él y conocer de primera mano qué ocurría… ¡En qué momento le permití estar aquí! 
 
    Conforme el hombre hablaba Marcos iba por delante de su historia, vislumbrando lo ocurrido. Aquel chico, de piel más morena que la de Jorge, dormía en la que ahora era la habitación de Diego. Había decorado el cuarto con temas relacionados con la Muerte, costumbre muy mexicana. Sobre el escritorio se alzaba un pequeño altar con una tabla de güija y una calavera, a la que veneraba con inciensos, velas y sus rezos. Su actitud con sus compañeros no era normal, como si siempre estuviera en trance o, peor, poseído. Cada vez que discutía con alguno de ellos acudía a su altar y pedía que algo le ocurriera a esa persona, y su deseo se le concedía. 
 
    Su habitación permanecía cerrada a cal y canto. Sin embargo, un día, por despiste, olvidó cerrarla y sus compañeros pudieron ver qué tipo de religión profesaba, por lo que optaron por avisar a los dueños y cortar de raíz aquella situación.  
 
    El día en que José y Elvira visitaron el piso aquel chico estaba en el baño; y la puerta de su habitación estaba abierta. El altar estaba vacío, para sorpresa de sus compañeros. 
 
    El casero llamó varias veces a la puerta del baño, pero el muchacho no hizo el menor caso. Cansado de esperar, empujó la puerta con el hombro haciendo presión y esta se abrió, para encontrarse, con horror, una imagen que no olvidaría: el chico mexicano permanecía con los brazos abiertos, la cabeza hacia arriba y los ojos en blanco, temblando. En el lavado había instalado su altar, haciendo su llamamiento frente al espejo, uno de los mayores errores. Ninguno de los allí presentes, ante el estupor, fueron conscientes de que un rostro arrugado por el tiempo, con una mirada preñada de odio y maldad, se reflejaba en la superficie reflectante y los observaba. 
 
    El casero, encolerizado, empujó al chico a un lado, obligándolo a salir del trance y, con las mismas, destruyó el altar. Cuando la calavera se hizo añicos, el monstruo invocado sonrió, porque gracias a aquella hazaña podría vivir en la casa, aunque en su cárcel reflectante, algo que, a pesar de todo, no le impediría llevar a cabo cualquier acción.  
 
    Marcos regresó en sí con aquella horrible mirada fijada en sus retinas. Nadie se percató, pero temblaba de frío y de pánico. ¡Qué había hecho aquel chico! Lo peor de todo era que a pesar de todo él no tenía toda la culpa, sino también José por destruir el altar y no permitirle cerrar la conexión, dejando así al ente vivir entre ambos mundos. 
 
    Se sintió febril, con náuseas. Después de ver y oír aquella historia no sabía bien si podría pegar ojo, aunque, por un lado, al fin agradecía entender por qué aquella presencia estaba allí. 
 
    Era un consuelo banal, se dijo entonces. ¿Iba esa información a terminar con él? No, ni mucho menos. Sin ayuda, no se marcharía, yendo sus actos a más. Maldijo a aquel chico. ¿Quién en su sano juicio jugaba con lo oculto? ¿No entendían los riesgos que suponía? ¿No sabían lo que acarreaba? Sus actos traerían cola, otros pagarían.  
 
    —¿Por qué hizo esa locura? —logró balbucir Marcos ante el silencio de todos. La estupefacción no se lo permitía—. Cuando se establece conexión con el Más Allá no se puede romper la misma como tú hiciste. Consiguió que un ente oscuro quedara atrapado en esta casa. ¡Hay un maldito demonio en el espejo de ese baño, joder! —gritó con lágrimas en los ojos.  
 
    El matrimonio se quedó sin saber qué decir. La mujer estaba cadavérica y sobrecogida. Él parecía más entero, sin poder ocultar el peso de sus actos en su mirada. 
 
    —N-no sé qué decir… —musitó José pasándose la mano por la frente sudorosa—. En ese momento actué, sin más. No sabía que acarrearía… ¿Habéis dicho demonio? —cayó en la cuenta, ojiplático. 
 
    Elena levantó los brazos, pidiendo calma. Llevaba mucho tiempo callada, escuchando todo y reflexionando. 
 
    —Aquí hay muchas cosas que se han hecho mal. No es momento de buscar culpables, ya no cuando el daño está hecho. Lo importante ahora es subsanarlo.  
 
    —Os ayudaremos. Encontraremos una solución, os doy mi palabra —aseguró Elvira, entre avergonzada y culpable. 
 
    —Gracias —habló Elena en nombre de todos. 
 
    Al poco tiempo, el matrimonio se despidió de sus inquilinos y se dirigieron hacia la salida acompañados por los mismos. Con la puerta medio abierta, terminando de asegurar la ayuda, Nerea se fijó en la piedra que reposaba sobre el marco. 
 
    —Disculpad un segundo. ¿Esa piedra negra…? ¿Sabéis quién la puso ahí? 
 
    —¡Oh!, podéis estar tranquilos —sonrió la mujer mostrándoles calidez—, es para recoger las energías negativas. La puse yo en su momento. Me gusta hacerlo, para tener la casa limpia. Aunque, bueno, esta creo que ya ha absorbido demasiado. 
 
    —Sí, sería recomendable limpiarla, porque creo que ya más energías negativas no puede recoger —rio Andrés su propio comentario. 
 
    —Sí…, sería una buena idea —asintió ella, azorada—. Buenas noches. Espero que hoy no tengáis ningún problema. Os daremos una solución lo más pronto posible. 
 
    Dicho esto, la puerta se cerró dejando solos de nuevo a los seis, con la sensación de haber conseguido algo y a la vez no. A veces era mejor el desconocimiento. La información extraída de los dueños era casi peor que la obtenida por semanas de sucesos. ¡Todo aquello era una locura! Agotaba, física y emocionalmente. 
 
    —Pues ya solo queda esperar —definió Andrés para romper el silencio—. Pensaba que se lo iban a tomar peor. No sé… Que alguien crea así como así… 
 
    —Ellos ya sabían esto, Andrés —señaló Jorge acercándose a Marcos. Pasó un brazo por detrás de sus hombros—. Si ese chico mexicano estuvo jugando con lo oculto, no seremos los primeros a los que esta casa les ha hecho sufrir. 
 
    —Jorge tiene razón —corroboró Elena—. Lo único que si no se es tan susceptible como nosotros a cualquier ruido o situación paranormal se podría achacar a otra cosa. 
 
    —Eso, o que en ese momento la situación no estuviera tan desmadrada como ahora —dejó caer Marcos—. Quiero decir que con el paso del tiempo han ido ganando terreno, y aumentando su poder. Nosotros estamos viviendo su plenitud. 
 
    —Parece que estamos hablando de un movimiento artístico —rio Diego, restándole importancia al asunto—. En fin, sea lo que sea, esperemos su ayuda y listo. Me voy a la ducha, que huelo a oso. 
 
    Marcos deseó ser como Diego, poder quitarle hierro al asunto y pasar a otra cosa sin preocupación alguna.  
 
    —¿Preparamos algo de cena? —preguntó Jorge en cuanto todos salieron de la cocina. 
 
    —La verdad es que se me ha quitado el apetito. —Marcos se encogió de hombros. Se le había cerrado el estómago y lo que menos ahora deseaba era comer—. Hazte cualquier cosa. Busca algo en el congelador… Creo que había hamburguesas y pan.  
 
    Jorge alzó una ceja, suspicaz.  
 
    —Había pensado en pedir una pizza. Habrá que ahogar los problemas de alguna forma, ¿no? 
 
    Marcos lo miró y rio. Sabía cómo hacerlo sentir bien. 
 
    —Ahogarlos en grasa, ¿no? 
 
    Jorge se acercó a él, lo besó y le mordisqueó el labio inferior.  
 
    —Chi, así tal cual. 
 
    Marcos hizo como que lo pensaba. 
 
    —Bueno, venga, pero cambiemos hoy la variedad, que siempre la misma es muy repetitiva. 
 
    —¿Tú no decías que no tenías hambre? Pues elijo yo —se burló Jorge. 
 
    Marcos le hizo una peineta. Había perdido la jugada; se lo tenía bien merecido. 
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    Jorge dio varios empujones a Marcos buscando más espacio en la cama mientras trataba de dormir, cosa que su novio hacía y con profundidad; se habían cambiado los papeles.  
 
    Marcos se había metido en la cama nada más terminar de cenar presa de un agotamiento más bien crónico. La pesadez de tantos días caía sobre sus hombros con tanto aplomo que, tras la reunión con los caseros, había terminado por asentarse haciendo mella en él.  
 
    Por un lado, no había sido placentero descubrir el origen de sus problemas, por otro, el saber que los creían, que tratarían de brindarles la mayor y mejor ayuda posible era un alivio. Cierto era que había que dejar de lado la actitud de José, sobre todo con la magnífica idea de pedir a todos y cada uno de los espíritus que, en nombre de Dios, se marcharan y los dejaran en paz. Tenía buenas intenciones, sí, pero el tormento que había provocado lo vivirían sus inquilinos, no él ni su mujer.  
 
    El muchacho se moría de ganas de hablar largo y tendido sobre todo lo descubierto, también sobre el malestar de los espíritus al tratar de arrebatarles el que ahora, por el momento, era su hogar. Y era normal, porque ellos continuaban haciendo su vida. El problema residía en cuál sería su respuesta cuando alguien capacitado para ello lograra que todos encontraran el camino hacia la luz. ¿Se resistirían, o se marcharían agradecidos? 
 
    No creía que hubiera impedimento alguno, no cuando lo hiciera la persona idónea, al contrario que José que ni entendía ni tenía capacidad para ello. 
 
    Lo peor de todo eran las consecuencias, y a Marcos no se le había ido de la cabeza en ningún momento. Era parte de su inquietud mientras dormía y que hacía que no despertara ante los movimientos insistentes de su novio, los mismos que su cerebro trasformaba en pesadillas… 
 
    Los goznes de la puerta del baño chirriaban, incesantes; se abría y se cerraba. El ruido era más y más molesto y ninguno se atrevía a salir de sus habitaciones y enfrentarse, a pesar de ser un sonido como el latido agobiante de un corazón desbocado. Cuando quiso darse cuenta, Marcos estaba de pie en la puerta del cuarto, con la mano en la manivela. Como si no controlara su cuerpo, como si apreciara la situación desde fuera del mismo, giró la manivela y salió al oscuro pasillo. Varios focos de luz naranja brotaron del suelo, como luces que iluminan un sendero hasta detenerse frente al baño.  
 
    No siendo dueño de sus pies, las siguió. Su interior pugnaba por tomar el control de su cuerpo, pero este estaba totalmente perdido. A su alrededor se movían toda clase de espíritus, algunos más que conocidos, otros nunca vistos. Parecían danzar en torno a él conforme se acercaba al baño.  
 
    A unos cuantos metros, Marcos logró recuperar el control de su cuerpo y, aterrado, retrocedió para regresar a su habitación. Cuando vino a darse cuenta dio de bruces contra el suelo y se vio arrastrado hacia el baño, siendo agarrado por algo que no alcanzaba a distinguir. La puerta de este se abrió de par en par y Marcos se vio abocado al interior. El chico se irguió igual que si un resorte reposara bajo él para encontrarse frente a frente al espejo en penumbra. Marcos tembló, queriendo pedir auxilio, y nada salía de su boca. En la superficie brillante se materializó el siniestro rostro de un anciano, cuya piel se contraía como abrasada y la carne se caía a pedazos. Sus ojos amarillos relucían en la oscuridad. Sonrió con amplitud antes de abrir la boca y lanzarse hacia Marcos con las manos extendidas, emergiendo del espejo. 
 
    Marcos se despertó angustiado por su propio grito, el mismo que quedó amortiguado por otro que provenía del pasillo. Jorge se agitó ante ambos chillidos. Miró a su pareja, quien temblaba envuelto en sudor, cuestionándose qué era lo que había visto. 
 
    —¿Q-qué ocurre?  
 
    Marcos no tuvo tiempo de responder. Se oyó una puerta y un llanto afuera y los dos corrieron, espantados, a comprobar. Se cruzaron con Andrés y Diego, agitados. Nerea estaba arrodillada en el suelo, temblando y llorando mientras Elena la abrazaba, tratando de consolarla. Mientras lo hacía, miraba su habitación, la misma que estaba completamente a oscuras. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Jorge, mirando a unos y a otros. 
 
    Marcos se llevó una mano al pecho, sin apartar la vista de la misma dirección que Elena. Había algo allí adentro, algo cuya energía era demasiado oscura. Podía intuirlo, pero la negrura se tragaba su silueta. 
 
    Nerea se giró hacia ellos con el rostro empapado en lágrimas. No conseguía calmar su temblor. 
 
    —H-había alguien en la habitación… ¡Había alguien! Otra vez, ¡otra vez, joder! 
 
    Elena recostó su cabeza contra su pecho, pidiéndole calma. 
 
    —La han arrastrado fuera de la cama —informó Elena, seria. Estaba igual o más aterrada que su pareja, pero sabía bien cómo no mostrarlo.  
 
    —¿Qué? —chillaron todos al unísono—. ¿Cómo que la han arrastrado fuera de la cama? —añadió Diego, ojiplático.  
 
    —Primero nos han retirado la sábana, después han agarrado a Nerea y le han dado un tirón hasta que ha caído al suelo —expuso Elena—. No nos quieren. 
 
    Andrés se pasó ambas manos por la frente, pálido. 
 
    —¡Lo que nos faltaba! 
 
    —Sabía yo que la acción del casero traería consecuencias… —musitó Marcos, girándose hacia el final del pasillo. La puerta del baño estaba cerrada, pero no era necesario que estuviera abierta para ver que al otro lado aquel maldito anciano sonreía con orgullo—. Se han rebelado. Hemos tratado de echarlos, ahora quieren hacer lo mismo con nosotros. 
 
    —¡Pues no nos vamos a ir! —gritó Andrés de pronto, pillando a todos por sorpresa—. ¿Me habéis escuchado? ¡NO NOS VAMOS A IR! 
 
    Justo en ese instante las puertas del salón y de la cocina se cerraron con tal brusquedad que los cristales amenazaron con romperse. 
 
    Apabullados, entraron sin perder tiempo en la habitación de Marcos y Jorge, la única de la vivienda en la que todos podían sentirse protegidos. 
 
    Nerea se sentó en la cama, aún con el pecho agitado. Se dobló sobre sus rodillas y recogió su cabeza entre sus manos. 
 
    —¿Podemos quedarnos con vosotros esta noche? —suplicó Andrés más que preguntó.  
 
    Ni Jorge ni Marcos dudaron en algún momento. 
 
    —Deberíamos de pasar el mayor tiempo posible fuera de la casa hasta que encuentren ayuda —comentó Marcos, caminando de un lado a otro, inquieto. No podía quitarse de la cabeza su pesadilla. El anciano los estaba avisando y él no había sabido verlo—. No los agitemos más, por nuestro bien. 
 
    No hubo respuesta afirmativa, tampoco negativa, porque no cabía la menor duda de que Marcos tenía razón. 
 
    —¿Alguien me acompaña a por mi colchón? —dijo entonces Andrés, azorado—. Si he de pasar aquí la noche no quiero hacerlo en el suelo. 
 
    Y cuanto más cómodos estuvieran, mejor, porque, una vez más, sería una larga noche como otras tantas de las que no llegaban a acostumbrarse. 
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    La llamada de los caseros con una solución al problema llegó antes de lo esperado.  
 
    El lunes a media mañana Elena recibió varias llamadas de Elvira. La muchacha se encontraba en clase, en medio de una explicación de unos términos bastantes complicados por lo que le era imposible salir a hablar. Al no recibir respuesta, la mujer le envió un mensaje de texto con la buena nueva: habían buscado exhaustivamente a alguien que les pudiera ayudar y, donde menos lo esperaron, la encontraron. A pesar de la importancia de la explicación, Elena se ausentó de clase para devolver la llamada y conocer los detalles de primera mano. Gracias al hijo de los dueños supieron que una amiga de él, y su madre, se dedicaba a hacer limpiezas de casas, tanto de malas energías como de Poltergeist, sesiones de espiritismo, reiki o leer el tarot entre muchas más. Según había dicho, esta mujer tenía bastantes años de experiencia y la hija se estaba empezando a especializar en el tema para ser las dos un conjunto. Debían estar todos, incluso Marcos, había recalcado la mujer. 
 
    Fuera como fuese, mientras atajaran el problema lo demás era menos relevante.  
 
    Elena no perdió el tiempo en escribir al grupo de WhatsApp del piso y ponerlos al tanto. Además, añadió que esa tarde debían de estar todos en casa sobre las cuatro puesto que a esa hora irían los caseros con ambas mujeres.  
 
    Marcos vio el mensaje horas después al salir a tomar un breve descanso en el trabajo. Maldijo por lo bajo. Para nada le venía bien esa hora puesto que salía de trabajar a las tres y media y tardaría en llegar cerca de una hora. Tendrían que empezar sin él, pensó.  
 
    Buscando la mejor solución posible, Marcos se acercó a su jefe. Alegando que había olvidado la cita que tenía esa tarde con el dentista le pidió salir antes, asumiendo su responsabilidad de recuperarla al siguiente día. Su jefe, un hombre cuarentón con más malas pulgas que buenas, no puso objeción alguna para su sorpresa. Lo había pillado en uno de esos días en los que sus trabajadores solían decir: «Anoche folló». Normalmente, estaba más de mal humor que alegre, y los días que no lo estaba era un encanto para todos.  
 
    Sin retrasarse un minuto, Marcos salió del trabajo entre inquieto y emocionado. Por fin iba a llegar la calma. Por fin se acabarían los problemas.  
 
    Como era habitual el autobús se retrasó, algo en lo que Marcos no había reparado. Apurado, llegó al piso diez minutos antes de las cuatro, tiempo más que suficiente para asearse por encima y ponerse cómodo. Jorge le había preparado algo para comer, pero con las prisas y los nervios el estómago se le había cerrado por completo. Ya cenaría esa noche, más relajado.  
 
    Los minutos se hicieron eternos mientras esperaban. ¿Y qué eran unos minutos después de tanto tiempo anhelando ayuda?  
 
    Como Marcos propusiera, después de exponer el tema a los caseros, se marcharon del piso para despejarse, aunque solo fuera por un día. Mientras que Andrés y Diego lo hicieron junto a Elena y Nerea al pueblo de estas, Marcos y Jorge aprovecharon para ir a casa de Marcos. Jorge no era muy partidario de estar allí más de dos días puesto que para él estar en un sitio donde no pudiera hacer otra cosa que estar entre cuatro paredes y no haber diversión alguna era un auténtico calvario.  
 
    La pareja había discutido muchas veces por diferir en esto. Mientras que Jorge odiaba el quedarse encerrado, Marcos adoraba la tranquilidad de permanecer en casa, ver una película, comer palomitas… Le gustaba salir, claro, pero no pasar todo el día fuera. Jorge tenía esa visión inculcada por sus padres ya que, para ellos, un fin de semana era para salir, comer por ahí, tomar café y alguna que otra copa, hasta el anochecer. Y siempre que se saliera era para gastar dinero, porque él no concebía ir a ningún sitio y no consumir. Marcos no lo veía así. ¿No se podía ir perfectamente a una librería o tienda de ropa y no gastar un solo céntimo? Primero hay que mirar para después gastar, pero Jorge no lo veía así. Era distinto ir a una cafetería, sentarse a ver pasar la tarde y no pedir nada, algo en lo que Marcos sí le daba la razón. Jorge era demasiado cabezota en estos temas y era difícil sacarlo de ahí.  
 
    No obstante, esta vez Jorge sí disfrutó de la tranquilidad que el pueblo de Marcos ofrecía, y de la comida de su suegra como experta cocinera que era. Pero en lo que más gozó fue en el descanso, en poder dormir hasta tarde, de un tirón, sin que nada ni nadie lo molestara.  
 
    Mientras, Marcos había pasado el tiempo con sus padres saboreando el dulce placer de estar en casa, libre de malas energías, libre de espíritus. En alguna que otra ocasión su padre había querido sacar el tema (su madre rehuía de ello, siendo una materia que la aterraba), y su hijo se había negado. Hablar de ello podría suponer que algún que otro espíritu les hiciera una visita y no estaba por la labor. Tampoco quería que el espíritu de la chica ya bautizada como Samara regresara en busca de ayuda. Cuanto más estuvieran sus padres al margen de todo, mejor. Ya habría tiempo después para hablar largo y tendido sobre lo ocurrido.  
 
    El silencio se había apoderado del salón. La televisión estaba apagada, nadie se distraía siquiera con su teléfono móvil. Jorge agarraba la mano de Marcos, inquieto, mientras este permanecía con la mirada puesta en la puerta del baño a través de la del salón, como si esperara que en cualquier momento esta se abriera y el ente se manifestara.  
 
    El piso estaba ahora completamente en calma. No cabía duda de los astutos que podían llegar a ser los espíritus. No obstante, si ambas mujeres, madre e hija, eran poderosas en su trabajo, no les quedaría más remedio que mostrarse y doblegarse ante ellas. Pero ¿qué pasaría con el ser oscuro que habitaba en el espejo, aquel que el chico mexicano había atraído y José había dejado atrapado? ¿Podrían desterrarlo, enviarlo de vuelta a su mundo, romper la conexión tanto con la vivienda como con el resto de espíritus? Tal vez esto último fuera sencillo puesto que no tenía mando sobre todos ellos.  
 
    Cuando el timbre sonó sus corazones se aceleraron. Hubo intercambio de miradas y Elena se apresuró a abrir. José y Elvira entraron en el salón; sus inquilinos los recibieron de pie, con sonrisas falsas e inquietas. Marcos buscó con la mirada a ambas mujeres, a sus salvadoras; se habían rezagado en la cocina, hablando con Elena. Elena no había perdido el tiempo en ser la primera en hablar con ellas y ponerlas al día de primera mano. No obstante, Marcos no creía que fuera necesario. Y su intuición no le falló en cuanto las vio. Sus ojos se volvieron vidriosos, presa de una sensación de paz y felicidad, no por lo que ambas significaban, sino por el aura de energía positiva que desprendían. Eran luz pura y brillante. 
 
    Ninguna de las dos era muy alta, y sí bastante delgadas. La hija era idéntica a su madre, salvo por el pelo negro y largo que le llegaba hasta la espalda y los ojos algo más rasgados. Al contrario, la madre lo tenía cortado a media melena y castaño. Sus ojos eran grandes y de un verde intenso. La mujer era más modesta vistiendo que la hija que usaba ropas holgadas y coloridas. Dejando a Marcos para el final, les saludaron uno por uno, estrechándoles las manos. El chico temblaba temiendo que le dijeran algo que no le gustara, algo inesperado; y fue todo lo contrario.  
 
    —Brillas igual que una bombilla, muchacho —señaló la mujer, estrechándole la mano. Con este gesto Marcos apreció cómo un torrente de energía cálida entraba en su cuerpo y lo recorría. Las manos de ambos se calentaron igual que si estuvieran puestas sobre el fuego. Ella le sonrió y asintió, indicando que no había nada que temer.  
 
    —G-gracias —musitó él, retirándose al lado de Jorge, asimilando lo que le había ocurrido.  
 
    —Ya estamos todos aquí —dijo Elvira frotándose las manos. Se quitó el pequeño bolso marrón del hombro y lo colgó del respaldo de una silla—. Ellas son Jimena y Adela. Se van a encargar de ayudaros.  
 
    —Vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos —señaló la hija, Jimena—. Tenemos mucho trabajo por lo que podemos apreciar. No sé cómo habéis podido aguantar tanto.  
 
    —¡Qué nos vais a decir que no sepamos! —rio Andrés, nervioso.  
 
    —El piso está minado. Esto no es causa de una güija —informó Adela mirando en derredor—. No es normal que haya tantos espíritus en un mismo lugar, y procedentes de un portal no cerrado.  
 
    —¿A qué te refieres? —se interesó Nerea, preocupada.  
 
    —A que hay más trabajos, querida, más puertas abiertas, no solo una —explicó la mujer con pocos detalles. Aquel chico mexicano, o quizá otros, habían contactado con el Más Allá sin cortar la conexión, dejando el enlace entre los dos mundos abierto—. Cuando terminemos, hablaremos con calma. Ahora mismo tenemos más conjeturas que hechos —matizó. Miró a su hija—. ¿Empezamos?  
 
    De repente, la puerta del pasillo se cerró con brusquedad sobresaltando a todos. Los cristales de la misma resonaron de tal forma que se temió que alguno se hubiera partido.  
 
    Mientras observaban la puerta, con rostros pálidos y cuerpos en tensión, Marcos no apartó la mirada ni de Adela ni Jimena. Ellas eran las únicas que se veían menos sorprendidas, como si lo hubieran esperado. 
 
    José abrió de nuevo y Marcos captó el momento en que la niña victoriana se detenía frente al baño, ahora abierto, entre risitas; ella los había asustado. ¿La había abierto ella? 
 
    Marcos no veía maldad en el espíritu, por lo que no descartaba una mano negra detrás, la misma que se ocultaba en el baño, de ahí que la pequeña, divertida, estuviera allí, reuniéndose con su jefe.  
 
    —Hay mucho por hacer —habló Adela reparando en el baño. Su cuerpo y rostro se tensaron, tal vez ante una sensación, tal vez ante algo que había visto… Veloz, se giró hacia su hija. Dio una palmada—. Vamos.  
 
    Jimena asintió.  
 
    —Quedaos aquí dentro. Por favor, no salgáis en ningún momento, por mucho o poco tiempo que pase —pidió la joven bastante seria—. Encended la televisión si hace falta y distraeros, se os hará más llevadero.  
 
    Pero ninguno se atrevió a encender la televisión en cuanto la puerta del salón se cerró.  
 
    —Bueno, pues… toca esperar —sonrió Elvira de forma nerviosa. Se sentó en una de las sillas y cruzó los brazos sobre la mesa—. Veréis que lo solucionan pronto.  
 
    —No nos queda la menor duda —corroboró Elena entrelazando su mano con la de Nerea. Su inquietud era palpable, no porque presintiera o viera algo que el resto no. De que aquello saliera bien dependía el empezar a vivir, por fin, ese año de curso en la facultad, tanto el de ella como el del resto.  
 
    Marcos permaneció sentado toda la tarde en el centro del sofá, casi sin moverse. Había entrecruzado las piernas y sonreía o asentía en los temas de conversación que entre unos y otros sacaban para pasar el rato, para acelerar unos minutos que se hacían eternos.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    52 
 
      
 
      
 
    La tarde pasó apreciando lo que debía sentir cualquier animal encerrado en una jaula. Marcos sintió la necesidad de buscar la mano de Jorge en más de una ocasión, de calmar su miedo e inquietud, pero había que mantener la mentira, la misma que osciló al borde del precipicio cuando José advirtió la complicidad entre la pareja. Perfectamente podían ser pareja y Marcos ser familia de Andrés, pero ¿por qué no decirlo? Eso no quería decir que viviera con ellos. 
 
    —Y tú eras primo de Andrés, ¿verdad? ¿Y qué te ha traído por aquí?  
 
    Los segundos de duda de Marcos ayudaron a que Andrés saliera en su defensa. Sin embargo, José continuó tirando del hilo hasta que, tal vez porque se había dado cuenta o no, su mujer desvió el tema de conversación aunque no de Marcos.  
 
    —¿Cuándo te diste cuenta de que podías ver… muertos? 
 
    —Mejor espíritus —corrigió Elena, tímida.  
 
    El chico volvió a titubear, no porque no quisiera hablar de ello, sino más bien porque sentía que no era el momento, sobre todo cuando notaba la batalla campal que se estaba viviendo afuera. Finalmente, aceptó. Aliviando la tensión de su cuerpo. La charla derivó también en el don de Elena, hablando de cómo fue para ella descubrir su capacidad, nada placentero siendo pequeña.  
 
    Marcos aprovechó para mantenerse en segundo plano, y hubo un momento en que desconectó completamente, apreciando una presencia en el salón, un ente que se había tomado la libertad de sentarse justo donde estaba él. Notaba su frío y el muchacho temblaba. Trataba de no exteriorizarlo, pero no podía evitar que le castañeasen los dientes. Bostezaba casi a cada instante, molesto por la inquietud que el espíritu le trasmitía. ¿No tenía otro lugar donde sentarse?, se cuestionó.  
 
    Era el espíritu del padre de José. Por primera vez, Marcos lo notó completo. Se mostraba tal cual era, repleto de energía, esa energía que su mujer le minaba y ahora no, porque ella se había marchado ya hacia la luz y él era libre. Ni siquiera había ya resquicio alguno del rastro que ella dejaba. Sin embargo, su temor, su preocupación era ir tras ella y no poder gozar de la libertad que se le había otorgado, una libertad que terminaría pronto, porque Adela y Jimena conseguirían conducirlo al otro lado.  
 
    Conforme el día se fue yendo, la temperatura descendió más y más, no solo por el declive del sol, sino también porque muchos de los espíritus estaban siendo acorralados hacia la zona del salón. Ninguno entró, pero su miedo se extendía igual que una onda expansiva. La intranquilidad llegaba hasta Marcos y Elena. Ella lo disimulaba mejor que él. La chica se distraía viendo vídeos en su teléfono con Nerea. De vez en cuando su cuerpo se sacudía y miraba a Marcos, pero nada más. Jorge quiso varias veces entablar conversación con Marcos, y este rehusó, no solo por el hecho de mantener la apariencia ya agotadora, sino porque estaba tan afectado por los sentimientos que le llegaban que temía ponerse a llorar en cualquier momento presa de la angustia, desesperación, temor, frustración…  
 
    Un grito, proveniente del exterior, acompañado de un llanto, los puso en alerta. La tentación de abrir la puerta, asomarse al pasillo y saber qué ocurría fue palpable en el instante en que todos se pusieron de pie y se arremolinaron alrededor de la puerta.  
 
    Justo entonces el televisor se encendió para estupor de todos.  
 
    —¿Q-quién lo ha encendido? —exigió saber el casero, pálido. Su pecho subía y bajaba, agitado—. ¿Quién ha sido? —reiteró.  
 
    Las miradas se centraron en el mando del televisor que reposaba, solitario, sobre la mesa. Antes de que alguien más pudiera decir nada, los canales comenzaron a cambiarse solos. Entre sollozos, Elvira trató de alcanzarlo, pero a unos centímetros de sus dedos este salió despedido hacia la derecha. 
 
    Jorge buscó a Marcos, espeluznado, mientras este miraba en derredor tratando de dar con el causante de aquel acto. Nerea rompió a llorar abrazándose a Elena. Andrés, temblando, se lanzó a por el mando. Cuando lo agarró, la luz parpadeó al ritmo del cambio de canales en la pantalla.  
 
    —¡Basta! ¡Basta! —gritó Andrés, cubriéndose los ojos con ambas manos.  
 
    —Están muy enfadados —expuso Elena todo lo calmada que pudo—. Se sienten atacados.  
 
    Marcos continuó buscando al causante o causantes de aquello, pero era tal la cantidad de energías que era imposible averiguar su procedencia.  
 
    La manivela de la puerta se movió.  
 
    —¡Joder! —chilló Diego sentándose de golpe del susto. 
 
    —¡Me voy de aquí! —exclamó Jorge separándose de Marcos—. No me voy a quedar encerrado...  
 
    —Nos han dicho que nos quedemos aquí, Jorge —habló Elena con tono autoritario. Miraba por encima del hombro izquierdo de José, allí donde su padre se había posicionado—. No es buena idea salir. 
 
    En medio de la agitación la puerta se abrió y la televisión se apagó. Adela y Jimena entraron bastante sofocadas, advirtiendo los rostros a la vez de temor y preocupación. Con ellas llegó una nueva brisa, un aire de energías renovadas, igual que un suspiro ayuda a liberar toda una carga.  
 
    Todos y cada uno de los espíritus desaparecieron de un plumazo como barridos.  
 
    —¿Todo bien? —se interesó Adela con una ceja alzada—. Hemos escuchado vuestras voces. Os han molestado, ¿verdad?  
 
    Irguiéndose, José se acercó a ambas. 
 
    —Algo hemos vivido, sí. No me imagino lo que habrán pasado estos muchachos todo este tiempo —comentó, poniendo una mano sobre el hombro de Jimena. La muchacha parecía muy afectada. Ella asintió, secándose las mejillas del rastro de lágrimas—. ¿Estás bien, muchacha?  
 
    —S-sí. Un pequeño sobresalto, nada más. Por aquí nada grave, ¿cierto?  
 
    Elena asintió, restando importancia a los sucesos.  
 
    —¿Habéis conseguido expulsar a todos? —masculló Andrés, con la voz cargada de angustia—, porque yo no puedo más.  
 
    —Podéis estar tranquilos —aseguró Adela afirmando también con la cabeza—. Hemos tenido un pequeño contratiempo, pero nada que no se haya solventado. De repente ha aparecido el espíritu de un niño pequeño, de unos cuatro años. —Mostró un pequeño frasco de cristal con lo que parecía agua en su interior. Lo colocó sobre la mesa—. Estaba escondido. Ni siquiera lo hemos percibido porque su madre captaba toda nuestra atención.  
 
    »Cuando hemos conseguido que ella se marchara hacia la luz, el niño se ha enganchado a la pierna de mi hija. No dejaba de gritar y llorar, preguntando por su madre. ¡Cuánta angustia desprendía! 
 
    —De ahí mi grito y mis lágrimas —sonrió Jimena, azorada. Tomó asiento, cansada—. Nos afectan mucho sus emociones; no podemos evitarlo.  
 
    —¿El pequeño ya está con su madre? —se interesó entonces Elvira, sin separar la mano de su pecho. Estaba consternada con la historia. Como madre no podía imaginarse el horror por ambas partes.  
 
    —Sí, y ambos han cruzado al otro lado —confirmó—. Ya descansan. Hace mucho que murieron; fue durante la Guerra Civil. Ninguno comprendía qué hacían en esta casa. 
 
    —¿Tanto tiempo llevaban aquí? —soltó Diego, perplejo.  
 
    Adela negó, sonriendo por la expresión.  
 
    —No, no, aquí llevan poco tiempo, como muchos de los espíritus. Otros más tiempo, desde que se abrieron, como temíamos, las puertas. Han ido llegando paulatinamente, arrastrados. 
 
    —¿Por qué puertas? —indagó Elena, tratando de averiguar algo que se escapaba a su entender.  
 
    —Si no os importa, tomemos asiento y hablemos con calma. Han sido unas cuantas horas de pie. ¿Alguien me puede traer un vaso de agua? Gracias. —Una vez se refrescó la garganta con el agua que Jorge le llevó, la mujer comenzó a hablar de la cantidad de espíritus con los que habían tenido que lidiar. Buenos y malos. Los que se negaban a marcharse. Los que ni siquiera sabían que estaban allí. Las historias que había detrás de ellos…—. Convivía también con vosotros una niña victoriana. Lloraba porque siempre quería jugar y ninguno le hacíais caso. —Marcos bajó la cabeza, herido ante tales palabras. No obstante, no se podía olvidar de que, hasta hacía unas horas, la niña los había asustado—. En definitiva, imaginamos que no habéis pasado unas semanas agradables. Lo bueno de todo esto es que por el momento, eso ha terminado.  
 
    —¿Cómo que por el momento? —exclamó Nerea, ceñuda—. ¿Nos estáis diciendo que volverán?  
 
    Con pesar, Adela asintió con la cabeza.  
 
    —Me temo que hay espejos en varias habitaciones, espejos que ninguno sabíais que existían —explicó Jimena—. Todos ellos han actuado de nexo entre ambos mundos, de ahí que hubiera tantos espíritus. Esas puertas no se habían cerrado y a través de ellas cruzaban a este lado.  
 
    —¿Y ahora sí? —inquirió Jorge con un nudo en el estómago.  
 
    —Sí, en parte. Y digo en parte porque esas puertas se deben de cerrar por quienes las han abierto. Nosotras hemos logrado sellar algunas para siempre, pero otras llegará un momento en que se vuelvan a abrir.  
 
    —¡Qué bien! —musitó Andrés con sarcasmo—. ¿Cuánto tiempo tenemos de descanso?  
 
    —No os podemos decir. Eso es algo impredecible —tomó Adela el relevo.  
 
    —¿Y qué hacemos con esos espejos? —demandó Nerea, preparada para registrar su habitación en cuanto se marchasen.  
 
    Elena alzó una mano pidiendo la atención.  
 
    —Más bien qué hacemos con el espejo del baño; el de este —lo señaló desde el salón—. ¿Habéis podido cerrar esa puerta y eliminar lo que hay ahí? 
 
    Madre e hija se miraron, sin comprender. Marcos advirtió que algo no iba bien.  
 
    —¿A qué te refieres? —Adela enarcó una ceja—. En ese baño no había nada en particular. Lo hemos revisado igual que el resto de las habitaciones. Para nuestra sorpresa, había mucha calma en él. 
 
    —Por no haber, no había nada —terminó Jimena masajeándose la sien—. ¿Hay algo que debamos saber?  
 
    Marcos miró hacia el baño, perplejo. ¿Cómo que no había nada? ¡Aquel dichoso espíritu sabía muy bien jugar sus fichas! ¡Se había ocultado de ellas!  
 
    Nerea habló de su experiencia, y Elena y Marcos, esperando una resolución. El problema residía en que el espíritu no estaba allí para ellas. Las mujeres no lo habían visto, ni percibido. ¿Qué podían hacer ante algo que para ellas ya no estaba allí?  
 
    —Es probable que se haya marchado —dijo Adela, frotándose las manos perladas de sudor. Sudaba, y su piel estaba adquiriendo un tono cetrino.  
 
    —No, no se ha ido. Ese es el foco de todo nuestro mal —habló Marcos queriendo mantenerse sereno—. Cuando ocurre algo, la puerta del baño está abierta. Siempre. 
 
    Andrés le habló de cómo escuchó pasos durante varias noches, y como en todas esas veces la puerta estaba abierta; Marcos también. Las luces que emanaban del suelo así como del terrible anciano que estaba presente en todo momento, el mismo que miraba desde el espejo. Así mismo, José les informó sobre aquel chico mexicano y el altar que había destrozado antes de poder cortar la conexión.  
 
    Madre e hija se llevaron las manos a la cabeza. ¡Qué locura!  
 
    —Ese chico no sabe bien lo que hizo, y tú tampoco, para qué mentir —señaló Jimena, negándose a aceptar que aquello fuera verdad. ¿A quién, en su sano juicio, se le ocurriría contactar con el mal?—. Si mi teoría es cierta, todos los portales abiertos, y los espejos, son obra de ese muchacho. Ha ido abriendo portales y no cerrando ninguno.  
 
    —Lo echaron de aquí, es normal —dijo entonces Diego encogiéndose de hombros. 
 
    El casero le lanzó una mirada de reproche.  
 
    —¿Y qué querías que hiciera? —se ofendió.  
 
    —¡Basta, basta! —cortó Adela rápidamente antes de que la situación se desmadrara—. Esa no es la solución. A ver… —Quiso decir algo más, pero de repente se notó falta de aire. Más sudorosa aún si cabe, se llevó las manos al cuello. Parecía asfixiarse—. Hay que… —Las palabras que quería decir no salían de su boca, oprimidas por aquella falta de aire que le estaba provocando el rosario de plata que rodeaba su cuello. Tiró de él varias veces, tratando de arrancarlo. En uno de sus movimientos logró sacarlo fuera del jersey, mostrando el gran crucifijo que lo remataba. Gritó como si le quemase. Su respiración era cada vez más agitada al igual que su desesperación.  
 
    Ante el desconcierto y preocupación de todos, Jimena se arrojó sobre su madre, tratando de apartarle las manos del crucifijo, aquel objeto religioso que estaba abrasando su piel y la asfixiaba.  
 
    —¡No, mamá, no! No te lo quites, no obedezcas… ¡Mamá, escucha mi voz! ¡Mamá!  
 
    Nadie comprendía qué ocurría, nadie salvo Elena. La chica se tuvo que sentar, pálida. Rompió a llorar, angustiada, rodeando su propio crucifijo entre sus manos. Aquella imagen era tan familiar… Y tan acogedora a la vez.  
 
    Marcos deseaba entender la situación entre los llantos de Elena, los sudores fríos de la dueña de la casa y el desconcierto y preocupación a la vez de la hija de Adela en su intento por regresar a su madre.  
 
    El muchacho no tuvo que indagar mucho más para darse cuenta que Adela estaba siendo manipulada por un espíritu, igual que lo fueron Andrés y Elena. Al fondo, la puerta del baño chirrió y no fue necesario más. No habían descubierto al espíritu porque él no lo había deseado y, de incógnito, se había adherido a Adela. Y allí estaba, pugnando porque ella soltara el crucifijo y así hacerla suya.  
 
    Desesperada, Jimena arrastró a su progenitora fuera del salón. Esta intentó separarse de ella e ir hacia el baño, con el rostro descompuesto, la mirada ida y el cuello y las manos enrojecidas por la quemazón que le estaba causando el rosario.  
 
    —¿Q-qué ocurre? —musitó José, logrando tener saliva para hablar.  
 
    Nadie respondió, pero todos tenían la respuesta.  
 
    La puerta de una habitación se oyó al cerrarse; hubo unos segundos interminables en los que el silencio reinó hasta ser roto por un horrible alarido. La voz de Jimena se alzó sobre él.  
 
    Jorge, totalmente despreocupado, y sin pensar ya en la imagen a aparentar, agarró la mano de Marcos; estaba temblando. Sus ojos estaban vidriosos, dispuestos a derramar agua. Nadie estaba preparado para nada de aquello, él no era menos, mucho más cuando nunca había creído, cuando todo lo relacionado con el Más Allá y lo paranormal se reducía a meras teorías y al cine de terror. Ahora, él era uno de los actores que participaban en una de esas películas. Y muchos no se salvaban de morir, eso era lo peor de todo.  
 
    —Tranquilo, tranquilo —le susurró Marcos, abrazándolo.  
 
    El silencio volvió a hacerse presente, y el tiempo corrió nuevamente pausado. Los nervios y la confusión continuaban latentes. Cuando vinieron a sosegarse un golpe seco proveniente del baño los hizo sobresaltar. A la misma vez, Adela y Jimena regresaron al salón, la primera más respuesta y sosegada, rodeando el crucifijo del rosario con sus manos. Ya no le quemaba, ahora la serenaba, le daba confianza. Se sentía a salvo con él.  
 
    —Tenemos que sacar ese espejo de aquí —ordenó Jimena sin rodeos—. Hay que romperlo y cortar la conexión que tenga con esta casa, de lo contrario ese espíritu irá a mayores.  
 
    La mirada de Jimena se detuvo en Marcos. El chico se la sostuvo, sudoroso y tembloroso. ¿La solución era sacar el espejo del piso? El ente podía adherirse a cualquier otro objeto y continuar torturándolos. Pero no era eso lo que en el fondo más temía, porque la conexión que el espíritu tenía con la vivienda provenía del espejo por ser su canal. Lo que a él le aterraba era que permaneciera con uno de ellos.  
 
    —¿Quién me ayuda a sacarlo de aquí? —José se remangó su polo azul turquesa.  
 
    Hubo unos segundos de incertidumbre, al final Andrés y Diego dieron el paso. Marcos también tuvo el impulso, pero este se vio diezmado por Adela:  
 
    —Necesito hablar contigo —fueron sus palabras—. Hablaremos con todos —aclaró—, y os haremos una limpieza, pero tú serás el primero. ¿Me acompañas?  
 
    Marcos se sintió como de camino al cadalso mientras seguía a Adela hacia su habitación, entre dudas, mientras al fondo se escuchaba a Andrés, Diego y a José luchando por descolgar el espejo que se resistía a marcharse de allí. 
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    ¿Que él fuera el primero, tenía que significar algo? Marcos temblaba, dilucidando una y otra vez. Le inquietaba demasiado lo que Elvira le pudiera contar, porque temía muchísimo el futuro. Lo que tuviera que venir, vendría. Era mejor el desconcierto que el vivir los días preocupado por las vicisitudes. Pero ¿explícitamente quería hablar con él para advertirle de su futuro?  
 
    —Relájate, hijo. Estás muy tenso —le sonrió ella cerrando la puerta en cuanto Marcos entró.  
 
    —Lo intento. —Le devolvió una sonrisa titubeante.  
 
    —No te preocupes por nada. Ven, sentémonos.  
 
    Ambos tomaron asiento en un lateral de la cama. La puerta del balcón estaba abierta y una suave brisa otoñal entraba por ella. Adela lo tomó de las manos, apreciando su desconfianza.  
 
    —¿Por qué tienes tanto miedo? —Lo miró a los ojos. En ellos buscaba la respuesta. 
 
    Marcos no supo bien qué responder, porque ella no necesitaba respuesta.  
 
    —No estoy aquí para hablarte de tu porvenir, sino para ayudarte en el ahora.  
 
    —¿En qué me puedes ayudar? —formuló, tratando de no parecer grosero—. No quiero que se me malinterprete…  
 
    Ella le dedicó una cálida sonrisa.  
 
    —Necesitas, necesitáis una protección para que la energía de esta casa no os afecte tanto. Y eso es lo que voy a hacer. Pero tú, por encima de tus compañeros, mucho más. Eres una bombilla, hijo. Tienes demasiada luz. Tu aura es un fulgor, de ahí que te ataquen tantos espíritus. Y en parte, toda vuestra luz es la que hace que ellos crucen a este lado, atraídos por su brillantez. 
 
    —¿No tiene que ver con la capacidad de poder verlos y sentirlos? —se sorprendió él.  
 
    —Mitad y mitad. Si un espíritu quiere que lo veas, lo harás. Si un espíritu quiere que lo sientas, lo harás. Pero no al contrario. Ellos saben muy bien quiénes pueden verlos y sentirlos, y quienes tienen luz para adherirse a ellos y chuparles las energías, como te ha pasado, ¿o me equivoco?  
 
    Marcos asintió, recordando el principio de su estancia en el piso, días en los que la tristeza lo estaba sumiendo en la oscuridad, las ganas de llorar y no saber el motivo.  
 
    —Es la misma sensación que cuando alguien me ha hecho mal de ojo —expresó, sosteniéndole la mirada. Y deseó haberlo hecho antes, porque había tanta paz, tanta calma en ellos que cualquier mal apreciaba que se marchaba por los poros de su piel.  
 
    —Porque el mal de ojo, al igual, lo que hace es eliminar tu energía, querido.  
 
    —No quiero este don —dijo entonces Marcos, sin titubeos—. Nunca lo he querido. Solo me ha traído problemas.  
 
    —Te entiendo, pero más bien se debe a que no has tenido a nadie que te enseñe a convivir con él.  
 
    —¡He tenido que aprender yo por mi cuenta! —se alteró—. Y por eso mismo no lo quiero.  
 
    —Es un regalo, hijo, ¿por qué no lo ves así?  
 
    —¡Realmente no sé qué poder tengo, no sé qué capacidad es! ¡Es por eso que no tengo la misma percepción del mismo! Veo y siento fantasmas… A veces incluso sé qué va a ocurrir. O tengo sueños premonitorios, o veo el aura de las personas… —Se pasó las manos por el pelo. Sudaba. Su pecho estaba agitado—. No quiero pasar toda mi vida así. Quiero calma. ¡Necesito calma! ¿Es mucho pedir? 
 
    Adela le acarició una mejilla con la mayor de las ternuras.  
 
    —Tu poder no se ha desarrollado por completo, Marcos. Tienes mucho aún para dar. 
 
    Marcos negó, tajante. Si había vivido todo aquello con un don a medio despertar, ¿qué sería de él en su plenitud?  
 
    —Ayúdame, por favor —suplicó, al borde del llanto—. Para otros puede ser un regalo del cielo, pero para mí no lo es.  
 
    Adela retiró sus manos del chico y asintió, con pesar. No compartía el mismo pensamiento, pero era su decisión. 
 
    —Has sufrido mucho, y es probable que lo veas de distinta forma una vez esté desarrollado…  
 
    —¡No sé qué maldito don tengo! —reiteró—. ¿Qué finalidad tiene si lo único que hace es desvelarme a cada instante?  
 
    La mujer lo comprendía bien, porque había pasado por lo mismo que él. En sí, todas las personas sensitivas, de una forma u otra, llegaban a sentirse como Marcos antes de comprender su poder. No obstante, por suerte, ella sí había tenido ayuda para poder conducirlo y doblegarlo a su voluntad.  
 
    —Bien, voy a preguntar a los de arriba. Así es como yo llamo a los Arcángeles —explicó—. Dame tus manos y cierra los ojos; creemos la conexión.  
 
    —«¿A los Arcángeles?» 
 
    Por toda respuesta, Adela le guiñó un ojo antes de cerrar ambos y concentrarse. 
 
    Marcos se dejó llevar al momento, deseoso de una explicación, también de una ayuda. Quería vivir con tranquilidad. ¿Acaso pedía demasiado?  
 
    Adela comenzó a murmurar mientras sujetaba con firmeza las manos de Marcos. Ambos se sostenían, pero ni siquiera se unían con fuerza. Conforme las palabras de Adela se fueron elevando, Marcos notó una extraña sensación que le recorrió el cuerpo, alegrando sus sentidos. Las manos de Adela desprendían energía; eran como una fuente de calor revitalizante. Tenía tanto poder que era igual que estar al lado de un fuego, tranquilizador, sosegado, hogareño, con recuerdos a una madre y a una abuela, a una infancia feliz. 
 
    —Quieren saber si estás preparado —dijo, pillando a Marcos desprevenido—. Habla con sinceridad, con el corazón. 
 
    No, no estaba preparado. ¿O quizá sí? En realidad, ¿para qué tenía que estar preparado, para saber qué finalidad tenía su don? No le veía sentido.  
 
    Sin embargo, en el instante en que iba a responder, recordó ciertas palabras familiares dichas por Elena, cuando él le hablara de su abuela. Era una extraña coincidencia, pero ¿podría estar ligado?  
 
    —Elena… Elena me dijo que no puedo ver a mi abuela porque ella dice que no estoy preparado —musitó.  
 
    —Yo no he hablado con Elena. No tenía constancia de eso. Pero si tu abuela, que era la persona que mejor te podía conocer, lo dice, es por un motivo. Por tanto, ¿crees que lo estás?  
 
    Marcos negó con la cabeza. Tal vez sí para ver a su abuela. ¿O tampoco?  
 
    El tiempo le daría la respuesta, porque no cabía duda de que, ahora, no era el momento.  
 
    Notando una fuerte presión en el pecho, lloró, necesitado de liberarse, de limpiarse por dentro, de renovarse. De dejar atrás miedos, lastres, momentos tortuosos…  
 
    —Estoy aquí para ayudarte, muchacho. —Adela lo abrazó—. Vamos a bloquear tu poder, ¿vale? No será para siempre, porque es algo tuyo y, como todo en la vida, al final tiene que desarrollarse —aclaró—. Si se le prohíbe a un árbol crecer hacia un lado, lo hará hacia otro. Si le cortas el paso a las raíces, se abrirán camino aunque rompan el suelo buscando el alimento, ¿no? Esto es igual.  
 
    —No importa mientras pueda tener tiempo para asimilar, algo que hasta ahora ha sido imposible. He tenido que aprender y crecer con él a base de golpes.  
 
    —Me temo que así es la vida. No es un camino de rosas, en ningún campo.  
 
    —Nunca he dicho que lo sea —se molestó Marcos. Quizá lo había entendido mal, pero en ningún momento quiso darlo a entender—. Como dices, hay tiempo para todo, y eso no es ahora.  
 
    Adela asintió.  
 
    —Yo tampoco tuve una infancia fácil, ¿sabes? No entendía por qué veía cosas que otros no. Por qué acudían a mí personas fallecidas que no conocía, niños y mayores. Seres de luz, pero también seres oscuros, negros como la noche, espeluznantes. Mi madre es como nosotros, y me ayudó a comprender, a doblegar mi poder, a manejarlo a mi antojo y que me sirviera para ayudar.  
 
    »A pesar de todo, hoy día sigo teniendo miedo, porque el miedo es algo normal, Marcos. Algo que el ser humano lleva de nacimiento incrustado en la piel.  
 
    »Todos los días veo espíritus seguir con su vida como si no hubieran muerto, pero también, como te decía, seres oscuros, que me sobrecogen, que me desvelan. Y solo me calma el rezo, la palabra de Dios.  
 
    —No voy a negar que a mí también me ayuda… Ya no sé si es porque nos han hecho creer que eso ayuda. 
 
    —¿Tienes dudas sobre tu fe? 
 
    Marcos se vio sorprendido por la pregunta. Negó. 
 
    —No, no… A ver, no dudo de mi fe, pero es normal cuestionarse… 
 
    Adela le sonrió masajeándole las manos: 
 
    —El buen practicante, da igual cuál sea su religión, duda. Si no lo hiciéramos, no seríamos creyentes. Y no hay nada que el rezo no cure, sobre todo con el mal. 
 
    —Hablando de rezar —cambió Marcos el hilo de la conversación aprovechando la ocasión—, hay algo que siempre me he preguntado y que no encuentro explicación. Cuando rezo no puedo parar de bostezar. No sé si es un acto reflejo, pero es extraño. Incluso en la iglesia.  
 
    »También bostezo cuando alguien tiene mal de ojo y así es como lo identifico. No sé si me explico… No es algo que me quite el sueño, la verdad, pero… ¿Sabrías explicarme por qué?  
 
    Adela puso su mano izquierda sobre el hombro de Marcos observando sus ojos.  
 
    —No siempre tenemos respuesta a todo. Tu poder es enorme, chico. Un día te despertarás y sabrás el porqué. Hasta entonces, deberías disfrutar por ser un privilegiado, y no tratar de buscar explicación una y otra vez a todo.  
 
    Marcos soltó una irónica carcajada. 
 
    —No me malinterpretes, pero esto no es ningún privilegio. 
 
    —Volviendo a lo mismo, para ti no lo es por cómo lo has ido desarrollando. 
 
    —¡De niño me acosó un jodido espíritu! ¡Un demonio! ¡Así fue como comenzó! —lloriqueó Marcos, exasperado—. ¿Cómo quiere que me lo tome? 
 
    —«¿Un demonio?» —Adela alzó una ceja, un tanto sorprendida—. Si no se invocan, es extraño que se aparezca a un infante o a un adulto. 
 
    —Bueno, tal vez no era un demonio, pero era algo maligno, porque siempre que hay algo maligno a mi alrededor toma la misma forma. 
 
    —¿Puedes explicarte mejor? —pidió la mujer, interesada. No entendía muy bien a qué se refería, pero tal vez pudiera ayudarlo. 
 
    —Desde pequeño, cuando noto o veo a un ente oscuro, este adopta la forma de un anciano, de ese mismo anciano que se presentó ante mí siendo un crío —explicó él, sintiendo escalofríos como la primera vez. Esa en la que el aula se hacía cada vez más pequeña, mientras de fondo se escuchaban los sonidos de la película La princesa cisne, la misma que no llegó a terminar y que nunca después volvió a ver; ni siquiera lo intentó. 
 
    Le relató la historia, y todas y cada una de las veces que lo viera después. 
 
    —Me temo que a ti te ha tocado lidiar con varios espíritus oscuros, pero por oscuro no debemos referirnos a demoniacos —quiso dejar claro—. Cuando ocurre esto tendemos a ir a ese punto, y tengo que añadir que todas esas películas de miedo han causado mucho daño al respecto. 
 
    »Como te he comentado, hay espíritus buenos y malos. Espíritus de luz, personas que ya no están y hacen el bien, como en vida. Almas que abandonan este mundo y regresan de vez en cuando a visitar a sus seres queridos por un breve periodo de tiempo ya que no pueden permanecer todo el que ellos quisieran con nosotros; almas que aún tienen una función en la vida y siguen aquí esperando terminarlas, o a las que la Muerte las pilló desprevenidas y ni siquiera saben que han perdido la vida. 
 
    —Aquí había unas cuantas de esas. 
 
    —Sí, pero también estaban atrapadas, que es algo muy diferente. 
 
    —Claro, por ese ser que vivía en el espejo —objetó Marcos como si fuera evidente. 
 
    —Puede que en parte ese ente manipulara a algunos, pero otros no se podían marchar porque habían caído en las redes de unos portales que, si no se cierran, no les permiten regresar, ¿comprendes? Una cosa es que ellos vengan a través de un camino propio y otra ser arrastrados por la fuerza. 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, en cuanto a los otros espíritus, son oscuros, cargados de maldad, personas que en vida fueron la personificación del mal o que en su trascurso hacia el Más Allá se han convertido por no poder entrar en el Paraíso.  
 
    »Esas almas son de color negro, aterradoras. Se alimentan de nuestras pesadillas, de nuestros temores…, y pueden adoptar la forma que deseen, sobre todo la de nuestros miedos. 
 
    —¿Y siempre van a adoptar la misma? —Marcos no estaba tan seguro—. ¡Es que siempre es un jodido anciano! ¡Incluso aquí! 
 
    —¿Aquí también has visto a un anciano? —se preocupó la mujer. 
 
    —¡Claro! ¡El ente, espíritu, demonio, o lo que quiera que sea eso que vive en el espejo! ¡Lo he estado diciendo desde el principio! 
 
    Adela no estaba tan convencida. 
 
    —Nosotras no hemos visto nada, voy a ser franca. No niego tus palabras, sí de que sea un demonio. 
 
    —¡Te ha querido poseer! —gritó Marcos, anonadado. ¿Dudaba de su fuerza? 
 
    —Sí, sí, chico, pero un demonio no se esconde. ¿Qué tiene él que temer? Son poderosos, mucho más que un simple espíritu. 
 
    —¿Y no has sentido nada? —No la creía, sinceramente no lo hacía. 
 
    Adela se pasó una mano por la frente, sudorosa. Tal vez no quería hablar del tema por haber sido angustioso, se dijo Marcos. No obstante, ya que se estaban dando tantas explicaciones que no saldrían de allí, ¿por qué no decir la verdad? 
 
    —Sí, he sentido su maldad, pero esta no tiene por qué ser demoniaca, ¿comprendes? No te niego que puedas notar una cierta vibración más maligna que otra, y nada más. 
 
    —Entonces, ese anciano ¿qué es? —Marcos necesitaba una explicación que le ordenara las ideas. 
 
    —No lo sé, chico. No lo he visto, y no voy a darte datos falsos. 
 
    —Se supone que llegó aquí a través de un ritual, ¿no?  
 
    —Eso es lo que suponemos por lo que se nos ha contado —matizó Adela, santiguándose—. Aún no me explicó por qué José hizo semejante locura. ¡Al realizar un ritual de ese tipo hay que cerrar el portal, puesto que no se sabe qué puede venir a través de él o qué puede responder! ¡Incluso nos pueden engañar! 
 
    Marcos compartía el mismo pensamiento, mucho más después de todos los desvelos, pero tampoco podían culparlo, teniendo en cuenta que muchas personas, igual que José, no disponían de conocimientos sobre rituales ni del Más Allá en sí. El daño ya estaba hecho. 
 
    —Ese muchacho es el responsable de todas y cada una de las puertas abiertas que hay en esta casa. Él es el culpable de todo lo que habéis vivido. 
 
    —Al cerrar las puertas ya no tenemos que preocuparnos; vosotras lo habéis dicho —rezongó Marcos, a no ser que hubiera algo que Adela y su hija quisieran guardarse para ellas—. El espejo se ha sacado fuera de la casa, ¿no? Entonces, si el ente ha estado ahí, se ha movido a través de él, y el recipiente no está aquí, ya no hay peligro. 
 
    Adela pareció despistada. Marcos carraspeó, llamando su atención. El rostro de la mujer parecía ahora más mayor, efectos de la preocupación que la asolaba. 
 
    —Sí, sí, es cierto… 
 
    —¿Qué te preocupa? —Marcos se estaba asustando. 
 
    —No es que me preocupe en sí, porque cada uno hace lo que quiere con su vida, pero ¿qué llevó a ese chico a hacer todo lo que hizo? No comprendo cómo no somos conscientes de lo peligroso que es. 
 
    —Porque no hay una educación al respecto —refutó él—. Nadie nos habla de esto, porque nadie cree en ello. Si fuera como una asignatura, algo que estuviera más asentado en la sociedad, no creo que hubiera problema. Y yo hubiera tenido una mejor infancia. 
 
    —Puede ser… Pobre muchacho. Espero que le haya ido bien —murmuró la mujer casi para sí. 
 
    —Hay algo que no te he contado —dijo entonces Marcos, bajando la mirada. Se masajeó las manos, alterado. No lo había hablado con nadie, ni con Elena ni con Jorge. Cuando ocurrió, se marchó directamente a su habitación, tratando de procesar todo lo que había visto—. Por esto mismo, quiero terminar con este maldito poder. —Adela alzó una ceja, esperando—. Tengo visiones del pasado, o del futuro. Gracias a esto, una mañana entré en la habitación de Diego. Fue al día siguiente de hablar con José y Adela. No sé por qué lo hice, la verdad. Todos dormían excepto Diego. Había salido a correr. A media mañana se iría al pueblo de Nerea y Elena; imagino que querría hacer deporte porque allí no podría. El caso es que vi la puerta abierta y algo me invitó a entrar. Una vez dentro toqué el escritorio, justo en una parte donde falta el embellecedor que oculta el contrachapado. Y lo vi, vi qué llevó a este chico mexicano a realizar ese ritual, y supongo que a abrir todas esas puertas, porque solo vi una parte.  
 
    »Mientras hablábamos he atado cabos y creo que todo viene de ahí… 
 
    Adela tensó sus hombros, observando fijamente el rostro de Marcos, como si intentara entrar dentro de él y averiguar rápidamente la información o, en todo caso, saber si había alguna parte oculta que él no deseaba contar. 
 
    —¿Qué viste? Tal vez así podamos lograr sacar algo en clave de todo esto. Y poner remedio. 
 
    —Alguien obligó a este chico a realizar esos rituales. Bueno, en parte —soltó de un tirón, inquieto—, porque él ya jugaba con ello. 
 
    »Había alguien con él, alguien alto, y delgado, vestido de negro. 
 
    —«¿Alguien?» 
 
    —Sí, como un anciano. No logré verlo bien, porque era todo bastante confuso, como borroso. Sé que era alto, vestía de negro… Y llevaba sombrero. 
 
    —¿Qué tipo de sombrero? —demandó Adela, angustiada. Sacó de su bolsillo la cruz que formaba parte de su rosario. Aquel gesto recordaba a Elena. 
 
    —Hmm… podría ser de copa, pero no sabría decir a ciencia cierta. Era un traje oscuro, con sombrero… El chico estaba asustado. Temblaba, aovillado sobre la cama. Miraba fijamente a ese hombre quien parecía darle instrucciones. El chico se cubrió los oídos… El hombre se enfureció… En ese instante me separé del escritorio, agitado, asustado, y me marché, sin lograr ver nada más. Pero sí que puedo afirmar que ese hombre no era de este mundo. 
 
    —¿Y ese ente es el que has visto otras veces por la casa? ¿O solo en el espejo? 
 
    —Mi anciano siempre ha vestido de negro, pero su rostro nunca ha sido el mismo. Sí puedo decir que sus ojos son amarillos, corrompidos por el mal… Sus pupilas diminutas… Y su sonrisa es siniestra. 
 
    Adela se santiguó rápidamente, agarrando su crucifijo con más ímpetu. 
 
    —¿No es el mismo que te ha atacado? —indagó Marcos, suspicaz. En el fondo temía que no lo fuera, porque significaba que él tenía un espíritu solo para él. 
 
    —La energía es la misma, pero no he logrado verlo; se ha ocultado de mí. 
 
    —¿Y por qué no pregunta… a esos? Ya sabes, con los que dice que habla. 
 
    —No es tan sencillo cuando se trata de un ente maligno, Marcos. Pero tienes mi palabra de que daré con las piezas que nos faltan en el rompecabezas. No obstante, su foco ha sido el espejo, y este ya no está. 
 
    —En mi visión no había espejo alguno —recalcó—. Quiero decir que el espíritu estaba en la habitación de Diego. 
 
    —Porque cuando este chico realizó su primera sesión de espiritismo lo atrajo y lo dejó ahí atrapado. Sin embargo, el ente que toma conexión con un humano puede aparecer en cualquier lugar junto a este sin necesidad de su puerta.  
 
    »Por lo que puedo deducir, el espíritu lo doblegó para conseguir la libertad. En parte, José lo evitó cortando el ritual. Digo en parte porque, aunque no de forma permanente, el espíritu puede salir del espejo. No sabemos en qué grado se encontraba el ritual. No obstante, sigue dependiendo de él. Ahora ese espejo no está en la casa, por suerte. No pongo la mano en el fuego, que conste, pero podría asegurar que no volverá. 
 
    —Eso me queda claro, pero si este espíritu es maligno, ¿por qué no hemos sufrido más ataques? No sé si me explico. 
 
    —Sí, y, en parte, tú, por suerte, eres el culpable. Esta vivienda ya tenía su protección, como piedras de cuarzo, pero ¿ves esas imágenes que tienes detrás de la puerta, o debajo de la almohada? —Marcos desvió la mirada hacia la almohada. ¿Cómo sabía que ahí había parte de las imágenes de sus santos?—. Tú has creado una barrera de protección que se ha extendido más allá de estas cuatro paredes. Por eso esta habitación ha sido la más limpia de todas, salvo por ese retrato. —Señaló el retrato a lápiz de Jorge, que reposaba sobre la balda que había a unos metros de la cama. Era el regalo que Marcos le había regalado a Jorge el segundo año de ser novios. Como cuando se lo entregase, aquella imagen estaba allí, pasando desapercibida—. Estaba plagado de espíritus, seres de luz para ser más exactos, que ahí estaban tranquilos, en paz, aunque no en el Más Allá como deberían. 
 
    »Ellos se adhieren a las superficies reflectantes, porque son conductos entre ambos mundos, al contrario que ese espejo. —Apuntó al armario. 
 
    —No es más que un papel reflectante, no es un verdadero espejo —afirmó Marcos, sabiéndolo muy bien. Era lo mejor que había encontrado en la casa. 
 
    La mujer asintió. Le tomó una mano una vez más y volvió a darle calidez con ese simple gesto. 
 
    —Eres luz, Marcos. Todo el mundo debería tener a su lado a alguien como tú —sonrió ella, desviando la conversación—. Estás destinado a hacer grandes cosas si permites que tu don se desarrolle. No le cierres la puerta. 
 
    Marcos retiró su mano al instante, negando con la cabeza. 
 
    —¡Ni que yo fuera Harry Potter! —Sacudió la cabeza—. No, Adela, no quiero que se desarrolle. No quiero que vaya a más. Quiero que acabe de una vez, por favor —suplicó, cansado. Quería llorar, vaciarse por dentro, limpiarse de la desesperanza—. Quiero ser un chico normal, y tener las mismas preocupaciones que el resto, ¿es mucho pedir? 
 
    Adela le acarició una mejilla, entendiéndolo. Ella en su juventud había pensado lo mismo que él. Con el tiempo no se arrepentía de no haber tomado la decisión que Marcos ahora sí. Incluso había logrado que su hija, que no había nacido con el mismo don que ella, deseara aprender y convertirse en una intermediaria entre ambos mundos, el de la Vida y la Muerte. Porque se podía aprender a comunicarse, pero no llegar a ser un auténtico Sensitivo como Marcos o como Adela. 
 
    —Está bien, muchacho. Si es lo que deseas, no seré yo quien te lo prohíba. Toma mis manos; necesitamos concentración. Ahora no pienses en nada que te pueda distraer. Deja la mente en blanco y siente la energía canalizarse por nuestras manos. 
 
    Marcos buscó en su cuerpo toda la concentración de la que fue posible, ardua tarea teniendo en cuenta todo lo que habían hablado. No obstante, lo mejor estaba por venir. Se cerraba un ciclo y otro nuevo se abría, uno a mejor, sin temores, sin pesadillas. El pasado quedaba atrás, aunque siempre presente, eso no lo negaba, puesto que ese tiempo pasado y todo lo vivido lo habían convertido en lo que era ahora. 
 
    De nuevo, Marcos apreció el potente calor emerger de las manos de Adela, adentrándose en él a través de los poros de su piel. El rostro de la mujer se tensaba y relajaba a la misma vez que murmuraba. Arrugaba el ceño o se estremecía. No fue más de un minuto, pero para Marcos pareció una eternidad. 
 
    —Me temo que hay algo nuevo, muchacho. Algo que ha pasado desapercibido y, en parte, se debe a muchos de tus males. 
 
    —¿Q-qué ocurre? —demandó Marcos, alerta. ¿Qué más podía haber? 
 
    Adela meditó la forma de expresarlo. 
 
    —Tienes una maldición, chico. Una muy potente. 
 
    —¿Cómo? —escupió este sin dar crédito—. ¿Cómo que estoy maldito? Mira, ya está bien de sobresaltos, ¿eh? 
 
    —Tuviste una maldición hasta hace unos años, pero una nueva, más reciente, rompió la primera. 
 
    Marcos se pasó las manos por la cabeza, totalmente perplejo. ¿Qué más le esperaba por oír? ¿Es que todo estaba reservado para él? Si había una cámara oculta los guionistas se habían pasado de la raya. 
 
    —Te maldijeron de pequeño, Marcos. ¿Quién fue?, ya no importa, porque, como te he dicho, esa maldición está rota. 
 
    Marcos había perdido el color de su piel. 
 
    —¿No me mientes? Y esta nueva, ¿qué tipo de maldición es? ¡Joder!, es que parece una broma. ¡Más surrealista no puede ser! 
 
    —Te desearon el mal en la vida, que nada te fuera bien. Que el bien lo vieras como el mal… —Adela hablaba y lo miraba con pena. ¡Cómo para no sentirla!, pensó Marcos—. Una maldición no es para desear lo mejor, créeme. 
 
    —¿Quién en su sano juicio…? —Se detuvo de pronto, viniéndole a la mente varias imágenes que de pequeño, y hasta la adolescencia, le ponían el vello de punta—. Dices que esa maldición hacía que el bien me pareciera el mal. ¿Es por eso por lo que siempre he temido estar a solas en una iglesia, o pasar bajo la imagen de la talla de un crucificado? —Hablaba y el vello se le erizaba. Había logrado pasar ese trauma, pero no había la menor duda de que aún quedaban rescoldos. 
 
    —No entiendo bien a qué te refieres, Marcos. 
 
    —Cada vez que miraba al Cristo Crucificado de la iglesia de mi barrio, o pasaba por debajo de él hacia la sacristía apreciaba como que me seguía con la mirada, o que giraba la cabeza, buscándome. Recuerdo una vez… El clavo de su muñeca derecha cayó al suelo a mi paso. Cuando me giré, su brazo estaba extendido hacia mí. Me reclamaba, me llamaba. Me invitaba a ir con él. 
 
    Marcos esperó el horror en el rostro de la mujer, sin embargo, solo halló sorpresa. 
 
    —Muy pocos pueden sentir el poder de Dios como tú lo has sentido, chico. Tenías miedo hacia él por no comprender nada, pero Dios te estaba hablando a través de esa imagen. ¡Te tendía su mano para ayudarte, y tu desconocimiento te llevó a ver lo contrario! 
 
    Marcos negó con la cabeza, totalmente anonadado. 
 
    —¡Era un niño! ¿Sabes el miedo que yo tenía? ¡Dios no se presenta en una estatua! La Biblia lo dice bien claro —se alteró, pareciéndole inverosímil. 
 
    —Eso son otros temas, Marcos. Solo te diré que tanto el hijo de Dios como la madre del mismo fueron carne, por tanto, existieron. ¿Comprendes lo que te quiero decir? 
 
    ¡Por supuesto que lo comprendía!, y era más que aceptable la explicación. No obstante, si Dios renegaba de imágenes de falsos dioses, ¿aceptaba también las de su hijo y la de María? A fin de cuentas, era venerar a una imagen que decía ser ellos, no a los verdaderos. 
 
    —El buen creyente es el que duda, como te he dicho antes. Nunca lo olvides. 
 
    »Por otro lado, todas esas imágenes de santos que te acompañan te han protegido y ayudado todo este tiempo, ¿verdad? —Él asintió—. Por tanto, Dios no reniega de ellas, porque no son falsos ídolos. Además, cuando un espíritu maligno reniega de imágenes y símbolos, se debe a algo, ¿no? 
 
    —Visto de ese modo… 
 
    Adela volvió a acariciarle la mejilla. El rostro de Marcos estaba encendido, y podía notar la agitación bajo su piel. 
 
    —Es normal dudar, Marcos. No temas hacerlo. 
 
    —Me llevó años lograr acercarme a esa imagen y romper la barrera del miedo —musitó él, recordando el momento.  
 
    Eran vísperas de Semana Santa. Habían descolgado al Crucificado de la pared y depositado en la sacristía sobre varias mesas, para limpiarlo y prepararlo para su colocación en el trono. Abajo, en el sótano, se congregaban los hermanos de la hermandad, entre ellos sus padres. Él, junto a sus amigos, correteaba por la iglesia. Cuando vino a darse cuenta se había quedado solo. Salió en busca de ellos y se topó a solas con la talla. El primer pensamiento fue pasar por su lado todo lo rápido posible, evitando mirarlo. Algo en su interior le pidió que no lo hiciera. Renegó de la petición, se armó de valor y el niño se aproximó. Lo observó desde todos sus ángulos, notando la calma que nunca antes había notado en él. Alargó sus dedos y acarició la corona de espinas. Un cosquilleo los recorrió, nada extraño. Cambió su posición hasta situarse cara a cara con la imagen. Los ojos de ambos se cruzaron. Marcos examinó la mano de la talla y rozó el clavo, ese que cayera a su paso. En ese instante, todo su temor desapareció y una plena confianza y calidez recorrió sus venas. ¡Oh!, cuánto tuvo que sufrir antes de morir, fue lo que pensó con lágrimas en los ojos. Y entonces, Marcos lo abrazó, primero con cuidado, después con ímpetu, como a un amigo, comprendiendo que la imagen nunca lo había asustado, sino en sí aquel edificio, una construcción asentada ahora en una palabra distinta a la que Jesucristo dijera en su momento. 
 
    Nunca más tuvo miedo de él, y continuó viéndolo extender la mano hacia él, un gesto de complicidad entre ambos. Desde entonces todo era distinto. 
 
    —Es muy bonito lo que cuentas, Marcos. Dios está contigo; no temas nada. 
 
    —Ahora sí es bonito. Entonces, no lo era. En fin, ¿y esa otra nueva maldición? —desvió la conversación. Adela le sonrió, advirtiendo la luz en la mirada vidriosa del chico—. ¿De quién procede? 
 
    —No tiene sentido averiguar ahora quién fue, Marcos. —En eso estaba de acuerdo—. No te va a ayudar en nada ese conocimiento, créeme. Eliminémosla; vas a salir de aquí como un chico nuevo. 
 
    —Y anula mi poder, por favor —recordó, suplicando. Era lo más importante. 
 
    Adela asintió. Apretó sus manos contra la de Marcos y ambos cerraron los ojos. Y mientras ella murmuraba, la energía fluía entre ellos.  
 
    Pocos segundos después Marcos se notó más liviano, menos cansado, y más feliz, igual que si se hubiera quitado una carga pesada, un lastre de años. Apreciaba su mente más despejada, sobre todo de problemas e ideas negativas.  
 
    Lloró en silencio, de felicidad, y a la vez sacando fuera todo el mal que llevaba dentro. Estaba limpiando su interior. 
 
    —Hemos terminado, Marcos —comunicó Adela separándose de él—. He eliminado la maldición y bloqueado tu don, pero no sé cuánto tiempo durará, porque es algo tuyo, y resurgirá, tal vez incluso más fuerte. Puede que sea en unos días, o en años, no se sabe. Pero lo hará, créeme. 
 
    —Espero estar preparado llegado el momento —murmuró. 
 
    —Deberías trabajarlo. Podrías hacer… 
 
    —Cuando algo lleva tanto tiempo haciéndote daño, no lo quieres en tu vida. Una vez regrese, ya se verá —no la dejó terminar. ¿Tan difícil era entender que solo quería paz? 
 
    Adela se limitó a sonreírle, no queriendo añadir nada más al respecto. 
 
    —Bueno, salgamos. Limpiemos a otro de tus compañeros, ¿no? 
 
    Al salir de la habitación, Marcos echó un vistazo a las imágenes de los santos, y les susurró un mudo «gracias» por estar ahí siempre que lo necesitaba. 
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    Marcos observaba la brillante luna a través del cristal. Apoyaba su espalda en la pared, tenías las rodillas elevadas y, sobre ellas, la almohada amortiguaba el peso de sus codos. De fondo se escuchaba el sonido de los tiros del videojuego en el que Jorge se había sumido desde hacía rato. Una vez más le parecía increíble su capacidad para olvidarse de todo lo ocurrido. Hasta hacía nada había estado bastante afectado, nervioso y con ganas de llorar. Tras hablar con Adela había perdido el color de la piel y se había sumido en un profundo mutismo. Marcos temía que le hubiera dado alguna mala noticia, sin embargo, todo se resumía a que lo poco que quedaba de su escepticismo se había esfumado. Adela le había confirmado que tenía muchísima luz, y que era una persona muy noble, algo que le podría acarrear problemas porque podrían aprovecharse de él, nada nuevo, porque siempre solía ocurrir. Una información que Marcos estaba cansado de repetirle. 
 
    —¿No puedes bajar el volumen? Mira qué hora es, Jorge —rechistó Marcos golpeándolo con la almohada.  
 
    —Sí, y ya deberías estar durmiendo —masculló este sin apartar la mirada del televisor.  
 
    —¿Y quién puede dormir con semejante escándalo? —Puso los ojos en blanco y se tumbó, abrazándose a su almohada—. Por lo menos podrías ponerte los auriculares.  
 
    ¡Ojalá pudiera ser como él!, pensó. La inquietud se había instalado en él y parecía que iba a durar una eternidad.  
 
    Al salir de la habitación, Adela y Marcos escucharon a Andrés y José comentar con el resto que habían tratado de romper el espejo y casi habían tenido que desistir. Era tal la oscuridad que en él había que este se resistía. Finalmente, lo consiguieron arrojándolo desde las escaleras de la entrada al edificio, teniendo cuidado de que nadie pasara en ese momento por delante.  
 
    —En él había demasiada oscuridad, por eso os ha sido tan costoso —explicó Jimena, preparada para llevarse a Nerea.  
 
    —¿Y rompiendo el espejo no se libera todo lo que hay en él? —habló entonces Nerea—. Quiero decir que todo lo que haya salido de él puede volver aquí.  
 
    Adela negó al momento, poniéndole una mano sobre un hombro.  
 
    —Toda esa energía se ha diseminado, esparcido, y los seres de luz que pudiera haber atrapados ya van camino de la otra vida. No os preocupéis. No obstante, si ellos quisieran volver deberían ser invitados a entrar, cosa que no va a ocurrir. 
 
    Al contrario que sus compañeros, Marcos dudaba de que todos se marcharan, pensando en ese anciano que le quitaría el sueño durante varias noches más. El piso, y ellos, estaban ahora protegidos y limpios de cualquier mala vibración, sí, gracias a Adela y su hija, pero eso no evitaba el regreso, porque, como ambas habían dicho, era probable que alguna puerta aun quedara abierta y las que habían cerrado no habían sido cerradas por aquel o aquellas personas que las habían abierto. Ninguno de ellos volvería a invitarlos, pero la casa ya estaba contaminada. La protección acabaría cayendo. No obstante, ¿qué era mejor, vivir con ese temor o vivir el día a día y que viniera lo que tuviera que venir?  
 
    Marcos ya había sufrido demasiado como para ponerse un yugo. ¿Por qué preocuparse? Adela había bloqueado su poder, ¿no? Eso no significaba que no pudiera sentir, o ver, cualquier actividad paranormal. El bloqueo del poder era simplemente para no desarrollarlo más. 
 
    Se giró sobre la cama, agobiado. Todos en la casa estaban relajados y tranquilos, menos él. Incluso Elena parecía distinta tras hablar con Adela. No se veía la cavilación en su rostro, ni estaba tensa, como era normal.  
 
    Como Jorge solía decirle con ironía «has nacido demasiado especialito», y nunca mejor dicho. 
 
    Marcos se levantó de la cama, necesitando beber agua y calmar su ansiedad. Jorge ni siquiera se percató cuando salió de la habitación. El chico se detuvo en la puerta, mirando la tenue oscuridad del pasillo. Se le hacía tan extraño pensar que ya no había nada… 
 
    Al cruzar la puerta que dividía en dos el pasillo miró hacia arriba, donde antes estaban aquellos dos horribles candelabros. Adela los había obligado a quitarlos, porque en otro tiempo sirvieron para alumbrar el busto de un Cristo Crucificado que ya no estaba. Al eliminar el mismo, estos seguían haciendo su función, pero atrayendo almas en pena, igual que la llama de una vela. Gracias a esto Marcos comprendió por qué veía aquel recodo como el velatorio de un ataúd, incluso Jimena le dio la razón, pues ella misma había visto esa imagen nada más pisar el pasillo.  
 
    El consuelo era que había más gente que compartía su locura, pensó. 
 
    Con un suspiró, encendió la luz. ¡Qué paz reinaba ahora! La serenidad había llegado como agua de mayo y se habían marchado pronto a dormir, necesitados de un descanso placentero, al fin. Y él también, aunque no lo consiguiera. 
 
    Llenó un vaso con agua del grifo, bebió hasta hartarse y salió de la cocina. Nada más pulsar el interruptor su mirada se dirigió hacia su izquierda, hacia el baño. Ahogó un grito volviendo a prender la luz. No, no había nada. La puerta del baño estaba cerrada y no abierta. Y tampoco aquel maldito anciano vestido de negro. Su subconsciente le había jugado una mala pasada. Se dio una palmada en la frente, maldiciéndose. ¡Qué estúpido era! 
 
    Aun así, situó su mano derecha sobre su entrepierna y marcó con ella una línea recta hasta llegar a la nuca, cerrando así el ritual de protección. Parecía una estupidez, y quien lo viera hacerlo creería que estaba loco, pero Adela y Jimena les habían asegurado que funcionaba. Era un gesto simple, pero efectivo. Cuando se sintieran vigilados, o atacados, o para evitar incluso el mal de ojo, bastaba con protegerse. Todos los días se aprendía algo nuevo y todo lo que fuera para protección era bien recibido. 
 
    Tal vez funcionaba, tal vez no, pero de lo que sí estaba seguro era de que mientras su cabeza pensara que sí, todo estaba solucionado. 
 
    Sin volver la vista atrás, regresó a la habitación. Cerró la puerta echando una ojeada al vaso con sal. Sonrió al ver que, desde la primera vez que lo puso, la sal estaba dentro del vaso y con su color habitual. Había añadido unas gotas de agua bendita que Adela entregara en pequeños frascos a cada uno de ellos antes de marcharse, de forma que así reforzaba la protección. 
 
    Se tumbó en la cama, ahora sí, con la firme convicción de que al fin había llegado la tranquilidad. En el piso, solo estaban ellos, y nadie más.  
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    La oscuridad dominaba la habitación cuando, inquieto y con frío, Marcos abrió los ojos. ¿Jorge le había quitado otra vez la manta? Palpó la cama buscando la misma, pero esta estaba sobre su cuerpo. Un leve movimiento al fondo lo hizo incorporarse un tanto, apreciando el descenso de la temperatura más acuciante. Adaptó sus ojos a la oscuridad y vagó con ellos hasta detenerse en el tenue reflejo del espejo sobre el que se recortaba la silueta de un hombre alto, trajeado de negro, rematando su atuendo con un sombrero de copa. Sus brazos y piernas eran más largos de lo normal y su delgadez estremecedora. 
 
    Marcos tragó saliva mientras se protegía con el gesto aprendido durante la tarde. El anciano se movió hasta situarse justo bajo el rayo de luz de la luna que se colaba por una de las persianas a medio subir. Sus ojos amarillentos brillaron a la misma vez que sonreía, helando la sangre. 
 
    —¡Márchate! ¡Márchate! —rogó Marcos perdiendo el juicio—. ¡Vete! ¡VETE! 
 
    Cerró los ojos y se cubrió con la sábana hasta la cabeza, temblando. ¿Por qué? ¿Por qué estaba allí? Nunca se iría, nunca, al igual que su poder nunca dejaría de funcionar, porque era suyo, y moriría con él. Nada ni nadie podría bloquearlo. 
 
    Notaba la presencia rondar por la habitación, extendiendo sus tentáculos. Zarandeó a Jorge, pero este no despertó por más que insistió. 
 
    Con la respiración desacompasada esperó lo que pareció una eternidad antes de, lentamente, bajar la sábana para mirar. La habitación estaba vacía, nada se reflejaba en el espejo. ¿Había sido una pesadilla? 
 
    El chico gritó y se desgarró la garganta cuando el anciano apareció a unos centímetros de su rostro, rociándolo con su pútrido aliento y sus podridos dientes a la vez que su rostro putrefacto se caía a pedazos. 
 
    Lo último que Marcos vio antes de despertar empapado en sudor fue un alzacuello blanco rodeando el cuello del anciano. 
 
    Jorge encendió la luz y abrazó a un agitado Marcos que no dejaba de llorar y temblar. Las palabras se habían congelado en su boca, y su mirada vidriosa se había detenido en la sal negra y derramada y en los cristales de lo que antes fuera un vaso. 
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    Marcos regresó a casa tras terminar su último día en el trabajo. Se había marchado del mismo con sentimientos encontrados; por un lado, lamentaba que no hubiera sido posible una renovación que le permitiera continuar, porque se había sentido como en casa, querido por sus compañeros y jefes y, sobre todo, a gusto, pero por otro agradecía que no la hubiera, porque eso significaba que en Navidad no tendría que quedarse solo en el piso como había temido. 
 
    Él y Jorge habían hablado al respeto, y este último tenía más que decidido que no iba a pasar allí las navidades pudiendo marcharse a pasar las dos semanas con su familia. Marcos lo entendía, porque él haría lo mismo en su lugar. Si a él lo renovaban solo tendría libre los días señalados, el día de Nochebuena y el Día de Año Nuevo, días que aprovecharía para pasar uno con sus padres y hermana y otro con Jorge y su familia, esto en caso de una posible renovación. Como el piso se quedaría vacío, Marcos había llegado a pensar en alquilar algo por dos semanas solo para él, para escapar de allí. 
 
    Jorge había insistido en saber por qué tanto empeño en no querer quedarse solo si la vivienda estaba ya limpia. Desde que Adela y su hija estuvieron no había ocurrido nada. Y cierto era, pero eso no quitaba que no hubiera nada rondando. Porque, al contrario que su novio, Marcos sí comenzaba a presentir que algo oculto rondaba el piso, que el fuego volvía a avivarse. Eran energías fuertes, y no de un único ente, lo que indicaba que las puertas habían vuelto a abrirse y los espíritus estaban cruzando.  
 
    Las energías no eran ni mucho menos negativas, lo que señalaba que eran seres de luz que se habían visto abocados a regresar al mundo de los vivos, desconcertados y sin poder dar marcha atrás. Energías limpias, sí, pero que ya lo ponían alerta. 
 
    De todo esto, lo que más le preocupaba era que con ellos vinieran otro tipo de espíritus, o que ya lo hubieran hecho y él no los había detectado, no aún. Pero, por encima de todo, le inquietaba el regreso de aquel terrorífico anciano, de su sombrero de copa, de sus largos y huesudos dedos, su rostro consumido… Y, sobre todo, su maldad. 
 
    Tras aquella noche, después de la charla con Adela, no había vuelto a verlo. Marcos temió que permaneciera oculto entre ellos, que ni el sacar el espejo de la vivienda, ni el romperlo, ni el proteger el hogar con agua bendita ni el cerrar las puertas que conectaban con el Más Allá hubieran logrado sacarlo de allí. Sin embargo, estaba equivocado, porque, para su alivio, después de su despedida en la que le quitó el sueño, se marchó. 
 
    Marcos tardó unos días en acercarse a Elena para debatir con ella lo sucedido esa noche. Al contrario que él, ella no lo había visto, ni siquiera sentido, aunque el muchacho creyó que ella le mentía, puesto que los movimientos nerviosos de su cuerpo, mientras hablaban, la delataban. No obstante, entendía que no quisiera hablar del tema y correr un tupido velo. Después de todo, podía ser una mera casualidad, como el paso de los días le hizo ver. Habían arrancado al espíritu de su receptáculo, normal su enfado. Pero las protecciones servían, el agua bendita, la sal… Lo habían ahuyentado, también debilitado. 
 
    El tema quedó zanjado para todos, por lo menos hablarlo entre ellos, lo que no quitaba que cada uno tuviera su desconfianza. 
 
    Marcos no volvió a sacar el tema con nadie a pesar de que el paso de las semanas le mostró con más convicción que de nuevo la casa se estaba convirtiendo en el hogar de nuevos espíritus; y cada vez eran más. Y, entre ellos, latía algo, algo dormido que iba despertando. No alcanzaba muy bien a distinguir su naturaleza, quizá porque lo que fuera que notaba no había logrado tomar cuerpo, no aún. 
 
    Las risas, la diversión, la felicidad… volvieron a apagarse. Regresaron las disputas, el mal ambiente. El cansancio, la tristeza… El miedo. Los espíritus volvían a quitarles las energías, a aprovecharse de ellos. Ninguno culpaba a los seres invisibles que se movían alrededor, salvo Marcos y Elena. Para el resto, el agobio y estrés de los trabajos y exámenes estaban provocando aquel malestar. 
 
    Marcos trató de hablar con Elena al respecto en varias ocasiones, pero nunca estaban solos. Jorge comenzaba a sospechar, provocando la molestia entre ambos. 
 
    —Parece que estás deseándolo, ¿no? —le soltó una tarde en la que Marcos expuso que una vez más no se sentía tranquilo en aquel piso—. Tú y Elena estáis buscando que volvamos al principio. Es que lo estoy viendo. ¡Os gusta sufrir, ¿eh?! 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso? —le recriminó Marcos—. ¡Ni que fuera un placer vivir con miedo y rodeado de fantasmas! 
 
    —Entonces, ¿por qué tanto secretismo? Te he visto buscando a Elena, tratando de hablar con ella. Y te conozco, Marcos. Te encanta hablar de fantasmas. Y otro tema de conversación con ella…, lo dudo. 
 
    —¿Y no puedo hablar con ella de otra cosa? ¿Tiene que ser expresamente de muertos? —Puso los ojos en blanco—. ¡Es flipante! 
 
    Jorge vaciló. 
 
    —No cuando la buscas a escondidas, Marcos. Y ahí no me puedes negar lo evidente. Cuando uno quiere hablar lo hace en cualquier sitio. 
 
    —Si es algo que no quieres que nadie sepa, sí se hace a escondidas. 
 
    —Me acabas de dar la razón, gracias. 
 
    Marcos dejó a un lado el deseo de hablar con Elena no queriendo más broncas con Jorge. También para no asustarlo más, porque ya lo estaba. 
 
    Sin embargo, Andrés volvió a destapar la caja, alegando que llevaba varias noches sintiéndose observado, regresando a sus noches de insomnio, a sus ojeras, a sus gruñidos… Si alguno quiso apoyar sus palabras, lo pensó, pero no lo hizo, para no alimentar el recelo que, con su noticia, comenzó a expandirse. 
 
    Al no cebar el problema, los días acabaron disipando las ganas de exponer el asunto, pero no el que todos y cada uno de ellos oyeran ruidos, se sintieran observados, vieran objetos moverse o varias de sus pertenencias desaparecieran. 
 
    —Está volviendo a ocurrir, ¿verdad? —necesitó saber Jorge con cierto resquemor una fría noche a comienzos de diciembre. Estaba tumbado bocarriba, con las manos entrelazadas sobre su pecho; miraba el techo. La preocupación bañaba su rostro. Marcos se giró hacia él y pasó un brazo por encima de su pecho. ¿Le decía la verdad, o le mentía? Si lo hacía, lo sabría. Si le decía la verdad, lo preocuparía más. ¿Qué era mejor?—. Me noto distinto. Estoy más triste que alegre. A la mínima discutimos. Y… Y he escuchado cosas —añadió, buscando la mirada de su novio. 
 
    —¿Cosas? ¿Y por qué te lo has callado? —Su intención no era sonar molesto, tampoco como un regaño, pero no lo consiguió. 
 
    —Porque no quiero alimentar nada. No quiero que el darle alas vuelva a crear la situación de meses pasados —confesó, manteniendo sujetas las ganas de llorar. Estaba asustado, mucho. Demasiado para verse obligado a decirlo—. Este verano me reí de mi amiga por esto mismo, y ahora… 
 
    —¿Qué pasó ese día? No llegaste a contarnos bien qué ocurrió —Marcos aprovechó la ocasión para indagar en ese asunto. Tal vez para su novio era una mera anécdota sin más dilación, pero de ahí se podrían sacar muchos datos—. ¿Por qué te reíste de ella? 
 
    Jorge tragó saliva. En su momento fue gracioso lo que contó y su actitud. Ahora se arrepentía de no haberla creído, por todo lo que había tras sus palabras. 
 
    —Porque parecía imposible lo que decía… Más para alguien como yo que, hasta ahora, no creía en fantasmas. Para alguien que veía películas en las que lo mismo que nos está pasando a nosotros les ocurría a otras personas… Una realidad adulterada, claro. ¡Y fíjate por donde! Es para que ahora ella se ría de mí. 
 
    —¿Qué le ocurrió? —reiteró Marcos buscando su mano. 
 
    —Ella durmió en la habitación en la que ahora duermen Nerea y Elena —empezó Jorge, jugando con la mano de su pareja y mirando un punto fijo de la pared—. Y lo hizo sola. Yo y Daniel dormimos en esta misma habitación. —Marcos alzó al instante una ceja, en guardia—. Tranquilo que no ocurrió nada entre los dos, vaya. ¡Es mi amigo! 
 
    —Y un putón también. Le pones un zarzal con unos calzoncillos y sabes que se lo follaría —escupió Marcos poniendo los ojos en blanco. No podía evitarlo. Era hablar de Daniel y no solo se le revolvía el estómago, sino que se llenaba de rabia. Marcos no solía ser celoso. Tanto él como Jorge tenían mucha libertad, pero sin sobrepasarse, claro. Ninguno de los dos había dado, al otro, motivos para desconfiar, pero cada vez que Jorge quedaba con su amigo Marcos caía enfermo. ¿Cómo podía seguir siendo amigo de una persona tan falsa, que había sido capaz de acostarse con el ex de su mejor amigo al poco de romper este la relación, entre otras muchas cosas?  
 
    Jorge no era rencoroso, pero sí olvidadizo. Marcos ni lo uno ni lo otro, de ahí su fijación por ese chico.  
 
    —Ya estamos con esas… ¡Qué haga lo que quiera, ¿no?! 
 
    —Sí, pero bien lejos. Sigue contándome mejor, anda —lo alentó Marcos con un ademán de mano. 
 
    Jorge sacudió la cabeza. 
 
    —Ninguno de los dos escuchó nada durante la noche, pero ella insistió en que no había podido dormir porque había gente en el piso. Oyó voces, pasos… Dijo que algún que otro portazo. Al principio creyó que éramos nosotros y quiso salir para mandarnos a la mierda, básicamente, pero la idea se le fue de la cabeza cuando la puerta de su habitación se abrió en la oscuridad y escuchó una voz masculina a su lado. —El vello de ambos se puso como escarpias. Marcos imaginaba lo que tendría que haber pasado la chica esa noche. 
 
    »A otra mañana estaba pálida. Vomitó varias veces. No se le iba el mal cuerpo ni la sensación de frío. Tampoco la idea de que alguien la seguía observando… Teníamos planes para ir a comer, pero ella se marchó a su casa, prefirieron dejar todo para otro día. 
 
    —¿Y no os pareció raro, ni la creísteis lo más mínimo? 
 
    —No, ¡claro! Pensamos que era una broma. O que había tenido fiebre durante la noche y de ahí venía todo. ¡Alguien normal no puede creer semejante locura! 
 
    Marcos se golpeó la frente con la palma de la mano derecha. 
 
    —De verdad que del otro no me sorprende, pero de ti… ¡Vaya dos! Mejor no decir nada más. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? Yo nunca he creído en esto antes. ¡Nunca había tenido una maldita experiencia paranormal! —se molestó Jorge, ceñudo—. No todo el mundo tiene tu habilidad, y no te lo tomes a mal. A nosotros no nos pasó nada… ¡Era todo tan irreal en ese momento! 
 
    —No me lo tomo a mal. Pero si tu amiga nunca os ha mentido, y es una persona de no hacerlo, ¿por qué no le disteis un voto de confianza? 
 
    Jorge se lo quedó mirando sin saber bien qué responder. 
 
    —Pues… Pues no lo sé, la verdad. Nos pilló así, de sorpresa. La reacción que el ser humano tiene en estos casos es tomárselo a coña, ¿no? Tampoco hubiéramos podido solucionar nada, digo yo. 
 
    —Solo los humanos como vosotros —debatió Marcos, riendo. Era mejor restarle importancia al asunto. Tal vez juzgaba demasiado severo a su novio. A fin de cuentas, la reacción que tuvieron era más que normal, aunque no negaba que podrían haber tenido un poco más de tacto con ella. 
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    Marcos no se preocupó lo más mínimo en buscar empleo. Tampoco tenía sentido hacerlo teniendo en cuenta que todas las vacantes durante las fiestas de Navidad ya estaban más que cubiertas, por suerte para él. No quería ni imaginar tener que pasar la Navidad solo y en aquel piso. Jorge no se había molestado siquiera en preguntar si estaba buscando trabajo, porque se imaginaba que no, y el motivo del mismo. Al contrario, su padre sí había sacado el tema.  
 
    —¡Qué poca vergüenza! Menudo país va a quedar con tantos contratos basura. Nos vamos a ir a la mierda… Y luego los sindicatos quieren que nos afiliemos a ellos… ¡Ja! Para sacar dinero y no hacer nada por el trabajador. 
 
    Marcos no refirió nada al respecto para no tener que responder alguna pregunta incómoda. 
 
    —Lo bueno de todo es que puedo pasar la Navidad con vosotros. No hay mal que por bien no venga, ¿no? 
 
    Marcos deseaba regresar a su casa más que nunca y pasar las navidades con su familia. Llevaba tiempo sin ir y tenía que recargar las pilas.  
 
    En unos días el piso se quedaría desierto, pero de vida. Habían acordado entre todos dar una pequeña fiesta con amigos y compañeros antes de marcharse. Parecía buena idea para distraerse, aunque Marcos esperaba que no ocurriera nada extraño ni nada preocupante ese día.  
 
    Como era de esperar, el tema principal fue las actividades paranormales que se habían sucedido en el piso los meses anteriores. Jorge advirtió a Marcos de que no mencionara nada al respecto, y este obedeció, por lo menos al principio, porque, para su sorpresa, Jorge fue el primero en sacar el tema en cuanto llevó varias copas encima. Marcos lo dejó pasar, más pendiente de su alrededor que de su pareja. Todo estaba en calma. Solo se llevó un sobresalto al ir al baño. Al encender la luz se topó de frente con el espíritu de una mujer vestida de blanco y pelo negro enmarañado. Su mirada y su sonrisa era la de una completa psicópata. Sus dedos, de largas uñas, se agarraban a la puerta con tanta fuerza que parecía que fueran a fundirse con la madera. No le apartaba los ojos, y con cada segundo que pasaba su sonrisa siniestra se iba ensanchando más. Marcos dudó en entrar pero, con valor, se protegió como le enseñaron Adela y Jimena y, con un parpadeo, el espíritu desapareció, aunque sus energías quedaron flotando en el aire.  
 
    No solía beber, sin embargo, después de esto. se preparó una copa, con el añadido de que, como a Jorge le preocupara, le soltó la lengua. Para que nadie los escuchara, él, Andrés y Elena se alejaron a la cocina con una amiga de esta, Lucía. La chica se vio acorralada cuando le mencionaron a su abuela sin venir a cuento. La abuela de Lucía estaba a su lado, en todo momento, y ella pensaba que desde el instante en que muriera la había abandonado para siempre. Y no era así, como Elena le informó. El alcohol la liberó de sus temores y entabló conversación con el espíritu, dejando a su amiga completamente anonadada, pero también feliz. La abuela siempre estaba cerca de ella, y la seguía queriendo, y nunca dejaría de hacerlo.  
 
    Al principio, Marcos disfrutó con la conversación, apoyando toda la información que Elena daba a Lucía, porque él estaba viendo al espíritu junto a su nieta, agarrando su mano o acariciando su rostro con la mayor ternura posible. El muchacho no pudo evitar sentirse entristecido, anhelando vivir lo mismo que ella. No era necesario ver a su abuela si ella no quería, pero daría cualquier cosa por poder intercambiar solo un par de palabras o una simple caricia, nada más. 
 
    La situación dejó de ser especial cuando Marcos notó el descenso de la temperatura y cómo sus extremidades se entumecían. Más de un invitado no deseado se estaba uniendo a la reunión, invitados venidos por el mismo canal que el espíritu de la anciana. Entes difusos, pero cuya aura difería muchísimo a la de la mujer mayor. Elena conocía los riesgos, pero no estaba siendo racional debido al alcohol. Marcos trató de impedir que continuara, pero lo ignoró igual que se ignora a una piedra en mitad de una calle. Y esa noche, en la oscuridad y en el silencio, cuando todos dormían, Elena los despertó, desesperada, por sus gritos. Allí estaban las consecuencias de sus actos.  
 
    Cuando entraron en la habitación la cama aún se movía, igual que el trote de un caballo en una pradera. Nerea se había abrazado a su novia, y ambas lloraban presas del terror. A los pies de la misma, allí de donde la mirada de Elena no se apartaba, se erguía la sombra de aquel alto y desgarbado anciano, vestido con su traje negro, su alzacuello y su sombrero, más nítido que nunca. Por primera vez el ente se mostraba tal cual, altivo, enorme. Su columna tenía una pequeña deformidad, similar a la de su nariz. A primera vista podría parecer el espíritu de un sacerdote que andaba perdido, pero en décimas de segundos su rostro sereno cambió, su piel se caía en pedazos, la carne de sus manos se consumía por gusanos blancos y largos, y sus dedos se alargaban. Sus ojos se tornaban amarillentos y su boca se desencajaba al reír entre una piel y carne que parecía abrasarse.  
 
    Cuando el espíritu se abalanzó sobre ella, Elena se protegió con ambos brazos, sin soltar en ningún momento su amuleto. Las cortinas se movieron igual que si una ráfaga violenta de viento las hubiera sacudido, y la habitación quedó sumida en el silencio y en una extraña calma cuando el crucifijo golpeó la frente del sacerdote en un acto reflejo de la chica. 
 
    Esa noche, las pocas horas de oscuridad que quedaron, nadie logró dormir. Quizá se había marchado tras la limpieza, porque después de aquella noche que se presentara a los pies de la cama de Marcos e hiciera estallar el vaso de cristal, el chico nunca más lo volvió a ver, y si era así, la conexión que Elena había entablado con el Más Allá había propiciado el regreso del sacerdote.  
 
    —E-era el espíritu del espejo —musitó Elena a Marcos cuando cerraron la puerta de la habitación en la que, una vez más, acamparían todos—. Nunca antes lo había visto tan de cerca, con su verdadera forma —bajó la voz el máximo posible para que nadie lo oyera—. ¿Qué tipo de espíritu es? ¿Por qué sigue aquí?  
 
    —No sé qué tipo de espíritu es, solo sé que ha regresado, incluso que no se fue, y ahora es más fuerte que nunca —murmuró Marcos sin rodeos. El porqué, no lo sabía, pero algo le decía que aquel fantasma tenía una clara conexión con aquella vivienda por algún extraño motivo, como si estuviera anclado a ella. ¿Por qué, sino, ese deseo constante de volver? ¿Por qué si no llevaba tanto tiempo allí? ¿Por qué, si no, había hostigado a aquel chico mexicano para realizar tantos rituales en su favor?  
 
    Elena prometió investigar sobre el tema durante las vacaciones de Navidad, tratar de dar con el origen de aquel mal y si lo hizo, nunca lo dijo. Al contrario que ella, Marcos sí indagó, pero por más que hizo uso de internet y hemeroteca no logró encontrar nada relacionado con un sacerdote y la zona en la que se había levantado el bloque de pisos. ¿Tal vez no había un origen? ¿Tal vez todo se debía a un ente oscuro, un demonio que había adoptado esa forma desde el primer momento en que cruzó la puerta? 
 
    Ya podían echarse a correr. 
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    Las vacaciones llegaron a su fin con el Día de Reyes. Siendo habitual, todos los estudiantes regresaron para continuar el curso. Las dos semanas de distracción fueron un regalo más que agradecido por parte de todos. Los ayudó el alejarse del piso, para renovar energías, para descansar y sentirse libres; para no vivir bajo el temor hasta el regreso.  
 
    Cuando llegaron el piso estaba completamente en calma, silencioso, igual que lo habían dejado. Ni Marcos ni Elena notaron lo más mínimo al cruzar la puerta, una extraña serenidad que parecía anticipar una tempestad. Sin embargo, los días se fueron sucediendo con normalidad. Si había espíritus, o no, sus vidas tenían que continuar, porque ellos sí estaban vivos.  
 
    Mientras Jorge y el resto entraban en materia, Marcos permanecía en casa buscando empleo. No había muchas ofertas, y en las pocas que había era rechazado al poco de optar a ellos. No se iba a rendir ni mucho menos aunque se sintiera en un bucle. Algo mejor vendría después, de eso estaba seguro.  
 
    Durante sus largas horas en la casa permanecía con cierto recelo, esperando el momento en que algún sobresalto lo pusiera alerta. Desde el primer baño hasta el último, pasando por el salón, la cocina y las habitaciones, todo estaba en absoluta tranquilidad. El vaso con sal que renovara antes de marcharse a su pueblo estaba intacto, y continuó así durante semanas. Tal vez era momento de bajar la alerta, de respirar…  
 
    Pero cuando todos creían que nada podría ocurrir, sucedió.  
 
    Días más tarde, Andrés, tras pasar todo el día encerrado en su habitación, se presentó a media tarde en el salón, donde todos estaban reunidos. Volvía a estar ojeroso, pálido y cansado, lo que hizo temer regresar a meses atrás cuando aquellos espíritus trataron de poseerlo. La preocupación fue menor, pero la había. Esta vez ningún espíritu lo acompañaba, pero desde su regreso de vacaciones no había logrado dormir. Las noches se habían vuelto largas y tediosas. Nuevamente escuchaba voces, gritos, pasos arriba y abajo, y portazos. Por la noche, tras apagar la luz para lidiar con el sueño, la puerta de su armario comenzaba a gruñir, abriéndose. Al encender la luz el movimiento se detenía, esto no evitaba que la puerta estuviera abierta unos centímetros. Ya había pasado por la misma situación antes y no estaba dispuesto a hacerlo una vez más, por lo que había tomado la decisión de marcharse y pedir un traslado de expediente a su ciudad u otra más cercana.  
 
    La noticia pilló por sorpresa a sus compañeros. Jorge preguntó a Marcos si él estaba ocultando algo y, por primera vez, no lo hacía.  
 
    —¿Tú no has notado nada, o visto? —se dirigió Marcos a Elena. La chica negó al momento, con preocupación. Marcos entendía que él no estuviera notando nada puesto que Adela había bloqueado su poder, o eso imaginaba puesto que, si era así, ¿cómo había logrado sentir a la abuela de Clara y los espíritus que la acompañaron desde el Más Allá? No había pensado en ello hasta el momento. Tampoco es que el alcohol de esa noche lo hubiera mantenido muy racional. 
 
    —¿No será tu imaginación? —se atrevió a decir Nerea, inquieta.  
 
    —Todo podría serlo, menos lo de la puerta. No obstante, dime: ¿fue imaginación tuya el temblor de tu cama? —subrayó Andrés dejando a la chica sin posibilidad de réplica.  
 
    —Yo no siento nada, es más, todo parece normal, muy normal —quiso dejar claro Marcos. Por un lado se alegraba de la paz que tenía, por otro lamentaba no sentir nada, no percibir o ver algo después de tantos años haciéndolo. ¿Se debía al bloqueo, o acaso los espíritus estaban engañándolo, tanto a él como a Elena?  
 
    —Sea lo que sea, ¿cómo te vas a ir, tío? —exclamó Jorge, preocupado—. Están muertos, ¿vale? Y tú vivo.  
 
    —Estarán muertos, pero me están jodiendo la vida —replicó Andrés, exhausto—. No duermo, no me concentro… Paso de estar aquí, en serio. —Su aspecto no podía estar más desaliñado. ¿Cuánto hacía que no se recortaba la barba, o la última vez que había tomado una ducha?  
 
    —¿Por qué no hablamos con los caseros de nuevo? —señaló Nerea, queriendo ayudar a su compañero—. No creo que se nieguen a ayudarnos una vez más. Adela y Jimena ya lo dejaron claro, ¿no?  
 
    —El que está sufriendo toda la actividad paranormal soy yo, no vosotros. ¿Creéis que van a volver a montar todo ese maldito circo solo por mí? 
 
    —No es ningún circo, Andrés —lo reprendió Elena, molesta. Su mano derecha buscó el crucifijo que rodeaba su cuello y lo ocultó con fuerza entre sus dedos—. Adela y su hija nos advirtieron de que podría volver a pasar.  
 
    —¿Y solo a mí? ¡Vaya, tengo que estar la mar de bueno para que solo me vean a mí! —escupió el chico con sarcasmo. Se rascó su enorme rodilla derecha—. De verdad, es que parece que tengo un imán. 
 
    —No eres el único, Andrés —matizó de repente Diego. El muchacho se había mantenido en un segundo plano, escuchando, bastante preocupado. Nadie había reparado en él, como siempre, tan reservado—. Desde que volvimos de Navidad, todas las noches escucho golpes. Provienen de aquí, del salón. Los he escuchado por esta zona. —Señaló la doble puerta bloqueada que conectaba el salón con la habitación, una puerta inservible puesto que el escritorio de Diego y parte del armario la obstaculizaban—. Se repite el sonido, una y otra vez. Se me mete en la cabeza y no me deja dormir…  
 
    Marcos notó cómo su preocupación iba en aumento. Posicionó la mirada sobre la puerta, esperando ver algo, algo que le diera una pista de qué estaba ocurriendo. No vio nada, no notó nada.  
 
    —Nosotros no hemos escuchado nada —dijo Jorge al instante—. Y el salón separa ambas habitaciones. Hay la misma distancia entre la tuya y la nuestra. ¡Qué raro! 
 
    —Pero los golpes los dan en la puerta que da a mi habitación, de ahí que solo los escuche yo —reiteró Diego, masajeándose la frente.  
 
    —Esto está tomando un matiz que no me gusta nada —musitó Nerea, pálida—. ¿Podemos dejarlo? —Elena agarró la mano de su pareja, dándole tranquilidad—. No quiero hablar más de esto. 
 
    —¿A qué hora se producen los golpes? —demandó Elena, queriendo saber más a pesar de la petición de su pareja—. Nerea, no me mires así. ¡Hay que aclarar este asunto! 
 
    Aunque no estaba conforme, Nerea no dijo nada más. Se cruzó de brazos y se hundió en el sofá. 
 
    —A las 3:33 —fue la respuesta de Diego.  
 
    —Lo mío empieza a esa hora —añadió Andrés, buscando con la mirada a Elena—. La hora maldita. ¡Qué casualidad! Mira que hay horas en el día y tiene que ser justamente esa. 
 
    Elena alzó una mano pidiendo calma.  
 
    —No nos precipitemos, ¿vale? Tenemos agua bendita, ¿no? Pues esparcirla por vuestras habitaciones. También lo haremos por el salón. —Su mirada se detuvo en Marcos, que la escudriñaba tratando de ahondar en sus pensamientos. Elena veía lo que ocurría, ella sabía qué estaba pasando allí—. Voy a por el incienso, la mirra y el romero. Traed un bote de agua bendita. Volveremos al punto de partida. 
 
    Una vez todos los ingredientes estuvieron reunidos, Elena encendió el incienso. Todos contuvieron el aliento mientras el humo ascendía. Primero lo hizo de forma vertical antes de hacer tirabuzones. Después se inclinó hacia la puerta que colindaba con la habitación de Diego. Elena agarró el cuenco y lo acercó. El humo ascendió exactamente igual. La muchacha elevó la mirada y su expresión cambió a espanto. Marcos la siguió, esperando no ver nada, pero su aliento se congeló cuando advirtió que algo colgaba del techo, un cuerpo ataviado con un vestido blanco, y largo.  
 
    Se echó hacia detrás, trastabillando. Chocó con una silla y volcó al suelo junto con ella, sin desviar la mirada del techo, de allí donde el cuerpo de una mujer ahorcada se balanceada y sus pies fríos e inertes golpeaban la puerta. Su camisón blanco de otra época estaba rasgado y sucio, como sus uñas. Su piel y carne putrefacta. Su cabeza caía hacía un lado, con los ojos abiertos de par en par, llenos de niebla. No veían, no tenían brillo. Su boca estaba desencajada por el dolor, el miedo, el desgarro por luchar por seguir respirando. Todos atendían a la actitud de Marcos mientras este notaba su cuerpo inmóvil y entumecido, sin poder despegar la mirada del cadáver. En un parpadeo este elevó la cabeza con un crujido y su rostro se trasformó en el de un anciano sacerdote. Su boca se abrió más y gritó.  
 
    El muchacho escondió su cabeza entre las rodillas y se abrazó a estas, temblando e hiperventilando. Cuando Jorge se acercó a él, Marcos dio un sobresalto cuando lo tocó. Lo miró igual que si hubiera visto algo espeluznante y despreciable.  
 
    —¿M-Marcos?  
 
    Su novio se puso en pie rápidamente y salió del salón viendo de soslayo el balanceo del cuerpo y los pies del mismo golpeando la puerta. Se encerró en la habitación persignándose varias veces. ¿Qué acababa de presenciar?, se preguntó, llorando sin freno. ¿Qué clase de agonía era aquella? Se cubrió la cabeza, desesperado. Por más que quisiera no había forma de enterrar su poder, porque era suyo, formaba parte de él y sería para siempre.  
 
    Se había querido engañar, haciéndose creer que su poder estaba encerrado gracias a Adela, que no volvería… y ahí estaba, mostrándole aquella grotesca imagen.  
 
    Con los ojos cerrados aún podía ver el balanceo del cuerpo y escuchar el crujido de su cuello al erguirse. Lo peor de todo esto era saber que el maldito sacerdote estaba detrás de todo aquello. ¿Por qué sino el rostro del ahorcado se había convertido en el del cura? ¿Tal vez por ser este el dueño y señor de todos, o más bien había algo que se le escapaba, como que el sacerdote fuera el causante de aquella muerte y no quisiera que la verdad saliera a la luz? ¡Pero si era un espíritu maligno! ¿Se preocuparía un ente así en ocultar la verdad? Tenía la respuesta: no. Entonces, ¿qué era? ¿Quizá se equivocaba? De ser así, ¿qué habría llevado a ello? ¿Qué le habría llevado a convertirse en esa clase de monstruo, más alguien que servía a Dios?  
 
    El golpeteo de unos nudillos en la madera obligó a Marcos a chillar y alejarse de ella, con el pecho acelerado. Miró la puerta sin parpadear, tembloroso. La llamada volvió a sonar. ¿Quién era? La imagen del ahorcado regresó a su mente. No, no, ¡NO!  
 
    —Marcos, soy yo, Elena. ¿Puedo pasar? Por favor.  
 
    El chico dudó, preguntándose por un segundo si no sería el sacerdote haciéndose pasar por su compañera. ¿Hasta ese punto iba a llegar?, se dijo, sacudiendo la cabeza. Tenía que mantener la mente fría.  
 
    Elena abrió y entró con cierto recelo, esperando algún exabrupto o un mal recibimiento por parte de Marcos. Este permanecía de pie, frente a ella, rígido y pálido.  
 
    —¿Estás bien, Marcos? —se interesó, buscando su mano. Estaba fría por el sudor—. ¿Marcos? —El chico parpadeó antes de lanzarse a sus brazos—. Tranquilo, tranquilo.  
 
    —No puedo más, lo siento. ¿Quién coño es ese maldito espíritu? ¿Por qué no se va ya? Parecía que lo había hecho y ahora...  
 
    —Está anclado a esta casa, y no sé por qué. Imagino que se debe a su pasado.  
 
    —¿Es o no es un demonio? Adela decía que no, pero ya dudo… 
 
    —Creo que no. —Lo invito a sentarse a los pies de la cama—. Si fuera un demonio, no estaríamos aquí tan «tranquilos». Fue alguien malvado en vida, y sigue siéndolo. Oculta un terrible pasado.  
 
    —¿Cómo sabes eso? —exigió saber Marcos, alzando una ceja—. ¿Has visto algo que yo no?  
 
    Elena buscó el crucifijo de su cuello y lo masajeó entre sus dedos.  
 
    —Ahora es distinto a antes, Marcos. Antes los espíritus que había aquí venían sin saber por qué. Ahora todos los que hay pertenecen a una misma época, y están bajo el yugo de este ente, del sacerdote. Es como si en vida él las hubiera torturado y lo está volviendo a hacer.  
 
    Marcos abrió los ojos de par en par, tratando de asimilar lo que escuchaba.  
 
    —¿Por qué crees eso? —Tenía sentido lo que decía, y él había llegado a la misma conclusión.  
 
    —Porque uno de los espíritus quiso advertirme, y este se lo impidió. Fue la noche que movió la cama. Apareció de la nada y se la llevó. Vi cómo sus manos la agarraban por el rostro, le cubrían la boca y desaparecían en la oscuridad. Cuando entraste volvió a aparecer a los pies de la cama.  
 
    El vello de los brazos de Marcos se erizó. Se sobrecogió al recrear esa aterradora imagen en su mente.  
 
    —Pero si es por eso, ¿por qué no he encontrado información al respecto? He investigado y no he hallado nada de ningún sacerdote que torturase o hiciera algo horrendo…  
 
    —La Iglesia siempre tapa los escándalos, ¿no? —señaló Elena—. Puede que en este caso sea igual. Los sacerdotes no han sido ni son santos, menos en épocas pasadas... No obstante, sea como fuere, no tiene mucha relevancia.  
 
    —Sí la tiene para conseguir echarlo de aquí.  
 
    —Ni tú ni yo lo vamos a conseguir. Lamento decirte tan funestas palabras.  
 
    Y no hacía falta que se las dijera.  
 
    —No quiero seguir viviendo esto, lo siento. Me niego. Ya he tenido bastante. Me afecta demasiado.  
 
    —Nos afecta a todos por igual, pero se ceba contigo y conmigo porque podemos verlo.  
 
    —Se suponía que yo había dejado de verlo, que Adela había bloqueado mi capacidad… —se mosqueó Marcos. No culpaba a la mujer, porque ella había hecho lo que él le había pedido. Pero era algo de corta duración, y él se había confiado en que no sería así aunque en el fondo lo supiera y lo negara.  
 
    —Créeme que eso, al final, es pan para hoy y hambre para mañana. Dura lo que dura. No te vas a librar de ver y sentir el resto de tu vida. Lamento ser tan directa, Marcos. Yo he pasado por lo mismo.  
 
    —Me bastaba con no ver a este ser. ¡Es superior a mí, joder! —Se pasó ambas manos por la cara, queriendo vomitar. Su estómago se había revuelto—. Si no quiere nada de nosotros, ¿por qué no nos deja en paz?  
 
    —Creo que el problema radica en eso: que sí quiere algo, y es que nos marchemos de aquí. Y no se detendrá hasta hacerlo, de una forma u otra. 
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    Con el paso de los días, Andrés asistió cada vez menos a clase hasta llegar el momento de no ir nunca más para pasar el tiempo encerrado en la habitación, escuchando música y fumando en su cachimba. El olor a sandía mezclado con marihuana inundaba el pasillo cada tarde, contentando a más de uno de los que vivían allí.  
 
    Supuestamente había pedido el traslado de expediente y estaba a la espera de que le dieran noticias al respecto, pero con el curso tan avanzado era imposible que se lo aprobaran para este. La duda de sus compañeros de piso era si de verdad se marchaba porque la situación lo estaba superando o si por el contrario aquello no era más que una excusa para no admitir que se había cansado de estudiar, lo que para Jorge eras más que seguro conociéndolo mejor que ninguno puesto que habían compartido el primer y segundo año de carrera. Si fuera por miedo, abandonaría sin más, o eso pensaba Jorge. 
 
    Los fines de semana solía marcharse a su pueblo y no regresaba hasta mediados de semana. Se marchaba sin decir adiós, de madrugada, en silencio. Sabían de su partida por la puerta de la habitación abierta y por la falta de olor a marihuana. Tampoco es que lo echaran en falta, teniendo en cuenta la poca, por no decir nula, conversación y convivencia que procesaba con sus compañeros últimamente.  
 
    Cada uno podía hacer con su vida lo que quisiera, en eso estaban de acuerdo, pero al compartir una vivienda con más personas había que tener un mínimo de relación, también de cumplimiento de normas, algo que ni Andrés ni el resto estaban llegando a cumplir ya. 
 
    Marcos podía pasar por alto que Jorge no lo hiciera, puesto que era su pareja. Tenían un plan de limpieza; cada semana a uno de ellos le tocaba limpiar una parte del piso, pero el clima y los eventos que ocurrían parecían tenerlos distraídos. Y podía ser razonable, pero hasta cierto punto. Marcos no podía vivir rodeado de mierda, porque no había sido educado así. Las discusiones se habían ido sucediendo y, a regañadientes, iban limpiando sus zonas. El muchacho podría haberse aguantado, por más que la rabia lo corroyera por dentro, pero volvía a notar el peso de algo que era externo a él, de un ser adherido que le absorbía la energía y lo mismo lo hacía estar bien y feliz que de mal humor o llorando por las esquinas.  
 
    En este estado, y notando el cansancio, había limpiado el frigorífico después de toda la cocina. El olor a podredumbre cada vez que se abría era insoportable e insalubre. Ninguno se dignaba a buscar el origen. Entre arcadas, Marcos se arrepintió de ser él el que lo hiciera. Andrés y Diego compartían las dos últimas baldas y el cajón del frigorífico, y solían mezclar cosas. Compraban alimentos que no llegaban a consumir, y varios de estos eran los causantes del mal olor. Uno de ellos eran los restos, o más bien ya una pelusa mohosa, de un calabacín dentro de una bolsa. También varios tomates. Lo peor vino cuando encontró en la puerta un pescado putrefacto cuya especie solo podría descifrar una prueba de Carbono 14.  
 
    Justo en ese instante de desconcierto y asco Andrés y Diego regresaron de comprar unas cervezas para pasar la noche. Reían, divertidos. Marcos no pudo contener la rabia y los increpó, sacudiendo la bolsa con el pescado delante de ellos, desprendiendo más el olor. 
 
    —¿Se puede saber de dónde viene ese olor a pescado podrido? —preguntó Jorge entrando en la cocina. Se cubrió la nariz—. Huele toda la casa.  
 
    —¿Que de dónde viene? ¿En serio? ¡De estos dos cerdos! ¡Qué puto asco! ¡Tenían en el frigorífico este pescado podrido! ¡Por Dios! —Con las mismas, Marcos lo lanzó por la puerta que daba al lavadero con la mala fortuna de que no calculó su potencia. El pescado no se detuvo y cruzó la ventana del mismo para estrellarse en la ventana del balcón de la casa de enfrente.  
 
    Mientras Marcos perdía todo el color de su piel, Andrés, Diego y Jorge se descojonaban. Si hubiera buscado hacerlo era probable que nunca hubiera tenido tanta puntería.  
 
    Rápidamente, Jorge cerró la puerta del lavadero y abrazó a su desconcertado novio.  
 
    —Creo que deberías darte una ducha, porque se te ha quedado un aroma… —le comentó, aguantando la risa. 
 
    Marcos fijó en él una mirada despectiva.  
 
    —Más vale que os marchéis todos, ¿vale? Venga, fuera. ¡Fuera! ¡Qué asco, en serio! 
 
    Media hora tarde, aún enfurecido, el chico entró en el baño, necesitado de una limpieza a fondo, pero también de que el agua lo relajara. Puso algo de música ambiental (una mezcla de bandas sonoras de películas), y se metió en la bañera. Colocó el tapón y permitió que se llenara unos centímetros de agua. Se tumbó, cerró los ojos y el líquido traslúcido bañó su cuerpo, meciéndolo en un remanso de paz.  
 
    El sonido de la puerta abriéndose lo despertó, agitado. Había sido una cabezada de unos minutos, pero le pareció una eternidad.  
 
    —¿Quién es? ¡Está ocupado! —dijo, levantándose. Empezó a enjabonarse con rapidez para aligerar. Tal vez alguno de sus compañeros tenía una urgencia y necesitaba usar el baño. Aun así, ¿no podían haber llamado a la puerta?—. ¿Hola? ¡Joder! ¿Hola? Jorge, si eres tú y es una broma, no tiene gracia, ¿eh? 
 
    Descorrió la cortina preguntándose si no había echado el pestillo, algo poco probable teniendo en cuenta que era maniático de ello. Para su perplejidad, la puerta estaba cerrada, y él, solo. ¿Había sido todo producto de su mente mientras dormía?  
 
    Se pasó las manos por la cara, cubriéndola por completo de jabón. Cerró los ojos, calmando su agitado corazón. La calma y el silencio lo devolvieron a la realidad. ¿Cuándo se había detenido la música? Abrió los ojos de par en par recibiéndolo su imagen en el espejo. Su mirada se detuvo en las manos que se posaban en sus hombros. Giró la cabeza lentamente hacia su derecha, pero sobre su hombro no había nada. Volvió al espejo y el reflejo continuaba mostrando las manos. Respiró hondo, tratando de no perder la compostura.  
 
    —¿Q-quién eres?  
 
    Las manos se retiraron, veloces. Marcos se giró y no encontró nada a su espalda. Al regresar al punto de inicio gritó al toparse con el cuerpo desnudo y en descomposición de un hombre de mediana edad. Sus ojos estaban a rebosar de horror y tristeza. Se sostuvieron la mirada durante lo que pareció una eternidad.  
 
    —¿Qué quieres? —se atrevió a preguntar Marcos tratando de sonar seguro—. ¿Qué necesitas?  
 
    Antes de que el espíritu pudiera responder, la sombra del anciano, con un brazo extendido, se precipitó hacia el chico, directo a su cuello. Marcos se agachó, gritando desesperado. Se ovilló en la bañera, temblando. Segundos más tarde se oyeron golpes en la puerta y la voz de Jorge pidiéndole entrar. Marcos lloró, necesitado de unos minutos. El anciano había querido estrangularlo. ¡Estrangularlo! Se arrepintió de entablar conversación con aquel espíritu, porque no le quedaba duda de que el sacerdote iría contra todo aquel que quisiera ayudar a un espíritu que estuviera bajo su jurisdicción.  
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    Marcos relató a Jorge la vivencia del baño. Le costó hacerlo, no queriendo asustarlo aunque, más bien, no volver a sacar el tema a relucir y tener que afirmar que de nuevo la situación estaba empeorando. No obstante, era algo que todos estaban viviendo.  
 
    —Hace dos noches soñé que veía algo reflejado en la puerta del balcón —musitó Jorge, masajeando la mano de Marcos—. Jugaba con la Play. E-era un anciano. No te lo conté para no preocuparte más. Vestía de negro… Era alto, delgado, muy delgado. Su rostro daba auténtico pavor… Y llevaba sombrero. Sonreía y, al hacerlo, la carne se le caía a trozos. Los dientes se le alargaron para volverse afilados. Sus dedos eran más huesos que otra cosa. Traté de ignorarlo, pero golpeó con un dedo el cristal. Seguí sin hacerle caso, y él insistió. Cuando vine a darme cuenta, el anciano no estaba solo: rodeaba con sus brazos a un niño.  
 
    »No entendía muy bien qué estaba ocurriendo. Estaba aterrado y preocupado. Me levanté corriendo, valiente yo, para rescatar al pequeño. Cuando alcancé la puerta, me detuve y el cura giró las manos, partió el cuello del niño y lo dejó caer al suelo, sin vida. —Jorge se cubrió los ojos, como si así pudiera borrar la imagen tan grotesca—. Ahí me desperté. 
 
    —Por eso estabas temblando y tapado hasta la cabeza esa noche —razonó Marcos, comprendiendo—. Decías que te dolía bastante la cabeza. A mí me extrañó, la verdad, y te dije que eso era por pasar tanto tiempo pegado a la Play.  
 
    —Bueno, tú siempre le echas la culpa a la consola, eso está por descontado. 
 
    —Tengo pruebas. —Marcos sonrió sin ganas. Miró a Jorge a los ojos y, entonces, rompió a llorar—. Quiero irme de aquí. No quiero seguir viviendo en este piso. Necesito escapar… Estoy muy preocupado. Nos están amenazando… 
 
    —¿Y adónde vamos a ir? No vamos a ser capaces ni de encontrar algo decente ni algo donde podamos estar los dos —reflexionó Jorge, abrazándolo. El tema ya se hacía anodino, y exasperante, por no poder ver una vía de escape. 
 
    —Me da igual si no estamos juntos, pero será mejor que esto.  
 
    —¿Por qué dices que nos están amenazando? —quiso saber Jorge, sin entender.  
 
    —Es la sensación. Ese espíritu está en nuestra contra. No nos quiere aquí… Hay algo en él que no logró a alcanzar a ver. Es algo que está ahí y se me escapa a mi entender, no sé.  
 
    —¿Y por qué le das tanta importancia? A ver, da miedo. Bueno, más bien acojona, sí, pero está muerto; todos ellos. ¿Qué pueden hacernos que ya no nos hayan hecho?  
 
    Jorge tenía razón, sí, pero no podían subestimar a un espíritu corrompido por el mal.  
 
    —Dejemos que pasen los días. Si esto no mejora, haremos algo. Prometámoslo. Pero seguro que todo va a mejor.  
 
    Y Jorge no se equivocó, por un lado. La situación mejoró, sobre todo para Marcos. Con vistas a Semana Santa, las empresas buscaban personal para contratar y Marcos fue uno de los seleccionados para comenzar de un día para otro. Apenas tuvo tiempo para sopesar los pros y los contras del empleo, tampoco de lo que esto acarrearía como después pensó. En Navidad se libró de no quedarse solo en el piso, pero esta vez no. Necesitaba el empleo, por lo que no podía rechazarlo. Tampoco tenía tiempo de buscar un lugar en el que quedarse, por lo que no le quedaba más remedio que asimilar que tendría que pasar una semana, sin compañía, en el piso, con todo lo que ello conllevaba.  
 
    —No vayas por delante del carro, Marcos.  
 
    —Para ti es muy fácil decirlo, porque tú bien que te vas y yo me quedo aquí —se molestó Marcos ante la respuesta de su novio.  
 
    —¡Venga!, que todo va a estar bien.  
 
    Marcos se limitó a soltar un gruñido por respuesta. No tenía sentido decir nada más. 
 
    Los días pasaron con rapidez y, por suerte, sin alteraciones. Diego repetía que escuchaba golpes por las noches. El espíritu ahorcado seguía en el mismo lugar, meciéndose, pero no iba a mayores. Andrés se había marchado a su pueblo días atrás, alegando que volvería pasado la Semana Santa, aunque ya nadie lo tomaba en cuenta. Elena y Nerea habían sufrido algún que otro sobresalto durante la noche, una puerta que se abría o golpes, pero nada con mayores pretensiones.  
 
    Marcos se concienció que todo estaría bien. Y no habría problema mientras no estuviera en la vivienda. Durante la noche se encerraría en su habitación hasta otra mañana. Cenaría rápido y no bebería agua pasada cierta hora para no tener que levantarse y salir en la madrugada. Hasta ahí todo bien. Después estaba la práctica, cosa distinta.  
 
    Al principio pareció que iba a ser así, que el agua estaría calmada. Marcos comenzó a trabajar, y disfrutó de salir de casa, de despejarse, de cambiar de aire. Regresaba más feliz, sonriente, aunque después cambiase con el aura que se respiraba entre las cuatro paredes del piso. Jorge permanecía fuera casi todo el día, preparándose para algunos exámenes antes de las vacaciones. De vez en cuando se cruzaba con Elena o con Nerea, pero menos que antes. Diego solía pasar también poco tiempo en el piso, si no estaba en clase, estaba en el gimnasio.  
 
    El nuevo empleo no se salía fuera de lo común, pero era una liberación para Marcos: dependiente en una tienda de ropa de niños, desde los cero meses hasta los quince años, incluyendo puericultura. Este tema era nuevo para él, y pronto aprendió a desenvolverse en todo lo relacionado con los bebés: desde algo tan sencillo como un biberón hasta una sillita para el coche con las mayores prestaciones y seguridades.  
 
    Por las tardes se distraía con los cursos on-line que la empresa le imponía realizar para su completa formación, de manera que no pensaba tanto en que en unos días todos se marcharían y él estaría solo.  
 
    Por un lado, la calma de los últimos días lo relajaba bastante. Por otro, temía lo que pudiera ocurrir una vez estuviera solo. A veces se regañaba a sí mismo por atosigarse, por repetirse una y otra vez que sería una semana larga, en la que no descansaría, por parecer buscar que algo ocurriera. Pero no hizo falta quedarse solo para que el temor que comenzaba a crecer dentro de él se disparaba.  
 
    «Por favor, por favor. ¡Venid cuanto antes!», leyó el último mensaje que Jorge envió al grupo de WhatsApp. En un segundo, miles de posibilidades pasaron por la cabeza de Marcos. Rápidamente, le escribió por privado. Se mantuvo en línea un tiempo mientras veía cómo Jorge escribía y borraba, o grababa un audio que nunca llegaba. Cuando la preocupación iba a más, por fin el mensaje que Jorge quería enviarle llegó, acompañado de dos audios más. 
 
    —E-escúchalo todo. —Jorge parecía aterrado, y tembloroso. 
 
    Fue algo inesperado. Un simple audio lo podía cambiar todo, sobre todo si una voz de ultratumba se fusionaba con la de Jorge.  
 
    Marcos tuvo que escuchar dos veces el audio porque no daba crédito. Jorge, en vez de escribir un mensaje, había decidido enviar un audio a su amiga para explicarle una parte del trabajo a entregar. Cuando la chica lo escuchó se extrañó porque había una voz que se intercalaba con la de su compañero en los primeros segundos, una voz grave, fría, apabullante: era la voz de un anciano. Y era costoso distinguir qué decía.  
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    —¿Me cago en tus muertos? —escuchó Marcos decir a Elena al llegar al piso. Reunidos en el salón, Elena escuchaba una y otra vez el audio tratando de descifrar lo que decía.  
 
    —¿Un espíritu se va a cagar en tus muertos? —rio Nerea, dudosa—. Ja, ja, ja. Perdonad que me ría, pero es que es muy gracioso. 
 
    Marcos no necesitó escucharlo más para saber que no era eso lo que había dicho. Su voz de ultratumba no era ni mucho menos clara, pero si se prestaba atención se podía entender a la perfección:  
 
    —«Yo no estoy muerto», eso es lo que dice —sacó Marcos de dudas entrando por la puerta. Dejó su mochila sobre el sofá y se sentó, cansado.  
 
    No le había sido difícil descifrarlo, porque desde el primer momento intuyó de dónde venía ese resentimiento por parte del ente. Jorge había referido aquella tarde, tras hablarle sobre el sueño del fantasma en el balcón, algo lógico, sí, que ningún espíritu podría hacerles algo porque estaban muertos y ellos vivos. El sacerdote lo había tomado como algo personal y allí estaba su respuesta. Se negaba a aceptar su estado, cierto. Y, aunque estuviera muerto, era peligroso. Había dejado de lado el mantenerlos en tensión, el asustarlos y las manifestaciones físicas, para entablar contacto. Aquella realmente era una clara psicofonía que más de un investigador paranormal pagaría por escuchar.  
 
    Jorge había estado sentado en el escritorio, terminando el trabajo. La tarde pasaba por la ventana, primero calurosa, después fresca. No fue consciente de la bajada tan brusca de la temperatura, pero sí de un olor nauseabundo, putrefacto. Buscó el foco del olor, creyendo que en la papelera había algo podrido, tal vez una cáscara de plátano, pero no encontró la fuente. Imagino que cerca de allí estarían saneando alcantarillas y el olor saldría por las tuberías. Sin embargo, era más horrendo que lo que pudieran desprender las cañerías.  
 
    Continuó con su labor mientras, desde su espalda, era observado. Una leve imagen, borrosa, se reflejaba en el espejo, pasando desapercibida para Jorge. El sacerdote permanecía detrás, escrutando, estudiando sus movimientos.  
 
    De repente, la puerta se abrió de par en par sobresaltando al muchacho y una leve ráfaga de viento lo sorprendió. Mientras se preguntaba de dónde procedía y se asomaba al pasillo, el sacerdote atrapaba el espíritu de un niño de no más de doce años, andrajoso, y lo fundía con su cuerpo, evitando así que alertara a Jorge, una vez más, del peligro.  
 
    Cuando el muchacho regresó a su asiento, sin darle mayor importancia al asunto, revisó su teléfono y escuchó dos audios de más de tres minutos de su compañera de clase. Le respondió mediante el mismo sistema. No se percató de que el sacerdote estaba a su espalda, con las manos sobre sus hombros y su cuerpo inclinado hacia delante, sonriente. Sus afilados dientes se mostraban fieros, y sus ojos amarillos se reflejaban en la pantalla del móvil mientras le susurraba al oído las palabras que se grabaron en el audio.  
 
    Mientras conversaba, Jorge recibió la réplica de su compañera, preguntando qué quería decir al principio del audio, porque no lo entendía. 
 
    Cuando lo oyó, Jorge soltó el móvil contra la mesa, pálido y el vello como escarpias. Segundos después lo agarró, se lanzó sobre la cama y, abrazado a sus rodillas, escribió por el grupo sin parar rogando que alguien volviera pronto al piso. Porque se había quedado solo. No había nadie más con él. Nunca en su vida extrañó tanto la compañía, ni los minutos se le hicieron tan eternos. 
 
    Cuando Nerea y Elena llegaron, Jorge corrió junto a ellas, tratando de mantener las lágrimas. Las chicas escucharon con atención el audio y ninguna supo qué responder; Elena, directamente, prefirió guardar silencio, procesando lo que acababa de suceder, el paso que el espíritu acababa de dar.  
 
    —¿Y por qué dice eso y para colmo a mí? ¡Mierda, mierda! —se quejó Jorge, aun temblando. Estaba tan asustado que el color moreno de su piel se había perdido. 
 
    Marcos elevó la mirada y la cruzó con la de su novio, agotado. 
 
    —Le dijiste que estaba muerto, que los muertos no pueden hacernos nada. Él te está diciendo que no lo subestimes. 
 
    Los ojos de Jorge se volvieron vidriosos al instante mientras se mordisqueaba las uñas. 
 
    —¿Me lo estás diciendo en serio? ¡Ya lo que nos faltaba! ¡No vamos a poder respirar! 
 
    —Esto es más preocupante de lo que parece —no dudó en decir Elena con un nudo en la garganta—. Esto va a ir a más. 
 
    —Hoy no ha ido a más porque habéis llegado vosotras —informó Marcos para sorpresa de todos. Aún podía ver en su mente la escena de lo ocurrido como si hubiera estado presente. Las imágenes, como otras veces, se habían sucedido en su mente mientras escuchaba el audio que Jorge le había reenviado—. El sacerdote ha estado con él, en nuestra habitación. Ese mensaje se lo ha susurrado al oído, no al teléfono. Y a pesar de todo se ha grabado… ¡Imaginad qué fuerza tiene este espíritu! 
 
    Jorge se llevó ambas manos a la cabeza, más acojonado si cabe. 
 
    —¿Me estás diciendo que…? 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Cómo ha entrado? —quiso saber Nerea cortando la palabra a Jorge—. Vuestra habitación es la más protegida de todas, ¿no? 
 
    Y así era. Marcos cayó en la cuenta, después de escuchar el audio, que, sin darse cuenta, se había llevado todas las imágenes de los santos a su trabajo. Tampoco había renovado el vaso de agua, vinagre y sal. Tal vez no lo había hecho a consciencia, tal vez sí, pero obligado por el espíritu. Una acción planeada para poder entrar en la habitación, porque antes no había podido hacerlo. Todas las barreras habían desaparecido dándole vía libre. 
 
    —¿En serio te has llevado todo? ¿Me has dejado totalmente desprotegido? —chilló Jorge, atónito, cuando Marcos dio la explicación. 
 
    —No lo he hecho a propósito, Jorge… —musitó, dolido por la desconfianza—. ¿Me ves capaz de algo así? 
 
    Elena se interpuso entre los dos, alzando las manos en busca de tregua. 
 
    —Está claro que hay una tercera mano en todo esto. 
 
    —¿Y acaso eso importa ahora? —habló Nerea, nerviosa—. ¿Qué coño vamos a hacer? Esto se nos va de las manos. ¡Tenemos una puta psicofonía! Yo voto directamente por llamar a Cuarto Milenio y que investiguen.  
 
    —Llamaré a Adela y a Jimena mejor —respondió Elena—. Esto pasaría, ellas lo sabían. Además, dijeron que las llamáramos si las necesitábamos, ¿no? 
 
    —¿Sin avisar a los caseros? —replicó Marcos, advirtiendo lo que Elena había pasado por alto—. Ellos deberían estar informados. 
 
    —Habla primero con ellas que son las que nos tienen que ayudar, ¿no? —rezongó Jorge, mirando la pantalla de su móvil. Volvió a pulsar el botón de reproducir y la voz del sacerdote reverberó en el salón. 
 
    —¿Quieres hacer el favor de no ponerlo más? —se molestó Nerea. Se mesó el pelo en un intento de mantenerse ocupada y distraída—. Me provoca escalofríos. Menos mal que nunca se nos pasó por la cabeza poner una grabadora debajo de una cama… 
 
    Elena buscó en la agenda de su móvil el número de Adela.  
 
    Marcos aprovechó para acercarse a Jorge. Lo miró a los ojos antes de abrazarlo.  
 
    —Lo siento, lo siento… De verdad. Yo no quería que esto pasara —musitó. Se sentía tan mal. 
 
    Jorge sacudió la cabeza. 
 
    —No te preocupes. Perdóname a mí por dudar de ti. Pero es que esto… ¿Te has dado cuenta de que todo me pasa a mí? 
 
    —Porque te encaras y te ríes de ellos —se metió Nerea en la conversación—. Acuérdate de Samara. Marcos te lo advirtió y no hiciste caso. 
 
    —No me lo recuerdes, que aún hay noches que sueño con ella.  
 
    Marcos sonrió, divertido. 
 
    —Bienvenido a mi mundo. —Agarró la mano de su pareja y miró a Elena, esperando a que cortara la llamada y les diera una buena noticia. 
 
    Pronto su mirada se clavó detrás de ella, elevándola hacia el techo, donde el cuerpo del ahorcado volvía a balancearse, golpeando con los pies la puerta que conectaba el salón con la habitación de Diego. Desde luego, aquel golpeteo volvería loco a más de uno, pensó el chico. Lo que no comprendía era cómo ellos no lo estaban ya. 
 
    —Están fuera de la ciudad. Hasta después de Semana Santa no podrán venir —anunció Elena, alicaída. 
 
    —Sin problema, porque mañana a mediodía, en cuanto entregue el trabajo, me voy a mi casa —comunicó Jorge, empezando a sonreír al vislumbrar la libertad tan próxima. 
 
    —Nosotras también. 
 
    Marcos no dijo nada, notando cómo un agujero negro se formaba en su estómago. Se limitó a bajar la mirada y a frotarse las manos, sintiéndose miserable. Él no se marchaba a ningún lado. A él le esperaba una larga semana, solo, con todo lo que acarreaba. Nadie pensaba en él. ¡Magnífico! Nunca en su vida maldijo tanto tener un puesto de trabajo. 
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    Marcos tenía más que asumido que no tendría posibilidad alguna de escapar de su destino. Todos se irían, él se quedaría. Iría a trabajar, volvería al piso, se encerraría en su habitación hasta otro día… y así seguiría la misma rutina durante nueve días, contando el primer fin de semana con el inicio de la Semana Santa. Días para olvidar, en los que todo sería un ciclo interminable, y traumático. Sin embargo, cuando la suerte parecía haberlo abandonado, un rayo de luz alumbró su oscuridad. Un cambio reciente en los horarios le permitía tener libre el viernes por la tarde y el sábado completo y, teniendo en cuenta que los domingos, salvo excepción, no se abría, tenía el fin de semana para él.  
 
    Este cambio traía consigo tener que trabajar Jueves y Viernes Santo, pero lo prefería. De esta forma, Marcos no tardó en hacer las maletas y salir del piso a la misma vez que todos y marcharse a su pueblo en busca de tranquilidad. Era poco tiempo, pero suficiente para prepararse mentalmente. Jorge le ofreció la posibilidad de ir con él, oferta que Marcos declinó al momento. Le gustaría, claro, pero el pueblo de Jorge se encontraba a tres horas y algo en coche, cuatro y media en autobús y, con el poco tiempo del que disponía, no quería pasarlo viajando. Más que nada porque, como aquel que dice, al llegar allí tendría que volverse.  
 
    En la cabeza de Marcos no estaba la idea de regresar el domingo al anochecer, sino con la luz del sol, de forma que se haría la cena, se asearía y estaría completamente listo para encerrarse en la habitación hasta otra mañana para ir a trabajar. ¡Daba vértigo pensar vivir encerrado, acorralado por el miedo!  
 
    A la misma hora, mismo minuto y mismo segundo, el piso se quedó vacío. Elena introdujo la llave en la puerta y la giró echando el cerrojo. Los cuatro bajaron en el ascensor. Elena y Nerea se despidieron de ellos en el rellano. Su coche estaba aparcado en la calle de detrás, por lo que sus caminos se separaban allí.  
 
    —Ten cuidado estos días. Y protégete, por encima de todo. No te separes de tus santos. Aun así, recuerda que tú eres más fuerte —le susurró Elena a Marcos al oído cuando lo abrazó. Le dedicó una cálida sonrisa—. ¡Nos vemos!  
 
    Marcos se la quedó mirando, desconcertado con aquel consejo. ¿Sabía Elena algo que no quería decirle? No era el momento de sacar las cosas fuera de contexto, no. Ella se protegía con su crucifijo, del que no se separaba, y le iba bien a simple vista, de ahí su comentario. Y él tenía que seguir su ejemplo, nada más. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —le hizo Jorge regresar a la realidad—. Te has quedado lívido.  
 
    Marcos lo miró a los ojos antes de sonreír.  
 
    —Que me sea leve mi estancia durante la semana —musitó, restándole importancia—. ¿Vamos? No quiero perder el autobús.  
 
    —¡Qué graciosa ella! —murmuró Jorge siguiendo a su novio calle abajo.  
 
    Conforme se alejaban del piso, Marcos se sintió más y más libre. Ni siquiera se dignó a volver la vista atrás. Ahora era el momento de olvidarse de todo por unas horas…, pero el descanso le duró poco.  
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    Marcos pasó todo el tiempo tratando de no pensar en lo que se le presentaba por delante. Por más que lo intentó no logró calmar sus nervios. Trató de distraerse leyendo, pero desistió después de percatarse varias veces que llevaba leyendo el mismo párrafo durante minutos. Probó con una película, y su cabeza lo sacaba de la trama. Cuando bajó del autobús no le quedaban uñas que morderse.  
 
    Y pensar que hasta hacía poco había estado más que tranquilo en su casa, con sus padres, en su habitación… 
 
    Caminó lo más lento posible para retrasar la llegada al piso. Los minutos corrían en su contra y el sol ya comenzaba a declinar. Estuvo casi veinte minutos frente a la puerta, con la llave preparada para abrir, y su cuerpo se negaba a hacerlo. Cuando los vecinos de enfrente salieron de su vivienda, Marcos, sobresaltado, abrió rápidamente y entró, avergonzado.  
 
    Al instante encendió la luz y permaneció unos segundos observando la cocina, con todos sus sentidos alerta. La vivienda parecía dormir. Desprendía tranquilidad por los cuatro costados, la misma paz que hubiera cuando todos se marcharon dos días atrás.  
 
    «Es más el miedo que siento a lo que realmente sucede», pensó.  
 
    Por más que con ese pensamiento quiso convencerse de que no tenía nada que temer, no evitó que no encendiera todas las luces a su paso. Echó un vistazo al baño de la discordia. La puerta permanecía cerrada, también la de la habitación de Diego. Las persianas del salón estaban a medio subir y la poca luz del exterior se colaba dentro. Observando la puerta que dividía el pasillo, se acercó a su habitación.  
 
    Nada más dejar la maleta sobre la cama creyó oír el chirrido de unas bisagras a su espalda. La primera vez no le prestó importancia, sí la segunda.  
 
    Con un nudo en la garganta, se asomó al exterior. La luz del pasillo permanecía encendida. A su izquierda y enfrente. las puertas, todas, estaban cerradas. A su derecha, al final del pasillo, la del baño no. Unos centímetros separaban la hoja del marco, mostrando levemente la oscuridad que inundaba su interior.  
 
    —No hay nada, aquí no hay nada —dijo en voz alta. Tomó aire—. Son puertas viejas, es normal que no encajen bien.  
 
    No pensó lo mismo cuando unos dedos largos emergieron por la ranura, aferrándose al embellecedor de la puerta. Antes de que terminara de abrirse Marcos ya estaba dentro de la habitación, con el cerrojo echado y el corazón en la garganta. Si querían entrar, lo harían, daba igual que se encerrara a cal y canto. No obstante, aquello era lo que lo hacía sentirse a salvo.  
 
    Con el pecho demasiado agitado sacó de su bolsillo su cartera y extrajo de ella todas las estampas de sus santos. Tal vez no debería haberlas llevado todas consigo, pero ya no había marcha atrás. Las repartió por toda la habitación, tratando así de protegerla lo máximo posible, de crear una barrera de contención. Cuando colocó la última, se acercó a observar el vaso con sal, si es que se podía denominar así. No quedaba sal en su interior, tampoco líquido alguno. Los cristales blancos ahora estaban negros, igual que el vaso. Parecía como si alguien le hubiera prendido fuego. Viendo aquello, ¿él iba a pasar una semana allí, a solas? Lo quisiera o no, no quedaba de otra. Solo esperaba tener fuerzas para no salir corriendo.  
 
    Queriendo dormir y despertarse una semana después, Marcos se lanzó sobre la cama. No supo cuánto tiempo estuvo así, pero cuando se percató de que el día se había marchado ya, se maldijo por su testarudez. En la calle, las farolas ya se habían encendido y la oscuridad reinaba. Respondió rápidamente a un mensaje de Jorge, buscó su pijama y salió de la habitación directo hacia el baño sin mirar a ningún lado. Se encerró en él y, jadeando, permaneció con la espalda apoyada en la puerta unos segundos. Estudió el espejo con recelo. Su imagen estaba limpia, lo reflejaba a él y su alrededor, sin nada preocupante. Ni siquiera notaba algo para mostrarse tan asustado.  
 
    —¡Qué estúpido eres!  
 
    Se desnudó veloz y se introdujo en la bañera sin dignarse siquiera a poner algo de música en su móvil con la que distraerse.  
 
    Acostumbrado a pasar casi veinte minutos bajo el agua, tardó menos de cuatro. No estaba dispuesto a ningún sobresalto, no. Vestido, con el pelo aún húmedo, y después de hacer todas sus necesidades, se preparó para la prueba de fuego. Su mano tembló al agarrar el pomo. Ya no era un niño. ¿Por qué le tenía tanto pavor?, se cuestionó, desesperado.  
 
    Cuando logró salir, el silencio del piso lo acompañó pasillo a través hasta la cocina. La puerta del baño del final del pasillo ahora estaba cerrada, haciéndole dudar de si siempre había estado así y si su mente había jugado con él. Si era así, casi que mejor.  
 
    Renovó el ritual del vaso y se preparó un emparedado mixto junto a un yogur y, a pesar de que se moría de sed, cerró el frigorífico dejando dentro la botella de agua fría. Si quería aguantar toda la noche sin salir, tenía que ser así.  
 
    Sintiéndose la persona más infeliz sobre la Tierra en aquel momento, Marcos deshizo el camino hacia la habitación preparado para la primera noche.  
 
    Para su sorpresa, no le fue tan mal. Después de cenar, terminó de leer los últimos capítulos de un libro y se marchó a dormir. Sí que le costó quedarse dormido, primero por su sugestión, después por arroparse hasta el cuello y pasar calor, como si aquello impidiera que un espíritu lo tocara.  
 
    Cuando consiguió conciliar el sueño, una pesadilla donde veía cómo la puerta del baño del final del pasillo se abría por completo y el resto del cuerpo del dueño de aquella mano que viera esa tarde se completaba, lo atosigó. Era el espíritu de una chica que, a simple vista, parecía joven, pero estaba demasiado mal tratada para distinguir bien su edad. Su pelo largo llegaba hasta más abajo del pecho, negro como el azabache, y estaba revuelto y mojado. Su rostro, desfigurado por la descomposición. Apenas podía caminar, y se apreciaba bien en sus pasos torpes casi robóticos. Lo que parecía un camisón, en otro tiempo fue blanco. Ahora era más bien crema tostada con manchas negras, y harapos.  
 
    Marcos tembló en sueños, esperando el instante en que el espíritu de aquella chica se detuviera frente a su puerta y golpease la madera pidiendo entrar. No lo hizo, tampoco cuando despertó. Eso no lo privó de conseguir pegar ojo.  
 
    Cuando el despertador sonó para ir a trabajar, el cansancio era más que palpable en su semblante. Aun así, se alegraba de escapar del piso. Ni siquiera desayunó. Se vistió lo más rápido posible, se aseó y se marchó. Era aún de noche cuando lo hizo, de ahí que se diera tanta prisa. Si algo quería perturbar su día, no se lo permitiría.  
 
    Agotó su tiempo de trabajo e incluso se quedó un par de horas más como extra con tal de no regresar. Por el camino se entretuvo mirando escaparates. Ni siquiera pensó en coger un autobús para llegar antes. Caminó hasta notarse extenuado, pero eso le ayudaría a dormir mejor, se quiso concienciar.  
 
    Una vez en casa, comió algo rápido en el salón, con la puerta cerrada, la TV encendida y las persianas subidas. Había calma. No notaba nada, no sentía ninguna presencia. Ni siquiera estaba aquel espíritu ahorcado que tanto había molestado a Diego, por suerte. Tampoco había ruidos. Una serenidad inusual, turbadora.  
 
    Tras una ducha rápida, Marcos gastó la tarde en la habitación, leyendo y disfrutando de una película hasta la hora del ocaso; habló también un poco con Jorge (él lo estaba pasando mejor que Marcos). Preparó una cena ligera, hizo sus necesidades y se encerró en la habitación, dispuesto para una nueva noche, esperando que fuera mejor que la anterior.  
 
    Con las persianas hasta arriba, se marchó a dormir. Tenía la boca seca, pero era más su testarudez, mucho más su miedo, que las ganas de beber agua. Rezó todo lo que supo, y más, con las manos entrelazadas, hasta que el sueño lo venció.  
 
    A mitad de la noche, una terrible sed lo despertó. La boca se le asemejaba a la suela de un zapato desgastado. A pesar de eso, permaneció dentro de la cama, con las sábanas hasta el cuello y mirando hacia la pared. Si había algo a su espalda, en la oscuridad de la habitación, no quería verlo. Firme a su cabezonería, logró conciliar de nuevo el sueño. Cerca de las tres y media de la madrugada, unos golpes en la puerta de la habitación lo hicieron desvelarse.  
 
    Al principio creyó estar soñando, pero los mismos se volvieron más insistentes hasta tener que asimilar que eran reales.  
 
    Marcos se incorporó sobre la cama y estos cesaron. Con todos sus sentidos alerta, examinó su alrededor, deteniéndose con valor frente a los espejos del armario, que le devolvieron su reflejo sin más. Esperó una repetición que no llegó, no mientras estuvo esperando. Nada más volver a tumbarse, en el silencio de la vivienda, resonó el golpeteo de unos nudillos sobre la madera.  
 
    —¿Q-quién hay ahí? —preguntó, cruzando los dedos para que no hubiera respuesta. No la hubo, no directamente con palabras. La risa inocente de unos niños cometiendo una travesura le puso el vello como escarpias. Quienes estaban al otro lado eran, como mínimo, dos niños. «¡Maldita sea!»—. ¡Dejadme en paz! ¿Por qué no os marcháis a otra casa? 
 
    Las risitas se incrementaron junto a los golpes. Podían insistir cuanto quisieran, él no abriría la puerta, no. Se cubrió la cabeza con la almohada y aun así los golpeteos resonaron en su cabeza durante largo tiempo. Cuando quiso creer que todo había terminado, se repitieron.  
 
    Harto, se levantó. Tendría miedo, sí, y mucho, pero no le iban a amargar la existencia. De camino a la puerta el espejo le devolvió su reflejo y se sintió vulnerable. ¿Tanto valor iba a tener?  
 
    —¡Basta ya! ¡Parad, por favor! —gritó, desquiciado con las risitas.  
 
    Cruzó la habitación en dos zancadas y abrió la puerta de golpe. Una suave brisa lo recibió y todo el vello de su cuerpo se erizó. Al instante notó cómo su cuerpo se entumecía, cómo sus brazos y piernas se volvían pesadas. Y sintió frío, mucho frío. La oscuridad se veía más negra en un pasillo que parecía no tener fin.  
 
    Cuando asomó la cabeza afuera, fue consciente de lo que había hecho, y se arrepintió, porque había respondido a la llamada, había abierto, invitándolos a entrar. La última vez que lo hizo tuvo suerte, porque nada pareció entrar dentro, y esperó que esta vez fuera igual.  
 
    Notando la situación tranquila, aprovechó para ir al baño. Lo hizo deprisa, encendiendo la luz a su paso. Cuando terminó, regresó velozmente a la habitación sin levantar la vista del suelo. En el momento exacto en que cruzaba la puerta del cuarto, el chirriar de una bisagra al final del pasillo llamó su atención. «No, por favor». Miró, porque no pudo evitarlo. Su vista, adaptada ya a aquella oscuridad, captó el momento exacto en que la puerta se abría, mostrando más lobreguez. Y de ella emanó una sombra, enjuta y alta, cuyo sombrero de copa resaltaba sobre su figura. A su lado, varias sombras más. La luz del exterior, filtrada por la puerta del salón, permitió distinguir al sacerdote, igual de frío, igual de calculador y demoníaco, rodeado de niños. No todos ellos se veían felices, vestidos con ropas andrajosas y pobres. Muchos de ellos sufrían alguna que otra mutilación. Los dos que encabezaban la comitiva, agarrados de la mano del espíritu, sonreían bajo una mirada que Marcos viera antes, una mirada que ahora también estaba presente en el sacerdote. Aquellos ojos amarillos, aquella sonrisa siniestra...  
 
    Las manos del clérigo se movieron hacia delante y los pequeños, en pelotón, corrieron hacia Marcos. Trastabillando, el muchacho entró en la habitación y cerró, echando el pestillo. El corazón se le iba a salir por la boca. Nada de aquello podía estar sucediendo, ¡no!  
 
    Se retiró de la puerta, esperando a que la golpearan, a nuevas risas... Nada, no hubo nada. ¿Había pasado la tempestad? Ni siquiera fue consciente de que temblaba de frío. Le castañeaban hasta los dientes. Apenas podía mover los dedos. Los brazos le pesaban más y más, igual que las piernas. Quiso llorar, pero era tal el pánico que ni siquiera le salían las lágrimas.  
 
    Cuando vino a darse cuenta estaba detenido en medio de la habitación, frente al espejo, con la noción del tiempo perdida. Un nauseabundo hedor le llegó y apreció un golpeteo en su espalda, una llamada proporcionada por un dedo índice. Levantó la mirada, buscando la revelación del espejo, y el horrible y tenebroso rostro del espíritu esbozó una gran sonrisa manchada de sangre y dientes raídos.  
 
    Estuvo seguro de que el grito que propinó al girarse despertó a más de un vecino. Se aovilló en el suelo, agarrándose a sus rodillas, y rezó, rezó con la mayor de la fe, pidiendo ayuda, protección y tranquilidad, y que aquel espíritu se marchara de la habitación.  
 
    Sus plegarias parecieron ser escuchadas, porque dejó de notar el ambiente cargado, el olor a podrido se disipó y su cuerpo ya no temblaba. Sus miembros tampoco estaban pesados.  
 
    Esa noche no logró dormir más. La pasó despierto, alerta, y con las luces encendidas. Una luz no haría mucho, pero sí lo tranquilizaba, porque aquellas almas no necesitaban de la oscuridad para asustarlo.  
 
    Si el sacerdote quería que buscase otra residencia, lo estaba consiguiendo. Con o sin Jorge, pero él no iba a permanecer más tiempo en aquel condenado piso.  
 
    A eso dedicó toda la tarde siguiente al regresar del trabajo. Al despertar, tras quedarse dormido nada más comer, revisó páginas y páginas webs en busca de un piso o habitación que estuviera libre para mudarse y, por encima de todo, que se adaptara a su bolsillo. Habló un poco con Jorge. Este le había notado su malestar, su cansancio y tristeza, pero Marcos le había rebatido con que solo era agotamiento. Estaban siendo días duros, no en el trabajo como había alegado. Marcos no le habló en ningún momento de cómo estaba llevando sus días. Jorge había preguntado varias veces en medio de la conversación y su novio había respondido con evasivas o con que todo estaba bien. «¡Qué fácil es mentir cuando uno se cree sus propias mentiras!» 
 
    Se podía creer su propia mentira, sí, hasta el momento en que la situación en el piso se volviera inestable. Sin embargo, esa noche no fue la peor de todas. Una vez cenó, Marcos encendió su portátil para ver una película. Total, estaba cansado, pero no quería dormir porque, en realidad, ¿llegaría a hacerlo? Era poco probable.  
 
    Después de recorrer todo el catálogo de la plataforma de streaming y aburrirse de no saber qué ver, eligió una de dibujos animados, nada mejor para combatir el miedo.  
 
    Con las luces apagadas y las persianas hasta arriba, la película comenzó. Marcos se evadió de la realidad, disfrutando como un niño. A los veinte minutos se notó molesto. Sintió frío y cómo las manos y pies se le entumecían, volviéndose pesados. ¿Quién más estaba con él? El horrible olor a putrefacción le bastó para saber que la presencia era maligna, ninguna novedad.  
 
    Subiendo un poco más las sábanas para cubrirse por completo hasta el cuello, observó la habitación hasta detenerse, con el aliento congelado, en el espíritu de aquella maldita chica que viera en su pesadilla salir del baño. Se apoyaba con ambas manos sobre la pantalla del portátil y sonreía de tal forma que parecía que iba a absorberle la vida en cualquier momento.  
 
    Marcos hizo lo posible por ignorarla, por no alterarla, hacer como si no estuviera allí. El tamborileo de los dedos delgados y ennegrecidos del espíritu sobre el cristal líquido de la pantalla no le permitieron concentrarse, tampoco las risitas o el movimiento de su lengua para humedecerse lo que antes fueran sus labios.  
 
    —¡Basta, basta! ¡Márchate ya, joder! —gritó Marcos cerrando con brío el ordenador—. ¡No te he invitado a estar aquí! ¡FUERA!  
 
    Se apresuró por encender la luz y a la misma velocidad en que esta hizo su presencia, el joven se protegió con aquel gesto que les enseñaran meses atrás Adela y Jimena, aquel del que ya dudaba, pero que lo hacía sentirse mejor.  
 
    El espíritu permaneció unos segundos más en la habitación, meciéndose en el aire frente a Marcos. Las miradas de ambos se cruzaron, la de uno asustada, la del otro a rebosar de maldad. En un parpadeo, el fantasma desapareció, la puerta de la habitación se abrió con estruendo y se oyó una gutural risa en el pasillo acompañada de golpes que recorrieron la pared.  
 
    Marcos se lanzó a cerrar la puerta, persignándose. Antes de hacerlo pudo ver al sacerdote frente a él, con la mitad de su rostro ensombrecido por el sombrero.  
 
    Alcanzó las estampadas de los santos que tenía al lado y las colocó en el suelo, frente a la puerta. En ese momento fue consciente de que de nuevo no había sal dentro del vaso, tampoco líquido, pero sí todo negro.  
 
    Una noche más, no alcanzó a dormir, ni siquiera lo intentó. El sacerdote estaba esperando el momento oportuno para atacar, lo sabía. Lo peor de todo fue darse cuenta, al salir de casa a la mañana siguiente, del día que era: Jueves Santo. La peor noche del año, porque Jesucristo estaba muerto y el Diablo podía acampar a sus anchas por el mundo.  
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    Llovía a cántaros cuando Marcos salió de trabajar, y no dejó de hacerlo en todo el trayecto a casa. Y él, que siempre consultaba la previsión del tiempo, no lo había hecho esa mañana e iba sin paraguas. No le importó, porque la lluvia reflejaba su estado de ánimo. Y si algo podía empeorar su malestar era el saber que, finalmente, al día siguiente no tendría que trabajar. Su empresa había decidido cerrar durante todo el día del Viernes Santos.  
 
    Se detuvo unos minutos frente a la fachada de la catedral donde un gran número de feligreses lloraban por la cancelación de las procesiones del Jueves Santo. La previsión no era ni mucho menos halagüeña para las próximas horas.  
 
    «Los Santos no quieren que se les idolatre. ¿Para qué tanta parafernalia? ¡Flores, velas, mantos con bordados en oro! ¡Menudo dineral! Por eso llueve, por eso todas las semanas santas llueve. Todo es una falsedad, desde los que lo organizan hasta aquellos que lloran al ver pasar a la imagen a la que veneran. ¿Cuántos de ellos van a misa durante el año? Ni uno. Pero se cuelgan la medalla estos días... ¡Santa paciencia la que hay que tener! ¡Qué hipocresía!» 
 
    La abuela de Marcos era la persona más devota que había conocido sobre la faz de la Tierra. Rezaba por las mañanas, por las tardes y por las noches. Siempre llevaba un rosario alrededor del cuello y un pequeño crucifijo. Los domingos asistía a misa y, cuando no podía, la veía retrasmitida a través de la televisión. Sin embargo, no compartía toda la parafernalia de la Semana Santa. Ahí era cuando afirmaba que el Diablo había metido la mano en la Iglesia. Y tal vez tenía razón, aunque era posible que a medias, porque tal vez el Diablo estaba en todos lados, y la palabra de Dios se había perdido, como él. ¿Dónde estaba cuando se le necesitaba? Por lo menos, a su lado, no.  
 
    Su abuela... ¡Ojalá ella estuviera para darle consejos!  
 
    Lo primero que hizo nada más llegar al piso fue quitarse la ropa mojada y darse una ducha caliente. Ni siquiera se preocupó por si había alguna presencia en la casa, si se abrían puertas o si se escuchaba algo fuera de lo común. Melancólico, lloró bajo el agua. En aquel momento se sentía solo, en todos los sentidos. Extrañaba a Jorge, extrañaba a sus padres; extrañaba a su abuela... Nadie estaba a su lado. Ni siquiera un teléfono podía darle lo que necesitaba de ellos.  
 
    Comió algo rápido, más bien por no tener ganas de ponerse a cocinar. Lo hizo en el salón, medio recostado en el sofá, y la televisión encendida, donde nada de lo que daban parecía interesarle. En un par de ocasiones se oyeron portazos y algún que otro correteo, y no le prestó la menor atención. No estaba de humor. Si pretendían intimidarlo, no lo harían, no por el momento.  
 
    Se sobresaltó cuando, frente a él, cayó del techo el cuerpo del ahorcado al quebrarse la cuerda que le arrebatara la vida. Ni siquiera notó antes la presencia. Manteniendo la compostura, dejó su plato y cubiertos en el fregadero y se encerró en la habitación. Antes de hacerlo, echó un vistazo al final del pasillo creyendo ver algo moverse: la puerta del baño estaba completamente cerrada, por lo que esta no era. Pero su vista no le había engañado. El pie de un niño asomaba de entre la oscuridad de aquel recoveco que quedaba a la izquierda. Un poco más arriba, su mirada, cálida, dulce, pero también preñada de miedo.  
 
    Marcos cerró la puerta, se protegió, se persignó y se lanzó sobre la cama, queriendo dormir y despertar cuando el piso volviera a tener vida humana. Esta vez no llevaba consigo ninguna presencia que lo hiciera sentir tan de bajón, y en el fondo deseó lo contrario, porque así podría justificar su tristeza.  
 
    Antes de quedarse dormido envió un mensaje a Jorge diciéndole que lo extrañaba, y buscó en la galería de imágenes de su móvil una fotografía de su abuela para sentirla cerca.  
 
    Por primera vez en mucho, la sintió a su lado, dándole el calor que le faltaba.  
 
    Soñaba con su abuela cuando un fuerte correteo en el pasillo lo despertó. La noche ya había caído y todas las luces de las farolas estaban encendidas. Demasiado pronto empezaban, pensó, girándose sobre la cama. Ni siquiera tenía ánimos para levantarse.  
 
    Varios portazos aceleraron su corazón. Acompañados de estos, se oyeron gritos, de puro terror, y amenazas. También llantos, de angustia y temor. Llantos que erizaban la piel. De niños, pero también de mujeres. Se entremezclaban. De entre ellos, sobresalía la voz de un hombre, una voz fuerte, firme, gutural. 
 
    No tuvo que verlo para saber quién era aquel que causaba el alboroto: el sacerdote.  
 
    A Marcos le intrigó saber qué era todo aquello, qué estaba ocurriendo, más cuando el frío comenzó a sacudirlo incluso bajo las sábanas, cuando la energía, de todos aquellos espíritus que deambulaban por el piso, llegó hasta él. Sus brazos y piernas se volvieron tan pesados que temió no conseguir levantarse en ningún momento.  
 
    —¡Ayúdanos! —oyó entonces.  
 
    Era una voz rota, mezcla de horror y dolor. Era la de un niño. De dónde provenía, no lo supo, porque él estaba solo en su habitación. Un chillido desgarrador lo hizo temblar y abrazarse a sus rodillas durante minutos.  
 
    Cuando advirtió que su corazón volvía a latir a un ritmo normal, retiró las sábanas temiendo encontrarse con algo inesperado a los pies de la cama. No encontró nada, pero sí la puerta abierta.  
 
    Cauteloso, salió de entre las sábanas. Prendió la luz y se asomó al pasillo. Tenía miedo, mucho. La oscuridad de fuera lo absorbió. Las puertas estaban cerradas a pesar del festival que se había montado allí hacía unos minutos. El baño permanecía cerrado y ahora el ambiente estaba calmado, demasiado. Ni rastro de energías. ¿Tal vez había soñado todo?  
 
    Sin embargo, cuando retrocedió para regresar dentro volvió a escuchar aquella voz angelical que le pedía ayuda. Al girarse se topó con el espíritu de un niño de no más de diez años, andrajoso. Su rostro estaba surcado de lágrimas y suciedad; y había dolor, mucho, en su mirada. También pánico. Marcos no tuvo tiempo a reaccionar antes de que el espíritu tocara su mano y todo a su alrededor se desvaneció.  
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    La vivienda ahora tenía otro aspecto, incluso nada le aseguraba que fuera el mismo lugar. Parecía que hubiera retrocedido doscientos años atrás. No había electricidad, solo velas. La casa era modesta, de piedra y argamasa, de no más de dos habitaciones. La puerta principal se abrió y Marcos se ocultó detrás de una mesa, nervioso. Un hombre alto y delgado, ataviado con traje negro y sombrero de copa, entró acompañado de una muchacha que compartiría la edad de Marcos. Detrás de ella, un niño de pelo marrón y mirada traviesa que Marcos ya conociera. Se cubrió la boca ante el asombro, no queriendo delatarse si es que lo podían escuchar. Era el mismo niño que le había pedido ayuda.  
 
    Pronto, el pequeño buscó las faldas de la mujer. Ella, como madre, lo arropó en un gesto protector. 
 
    Desprendiéndose del sombrero sobre un perchero colocado justo a media altura en la puerta, el hombre invitó a la madre y al hijo a comer en una larga mesa.  
 
    Ocultándose más para que no lo vieran, Marcos distinguió el alzacuello que circundaba el cuello del hombre y no pudo salir de su perplejidad. Se le veía más joven, pero no podía ocultar sus largos setenta años.  
 
    Ante la modestia de sus invitados, el sacerdote se desvivió por darles lo mejor que tenía y que ellos nunca podrían tener.  
 
    Mientras el niño jugaba con varios juguetes de madera que encontrara en un rincón al terminar la comida, el sacerdote comenzó a adular a la chica. Buscó su mano y ella se dejó acariciar, pero poco después la mano de este quiso ir a más y se introdujo en los pliegues de las enaguas de la joven. La muchacha se sintió amenazada y, ante el estupor y el temor, y queriendo proteger a su hijo ante posibles represalias, se dejó hacer. Y el sacerdote la hizo suya ante la atenta mirada del pequeño, pero no la de Dios.  
 
    Siendo consciente de la aberración que el cura cometía, la chica quiso detenerlo, pero ya era demasiado tarde. Tras ser forzada, y destrozada física y emocionalmente, y con la ropa medio ajada, la muchacha abrazó a su hijo y se dispuso a marcharse lo más rauda posible de aquel condenado lugar, pero una presencia inesperada les detuvo el paso. Era una mujer de no más de treinta y pocos años, de pelo largo y negro, lacio como el terciopelo. Les cerró el paso con el atizador de la lumbre en mano. El sacerdote la besó mientras se colocaba bien su alzacuello. 
 
    No pudiendo salir de su perplejidad ante la escena que vivía, la madre pidió clemencia, jurando que nadie conocería lo ocurrido, tampoco del secreto de la relación que el sacerdote mantenía con aquella mujer.  
 
    Pareciendo ser clemente, bajó el atizador y se hizo a un lado para permitirles salir. Y antes de que pudieran siquiera abrir la puerta, el atizador golpeó el cráneo de la joven dejándola sin vida en el acto bajo la mirada de un aterrorizado y paralizado niño.  
 
    El anciano se abalanzó sobre él, lo agarró con violencia de un brazo y lo arrastró escaleras abajo hasta un sótano oscuro y maloliente. El crío trató de escapar, tarea inverosímil.  
 
    Con el aliento contenido y con lágrimas en los ojos, Marcos oyó una puerta abrirse a sus espaldas, y un niño de no más de seis años se asomó. Sus facciones eran un calco de su padre, del ser sin piedad que incumplía la palabra del altísimo. 
 
    El sacerdote lo golpeó repetidas veces con sus puños hasta casi dejarlo inconsciente y moribundo en aquel lugar rodeado de cadáveres de niños y madres, de cuerpos putrefactos cubiertos de gusanos y moscas. Con un último golpe certero, murió bajo el yugo de aquel que de puertas para afuera veneraba a Dios, del buen samaritano, y en casa al Diablo. Dos víctimas más a las que nadie echaría en falta por su condición social. Ella una prostituta, él un bastardo, que mendigaban para sobrevivir.  
 
    La imagen cambió repetidas veces, y en todas ellas la escena parecía ser la misma: el sacerdote invitaba a una chica joven a su hogar, alegando que en su casa todo hijo de Dios era bien recibido, y siempre había un plato de comida caliente. Algunas no tenían hijos, otras sí.  
 
    La esposa preparaba la escena mientras el hijo pequeño de ambos esperaba en su habitación, entretenido con sus muñecos de trapo. Ella se marchaba a un segundo plano y disfrutaba observando cómo su marido abusaba de todas aquellas jóvenes antes de arrebatarles la vida. Después, ella bajaba al sótano y rociaba con sosa el cuerpo, lo que no impedía que el olor fuera insoportable ante el gran cúmulo de cuerpos. El sacerdote bajaba las escaleras horas después y bendecía aquel cementerio improvisado.  
 
    Durante la noche, ambos festejaban su amor, un amor prohibido, oculto. Nadie conocía la existencia de la mujer ni del hijo que el buen clérigo escondía en su casa, porque nunca salían de allí. Y aquellos quienes los habían visto habían pasado ya a mejor vida.  
 
    Horrorizado, Marcos contempló todas y cada una de las espantosas escenas, preguntándose el motivo de por qué aquella maldad siendo un hombre entregado a Dios, en cuerpo y alma.  
 
    Pero él no era la persona que mostraba ser. La maldad siempre corrió por sus venas, un ser corrompido sobre el que pesaban miles de muertes. 
 
    Llevando esta práctica desde joven, para liberarse de las ataduras de sus crímenes se inició en el sacerdocio, siendo una persona amada y respetada por todos los pueblos que pasaba. Pero su locura iba a más y eso Dios no lo curaba. Su entrepierna juguetona siempre estaba ardiente al igual que su deseo de matar. Por las noches rezaba, despojándose así de sus pecados, incluso se flagelaba. Escuchaba la voz de Dios aceptando su perdón, pero era una falsa voz, usurpadora, la del Ángel Caído. Porque había terminado adorando al mismísimo Diablo, yéndose a su terreno.  
 
    En el cambio de pueblo, una de sus víctimas resultó ser semejante a él. Forcejearon, se hirieron mutuamente... Maltrechos, de ellos nació el amor, y la perdición de todos aquellos que se cruzarían en su camino. Ella aceptó ser su esposa, con la condición de que nunca podría salir de aquellas cuatro paredes. De lo contrario, todo lo que él había construido se derrumbaría. Ella aceptó siempre y cuando siguieran con el juego del engaño y los asesinatos.  
 
    Poco después nació su hijo, fruto del amor y la lujuria. El pequeño creció viendo aquellas dantescas imágenes. Él no era como ellos ni mucho menos. No entendía bien qué hacían sus padres, tampoco lo cuestionaba. Porque nunca vio otra cosa.  
 
    Desde las sombras, el pequeño observaba a otros niños de su edad entrar en su casa para jugar y divertirse. Sin embargo, cierto día, mientras sus padres se mantenían ocupados, escapó de casa. Y regresó con un amigo. El niño fue inmediatamente castigado y el otro menor corrió la misma suerte que otros tantos antes. Lo que sus padres desconocían era el desliz de su hijo al hablar más de la cuenta.  
 
    Al ocaso, golpearon la puerta reiteradamente. La madre del pequeño asesinado buscaba a su hijo. Amablemente, el sacerdote la invitó a entrar para que pudiera comprobar con sus mismos ojos que allí no estaba el niño que buscaba, siendo imposible esa historia de que él tenía un hijo.  
 
    Embaucador, la invitó a entrar y a cenar, para que estuviera tranquila, y después buscarían al niño entre los dos. Rezarían por él y pedirían a Dios que lo protegiera de todo mal. Ella, no muy segura de lo que hacía, e inquieta, ocultó bajo su mandil un cuchillo que reposaba sobre la mesa mientras esperaba la comida. Cuando entrevió las ideas del sacerdote, sacó el arma y la clavó en la pierna del cura. La joven no tuvo tiempo de abrir la puerta para huir cuando la esposa entrara en escena esgrimiendo su atizador. La golpeó en la cabeza, pero no fue un golpe certero.  
 
    Con el rostro ensangrentado, la chica trató de arrebatarle el arma. La esposa del sacerdote logró zafarse de ella con un empujón y la chica cayó sobre una vieja estufa encendida, golpeándose en la nuca mortalmente. Al instante, las ascuas se esparcieron por toda la vivienda y las llamas comenzaron a devorarla, con todo lo que en ella moraba. Con la puerta bloqueada por el humo y las llamas, ni el sacerdote, ni su esposa ni su hijo pudieron escapar, pero tampoco las almas de todos y cada uno de los asesinados bajo aquellas paredes, atrapadas bajo los cimientos para la eternidad.  
 
    Entre gritos de horror y dolor, Marcos regresó a la realidad. Se encontró arrodillado en el suelo, temblando, y no solo de frío. Lloraba desconsoladamente. ¿Qué acababa de ver? ¿Qué significaba todo aquello?  
 
    —¡Ayúdanos! —se volvió a escuchar el lamento.  
 
    Marcos elevó la mirada para ver el rostro del infante ante él. Tuvo la tentación de responderle, de asegurarle que lo ayudaría, pero bien sabía que ni debía entablar conversación con ellos ni si sería capaz de cumplir su palabra. Porque él no podía hacer nada contra aquel sacerdote del infierno.  
 
    Fue en ese momento cuando una mano, de dedos largos y huesudos, cubrió la boca del niño. Detrás de él emergió el sacerdote, imponente, terrorífico, con el rostro ensombrecido por el sombrero. Su furia se podía palpar en el ambiente, ahora enrarecido y con un fuerte olor a podrido. A pesar de su miedo, Marcos le sostuvo la mirada. El rostro del espíritu se quemaba, veía cómo la piel se consumía, se deshacía bajo las llamas rojas junto con la carne, mostrando el hueso.  
 
    Y entonces, el anciano gritó. Su voz de ultratumba hizo que Marcos se cubriera los oídos. Las puertas de las habitaciones se abrieron y cerraron veloces y de forma ensordecedora. Las ventanas temblaron y la bombilla de la habitación estalló, sumiendo a Marcos en la oscuridad.  
 
    Quitándose los restos de la bombilla de encima, el chico se levantó y corrió hacia la puerta, queriendo salir de allí. Movió la manivela repetidas veces, pero no se abrió. La golpeó, la zarandeó, chillando. Por más que lo intentó, no lo logró. 
 
    —¡Déjame, déjame salir!  
 
    El tufo iba en aumento. Notaba más y más energía negativa. Sentía frío, brazos y manos más pesadas, y las ganas de vomitar ascendían por su garganta. 
 
    —¡Dejadme en paz! ¡YO NO TENGO NADA EN VUESTRA CONTRA! —sollozó, arrastrándose hasta el suelo.  
 
    ¿Por qué él? Alargó una mano y agarró la imagen de San Antonio de Padua, patrón de los imposibles. La pegó a su pecho y rezó, rezó no supo cuánto tiempo hasta sentirse bien, tranquilo, protegido, mientras al otro lado volvían a oírse llantos, alaridos y correteos.  
 
    La casa era un auténtico infierno, y Marcos estaba seguro de que de no estar protegido el sacerdote ya lo hubiera poseído.  
 
    La noche se convirtió en un verdadero calvario. Marcos no salió en ningún momento de la habitación, ni lo pensó siquiera. Golpes, ruidos, vasos que se rompían, portazos… Una auténtica batalla la que se vivía afuera. Él, mientras tanto, permanecía sentado en el suelo, apoyado en la puerta, con las manos entrelazadas, los brazos rodeando sus piernas, y sin saliva ya para rezar.  
 
    No supo cuándo se durmió, pero sí recordó las pesadillas que aquella visión le causaron. Los rayos de sol comenzaban ya a calentar la habitación al despertar. Ni siquiera había sonado la alarma. Tenía el día libre, pero en ningún momento la había deshabilitado. Cuando alcanzó su móvil estaba apagado, sin batería, sobre la cama. Rápidamente lo puso a cargar. Nada más encenderse varias notificaciones de llamadas y mensajes saltaron en la pantalla, todas de Jorge, preocupado por él.  
 
    El chico se sentó en el filo de la cama y se pasó las manos por el pelo. Y ahora, ¿qué se suponía que debía responderle? ¿Que se había quedado dormido y el teléfono se había quedado sin batería, parte que era cierta, o toda la verdad? ¿Decirle que bajo aquel edificio estaban los restos calcinados de mujeres y niños asesinados a manos de un despiadado vestido de ángel? ¿Decirle que aquel sacerdote no los quería allí y les haría la vida imposible? Y todo porque aquel jodido chico lo trajera de vuelta…  
 
    ¿Y para qué quería contarle todo ahora? Tenía que saberlo, sí, pero no por teléfono. A su regreso, hablarían, y le dejaría las cosas claras: él no iba a pasar ni un solo minuto más en aquel piso. Con o sin él, Marcos se mudaba, de eso estaba firmemente consciente. No iba a pelear con un espíritu por cuatro paredes. Ni siquiera le gustaba vivir allí. No había sido la mejor elección de su vida mudarse. Si el maldito sacerdote tenía que ganar, ganaría. Marcos le dejaba vía libre y se bajaba del barco.  
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    «Una noche más, una noche menos», pensó Marcos tumbado sobre la cama con el móvil entre sus manos. Estaba agotado, en todos los sentidos. También le dolía todo el cuerpo. Para no quedarse encerrado durante su día de descanso había llamado a sus compañeras de facultad para salir a tomar algo y recordar viejos momentos. Habían comido en un pequeño restaurante italiano y habían pasado media tarde juntos. Al separarse, Marcos había agotado las horas de luz visitando los escaparates de las librerías que permanecían cerradas. Observaba los libros y ninguno le llamaba la atención. No porque las historias no fueran atrayentes, sino más bien porque su cabeza no podía más que estar en las horas siguientes.  
 
    De camino a casa habló con sus padres. Para ellos todo estaba bien. No iba a preocuparlos con sus cosas. Sabían a la perfección lo que ocurría en aquella casa, pero no quería añadir más peso a la angustia. De vez en cuando su madre sacaba el tema, y esta vez no fue menos. Con decirle que la situación se había estabilizado todos salían ganando. Lo que sí le pidió a su padre fue que le rezara, que mirase si volvía a tener mal de ojo. Con solo intercambiar un par de palabras, ambos comenzaron a bostezar, lo que indicaba la cantidad de energía negativa que Marcos llevaba encima. ¡Qué sorpresa! 
 
    —A este paso vas a tener que ponerte un lazo rojo —alegó su madre—. Todos los días estás igual de cargado.  
 
    —No me voy a poner un lazo bien grande en la cabeza, mamá —se horrorizó Marcos. Bien era sabido que, para evitar que alguien pudiera hacerte mal de ojo, había que llevar encima algo vistoso, sobre todo de color rojo, para que las miradas de aquella persona que deseaban tu mal reparasen en ese objeto y no en la persona en sí. Marcos lo había probado muchas veces, y funcionaba, pero ahora no se trataba de eso ni mucho menos—. ¡Queda horrible!  
 
    —Pues un calcetín del revés, que también funciona —señaló ella entre resoplidos. Parecía como si la estuviera viendo poner los ojos en blanco y arrugar la nariz—. Y si tampoco te gusta, sigue así. ¡El caso es quejarse!  
 
    —Alguna solución encontraré, mamá.  
 
    Si el agua con sal y vinagre no detenía la fuerza oscura del sacerdote no lo haría un calcetín del revés, mucho menos un lazo rojo. Pero no le iba a dar detalles. 
 
    Cenó algo rápido en una pizzería para evitar tener que prepararse la cena. Así llegaría, iría al baño y derecho a la cama hasta otra mañana en que todo se vería de diferente color.  
 
    Por primera vez desde que vivía allí se topó con un vecino mayor que iba rodeado por dos espíritus, su mujer y su madre. Era probable que antes no hubiera visto a ningún espíritu fuera de la casa al tener sus barreras activas. Ahora, al estar agotado física y emocionalmente era imposible tenerla. Ambos fantasmas se acercaron a él, queriendo entablar conversación, tal vez para comunicar algo al hombre. Marcos las ignoró; se limitó a pasar por su lado y desearle buenas noches al anciano.  
 
    No deseaba más problemas. Era probable que pudiera haber ayudado al anciano en algo, pero se arriesgaba a atraer algo indeseado o provocar que el sacerdote las arrastrara con él. Conocía que, ahora, la mayoría de las almas que había en la vivienda pertenecían a todas las víctimas del clérigo y de su mujer; otras venían arrastradas por las puertas abiertas que quedaban. Ya le quedaba claro. Pero si en vida ese monstruo había hecho todo aquello, perfectamente podía ahora capturar más almas.  
 
    Al principio, todos y cada uno de los espíritus que habían rondado el piso se habían visto arrastrados por la cantidad de portales abiertos. Se habían cerrado, y también se les había avisado de que no permanecerían así por mucho tiempo. El sacerdote no había sido conducido hacia el Más Allá, por lo que, con su fuerza, había vuelto a abrir las puertas para arrastrar consigo a todas aquellas almas en pena.  
 
    Bien podrían marcharse a otro piso. El bloque completo se había construido sobre los restos de la casa del cura y, casualidades de la vida, Jorge y sus compañeros habían ido a elegir el piso donde habían jugado con el otro mundo y traído de vuelta a aquel loco. Y, para colmo, todos ellos eran pura luz. ¿Se podían haber alineado más los astros?  
 
    Tal vez, en sí, el problema no estaba en el piso, ni en aquel que había iniciado el ritual, ni en el casero que había destruido el altar provocando la liberación definitiva del espíritu. No. Quizá el problema era Marcos, que allá donde iba los atraía. Como las moscas a la miel. Él era la miel. Los espíritus las moscas, igual de pesados y molestos.  
 
    Cuando introdujo la llave en la cerradura de la puerta su corazón se encogió esperando encontrar cualquier cosa o llevarse un sobresalto. Encendió la luz y no encontró nada raro, salvo que a aquellas horas la casa tenía un aire más tétrico.  
 
    Bebió agua, sin importarle si a medianoche tendría que levantarse o no. Disponiéndose a salir de la cocina, advirtió por el rabillo del ojo cómo el vaso que acababa de usar se movía. Cuando lo miró, este se detuvo. Le dio la espalda y el movimiento continuó. Cerró los ojos, respirando hondo, y volvió a abrirlos. Un niño, divertido, jugaba con el vaso a la vez que miraba a Marcos. ¿Sabía aquella alma que Marcos podía verlo? Aunque, más bien, su duda era saber si aquel niño sabía que estaba muerto. De hacerlo, parecía encantado a juzgar por su diversión.  
 
    Sacudiendo la cabeza, Marcos se encaminó hacia su habitación. Ni siquiera encendió la luz. Notó el ambiente algo cargado al cruzar la puerta que dividía el pasillo, pero era una energía normal, gracias a Dios.  
 
    En el momento en que entraba en la habitación, oyó un siseo seguido de unas bisagras. Achicó la mirada y miró hacia la puerta del baño. Si antes estuvo cerrada o abierta, no lo sabía. Ahora lo estaba de par en par. Unos ojos relucían en la oscuridad.  
 
    —Marcos…  
 
    Nunca en su vida fue tan rápido para entrar y cerrar tras de sí. Con todo el vello como escarpias, tomó aire y calmó su ansiedad. ¡Lo que le faltaba, que ahora también le susurrase! 
 
    Se protegió con aquel gesto de protección, encendió la luz y se sentó sobre la cama mirando hacia la puerta. ¿Qué sorpresas le esperaban esa noche? Cualquier cosa.  
 
    Enfundado en su pijama, escribió un mensaje a Jorge. Lo extrañaba demasiado. Extrañaba abrazarlo, sentirse protegido a su lado... Faltaban pocos días para volver a estar juntos, esa parte era un aliento de esperanza. ¡Pero qué largo se estaba haciendo! 
 
    Con la mirada vidriosa, reanudó su búsqueda de un nuevo piso al que mudarse. ¿Tendría la suerte de encontrar uno decente? Bueno, él no solía tener mucha suerte, había que empezar por eso.  
 
    Navegando por una y mil páginas de internet, notó cómo el sueño se apoderaba de él. Un golpeteo lo estremeció hasta despertarlo. Lo hizo agitado, temiendo, como en sueños advirtió, que fuera alguien llamando a la puerta. Sin embargo, era la vibración de su teléfono a raíz de una llamada entrante.  
 
    —¿Diga? —dijo con la voz pastosa. Ni siquiera se fijó en el nombre que figuraba en la pantalla. Se frotó un ojo, tratando de espabilarse.  
 
    —«¿Diga?» ¡Vaya! ¿Así saludas a tu novio? —rio Jorge al otro lado—. Estabas durmiendo, ¿verdad?  
 
    —Sí, la verdad es que sí —se sonrojó Marcos. Miró la hora; no era muy tarde—. Estoy cansado. Ha sido un día de no parar.  
 
    —Pero te has divertido, como me has dicho. Eso es lo importante.  
 
    —No me puedo quejar. Supongo que estoy así por no descansar bien —dejó caer.  
 
    —¿Tanto me extrañas que no puedes dormir? —se burló su novio.  
 
    —Bueno... Puedo extrañarte y dormir, pero no, ojalá no estuviera descansando porque no estás.  
 
    —¿Ha ocurrido algo? —La voz divertida de Jorge se tornó seria y preocupada—. Llevas diciéndome todos estos días que todo está bien, pero ¿me estás diciendo la verdad?  
 
    Hubo unos segundos de silencio antes de que Marcos emitiera un sonido, y fue un sollozo, no pudiéndose contener más. Tardó un poco más en poder recuperarse y hablar.  
 
    —No, no está bien. ¡Nada está bien aquí! Han pasado muchas cosas... Demasiadas, la verdad. Ahora no quiero preocuparte. Ya hablaremos cuando vuelvas. De verdad, Jorge. Solo te diré que quiero irme de aquí, cuanto antes. Nada nuevo, sí. Por favor —suplicó sin permitirle hablar—. No me gusta esta casa, desde el primer momento no lo ha hecho. Ahora menos. He descubierto que... —calló de golpe, pensándolo mejor. 
 
    —¿Qué has descubierto? ¿Eh, Marcos? ¡No te calles ahora!  
 
    Marcos miró hacia el espejo, observando su reflejo. ¿Era necesario decirle todo aquello?  
 
    —El domingo cuando vuelvas hablamos, ¿vale? No insistas, no quiero llenarte la cabeza con cosas por la noche.  
 
    En el fondo, deseaba contarle todo, desahogarse, más allá de preocuparlo. El problema residía en que temía (y mucho) revivir la historia estando a solas y que alguna presencia no deseada lo visitara para caldear más el ambiente.  
 
    —¿Me tengo que preocupar?  
 
    —Creo que ya deberías estarlo, teniendo en cuenta todo lo que hemos vivido desde que llegamos a este piso —dijo con sutileza.  
 
    Un silencio tenso envolvió la conversación.  
 
    —Bueno, ¿mañana qué horario tienes? —quiso saber Jorge, bostezando a la vez.  
 
    —Es una pregunta sin sentido, teniendo en cuenta que firmé un contrato con horario de mañanas —rio Marcos, girándose sobre la cama. Pulso el altavoz.  
 
    —Entonces... Nos vemos mañana por la tarde. Te acorto el tiempo de soledad.  
 
    Los ojos de Marcos se abrieron de par, conteniendo las ganas de saltar. ¿Lo decía en serio?  
 
    —Sí, voy mañana para allá. No es broma. Pero no voy solo. —Marcos alzó una ceja, esperando un añadido poco deseado—. Daniel viene conmigo, a pasar el finde.  
 
    —Para eso mejor que vengas el domingo por la tarde como tenías pensado —escupió Marcos, sin poder ocultar el poco aprecio que tenía hacia ese chico. Jorge tenía muchos amigos, pero de entre todos ellos Daniel tenía algo que, desde el primer momento, le hizo desconfiar de él. Directamente no le caía bien. Tal vez por todo lo que le había hecho a su novio y este seguía confiando en él como un tonto. No obstante, él ya le había dado su punto de vista respecto a Daniel y Jorge no daba su brazo a torcer.  
 
    —¡Qué soso eres! Va a ser solo una noche. El domingo por la tarde se irá. Saldremos de fiesta, así que tendrás que verlo poco.  
 
    —Más bien vienes unos días antes por él, no por mí. Un aplauso para ti —se mosqueó Marcos. Era agradable verlo así, pensó con ironía—. En fin, te dejo, que tengo que madrugar. Mañana nos vemos. Te quiero.  
 
    —¡Qué alegría tienes en el cuerpo, hijo! —Jorge suspiró, resignado—. Te llevaré a cenar el domingo a donde tú quieras, ¿vale? Hasta mañana, gruñón. Te quiero.  
 
    Marcos pulsó con brusquedad el botón de colgar. Agarró la almohada y la apretó contra su cara mientras lloraba. Viniera o no con su amigo, Jorge regresaba antes, para su bien. Lo tendría a su lado antes de tiempo, ¿no contaba eso?  
 
    Le gustara o no su amigo, debía controlar sus impulsos. Estando en el lugar de su novio, no le gustaría que Jorge hiciera el mismo desprecio hacia alguno de sus amigos, ni mucho menos.  
 
    Lo mejor que podía hacer era marcharse a dormir y tratar de olvidar, una vez más, otro día.  
 
    Apartó la almohada con pereza sin ser consciente de los avisos que su cuerpo le había estado dando: frío, manos y pies entumecidos y pesados... No tuvo sentido gritar cuando descubrió que, sobre él, rostro con rostro, se encontraba aquel horrible espíritu que ya le acosara unas noches atrás mientras trataba de ver una película.  
 
    Lo peor de todo aquello es que no tenía consigo ninguna imagen de un santo, ni siquiera debajo de la almohada. Rezó para que se marchara pronto, mientras se veía doblegado a su voluntad.  
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    A pesar del sobresalto, Marcos durmió tan bien que casi temió haberlo soñado. Cuando sonó el despertador para ir a trabajar, el chico sintió el impulso de quedarse en la cama, llamar a su jefe y decirle que no se encontraba nada bien, de forma que pudiera seguir durmiendo.  
 
    Al principio lo pasó mal, incluso le costó que el espíritu se marchara. Encarándose a él, y con rezos, logró que abandonara la habitación. Volvió a protegerla con su ritual, echando antes un vistazo más que preocupado al vaso con agua, sal y vinagre; ahora estaba negro como la noche. A veces funcionaba, otras no. Pero, evitara o no que entraran en el cuarto, lo que sí le aseguraba que en parte surtía efecto era de que capturaba toda la energía, prueba de ello aquellos restos.  
 
    Alegre por lo que encontraría al regresar del trabajo, se marchó al mismo enviando su mensaje de «Buenos días» a Jorge y recalcando que se veían en unas horas. En lo que llevaba de semana no había deseado tanto finalizar su jornada para regresar a casa. No sabía bien a qué hora Jorge llegaría, aunque por las veces que él le había sacado el billete de autobús podía hacerse a la idea de que, cuando él saliera de trabajar, Jorge habría llegado ya a la estación de autobuses.  
 
    Para su sorpresa, Marcos se topó con Jorge a la salida al finalizar su turno. Su novio lo estaba esperando en la puerta del trabajo. Se recibieron entre abrazos y besos y Marcos con lágrimas.  
 
    —¿Tanto me has echado de menos? —se sorprendió Jorge, divertido—. ¡Ay, mi pequeño!  
 
    —No lo sabes tú bien...  
 
    —Ya hablaremos respecto a eso. Ahora mismo no quiero distraernos con nada anormal. Ven, que te invito a comer.  
 
    —¿Y cómo es que has llegado antes? —se interesó Marcos echando a andar a la par. Se miró de arriba abajo, poniendo el grito en el cielo—. Voy con la ropa del trabajo. ¿De verdad quieres que vayamos a comer así? ¡Fíjate cuánta gente hay hoy aquí!  
 
    —Tú siempre estás guapo con lo que lleves puesto.  
 
    —¡Pues esta ropa es de payaso!, perdona que te lo diga. —Marcos puso los ojos en blanco y se echó a reír—. Bueno, conociendo lo especial que eres para la ropa, si no te importa que vaya así es porque tan mal no voy. —Le pellizcó la nariz.  
 
    La zona de restauración del centro comercial donde se ubicaba la tienda donde Marcos trabajaba estaba atestada de gente, como era normal teniendo en cuenta la hora y las fechas. A duras penas pudieron encontrar hueco en un Burger King. No era la idea de comida que Jorge había imaginado, pero era eso, o marcharse sin comer.  
 
    —Podrías haber subido y reservado mesa en cualquier sitio, o sentarte y esperarme, así nos ahorraríamos el comer está triste hamburguesa —masculló Marcos ante las constantes quejas de Jorge—. Hijo, no se puede tener todo en la vida.  
 
    —No, es que no tengo suerte ni para comer. —Dejó la hamburguesa sobre la servilleta con asco—. Está insípida. 
 
    Marcos puso los ojos en blanco; comenzaba el drama.  
 
    —Mejor no hablemos de suerte porque creo que tenemos el cupo hecho.  
 
    Jorge le cogió una mano y lo miró fijamente a los ojos:  
 
    —¿Me vas a contar qué ha sido lo que ha pasado estos días? He estado a punto de no venir, que lo sepas. Me has pintado la situación de una forma… 
 
    —Me has dicho hace unos minutos que no querías saber nada —le dejó caer con una mirada de soslayo. 
 
    —Ya…. Pero al final puede más la tentación. 
 
    —Y por eso mismo has estado a punto de no venir, ¿no? Te recuerdo que ese piso lo elegiste tú —gruñó Marcos, dolido. Se recostó en el respaldo de la silla—. Pero vamos, sé que hubieras sido capaz…  
 
    —¡Que no, tonto!  
 
    —¿Y por qué no has vuelto antes y ahora sí? Espera que lo piense… ¡Ah, claro, por tu amigo! Por él sí te vuelves antes.  
 
    —No empecemos, ¿eh? ¿Sabes cuánto tiempo llevo sin verlo?  
 
    —¿Sabes cuántas veces te la ha jugado y volverá a hacerlo? ¿Las repasamos? Eso no es igual, ¿cierto? 
 
    Jorge se quedó parado, no sabiendo muy bien qué contestar.  
 
    —Bueno, ya. No creo que este sea momento para eso; te he preguntado por otra cosa.  
 
    —Y yo por otra. Y no, no te lo voy a decir ahora. No quiero que salgas corriendo. —Se masajeó un brazo, con escalofríos. Recordar cada cosa de lo vivido lo ponía enfermo—. Ya hablaremos. Solo puedo decir que me quiero ir de ahí. No quiero vivir más tiempo en ese jodido piso. Si quieres venir, hazlo. De lo contrario me iré yo. Y va en serio. No voy a alargar esto. 
 
    —¿Me vas a dejar?  
 
    —No quiero vivir más ahí —repitió.  
 
    —Me estás pintando las cosas de tal modo que no sé si voy a poder cruzar ahora la puerta. Je, je.  
 
    —Pues has invitado a tu amigo… Tú sabrás.  
 
    —¡Solo va a dormir un par de horas! Esta noche salimos, y mañana sobre media tarde se irá.  
 
    Marcos abrió los ojos de par en par. ¿Había escuchado bien?  
 
    —¿Vais a salir? ¿Me vas a dejar solo otra noche más? —Con solo imaginarlo se le descomponía el cuerpo.  
 
    —No nos vamos a quedar encerrados ni mucho menos, como es comprensible. Ya te lo dije. Vente con nosotros. Por una noche no va a pasar nada, ¿no crees? —Se echó a reír mientras le movía los brazos igual que si estuvieran bailando—. Un poco de distracción te vendrá bien. Así cambias esa cara de lacio.  
 
    Marcos puso el grito en el cielo. ¿Salir de fiesta, lo que él más odiaba? ¿Y con el amigo de su novio? ¿Dónde estaba la cámara oculta?  
 
    Sin embargo, para su estupor, esa noche se vio arrastrado a salir con ellos. Trató de divertirse, de no tener mala cara, algo inevitable teniendo en cuenta que odiaba los lugares concurridos, la música alta y el fuerte olor a alcohol, y agradecía que hiciera años que se prohibiera fumar en discotecas y pubs. ¿Qué diversión había en beber hasta reventar? Para colmo, en algún que otro momento de la noche Daniel había tratado de lidiar asperezas (en realidad, este no sabía el odio que Marcos le procesaba), entablando conversación con Marcos y haciéndose el gracioso. No obstante, todo aquello era mejor que pasar una nueva noche encerrado en la habitación, preparado para cualquier cosa.  
 
    Ya de entrada, nada más llegar al piso, había notado el aire muy viciado y, al cruzar de la cocina al pasillo, del techo del salón había vuelto a caer el cuerpo de aquel ahorcado, pillando a Marcos desprevenido. Tanto Jorge como su amigo se habían sobresaltado ante el repullo de este. El chico se había excusado tontamente, a sabiendas que no podía engañar a Jorge.  
 
    En ningún momento vio al sacerdote, pero no pudo evitar sentirse preocupado al ver el gran revuelo de espíritus que notaba a su alrededor. Había tantos que se sentía agarrotado. Era un tanto preocupante, sí, pero mientras se mantuvieran al margen, todo iría bien.  
 
    Y así fue. Mientras estuvieron en el piso no hubo ningún contratiempo.  
 
    —¿Estás bien? —se interesó Jorge antes de salir—. Estás algo pálido. Si no quieres venir, no lo hagas, de verdad.  
 
    Marcos se limitó a dedicarle una sonrisa fugaz.  
 
    —Estoy bien, estoy bien. Solo necesito alejarme de aquí. —Lo besó y salió del piso, veloz.  
 
    Jorge se lo quedó mirando unos segundos, después se giró hacia la cocina antes de seguir sus pasos y cerrar con llave.  
 
    —Estoy esperando que me des detalles, porque por lo que veo aquí ha pasado algo gordo.  
 
    —Ya hablaremos mañana. Vamos a tratar de distraernos, ¿no? 
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    El reloj marcó las siete de la mañana cuando regresaron al piso después de andar varios kilómetros desde la discoteca con los pies doloridos, y congelados. Estaban siendo días raros, porque lo mismo hacía calor que descendía tanto la temperatura que parecía invierno. Marcos maldijo no haber cogido otro abrigo. Dentro del local le había estorbado toda la ropa, demasiada gente, demasiado calor, pero caminando por la calle extrañó todo eso.  
 
    Cuando despertó cerca del mediodía ni siquiera recordó haberse puesto el pijama para dormir. La puerta de la habitación estaba abierta, y tampoco sabía si la habían dejado ellos así. En sí no era algo relevante porque, por encima de todo, había podido dormir bien, sin sobresaltos, con un sueño profundo, placentero y reparador. Al final no había sido tan mala idea salir, pensó.  
 
    Salió de la cama mientras Jorge roncaba a su lado como si no hubiera mañana, y fue al baño. Echó un vistazo al pasillo, después a la habitación de Andrés donde dormía Daniel. La puerta estaba cerrada, por lo que parecía estar aun durmiendo. Sin embargo, la que no lo estaba era la de la habitación de Nerea y Elena. No quiso poner el grito en el cielo hasta cerciorarse bien. Ambas habían regresado, al parecer, esa mañana. Habían dejado las maletas sobre las camas y ahora no había rastro de ninguna de las dos por el piso. Por lo menos comenzaba a haber más vida en la casa.  
 
    Tras darse una ducha, caminó directo a la cocina igual que un Tiranosaurios Rex: estaba hambriento. Siendo la hora que era no tenía mucho sentido desayunar, más bien preparar la comida. ¿Daniel se quedaría? Si al final se marchaba y sobraba un plato, siempre había un táper que agradecía ser llenado. No había mal que por bien no viniera.  
 
    Comiendo, Marcos recibió la llamada de su hermana. Sus sobrinos tenían ganas de pasar el día con sus tíos. Si les apetecía, podían ir a dar una vuelta y tomar algo por el centro. Marcos aceptó al momento, necesitado del aire que no había tomado durante toda la Semana Santa. Jorge, por el contrario, tenía que acompañar a su amigo a la estación de autobuses. Hasta que no se marchara, no podría unirse a ellos, eso si le quedaban fuerzas, porque Marcos aún se preguntaba cómo él, y Daniel, se mantenían en pie después de darlo todo durante la noche.  
 
    A la hora acordada, muy tranquilo, Marcos salió de la casa. Lo que no imaginaba al marcharse era lo que tanto Jorge como su amigo estaban a punto de vivir. Las aguas no estaban tan calmadas como parecían.  
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    Jorge entró en la habitación en busca de su Nintendo DS para enseñarle a Daniel, como acordaron durante la comida, unos trucos para terminar de pasarse el videojuego de Pokémon al que ambos jugaban. De camino al salón creyó oír un ruido proveniente de la habitación de Nerea y Elena. No le dio importancia, teniendo en cuenta que no habían regresado de donde quisiera que estuvieran.  
 
    Mientras ambos disfrutaban como unos críos con lo que veían en la pequeña pantalla, una puerta se oyó abrirse. Al principio no le dieron la menor importancia. Sin embargo, unos pasos perdiéndose a lo lejos los pusieron en alerta.  
 
    Un tanto crispado, Jorge irguió la cabeza esperando que alguien entrara en el salón para saludarlos. No fue así. Volviendo la vista a la pantalla, una nueva puerta se escuchó.  
 
    —Tú también lo has escuchado, ¿no? —musitó Jorge dejando a un lado la videoconsola. Se levantó un tanto receloso—. ¿Marcos?  
 
    —Si se acaba de ir… —refutó Daniel, alzando una ceja—. Además, sí se hubiera olvidado algo hubiera hablado al entrar, imagino. Tiene que pasar por al lado del salón, ¿no? 
 
    —No sé. Con lo raro que es a veces… Voy a ver.  
 
    Salió del salón y, veloz, Daniel fue detrás como su sombra, inquieto. 
 
    —No me dejes solo, joder.  
 
    —¿Tienes miedo? —rio Jorge tratando así de ocultar el suyo propio.  
 
    Su amigo le dio un empujón obligándolo a caminar.  
 
    —¿Diego? ¿Diego, estás aquí? —Golpeó con los nudillos la puerta de la habitación de su compañero. Esperó unos segundos antes de abrirla. Cuando lo hizo, comprobó que no había nadie. Después, con el pecho agitado, pasó al baño. Hacía tanto que no abría aquella puerta…—. ¿Hola? —Temió que alguien le respondiera, alguien desconocido. Por suerte, no hubo respuesta—. ¡Qué cosa más rara!  
 
    —Vamos a las otras —instó Daniel ocultándose de nuevo detrás de Jorge.  
 
    Con manos temblorosas, comprobaron la habitación que fuera para Elena, aquella que las chicas solo usaban para estudiar. También vacía. Después la de Andrés con el mismo resultado. Y Marcos tampoco estaba en su habitación.  
 
    —¿Y si las pillamos haciendo algo indebido? —rio Daniel por lo bajo mientras Jorge se preparaba para golpear la puerta de la habitación de Nerea y Elena. 
 
    —No creo. ¡Menuda rapidez! —se carcajeó a la vez que pegaba el oído tratando de escuchar algo a través de la madera. 
 
    Ni un solo ruido proveniente del otro lado.  
 
    —¿Estás seguro de que hemos escuchado algo? —preguntó Daniel, tragando saliva. Ahora era cuando el miedo se estaba apoderando con más fuerza de ellos.  
 
    —Lo has oído igual que yo…  
 
    Jorge agarró la manivela conteniendo el aliento. La movió un poco, solo un poco, porque, para su estupor, estaba demasiado rígida, como si los engranajes estuvieran oxidados o, peor, completamente unidos.  
 
    El rostro de ambos muchachos se descompuso en un rictus de horror cuando, al alejar Jorge la mano, la manivela se movió arriba y abajo a una velocidad de vértigo. El sonido que emitió reverberó en la vivienda, volviéndose casi ensordecedor.  
 
    Y entonces, la puerta se abrió con lentitud un palmo. La oscuridad del interior no permitía ver nada.  
 
    Con un intercambio de miradas, Jorge dio un paso al frente y empujó más la puerta.  
 
    —Si esto es una broma, n-no tiene gracia, ¿eh? —se quejó.  
 
    Justo en el momento en que la abrió por completo, algo similar a una ráfaga de viento lo sorprendió acompañado de un grito escalofriante, un grito para nada humano.  
 
    Lo último que Jorge recordó al salir huyendo de allí fue ver algo moverse entre las sombras, a su izquierda, junto a una bandana que colgaba de una estantería.  
 
    La puerta se cerró con energía cuando ellos ya cruzaban como el rayo la cocina en dirección al exterior. Cuando se dieron cuenta estaban fuera del piso, con la respiración desacompasada y temblando.  
 
    —¡Joder, joder, joder! —gritó Jorge pasándose las manos por la cabeza. Sin poder evitarlo, se echó a llorar. Tenía el terror metido en los huesos.  
 
    —¿Qué coño ha sido eso? —necesitó saber Daniel, observando la puerta del piso sin parpadear—. No vuelvo ahí en mi puta vida, tío. ¡Qué locura! 
 
    —Pues tu maleta está ahí dentro, así que tú sabrás —dejó caer Jorge para calmar el ambiente. Se sorbió la nariz y trató de serenarse mientras pensaba que, si Marcos había vivido en una semana el doble que ellos en unos minutos, no tenía perdón alguno por dejarlo a solas.  
 
    Daniel se abrazó a sí mismo dando varias vueltas sobre la misma losa del suelo.  
 
    —¿Y ahora qué mierda hacemos? —se quejó este, mirando con culpabilidad a su amigo. Este se limitó a levantarse y marcharse pasillo a través hacia el ascensor—. ¿Adónde vas?  
 
    —A la calle. No estoy tranquilo ni aquí afuera.  
 
    —¿Y mi maleta? ¡Cojo el autobús en menos de dos horas, tío!  
 
    La puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse cuando Jorge puso una mano para evitar que lo hiciera.  
 
    —¿Vienes, o no?  
 
    Refunfuñando, el chico entró en el ascensor. Jorge no refirió nada mientras descendían al piso cero, porque no sabía bien qué decir con el miedo que tenía en el cuerpo, ni cómo explicarle a su amigo que no había pensado en coger la llave antes de huir. Y era lógico, porque si huyes no te paras a pensar que después vas a regresar al lugar.  
 
    Mientras su amigo se comía las uñas, Jorge se debatía en si llamar o no a Marcos. No quería preocuparlo, ni asustarlo, pero, de una forma u otra, tenían que entrar si querían coger la maleta y llegar a tiempo al autobús.  
 
    Con el tiempo al límite, Jorge no tuvo más remedio que hacerlo. El problema vino cuando este, que siempre tenía el móvil en la mano, ahora parecía haberlo olvidado en algún lugar. No aceptó la llamada, tampoco se la devolvió. ¿Podrían suceder más cosas?  
 
    —¿Qué hacéis aquí los dos sentados? —los sobresaltó la voz de Nerea. Ella y Elena acaban de llegar, por suerte. Con la mirada que Jorge le dedicó la chica pudo entrever que algo no iba bien—. ¿Ha pasado algo?  
 
    Elena dio un paso al frente y elevó la mirada hacia la planta donde se ubicaba el piso.  
 
    —Si os digo la verdad, no sé ni cómo contarlo.  
 
    —Pues cuéntalo rápido, joder, que yo me tengo que ir —medio gritó su amigo, exasperado—. O mejor cojo mi maleta y ya habláis vosotros, ¿vale? 
 
    Mientras subían en el ascensor, Jorge las puso al día. Ninguna de las dos chicas refirió nada, mucho menos Elena, cuya tensión era palpable en su rostro mientras que Nerea estaba tan pálida que uno podría creer que estaba enferma.  
 
    —Algo tendremos que hacer, ¿no? —imploró Jorge, frotándose los brazos de forma incesante. Se detuvo a unos metros de la puerta sin saber bien si estaba preparado para regresar dentro.  
 
    Nerea sacó la llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura. Su mano mostraba el miedo que la recorría por dentro. Giró la llave y, para sorpresa de todos, el cerrojo estaba echado cuando ninguno de ellos lo había hecho.  
 
    —¿C-cómo va a ser? ¡Si me he dejado las llaves dentro! —exclamó Jorge empezando a sentir verdadero pánico—. ¡Ni siquiera me hubiera detenido a echar la llave, joder! 
 
    —¿E-entonces quién ha sido? —musitó Nerea haciendo una radiografía con la mirada a su novia.  
 
    Elena se pasó la mano por la frente antes de empujar la puerta y entrar. El vello de sus brazos se erizó al momento. El aura que desprendía el interior no le gustó.  
 
    —Coge tus cosas y márchate antes de que pierdas el autobús —dijo Elena a Daniel—. Nosotros —se dirigió a Nerea y a Jorge— hablaremos después cuando estemos todos. Mientras, mantengamos la calma.  
 
    —¿Que mantengamos la calma? —chilló Nerea, mirando en dirección a su habitación—. ¿Recuerdas dónde ha ocurrido todo, Elena? ¡En nuestra habitación, donde dormimos tú y yo!  
 
    —Mientras discutís, yo me marcho, ¿vale? —informó Daniel yendo veloz a por sus cosas—. Os deseo de corazón que os vaya todo bien —añadió al regresar. Tenía tanto miedo que ni siquiera sabía reaccionar a la situación—. Hablamos, tío.  
 
    —¿No quieres que te acompañe? —se ofreció Jorge al segundo con tal de no quedarse allí.  
 
    —Sé el camino. Gracias. —Cerró la puerta al salir sin mirar atrás. 
 
    Jorge permaneció parado en la cocina, con la mirada puesta en la puerta. ¿Había sido tan capullo de privarlo de acompañarlo para evitar quedarse allí?  
 
    —¿Estás bien? —lo alteró Elena poniendo una mano sobre su hombro. Jorge asintió, aunque su rostro no decía lo mismo—. Ven, acompáñanos. Vamos a mi habitación.  
 
    —¿Qué? —gritó de golpe. Negó con las manos—. Ni loco, yo no entro ahí.  
 
    —Por favor, ven con nosotras —imploró—. No hace falta siquiera que entremos. Hazme caso.  
 
    —¿No sería mejor llamar a Jimena y a Adela? —se iluminó la mente de Nerea.  
 
    —Les escribiré un mensaje —comunicó Elena tomando de la mano a Jorge.  
 
    Haciendo de tripas corazón, Jorge fue tras ellas, cerrando la comitiva. Elena apuró el camino escribiendo y explicando lo ocurrido a Jimena antes de detenerse ante la puerta de la habitación, cerrada a cal y canto.  
 
    —Yo… Yo mejor me voy a mi cuarto —musitó el chico, girándose. El aire se había enrarecido y todos podían notar la energía negativa flotando alrededor. Nerea lo agarró del brazo y le impidió marcharse—. Por favor, por favor… —suplicó mientras Elena alargaba la mano y movía la manivela.  
 
    Con un ¡clic! la puerta se abrió mostrando la oscuridad del interior. Las piernas de Jorge temblaban mientras esperaba que ocurriera algo. Sin embargo, todo estaba en absoluta tranquilidad.  
 
    Elena encendió la luz justo en el instante en que su móvil sonaba. La respuesta de Jimena había llegado antes de lo esperado.  
 
    —¿Qué dice? —quiso saber Nerea.  
 
    —Que haga fotos a la habitación y se las envíe.  
 
    —¿Y con eso van a ver algo? —se sorprendió Jorge, atisbando que ni ellos en directo veían nada.  
 
    —Imagino. No sé, la verdad —dijo dando largas. Perfectamente sabía que con una fotografía se podían ver muchísimas cosas que a veces escapaban al ojo humano.  
 
    Elena entró en la habitación con la cámara del teléfono preparada. Nerea y Jorge la siguieron, ambos temblando.  
 
    Elena miró en derredor y notó el ambiente muy cargado, demasiado. El vello de su nuca se erizó, notó frío y un fuerte hedor a podredumbre cuando elevó el teléfono y disparó varias veces, capturando en imágenes la pared del fondo.  
 
    —¿Podemos salir ya, por favor? —suplicó Jorge, retrocediendo entre sollozos—. Ya tienes las fotos, ¿no?  
 
    Con un asentimiento de cabeza, Jorge y Nerea no perdieron tiempo en salir. Algo más rezagada, y con la sombra de la preocupación brillando en su cara, Elena los siguió echando un último vistazo al cuarto. Cerró la puerta.  
 
    —Enséñanos las fotos —pidió Nerea, no sabiendo bien si estaba preparada para lo que pudiera ver—. ¿Hay algo en ellas?  
 
    —Más bien, ¿hay algo en la habitación? —dejó caer Jorge ante el mutismo de Elena. Ella había visto algo, ella sabía algo y estaba callando. Y, en el fondo, tal vez era lo peor, se dijo él. 
 
    Elena extendió la mano derecha con el móvil en la palma, mostrando una de las fotografías tomadas. Nerea y Jorge se acercaron con un cosquilleo en el estómago. Para su estupor, allí no se veía nada, salvo pared, suelo, parte del mueble y los pies de la cama. Y sombras, sombras provocadas por la mala iluminación de la lámpara que colgaba del techo.  
 
    —¡Menuda mierda! —escupió Jorge, no sabiendo bien si estaba decepcionado o aliviado.  
 
    —¿Todas las otras son iguales? —se interesó Nerea, pasando las fotografías—. ¿Tú ves algo?  
 
    Jorge respondió por ella:  
 
    —¿Qué va a ver si ahí no hay nada?  
 
    Elena no estremeció sus labios en ningún momento. Se limitó a enviar las imágenes como le habían pedido mientras la preocupación se incrementaba en su estómago, porque en las fotografías sí había algo, algo que ni Nerea ni Jorge podían ver: al fondo de la habitación se distinguía la silueta de una mujer alta y muy delgada, vestida de negro, con su hijo abrazado a su cintura. Lo peor era su aura, y el hedor a podrido que emanaba de ellos. 
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    El salón estaba sumido en un mutismo profundo mientras Marcos continuaba pegado a la pantalla de su teléfono móvil observando con detalle la imagen que Elena hizo en su habitación. Apenas podía articular palabra alguna. ¿De verdad nadie se había dado cuenta de todo lo que había en aquella fotografía? ¿Ni siquiera Elena? Sí era cierto que lo que más le podía haber llamado la atención a ella era la mujer y el niño, algo más que razonable. Sin embargo, justo a la izquierda de ellos, casi a la mitad de la pared, se podían ver unas sombras que, prestando atención, se distinguía la cabeza de un carnero, con dos amplios cuernos. El mal, el demonio, acompañando a la figura de la mujer del sacerdote. Porque aquella era su mujer y su hijo. Eran su familia. 
 
    Las manos de Marcos parecían pegadas al aparato. Ni siquiera parpadeaba, pero sí temblaba por lo que aquella manifestación representaba.  
 
    Como Jimena pidió, Elena le envió la fotografía. Al instante respondió pidiéndoles calma. Ni a ella ni a su madre les iba a ser posible acercarse a la vivienda ni en las próximas horas ni semanas por encontrarse fuera de la ciudad, pero les aseguraban que iban a tratar de hacer una limpieza a distancia y enviar hacia el buen camino a aquellos espíritus.  
 
    Al principio les chocó tal revelación. ¿Se podía hacer a distancia? Marcos razonó que, si su padre podía quitar el mal de ojo de cualquier persona con solo saber el nombre y el apellido, y el vecino de Elena ver cosas a distancia, ellas podrían, aunque, si era cierto, no dudaba de que el efecto, en este caso, no fuera el mismo. No obstante, ponía todas sus esperanzas y sus rezos en ello.  
 
    Fuera cual fuese el resultado, su decisión era firme: no estaría allí más de dos semanas.  
 
    A su lado, Jorge seguía traumatizado, sentado en el sofá y abrazado a un cojín. Miraba a través de la ventana, ensimismado. Tenía la mirada vidriosa, la piel blanca y con cualquier roce se sobresaltaba. El fantasma lo había fijado como blanco, el punto débil de Marcos, y este no lo iba a permitir, de ninguna forma.  
 
    Tras regresar de una agradable tarde con sus sobrinos y hermana, Marcos se había encontrado aquel panorama pillándolo totalmente desarmado. Al principio creyó que todo era una broma (y si lo era, de mal gusto). La historia se tornó verídica cuando la fotografía pasó antes sus ojos y pudo ver la mujer de la que Elena hablaba, complicando la situación. Fue entonces cuando el muchacho aprovechó para ponerlos al día de lo ocurrido en Semana Santa, haciendo a todos cambiar el color de piel. Si para ellos estaba siendo difícil escuchar la historia, más lo había sido para él verlo todo con sus propios ojos. Andrés no estaba presente, aún no volvía de su pueblo, pero se unió vía telefónica.  
 
    Cuando Marcos terminó el relato, Andrés se limitó a decir que por el momento no regresaba. Si tuvo el deseo de hacerlo, con aquello se esfumó. Y cortó la llamada.  
 
    Ninguno habló durante unos minutos, asimilando lo escuchado. Después del desconcierto, vino el temor y el deseo de huir de allí.  
 
    —No podemos ir a ningún lado —musitó Elena paseando, preocupada, por el salón—. Ahora ya no.  
 
    —«¿Ahora ya no?» —repitió Nerea, sin comprender.  
 
    —No vamos a encontrar nada. ¿Creéis que va a ver aunque sea una puta habitación por ahí libre para alguno de nosotros a estas alturas? No, ni locos. Estamos a mitad de curso… ¡Hemos hablado mucho de esto! Tal vez ninguno lo ha hecho, pero yo sí he buscado y nada. Solo hay cuchitriles, y prefiero esto a una pocilga. 
 
    —También está la opción de Andrés: abandonar todo e irse —dejó caer Diego, añadiendo más leña al fuego. Estaba sentado en una silla, con los brazos cruzados sobre la mesa y él recostado sobre ellos—. En fin, disfrutemos del momento, ¿no?  
 
    —¿Sois conscientes del puto problema que tenemos encima más allá de encontrar piso o no? —estalló Jorge sin poder reprimirse más. Las lágrimas brotaron de sus ojos, impotente—. ¡Un puto sacerdote mataba a mujeres y niños por complacer a su mujer! ¡Y nosotros estamos sobre el maldito lugar donde se hacía todo eso! ¡Hemos dormido sobre los restos de todos esos muertos, de los del cura y los de su mujer e hijo! ¡Joder, joder! ¡Puto sádico!  
 
    —Estamos un poco más arriba, je, je —trató de restar Nerea algo de importancia. Se frotaba los brazos, incapaz de mantenerse serena. 
 
    —Si nadie hubiera jugado con el más allá esto no hubiera pasado… —musitó Diego, decaído.  
 
    —El problema está en que el espíritu de ese sacerdote siempre ha estado aquí o, por lo menos, su rastro. Si no es ese chico mexicano, hubiera sido otro el que lo trajera de vuelta. El sacerdote habría encontrado la forma de resurgir. 
 
    —Y lo mejor es que nosotros lo liberamos al romper el espejo —terminó Jorge, desesperado.  
 
    —Él nunca estuvo en el espejo —aclaró Marcos, buscando la mano de su pareja. Se la estrechó con presteza, tratando de darle el calor que le faltaba ahora—. Solo era el recipiente donde se resguardaba, pero desde el momento en que fue convocado ya nada lo ataba a él.  
 
    Elena se detuvo, abrazándose a sí misma. Su rostro descompuesto hablaba por sí solo. Al igual que Marcos llevaba mucho tiempo acostumbrada a tratar con temas de espíritus, pero aquello era algo que ya sobrepasaba lo vivido. ¿Qué más les podía pasar? ¿Qué más cosas les esperaban allí? Elena ya había sentido en sus carnes lo que era una posesión, y no la deseaba para nadie. Marcos temblaba con solo pensarlo. La situación se iba de las manos. Estaba claro que ellos no eran bien recibidos y el sacerdote haría cualquier cosa por echarlos.  
 
    Primero una psicofonía, después aquel aviso… Minucias después de tanto, sí, pero ahora era más voraz.  
 
    Marcos apretó más fuerte la mano de su novio. Temía por Jorge, porque fuera el blanco fácil de aquel maldito ente.  
 
    Un portazo resonó en la vivienda, al fondo del pasillo; provenía de la habitación de las chicas. Seguido a este, varios más, y todos muy rápidos y violentos. Al ruido se unió lo que pareció un lamento. Intercambiando miradas, todos salieron del salón. En ese momento una llamada entrante en el teléfono de Elena los hizo sobresaltar. La chica se acercó al móvil, situado sobre la mesa, y observó la pantalla con desconfianza y preocupación por encontrarse algo inesperado al descolgar la llamada.  
 
    —Es Jimena —suspiró, aceptando.  
 
    Tal vez lo pensó en algún momento, pero no lo hizo, no activó el altavoz para que todos escuchasen. La conversación fue corta. Cuando Elena regresó el teléfono a la mesa, las miradas de expectación estaban puestas sobre ella, esperando buenas noticias.  
 
    —Han logrado que ambos espíritus, la mujer y el hijo, se marchen de aquí, de ahí todo lo que ha ocurrido —relató con alivio—. Se negaban a marcharse. Les ha costado bastante expulsarlos. La mujer no dejaba de repetir que no nos quieren aquí. Dicen que la casa es suya, que nos quede claro. Pero ya está todo. Han logrado cerrar su puerta para evitar un regreso. 
 
    —Esta casa es de todos menos nuestra —rio Diego, nervioso.  
 
    —También han aprovechado para enviar al otro lado a más espíritus, esos que han ido saliendo de las puertas que se han vuelto a abrir desde la visita de ellas.  
 
    —Que el cura ha traído de vuelta, más bien —indicó Nerea alzando una ceja.  
 
    —Entonces, ¿el cura también…?  
 
    —No, solo madre e hijo —cortó Elena a Jorge, advirtiendo el significado de la misma. Las ilusiones de este se vinieron abajo como un castillo de naipes—. De él no hay rastro.  
 
    —Yo le hablé a Adela de él. Saben que existe —explicó Marcos recordando aquella tarde y la conversación que mantuvo con la mujer.  
 
    Elena le dedicó una mirada cansada antes de continuar.  
 
    —Dice que notan su aura, pero que no lo localizan en ninguna parte de la casa.  
 
    —¿C-cómo es eso? —escupió Nerea medio atragantada—. Si no lo sienten…  
 
    —Somos energía. Cuando morimos, seguimos siendo lo mismo. Y dejamos un rastro. Los espíritus pueden esconderse de nosotros; podemos no verlos, ni sentirlos…, pero el rastro que han dejado si ya no están en un lugar, se aprecia —explicó su novia—. Cuando apagas la luz, la bombilla brilla muy poco unos segundos más, ¿verdad? Pues esto es igual. Es el rastro de la energía.  
 
    —¿Y dónde coño se mete? —inquirió Jorge incorporándose del sofá con brío—. Si no nos quiere aquí, ¿por qué se oculta? ¿Tiene algo que temer? ¡Da la cara si tan fuerte eres! ¡VENGA! 
 
    Justo en ese momento la puerta del salón se cerró con energía haciendo temblar los cristales de las ventanas. La luz parpadeó amenazando con apagarse. Jorge agarró la mano de Marcos, atemorizado, mientras este miraba la pantalla apagada del televisor donde, tanto él como Elena, veían reflejada la sombra imponente del sacerdote. Estaba allí, con ellos; no se había ido a ningún lugar, solo se ocultaba para Jimena y su madre.  
 
    La bombilla estalló haciendo a todos gritar.  
 
    Jorge se abrazó a Marcos entre sollozos mientras Nerea y Diego corrían hacia la puerta. Forcejearon unos segundos hasta que consiguieron abrirla y salir huyendo cada uno a sus habitaciones. Jorge fue detrás mientras su pareja (aunque sentía la necesidad de seguir sus pasos), permanecía allí, observando la actitud desafiante de Elena.  
 
    El sacerdote estaba a contraluz de las ventanas, marcando su oscura silueta. Marcos no supo qué era lo que su compañera trataba de hacer, pero no se lo permitió. La agarró del brazo y la sacó del salón casi a rastras, cerrando al salir.  
 
    Las puertas de los muebles de la cocina se abrieron como en un vendaval y varios platos y vasos cayeron al suelo haciéndose pedazos al ritmo del grito del sacerdote que reverberó en las paredes de la casa. 
 
    Elena y Marcos se encerraron en sus respectivas habitaciones tras cruzar una última mirada de complicidad. Marcos se protegió nada más cerrar y se persignó acto seguido, elevando la vista hacia las imágenes de los santos que reposaban en el estante que quedaba justo a su derecha.  
 
    —¿E-estás bien? —le preguntó Jorge desde la cama. Estaba sentado sobre ella, abrazado a la almohada. Se le veía intranquilo, y pálido pero, sobre todo, indefenso como un niño. Marcos asintió y caminó hacia él. Tomó aire, queriendo parecer sereno—. Él estaba… Él estaba en el salón, ¿verdad?  
 
    —Sí, estaba allí —confirmó Marcos. Era una estupidez mentirle, ya no—. Está furioso.  
 
    —¿Y eso es bueno, o malo? —formuló Jorge con la boca seca.  
 
    —Teniendo en cuenta que han mandado al otro lado a su mujer e hijo… no sé yo. No te voy a mentir. Yo lo estaría. Además, ¿desde cuándo sería bueno estar furioso? 
 
    Jorge esbozó una perturbada sonrisa. 
 
    —¿Y ahora qué vamos a hacer? —Buscó la mirada de su pareja—. Si está rabioso, sabes que podemos esperar cualquier cosa, ¿no? 
 
    —Sí, y por eso ya sabes cuál es la solución —debatió el otro.  
 
    Jorge no necesitó más para comprender.  
 
    —¿Y qué coño hacemos, Marcos? No podemos irnos. ¡No es fácil, mierda! Hay que encontrar otro piso. ¿Y la fianza de este?  
 
    —Es nuestro dinero, sí, pero prefiero perderlo a aguantar más tiempo esto. No sé tú, la verdad.  
 
    —Y también firmamos un contrato, y decía muy claro que si nos marchamos antes de tiempo tendríamos que pagar los meses que restaban para finalizar la fecha de validez del mismo.  
 
    —¿Qué? Pero ¿cómo se os ocurre firmar algo así? —Marcos puso el grito en el cielo—. De verdad, Jorge. ¿No sabes leer bien lo que firmas, o es que todo te resbala? 
 
    —Lo leímos…  
 
    Ese «lo leímos» no sonó muy convencible. 
 
    —Se nota que lo leísteis, sí. —Marcos puso los ojos en blanco, exasperado. A veces no comprendía a su novio—. ¿Y por qué no os negasteis a eso? Uno no sabe qué puede suceder, Jorge. —El chico bajó la cabeza, avergonzado. Marcos tomó aire para serenarse—. Aun así, ¿crees que los dueños se van a negar a dejarnos marchar sabiendo todo lo que hemos pasado y lo que hay aquí?  
 
    —No, no creo. Si fueran otro tipo de personas directamente ni nos hubieran creído —advirtió él. Saltó de la cama en busca de los brazos de su novio—. Entonces habrá que buscar otra cosa.  
 
    —Agradece que tienes un novio que se anticipa a todo —rio Marcos sacando el móvil del bolsillo delantero del pantalón—. Estuve buscando durante Semana Santa y hay algunos que están bien de precio. Un piso solo para los dos —recalcó, a sabiendas de que estaban en aquel piso por la manía de Jorge de querer disfrutar de sus años de carrera conviviendo con sus compañeros. ¡Como si viviendo en pareja eso no fuera posible!  
 
    —Lo pasaste muy mal esa semana, ¿no? Dime la verdad.  
 
    Marcos le sostuvo la mirada. Lo besó.  
 
    —Tú tienes la respuesta. De todos modos, eso es lo de menos ahora, ¿no crees? Vamos a buscar otra cosa cuanto antes.  
 
    Marcos le enseñó todos y cada uno de los pisos que había guardado en la pestaña «marcadores» del navegador de su teléfono móvil. La búsqueda permitió la distracción de ambos de lo ocurrido, pero de lo que no eran conscientes era del vendaval que se estaba formando fuera de la habitación.  
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    Un primer grito despertó a Marcos y a Jorge. Un segundo los hizo levantarse de la cama, alerta. El tercero los obligó a salir de la habitación sin saber qué se iban a encontrar. Se cruzaron con Diego. El chico, al que le costaba la vida mantener los párpados abiertos, miraba hacia la habitación de Nerea y Elena donde los gritos de socorro y terror se seguían escuchando.  
 
    Marcos se lanzó contra la puerta dispuesto a ayudarlas. Sin embargo, su mano se congeló en la manivela cuando el aura de energía negativa llegó hasta él, helándole los huesos. ¿Qué estaba ocurriendo allí dentro? Tal era la fuerza que no tardó en ponerse a temblar.  
 
    —¡Abre la puerta! —le gritó Jorge desde una prudente distancia—. ¡VAMOS, VAMOS!  
 
    —¡Eso intento, mierda! —bramó Marcos, tratando de salir de aquel estado de parálisis. No podía moverse. Era superior a sus fuerzas.  
 
    De repente, Diego lo empujó a un lado y golpeó la puerta con el hombro, abriéndola de par en par. En la oscuridad de la habitación pudo verse cómo ambas chicas se aferraban a sus camas entre llantos, mientras estas se movían con tal violencia que se levantaban del suelo unos centímetros.  
 
    —¡Dios! —exclamó Jorge, aproximándose—. ¡Esto no es real! ¡No lo es! ¡NO, NO, NO! 
 
    Diego pulsó, lo más calmado posible, el interruptor de la luz. Cuando logró pulsarlo las camas dejaron de moverse, como si la claridad quemara al ser que jugaba a torturar a las chicas. La pareja se abrazó entre sollozos, estremecidas.  
 
    Marcos consiguió abrirse paso y entrar. Vagó con la mirada por la habitación. No se había ido, el espíritu estaba allí, esperando el momento para volver a actuar.  
 
    —¡Tenemos que salir de aquí! —urgió, clavando la mirada en la pared del fondo. Sobre las camas se podían ver aquellas sombras que ya viera en la fotografía que Elena tomara esa tarde. Allí estaba el carnero, imponente—. ¡Vamos, vamos!  
 
    Las chicas saltaron de las camas directas hacia la puerta. Elena logró cruzarla, pero Nerea se vio agarrada por un pie. Cayó de bruces contra el suelo y fue arrastrada hasta debajo de las camas. A la misma vez, la luz se apagó.  
 
    —¡Nerea! ¡NEREA! —Elena quiso entrar, pero Diego la sujetó—. ¡Déjame, joder! ¡Nerea! ¡TENGO QUE AYUDARLA! 
 
    Marcos temblaba, asimilando que se enfrentaban a algo para lo que no estaba preparado, ni él, ni ninguno de los presentes. Rezaba internamente, suplicando ayuda divina. Implorando que, de una vez para siempre, aquella maldita pesadilla llegara a su fin.  
 
    Una respiración acelerada que incrementaba su ritmo rozó el oído derecho del muchacho. Notó cómo abandonaba su cuerpo, temiendo hacérselo encima. Su pecho se agitó. De fondo, Elena y Diego ayudaban a Nerea a salir de debajo de la cama.  
 
    —¡Márchate! —le ordenó Marcos, girándose con valor. Su rostro se descompuso en un rictus de pánico cuando fue consciente de que Jorge no estaba a su lado—. ¡No, NO! ¡Jorge! ¡JORGE! ¿Dónde estás?  
 
    Su vista se fijó en la puerta de su habitación antes de que esta se cerrara con un portazo.  
 
    —¡JORGE! —Marcos golpeó la madera, movió la manivela insistentemente y se lanzó contra ella repetidas veces tratando de abrirla de una forma u otra. Cuando oyó gritar a su novio al otro lado, el chico notó cómo las fuerzas se alejaban de su cuerpo—. ¡Déjalo, déjalo en paz! ¿Me oyes? ¡Déjalo, maldita sea! —Las lágrimas de impotencia y miedo recorrían su cara mientras golpeaba una y otra vez la puerta. Nerea, Elena y Diego se acercaron justo en ese instante, tratando de ayudar—. ¡Déjalo, DÉJALO! ¡Por favor!  
 
    Jorge gritó una vez más mientras su novio palidecía más.  
 
    Diego ayudó a Marcos a abrir la puerta, golpeándola ambos tanto a patadas como con todo el cuerpo, pero esta no cedía, de ninguna de las formas. Jorge continuaba gritando. Al otro lado, además, se oían fuertes golpes, como si se estuviera viviendo una auténtica lucha, y Marcos más se inquietaba. 
 
    —¡DÉJALO! ¡DÉJALO!  
 
    Elena apartó a ambos chicos a un lado y colocó su crucifijo sobre la madera en un movimiento automático, provocando una sacudida en el piso. Todas y cada una de las puertas de las habitaciones comenzaron a abrirse y cerrarse con violencia, incluida aquella tras la que estaba atrapado Jorge.  
 
    Aprovechándose del momento, Marcos consiguió colarse dentro. Se encontró a su novio tendido sobre la cama, que se movía igual que si un terremoto de escala siete estuviera ocurriendo. Todo en la habitación estaba revuelto; las luces se apagaban y encendían, incesantes.  
 
    Marcos alcanzó la cama sin percatarse de que estaba pisando los pedazos de los que fueran todas y cada una de las estampas de los santos que lo habían estado protegiendo todo este tiempo.  
 
    —¡Vamos, Jorge! —le urgió, tendiéndole la mano—. ¡Hay que salir de aquí! 
 
    Jorge no reaccionó. Temblaba, completamente conmocionado. Su mirada estaba perdida. Se había ovillado, abrazado a sus rodillas. Cuando vino a hacerlo para avisar a su novio, fue demasiado tarde. Una mano agarró a Marcos por la nuca y lo arrojó hacia detrás, golpeándolo contra uno de los espejos del armario.  
 
    El sacerdote se giró hacia él lleno de rabia. Su rostro era la viva imagen del horror, un rostro desfigurado, descompuesto, quemado y nauseabundo. La mandíbula le colgaba por un lado, sostenida solo por jirones de piel abrasada. Su ojo izquierdo era como una bola de cristal repleta de niebla. El hedor que desprendía era cada vez más insoportable.  
 
    —¡FUERA DE AQUÍ! —declaró—. ¡FUERAAAA!  
 
    Marcos se puso en pie, magullado, dispuesto a agarrar a Jorge y marcharse sin rechistar, pero el sacerdote lo expulsó de la habitación, y la puerta se cerró.  
 
    —¿Q-qué está pasando ahí? —quiso saber Elena con un nudo en la garganta. Lo ayudó a levantarse.  
 
    —¡Tiene a Jorge! ¡No quiere soltarlo! —lloriqueó, desesperado. Temía por su pareja, por lo que pudiera sucederle. Miró fijamente a Elena, buscando en su mirada una solución. Como iluminado, sus ojos repararon en el crucifijo de ella, rodeado por sus dedos. En un arrebato, Marcos se lo arrancó del cuello y golpeó con él la puerta, y la fuerza del espíritu cedió ante la gracia divina—. ¡ATRÁS, EN NOMBRE DIOS! ¡DÉJALO, DÉJALO! —El sacerdote emitió un grito gutural, más encolerizado cuando Marcos le mostró el objeto sagrado—. No me iré sin él, ¿me has escuchado? —Varios libros volaron de los estantes golpeando a Marcos en la cabeza—. ¿ME HAS ESCUCHADO? Nadie se va a marchar de aquí sin él, ¿entendido? ¡No te tememos! —mintió—. ¡ESTÁS MUERTO, NOSOTROS NO! Un vivo puede hacer más daño que un muerto —sentenció, alzando el crucifijo con firmeza hacia él.  
 
    Marcos no escuchó cómo el espejo se resquebrajaba a su espalda hasta que los pedazos volaron a su alrededor cuando el espíritu volvió a gritar. Protegiéndose con los brazos, se encogió en el suelo sin soltar en ningún momento el crucifijo, su salvación. 
 
    —¡Déjanos en paz de una vez! ¡Ya te has divertido bastante! 
 
    Hubo unos segundos de silencio, a cada cual más sobrecogedor. Solo sus corazones, bombeando sangre, querían romperlo. 
 
    Se oyó una sola, potente y macabra carcajada. 
 
    Con violencia, Marcos se vio arrastrado afuera nuevamente. Jorge consiguió reaccionar y, preocupado, salió detrás de él. El sacerdote los miraba desde el interior de la habitación, esgrimiendo una siniestra y fúnebre sonrisa, dispuesto a dar por terminada la partida, siendo él el vencedor. 
 
    Anclada al suelo por el pánico, Elena notó a su lado una fría y pausada respiración. Reacia a mirar, luchó por no hacerlo, pero sucumbió. El espíritu cruzó la mirada con ella, elevó la comisura de los labios enseñándole sus podridos dientes a la vez que su mandíbula se caía a pedazos, y le susurró, haciendo hincapié en cada uno de las palabras:  
 
    —¡Yo mando aquí! ¡FUERAAA! 
 
    Elena gritó, desesperada. 
 
    —¡APÁRTATE DE MÍ! ¡APÁRTATE DE MÍ! 
 
    Sacando el valor que no tenía, Nerea tiró de ella, queriendo protegerla.   
 
    —¡V-vámonos de aquí! ¡YA! —apremió la chica, mirando en derredor en busca del sacerdote. No lo veía, pero estaba allí, observándolos, sonriendo con triunfo. 
 
    Apoyándose en Diego y Jorge, Marcos se irguió y caminaron hacia la salida seguidos de Nerea y Elena. A su paso, las luces se encendían y apagaban, las puertas se abrían y cerraban. Con cada golpe las paredes parecían crujir. 
 
    La risa del sacerdote recorrió cada estancia de la vivienda, reverberando en el aire, la misma que se metió en sus cabezas, taladrándoselas. 
 
    —¡PARA YA, POR FAVOR! —rogó Nerea, echa un mar de lágrimas. Con cada nueva carcajada más temblaba. 
 
    Al igual que sus compañeros, Nerea se cubría con fuerza los oídos, queriendo así impedir que aquel condenado espíritu se adentrara más en ella de lo que ya lo había hecho.  
 
    Para sorpresa de todos, la puerta de la vivienda estaba abierta de par en par, esperándolos, invitando a salir, la misma que se cerró en el momento en que cruzaron el umbral, dejando atrás aquel asfixiante clima de maldad y cortando de raíz la risa del sacerdote, aunque esta no se iría de sus cabezas tan fácilmente.  
 
    Nada más recuperar aliento, Jorge se acercó a su novio. Tenía la garganta seca y el pecho sin aire. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó, observando las heridas superficiales que el espejo le había causado a Marcos en los brazos. Por toda respuesta, este se abrazó a él y lloró, liberándose con cada lágrima de la tensión y el pánico. Había pasado por demasiadas experiencias sobrenaturales, pero aquella se llevaba la palma—. Maldito lugar —musitó Jorge, lanzando una mirada de despreció a la puerta. 
 
    Justo en ese momento la madera tembló, como golpeada por el viento, y el teléfono de Elena sonó arrancando más de un grito, siempre oportuno. La chica, con el rostro demudado, aceptó la llamada activando el altavoz. Sus manos no dejaban de temblar. 
 
    —Tenéis que marcharos de esa vivienda, cuanto antes... —fue lo único que Marcos escuchó de toda la conversación, incapaz de mantener su atención en otra cosa que no fuera la oscura energía que aún le llegaba de la casa.  
 
    Mientras Elena debatía con su vecino, Marcos volvió a abrazarse a Jorge, sin apartar los ojos de la puerta de aquel piso infernal. No iba a cruzar una vez más esa puerta, ni perdiendo el juicio. Tenía el cupo completado de experiencias paranormales para una larga temporada. Lo dudaba, pero si Jorge quería permanecer allí, lo aceptaba, pero él no; él se marchaba.  
 
    —… hablad con los dueños y explicarles la situación, pero no podéis quedaros a vivir ahí. Ese espíritu no se va a marchar así como así. Cuanto más lejos estéis de allí, mejor.  
 
    —¡Todas nuestras cosas están ahí dentro! —exclamó Elena, mirando hacia la puerta.  
 
    —Puedo intentar protegeros un tiempo mientras sacáis vuestras cosas. Pero eso solo os dará tiempo, nada más.  
 
    »Esta noche no entréis; dejadme trabajar a mí. Mañana podréis regresar y recoger todo.  
 
    Dicho esto, la llamada se colgó sin permitir dudas. ¿Y a dónde iban a dormir?  
 
    —Es muy fácil decir todo eso desde la paz de su hogar —expresó Nerea, cansada de lo mismo. Puso los ojos en blanco y dejó caer los brazos con pesadez. Se había alejado lo máximo posible de la puerta, como si el estar a su lado le provocara descargas eléctricas. 
 
    —¿Y qué proponéis vosotros? Yo no pienso entrar ahí, no por el momento —informó Elena recogiendo su crucifijo de las manos de Marcos. Se lo colocó alrededor del cuello sintiéndose de nuevo a salvo y protegida—. Ya le habéis escuchado.  
 
    —¿Y entonces? —quiso saber Nerea, un tanto perdida—. ¿Dónde coño vamos a pasar la noche?  
 
    —Yo me voy a un hotel, eso lo tengo más que claro —sentenció Marcos, poniéndose en pie. Agarró la mano de Jorge y tiró de él—. Tampoco me quedo aquí afuera, ni loco. Mañana a primera hora hablaremos con los caseros y tomaremos decisiones, pero ahora necesitamos descansar.  
 
    La propuesta de Marcos fue la más viable para todos, aunque doliera tener que pagar una habitación de hotel teniendo la suya propia.  
 
    Con un último vistazo a la puerta del piso, Marcos se santiguó y se alejó por el pasillo detrás de sus compañeros. Había esperanzas de en que con la salida del sol la situación tan difícil por la que atravesaban tuviera claridad, pero también con la sensación de que el espíritu había ganado. 
 
    Marcos esperaba que, de una vez, no tuviera que volver a cruzarse con aquel infernal espíritu; que, de nuevo, volviera a sentirse liberado hasta que algún nuevo ente quisiera hacerle la vida imposible, eso sí, pasados los años.  
 
    Porque, mientras viviera, no estaría exento de sobresaltos, de eso no le quedaba la menor duda. 
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    Marcos dudó antes de entrar en la que sería su nueva casa, poniendo en alerta su sexto sentido. Después de tanto vivido meses atrás era normal tener recelo y temer vivir una historia similar. Por suerte, allí había calma, energías limpias y puras. Nada que envidiar al sitio del que venían. No había ninguna puerta que se comunicara con el Más Allá, tampoco ningún espíritu. El piso incluso parecía tener luz propia. Un hogar, pequeño, sí, pero un hogar en todos los sentidos, para él y para Jorge; solo para ellos.  
 
    —¿Estás seguro de que aquí no hay nada? —quiso Jorge que le quedase claro, poco convencido ante la duda que parecía cruzar la mirada de su novio. Lo observaba sin parpadear, buscando una reacción que lo hiciera retroceder. Porque a la mínima, él sería el primero en salir por patas. 
 
    —Sí, aquí estaremos bien. —Y había convicción en su voz. Porque no era un hecho, era una afirmación. Le dedicó una sonrisa y le agarró la mano con fuerza. Estaban listos para comenzar de cero—. Muy, muy bien.  
 
    Dejaban atrás una pesadilla para empezar a vivir un sueño: una verdadera convivencia de pareja. Lejanos se veían los meses en los que se habían visto manejados como títeres por emociones que no les eran suyas, más bien prestadas. Meses en los que habían flaqueado, no solo como personas, sino también como pareja. Pero allí estaban, vencedores de una guerra en la que habían luchado con garras y dientes. El amor todo lo cura, todo lo vence, y a fuego lo tenían grabado.  
 
    Amalia, quien a partir de ahora pasaría a ser su nueva casera, les entregó dos juegos de llaves antes de marcharse. Era una mujer encantadora, y también pequeñita, que no pasaría de los cincuenta años. Desde que entablaron conversación habían creado una fuerte conexión. El mismo día que ellos visitaron la vivienda también lo hizo otra pareja y la dueña, finalmente, se decantó por Marcos y Jorge. Ellos lo agradecieron, mucho, porque de tantos pisos que habían visitado este era el único que les había agradado realmente. 
 
    —No dudéis en llamarme con cualquier cosa, muchachos. Lo que necesitéis, sin importar la hora. Quiero que estéis a gusto en todo momento, ¿vale? 
 
    —No te preocupes. Te aseguro que vamos a estar más que bien —le había asegurado Marcos, riendo. 
 
    Cuando finalizaron la mudanza Jorge no tardó en lanzarse sobre el sofá y estirar los brazos sobre el respaldo, suspirando de alivio. La luz del sol entraba por la ventana abuhardillada acariciándole la piel. Era un piso totalmente diferente a cualquier otro, de eso no quedaba duda. El salón y la cocina estaban unidos. Esta última, diminuta y coqueta, se diferenciaba por una pequeña barra americana con dos altos taburetes. El salón quedaba partido en dos por una columna. La habitación tenía el mismo tamaño que el salón (algo más amplio al no tener columna en medio) e incorporaba el baño. En sí, no era muy espaciosa, y estaba más que asegurado que llegado un momento se sentirían agobiados por la falta de espacio, o por el techo inclinado, sobre todo por las mañanas al levantarse y golpearse en la cabeza. No obstante, cuando ocurriera, buscarían una alternativa, después de descansar y recuperar su vida normal.  
 
    —Bueno, ¿y si desembalamos todas las cajas? —comentó Marcos poniendo los brazos en jarra. Tenían pocas pertenencias, bueno, más bien Jorge, pero todas estaban desperdigadas por toda la vivienda, desesperando a Marcos. La respuesta de Jorge estaba clara; el pensamiento de Marcos era otro, y su intención no era dejarlo para días posteriores.  
 
    Había sido una carrera a contrarreloj, sí, pero la mudanza estaba completa. Dos o tres maletas era lo que habían dejado en el otro piso y con su recogida dieron por terminado el traslado y su convivencia entre aquellas cuatro paredes.  
 
    No fue un momento dulce, no porque hubiera emociones, sino por la aprensión al regresar. Nerea y Elena aún continuaban viviendo allí, a falta de unos días para marcharse también. Cuando ellos entraron ninguna de las dos estaba en ese momento, pero ya les habían advertido de lo que iban a encontrar: la puerta del pasillo estaba desencajada y el marco agrietado. Una noche atrás, en mitad del descanso, se habían escuchado fuertes pisadas y la puerta se había cerrado de golpe astillando el marco de la misma. La violencia hizo que la última bisagra de la parte de arriba se partiera en dos, haciendo imposible que la madera encajase.  
 
    Ambas habían estado protegidas en su habitación. A pesar de esto, ninguna había pegado ojo después de este episodio. Ni siquiera salieron al baño en toda la noche, oyendo de fondo los pasos, gritos de desesperación o la manivela de la puerta de su habitación moverse de forma insistente. Por debajo se colaban destellos de luz anaranjada. La llegada del alba supuso un alivio. Se arrepintieron de permanecer más tiempo en la casa, pero Nerea tenía los dos últimos exámenes y no era rentable marcharse a su pueblo y volver porque, al contrario que Marcos y Jorge, ellas no buscarían un nuevo piso hasta el nuevo curso. Una vez repusieran fuerzas en la calma de sus hogares, regresarían, con nuevas convicciones.  
 
    Elena aseguró a Marcos que lamentaba haber confiado, porque indiscutiblemente había sido engañada. Cuando los cinco la vieron por primera vez con los dueños, ella no percibió nada, sino una casa como cualquier otra. No tendría que haber bajado la guardia porque, como ocurriera, era fácil engañarla. Y los espíritus habían jugado muy bien su baza.  
 
    Marcos y Jorge no gastaron mucho tiempo en recoger sus cosas. Dieron un último vistazo, asegurándose de que no dejaban nada, barrieron la habitación y cerraron la puerta por última vez para ellos. Ni siquiera quitaron el vaso con sal derramada.  
 
    —¿No has sentido ni visto nada? —se interesó Jorge una vez salieron de la vivienda.  
 
    —No, estaba todo muy tranquilo —lo engañó. Era una mentira piadosa. Después de la última vivencia no deseaba asustarlo más. Sí había sentido y visto a varios espíritus, incluso al sacerdote al final del pasillo, en la puerta del baño, con sus largos dedos entrelazados, su sonrisa funesta y su altivo sombrero de copa. Gritó con rabia cuando los vio pasar hacia la cocina, y no se atrevió a acercarse a ellos, porque Marcos había sido más astuto y escondió bajo su ropa una imagen de la Virgen de la Esperanza. Y otra en el bolsillo trasero del pantalón de Jorge.  
 
    Cuando la puerta del piso se cerró, de fondo se escuchó el ruido de una vajilla rompiéndose así como el de varias puertas abriéndose y cerrándose con violencia, de ahí que Jorge preguntara. Y, aunque en el fondo sabía bien que Marcos le mentía, y que el ente estaba enfurecido, prefería la respuesta de su novio.  
 
    Caminaron calle a través, hacia su nuevo hogar. Jorge se quejaba del peso de las maletas, Marcos le reprochaba su vaguedad. Al torcer la esquina para dejar atrás aquel bloque de pisos, Marcos volvió la vista atrás y miró hacia el ventanal de la que fuera su habitación. Las cortinas estaban descorridas y, desde allí, el sacerdote los observaba, imponente, sin que nadie le impidiera ahora recorrer todas las estancias.  
 
    Estremecido, Marcos se protegió con el gesto que Adela y su hija les enseñaron. Gracias al cielo, era la última vez que se cruzarían la mirada.  
 
    —¿Por qué no mejor te sientas un ratito aquí, conmigo, y disfrutamos de la calma y ya después vemos? —propuso Jorge, pícaro. Le guiñó un ojo y Marcos rio, captando la indirecta. Llevaban tanto tiempo sin intimar que la propuesta le pareció un regalo del cielo. Jorge palmeó el hueco del sofá—. ¿Qué me dices?  
 
    Marcos echó un último vistazo a las cajas, se encogió de hombros y accedió. Ya habría tiempo después para ordenar todo aquello. Se tumbó sobre el sofá y apoyó la cabeza sobre las piernas de Jorge. Este se inclinó y lo besó, hundiendo su mano derecha por el cuello de la camiseta de su novio, buscando acariciar su pecho.  
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Tras una cena placentera y ligera (un poco de sopa y pollo empanado), Marcos y Jorge se marcharon pronto a la cama. A pesar de los gruñidos de Jorge por tener que ordenar todo en una tarde, terminaron de desempaquetar y colocar todas y cada una de las cajas así como maletas. Despejado el piso, sin nada de por medio, ahora parecía incluso más grande. También acogedor en cuanto los libros de Marcos reposaron sobre la estantería, la televisión se encendió, las fotografías se colgaron y el olor a comida impregnó las paredes.  
 
    —¿Crees que ahora sí podrás dormir? —preguntó Jorge, acomodándose en la cama. Cruzó los brazos detrás de su cabeza—. Ya no podrás tener queja alguna..., ¿o sí?  
 
    —Voy a dormir a pierna suelta. Eso sí, que conste que una cosa es dormir y otra muy distinta conseguir descansar —rio Marcos apagando la luz—. En verdad estoy agotado, y mi cuerpo ya me pide reponer fuerzas. —En la oscuridad buscó el pecho de Jorge y se abrazó a él. Suspiró de alivio. Hay muchos placeres en la vida, y para cada persona uno es mejor que otro. Para Marcos, en aquel momento, ese era triunfador: dormir escuchando la respiración y el latido del corazón de la persona a la que amaba, rodeado de serenidad, sin temores, sin preocupaciones.  
 
    Sin embargo, la tranquilidad duró poco. A lo lejos, como un eco lejano, Marcos oyó que llamaban a la puerta de la casa. Se giró en la cama buscando a Jorge y, para su sorpresa, este no estaba a su lado. Su intranquilidad aumentó cuando lo vio caminar hacia la puerta, para averiguar quién llamaba a aquellas horas de la noche.  
 
    Jorge agarró la manivela y Marcos saltó de la cama, cayendo de boca contra el suelo. Se levantó lo más rápido que pudo, con el corazón acelerado y una horrible sensación recorriéndole el cuerpo, porque al otro lado había algo cuya energía no podía ser más negativa.  
 
    La manivela se movió y se oyó un clic indicando que la puerta estaba abierta. Con el rostro demudado, Marcos se abalanzó sobre Jorge, pero ya era tarde. Al otro lado los esperaba aquel horrible anciano, aquel condenado sacerdote.  
 
    Justo en el instante en que Marcos cerraba la puerta, impidiéndole la entrada, tanto él como Jorge despertaron de la misma pesadilla, sobresaltados. Agitado, Marcos encendió la luz. Jorge miraba en derredor, tratando de comprender qué había ocurrido. Un sueño, un sueño que podría haber terminado en tragedia.  
 
    —¡Ten más cuidado, joder! —gritó Marcos sin poder contener las lágrimas—. Casi lo invitas a entrar. ¡Es lo que está buscando! ¡Una vez que esté dentro no habrá forma de expulsarlo! ¡Ha venido buscándonos, maldita sea! 
 
    —L-lo siento... Estaba soñando. No sabía... ¡No puedo controlar mi cuerpo en sueños! —se excusó Jorge, preocupado—. Yo no entiendo de estas cosas.  
 
    Él no tenía la culpa, porque tenía razón, porque no podía controlar un sueño. Aquel maldito espíritu sabía jugar bien su baza, cómo y con quién. Marcos le impediría entrar, pero Jorge no, lo invitaría a pasar y ya no habría forma de echarlo. Porque eso era lo que buscaba, ser invitado.  
 
    —Se aprovechan de la debilidad que nos da el sueño, Jorge. —Se pasó las manos por la cabeza—. No podemos bajar la guardia.  
 
    —Se supone que aquí íbamos a estar tranquilos, ¿no? —rezongó Jorge, comenzando a dudar.  
 
    Sí, se suponía.  
 
    —No esperaba que nos siguiera, no te voy a engañar. Pero con no dejarlo entrar es suficiente. No le vamos a dar el placer. ¿Me oyes? 
 
    Marcos abrazó a Jorge, pidiéndole disculpas. Había faltado poco, pero ya era una anécdota más. O eso pareció hasta que, una vez la luz se apagó, se oyeron varios golpes, insistentes. Esta vez, por desgracia, ambos estaban bastante despiertos.  
 
    Jorge palideció mirando en dirección a la puerta. ¿Aquello era una broma?  
 
    —¿Q-quién coño puede ser ahora? —escupió, buscando el rostro de su novio. Marcos desvió la vista hacia el reloj: eran las tres y treinta y tres—. ¿M-Marcos?  
 
    Los golpes continuaron.  
 
    —Será un vecino que se ha equivocado de puerta, ¿no? —trató Jorge de buscarle una explicación—. O tal vez ha pasado algo en el edificio. ¿Y si hay fuego y son los bomberos? 
 
    Jorge se levantó, pero Marcos lo detuvo. Tenía en alerta todos sus sentidos, los mismos que le trasmitían calma, nada por lo que inquietarse.  
 
    —Marcos, quizá es alguien que necesita ayuda. 
 
    Jorge abrió la puerta de la habitación y salió al salón, dispuesto a saber quién llamaba. El corazón de Marcos se aceleró cada vez más. Un sudor frío le bajó por la frente. ¡No, Jorge, no! Su respiración se descompasó.  
 
    —¡Espera! —gritó, lanzándose detrás de él. Parecía una broma, pero era como revivir el sueño.  
 
    Jorge soltó la manivela.  
 
    —¿Q-quién es? —preguntó Marcos con la boca seca—. ¿Quién es? —reiteró, esta vez más firme.  
 
    No hubo respuesta. No notaba nada, no sentía frío, no apreciaba sus extremidades entumecidas… Al otro lado no había nada preocupante. Entonces ¿por qué no respondían?  
 
    Jorge miró por la mirilla. La oscuridad inundaba el pasillo.  
 
    —Parece que no hay nadie.  
 
    De nuevo, golpearon la madera. Una y otra vez. Insistentemente. 
 
    —Hazte a un lado, Jorge.  
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —¡Hazlo, maldita sea! —se enfureció Marcos, apartando a su novio.  
 
    Agarró la manivela con manos temblorosas. El frío metal lo espeluznó. Tomó aire y giró con lentitud. Maldijo el momento en que lo hizo porque justo en ese momento no llevaba encima ninguna protección.  
 
    Al otro lado, la oscuridad lo recibió.  
 
    No había nadie.  
 
    Marcos se giró hacia Jorge, sin comprender nada. En un parpadeó, Jorge, horrorizado, señalaba detrás de su novio. Marcos, tragando saliva, siguió la dirección, sin saber qué iba a encontrar, sin saber qué estaba sobrecogiendo a su pareja.  
 
    Como escupidas por la negrura, dos manos de dedos largos y en descomposición se abalanzaron sobre Marcos, seguidas del cuerpo de un anciano de rostro consumido, pelo desaliñado y rematado por un sombrero de copa. Su mandíbula se desencajó al decir sobre el rostro del chico:  
 
    —¡YO NO ESTOY MUERTO! 

  

 
   
    Si te gustó Yo no estoy muerto, también lo hará Arlequín. 
 
      
 
      
 
    ¡Del autor de Bajo el arcoíris (Romántica gay) llega un thriller de fantasía, magia y realismo mágico! 
 
    Una historia perfecta para los lectores de Laura Gallego, Stephanie Garber, Chris Colfer, Sarah J. Maas o Stephen King. 
 
    Nota del autor: ¡Comienza la función! 
 
    Sinopsis: 
 
    ¡Pasen y vean! 
 
    El espectáculo va a comenzar. 
 
    La calma de Amerie se acaba cuando el «Circo de Fantasía de Drec Gutan» llega a la ciudad de Verno acompañado de oscuros secretos. Los recuerdos de una niñez atormentada siguen latentes. Es el momento de quitarse la máscara y que la verdad salga a la luz. 
 
    Al contrario que Amerie, Ashel desconoce el terrible pasado del circo y ve en él una vía de escape de un hogar carente de amor. Por suerte, Neylan aparece en su vida. Al igual que él, guarda en su interior mucho más de lo que puede contar. Juntos descubrirán no solo una amistad que Ashel nunca ha sentido, sino también un mundo nuevo de sensaciones. 
 
    Magia, leyendas, seres de fantasía… Y el inquietante sonido de unos cascabeles. 
 
    ¿Qué vas a encontrar? 
 
    1 Tintes de misterio, thriller, terror, gore y un punto gótico. 
 
    2 Fuertes valores como la importancia de la familia, el amor, la amistad, la libertad sexual, el propio miedo o el bullying. 
 
    3 La magia del circo original. 
 
    4 Una historia de superación. 
 
    Lo que dicen los lectores: 
 
    «Un oscuro pasado se oculta bajo la gran carpa. Una historia de leyendas. Amistad, magia y rencores olvidados. Una melodía predestinada a endulzar tus oídos. Extraños sucesos, intriga y un cometido cínico y mordaz, entretejido por los hilos de un ser hostil... Adentrarse en esta gótica y diferente narración merece más que un simple aplauso. Pasen y vean. ¡Que empiece el espectáculo!» Carlos Gran - Escritor. 
 
    «Arlequín se ha convertido en mi mejor lectura del año. Hacía tiempo que no caía en mis manos algo tan impactante e impredecible. ¡No puedes parar de leer! ¡La función acaba de comenzar!» Patricia Gómez - Escritora.

  

 
   
    Preludio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Encendedlos, ¡AHORA! 
 
    Tras la orden, los focos que bordeaban el principio del bosque se iluminaron y sus cegadores cañones se dirigieron hacia el interior de la foresta. La luz se coló por entre los altos y gruesos troncos, ramas y arbustos, despertando a los animales que pernoctaban en absoluta calma. 
 
    El cielo volvió a rugir; los relámpagos hicieron acto de presencia y las nubes se desgranaron dejando caer la lluvia con violencia. Unos sesenta hombres armados con cuchillos, redes, jaulas, cuerdas y antorchas se adentraron raudos como el viento por entre los árboles milenarios. Marchaban no sin cierto recelo, con sus amuletos rodeando sus cuellos. 
 
    Desde tiempo inmemorial el bosque había sido fruto de leyendas: de espíritus errantes, de bestias, de ninfas, de dríades, de dragones verdes… y Magia Negra. Eran muy pocos los que alguna vez se habían atrevido a cruzarlo por miedo a perderse y no regresar, o a toparse con alguno de esos seres que protegían su hogar con garras y dientes. Los que lo habían hecho habían alimentado los mitos al no regresar. Sin embargo, no todos sentían ese pavor a lo desconocido cuando una gran suma de dinero se les ponía por delante, evitando la duda a aquellos hombres a la hora de aceptar una vez más lo que otras tantas veces habían hecho en otros lugares. 
 
    Los hombres corrían con la idea en mente de la hazaña ordenada a cumplir, tratando de no pensar en el lugar en el que se encontraban. A pesar de ser un sitio similar a otros visitados, uno no llegaba a acostumbrarse a tratar con seres diferentes.  
 
    El agua caía con persistencia y pronto el suelo se volvió un lodazal. Los cuchillos, afilados como el viento, sesgaban zarzas y lianas abriéndose camino. Las jaulas quedaban atrás esperando a sus nuevos habitantes. Por delante de ellos bandadas de pájaros alzaban el vuelo, las aves rezagadas del invierno, junto a gamos, ciervos, jabalíes, gatos monteses e innumerables mamíferos y reptiles. Pequeños roedores temblaban en sus madrigueras con los gritos que inundaban la frondosidad, extendiéndose junto al rumor de las hojas golpeadas por la lluvia. La niebla no tardó en alzarse del suelo haciendo más difícil la expedición y una sombra oscura como la noche se expandió rauda por el bosque, orgullosa, triunfal, acompañada por el tintineo de unos cascabeles. 
 
    Las raíces se levantaron de su lecho atrapando a los perturbadores quienes pronto las mutilaron con sus afiladas herramientas. El bosque era un guerrero fuerte, vividor de grandes y numerosas batallas. Se resistió con ramas, hojas, troncos y raíces, obligando a sus oponentes a dejar caer sus antorchas para prender fuego a la viva madera. Un fuego devastador que a ellos nada les hacía, como si la Muerte no contemplara llevárselos esa noche, como si una fuerza sobrehumana los protegiera. 
 
    El grupo había sopesado que aquello ocurriría e iba prevenido, porque con las llamas herían y desprotegían al Pueblo del Bosque, una estirpe vetusta que, con su canto, hacía crecer la vegetación allá donde pisaba; que amaba y cuidaba de la naturaleza como a un hermano; que lloraba en épocas de sequía o cuando un anciano animal abandonaba la vida. El mismo pueblo que, según decían, atrapaba a los humanos para sus festines y los utilizaba en sacrificios para sus dioses.  
 
    La forma de debilitarlo era arrasar su fuente de vida. 
 
    La única misión de aquel reducto era continuar la cadena de la vida, de la Madre Naturaleza, e implantar el bien allá donde iba, sin molestar a nadie. A pesar de todo, para algunos esto no era suficiente: de ojos para afuera eran criaturas endiabladas, malnacidas, que no envejecían, que habían vendido su alma al mal; que traían desgracias, que robaban la vida a los niños que se internaban y perdían en el bosque. Un pueblo que ocultaba un oscuro poder que helaba las entrañas y quitaba el sueño. 
 
    Eran muchos los que habían tratado de dar con el paradero del Pueblo del Bosque, pero nadie había logrado alcanzar su posición en el mismo corazón de la floresta hasta que Cetael, un niño de doce años, se adentró entre los árboles una tarde de verano, tratando de dar caza a una liebre, y se perdió. Vagó un día y una noche hasta que el Pueblo lo encontró, lo acogió y cuidó.  
 
    Años más tarde, Cetael marchó hacia el exterior con la necesidad de ver a su familia, de mostrarse siendo un adulto, de informar que estaba bien y que nunca más se preocuparan por él, a pesar de que el Pueblo le pidió encarecidamente que no lo hiciera, por su bien. Pero Cetael decidió asumir el riesgo. 
 
    Cuando lo vieron salir del bosque quince años después en perfecto estado, una noche fue raptado por personas deformes, tullidas y engendros de la sociedad. Fue interrogado y torturado hasta la saciedad para que relatara cómo había logrado sobrevivir tantos años allí adentro. A pesar de que hubo golpes y tormento psicológico, Cetael se negó a traicionar al Pueblo, porque la única forma de encontrarlo era dando su ubicación, abriéndoles la puerta como ellos hicieran con él años atrás. De esta forma, las barreras de protección caerían para el que buscaba. Ni siquiera el oro sacaría una sola palabra de su boca. 
 
    Sin embargo, cuando su familia se vio amordazada y con un cuchillo en el cuello, Cetael comenzó a notar que sus fuerzas flaqueaban. ¿Salvar a su familia o condenar al Pueblo? Había hecho un Juramento de Sangre, no podía romper el Pacto de Silencio o sería maldecido. No podía traicionar a aquellos que le salvaron la vida, que lo acogieron en su seno y le dieron una segunda oportunidad. 
 
    Con lágrimas en los ojos, su madre le pidió clemencia, por ella y por sus hermanas. Cetael observó la suma de dinero, advirtiendo que con ella su familia dejaría de sufrir penurias.  
 
    Con la condición de liberar a su madre y hermanas, y el doble de dinero, Cetael aceptó y habló. Para su perplejidad, el oro nunca cayó en sus manos y los cuchillos cortaron los cuellos de su familia. No recibió nada de lo prometido. Todo había sido una farsa. Cetael quedó sumido en la miseria y la desolación. Había traicionado al Pueblo y había condenado a muerte a su propia familia. 
 
    Era una escoria. 
 
    Y la maldición cayó sobre él. 
 
  

 
   
    Los comentarios, reseñas y el boca a boca, son muy importantes para que cualquier autor tenga éxito. Si te gustó este libro, por favor escribe una reseña, aunque solo sean unas pocas líneas, o háblales de él a tus amigos. De esta manera, otros pueden disfrutarlo y ayudas al autor a seguir creando. 
 
      
 
    ¡Gracias por tu ayuda! 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Otros libros del autor 
 
      
 
      
 
    Bajo el arcoíris 
 
    (edición ilustrada) 
 
     
 
    Alejandro es un muchacho alegre, amante de la lectura y poeta. Criado en un pequeño pueblo en el que la mayoría de los chicos de su edad tienen otras aficiones y lo normal es tener novia antes de los dieciocho, siempre se ha sentido que no encajaba bien por ser distinto a los demás. 
 
    Su vida cambia radicalmente cuando abandona su pueblo para comenzar su primer año universitario en la ciudad. 
 
    A pesar del optimismo en su llegada, el destino no tardará en ponerle a prueba, no todo serán alegrías, y su vida se convertirá en un cúmulo de dudas, a las que solo podrá encontrar respuestas poniendo en duda todo aquello en lo que creía hasta ese momento. 
 
      
 
    Más allá del tiempo 
 
    (coescrito con Carlos Gran con ilustraciones) 
 
      
 
    Dicen que el tiempo cambia las cosas, pero, a veces, en realidad, somos nosotros mismos los que debemos cambiarlas. Desde tiempos inmemoriales, los Erbani han viajado por el mundo bajo una gran responsabilidad, ayudándonos a ver las cosas de forma distinta. Arthas, la maestra relojera, ha terminado el último Megidonómetro del Tiempo y Azim, su Guardián, será el encargado de llevarlo hasta Gary. El tiempo no puede borrar sus problemas mágicamente, pero Gary sabe que sí puede utilizarlo a su favor. En Hy Tairngire, la isla prometida, encontrará la amistad de Tim y descubrirá todo cuanto necesite para lograrlo. 
 
     
 
    Pictor Animarum 
 
    (coescrito con Patricia Gómez) 
 
      
 
    Desde siempre, la vocación de Jeremías había sido plasmar la realidad ayudándose de la pintura y el dibujo. Sin embargo, sus padres nunca le habían apoyado en esta faceta. 
 
    De pronto un día su vida cambió, cuando un hombre apodado como «El Músico Loco» apareció en un mercado para hacerle ver el talento como artista que poseía en su interior. Con sus dotes, Jeremías se presentó para ser el pintor de la Corte del rey en un concurso multitudinario. 
 
    A pesar de la grandiosidad del premio, el joven pintor se percató de que su talento no era suficiente para que el monarca quedara satisfecho. Esto le llevó a recurrir a alguien más viejo que el mundo, un ente oscuro con el que jamás hubiera querido soñar, poniendo en peligro, no solo su propia existencia, sino también la de sus seres más queridos. 
 
    De nada servirían sus lamentaciones, pues el mal era capaz de usar a cualquier persona con tal de conseguir su objetivo. 
 
      
 
    Los hijos del diablo 
 
      
 
    Tras un descabellado sueño, Kilian se despierta temblando bajo un sudor frío. De nuevo la pesadilla continúa y esta vez el calendario señala una fecha fatídica: dieciséis de enero, el día de la festividad de San Antón, patrón de los animales. 
 
    Para el niño no es un día agradable, sobre todo porque odia los petardos y hace justo un año que su mejor amigo, Alexander, ha desaparecido de manera misteriosa. 
 
    Se decía que los Hijos del Diablo eran quienes se lo habían llevado para entregárselo al mismísimo demonio. Y así, ocurría cada año con un nuevo niño. 
 
    Kilian desconocía tal leyenda, pero todo cambia esa tarde cuando tres brujas se cruzan en su camino y se ve envuelto en una frenética carrera por salvar su vida de las garras de esas arpías, sin saber que, Matías, el primero que aceptó ser un Hijo del Diablo, espera su turno, impaciente. 
 
      
 
    El sabor del dolor 
 
    (edición ilustrada) 
 
     
 
    Elai no hubiera pensado que romper con la relación que mantenía con Luis se convertiría en una lucha por su supervivencia. Tras irse a pasar nueve días con su familia al campo para desconectar y poner en orden sus ideas, ya desde el primer momento las cosas comienzan a marchar mal. Elai escucha y siente que hay alguien alrededor, observándola. ¿Imaginaciones? Los días de descanso se tornarán grises ante una lucha desenfrenada por sobrevivir, en la cual hallará cosas que ni en sus peores sueños hubiera esperado. 
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